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Resistencia en el Oeste 


Tras la victoriosa terminación de la campaña 
relámpago de Polonia y el no menos brillante final 
de la Operación Weser, es decir, la ocupación de 
Noruega y Dinamarca, Hitler firmó el 9 de octubre 
de 1939 la siguiente orden del día; 

«...Si en un próximo futuro no se producen in¬ 
dicios de Que Francia e Inglaterra desean poner 
fin a este conflicto, es mi intención pasar a la 
ofensiva dentro de un plazo conveniente. En orden 
a la prosecución de las operaciones militares, vengo 
en disponer lo siguiente: a) Preparativos para una 
acción ofensiva en el ala norte del frente occiden¬ 
tal, en el ámbito de los territorios luxemburgués, 
belga y holandés, b) Con dicha operación se persi¬ 
gue aniquilar el mayor número posible de unida¬ 
des francesas y aliadas y, al mismo tiempo, ganar 
la mayor extensión posible de terreno en Holanda 
y Francia, especialmente en el norte de ésta, como 
punto de partida para la lucha aeronaval contra 


Inglaterra, y como línea avanzada de defensa para 
la estratégica cuenca del Ruhr.,.» 

Pospuesta en veintinueve ocasiones la iniciación 
de la ofensiva en el Oeste, la máquina militar ale¬ 
mana se puso en marcha, al fin, el 10 de mayo 
de 1940, sin guardar la menor consideración a la 
neutralidad de los países del Benelux. Ante la tre¬ 
menda emoestida de las tropas alemanas, Holanda 
y Bélgica capitularon el 15 y el 28 de mayo, res¬ 
pectivamente. Mientras que el rey Leopoldo III, 
que había permanecido al frente de sus hombres 
como jefe supremo de las tropas, fue internado en 
el castillo de Laeken como prisionero de guerra, 
la reina Guillermina y su Gobierno, así como la 
gran duquesa Carlota de Luxemburgo, se refugia¬ 
ron en Inglaterra. Holanda y Luxemburgo, junto 
con BélgiJa, cuyo Gobierno también se expatrió, 
formaron en Londres los correspondientes gabi¬ 
netes en el exilio. En sus respectivos países empe¬ 
zaron a actuar las fuerzas de la resistencia nacionaL 
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Holanda 

Lo mismo que en Dinamarca y Noruega, en la 
«germánica» Holanda se puso al frente de la situa¬ 
ción un comisario del Reich, el doctor Seyss- 
Inquart, quien asumió las funciones del rey y del 
Gobierno. Se disolvió el Parlamento y fueron pro¬ 
hibidos los partidos políticos, a excepción del na¬ 
cionalsocialista holandés. El objetivo de la política 
alemana consistía en mantener en funcionamiento 
la economía del país y promover la nazificación del 
mismo. Según el primer informe del comisario del 
Reich, ambas metas se lograrían «si fuera posible 
crear una conciencia política nacionalsocialista y 
sí la anexión económica de Holanda al Reich pro¬ 
vocara una apertura mutua de ambos pueblos». 

Respecto a la infiltración de orden político, se 
aplicaron en el caso de Holanda las experiencias 
habidas en otros países a raíz de la ocupación ale¬ 
mana. 

En el discurso pronunciado durante el acto de 
toma de posesión de su cargo, en el Rittersaal de 
La Haya, Seyss-Inquart manifestó, entre otras co¬ 
sas: 

«No es deseo de Alemania someter a este país 
en plan imperialista, ni inculcarle a la fuerza sus 
doctrinas políticas. Su actuación dependerá única¬ 
mente de las especiales circunstancias derivadas de 
la guerra. Ya sabemos que la meta definitiva del 
Fiihrer es la libertad y e! orden para todos aquellos 
que demuestren buena voluntad.» 

Esperaoa, pues, que f a ejemplo de los nacional¬ 
socialistas holandeses, el pueblo aceptaría de buen 
grado el nacionalsocialismo. 

El jefe del partido nacionalsocialista holandés 
era Antón Mussert Su NSB {National Sorialisti- 
che Beweging), a partir del 14 de diciembre de 1941, 
fue el único partido político permitido por los ocu¬ 
pantes, El NSB, fundado en 1931, lograba cuatro 
años después el ocho por ciento de los escaños, y, 
transcurridos un par de años más, duplicó el nú¬ 
mero de sus diputados, A finales de 1941 contaba 
con unos 50.000 afiliados, y con algo más de ÍQO.QOQ 
a poco de terminar la contienda, número bien esca¬ 
so, por cierto, en una población de nueve millones 
de habitantes, e insuficiente para formar un Gobier¬ 
no de carácter nacionalsocialista. Sin embargo, su 
influencia resultó perniciosa para la infiltración po¬ 
lítica alemana, puesto que el NSB, encabezado por 
Antón Mussert, a quien en diciembre de 1942 el 
Führer reconoció como «jefe del pueblo holandés», 
suscitó la resistencia del pueblo contra los «quis¬ 
ling» y los ocupantes, lo mismo que ocurriera en 
Dinamarca y Noruega. 

La propagación del «nuevo orden europeo» bajo 
tutela alemana, el llamamiento a la comunidad 
«germánica» y la calificación de la Segunda Guerra 
Mundial como «cruzada contra el bolchevismo» ape¬ 
nas influyeron en la idea que de la libertad y de 
la propia soberanía tenía el pueblo holandés, reacio 
en su mayoría a aceptar el nacionalsocialismo. Ape¬ 
nas transcurridas seis semanas de la rápida derrota 


militar, que deprimió a los holandeses, se produjo 
el primer brote de oposición colectiva con motivo 
del cumpleaños de Bernardo, consorte de la prin¬ 
cesa Juliana. El 20 de junio de 1940 los holandeses 
expusieron sus proyectos para conmemorar dicha 
solemnidad al comisario general, Friedrich Wim- 
mer, el cual manifestó: 

«Referente a la cuestión del ornato con bande- 
ras nacionales, para conmemorar el cumpleaños del 
príncipe Bernardo, he de señalar que el comisario 
del Reich considera que, dada la ocupación del 
país por las tropas de la Wehrmacht y ante la 
ausencia de los miembros de la Real Casa, no 
procede el engalanamiento de calles y edificios, ni 
públicos ai particulares. He puesto en conocimien¬ 
to de las autoridades superiores holandesas esta 
decisión y, por lo tanto, en los edificios públicos 
de Holanda no serán colocadas banderas ni colga¬ 
duras, haciendo extensiva esta orden a todo el pue¬ 
blo holandés.» 

No obstante la prohibición, el cumpleaños del 
príncipe Bernardo se convirtió en una solemnidad 
de carácter nacional. En el informe del Servicio 
de Seguridad titulado «Sobre las manifestaciones 
en Holanda con motivo del cumpleaños del prín¬ 
cipe Bernardo de Líppe Biesterfeld, el 29 de junio 
de 1940», se decía: 

«A consecuencia de la fulminante derrota del 
ejército, las autoridades de ocupación alemanas 
han dictado normas a las que en lo sucesivo de¬ 
berá ajustarse la vida del pueblo holandés en todos 
los ámbitos La ocupación del país debería ser su¬ 
ficiente para que los holandeses se percataran de 
que han perdido sus libertades* La conformidad 
demostrada en las primeras semanas siguientes a 
la derrota parece haber dado paso a una cierta 
tensión, motivada en parte por algunas interven¬ 
ciones de :a policía de seguridad alemana y por la 
influencia permanente de los servicios secretos 
británicos* De todos modos, debe admitirse que la 
inmensa mayoría de los ciudadanos holandeses si¬ 
guen adictos a sus soberanos, cuya ausencia con¬ 
sideran meramente provisional, y cuyo regreso es¬ 
peran algún día* 

»En esta situación se ha celebrado el cum¬ 
pleaños del príncipe Bernardo de Líppe Biesterfeld, 
el 29 de junio de 1940, Este acontecimiento —sin 
duda aprovechado como pretexto— ha sido tomado 
por el pueblo holandés como adecuado para reite¬ 
rar su adhesión a los soberanos ausentes, de una 
manera espontánea, sin preparativos de ninguna 
especie. 

»En la ciudad de La Haya las cosas han llegado 
hasta el extremo de lucir los manifestantes gran 
cantidad de brazales y banderolas con los colores 
de la Casa de Orange, además de enorme profusión 
de flores, ..odo ello sin haber sido previamente or¬ 
ganizado. Es posible que en un principio tales de¬ 
mostraciones no entrañasen hostilidad hacia la ocu¬ 
pación alemana. Las celebraciones empezaron con 
una densa concentración de multitudes ante el pa¬ 
lacio y con estruendosas salvas de aplausos, como 
si en realidad estuviesen presentes los soberanos. 
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aplausos que arreciaron al aparecer el chambelán 
mayor, Jonkherr Laman Trip, con el libro de honor 
donde registran su firma los visitantes ilustres que 
acuden a palacio a felicitar al príncipe. Lo mismo 
sucedió ante la presencia del general Winkelmann 
y otros altos jefes militares holandeses. En esta 
ocasión el gentío prorrumpió en vivas a los mo¬ 
narcas, entonando seguidamente el himno nacio¬ 
nal, Al terminar éste, algunos concurrentes pro¬ 
rrumpieron en exclamaciones insultantes para Ale¬ 
mania y el Führer, coreadas por numerosos asis¬ 
tentes. Estas manifestaciones hacen sospechar que 
el pueblo holandés no se ha dado cuenta cabal de 
la realidad incuestionable de la ocupación.,*» 

Los organismos de la policía alemana comenza¬ 
ron seguidamente su actuación. El libro registro 
fue confiscado; el primer alcalde de La Haya fue 
desposeído de su cargo; el general Winkelmann 
fue detenido por elementos de la Wehrmacht y en¬ 
viado a Alemania como prisionero; el chambelán 
mayor, Jonkherr Laman Trip, fue confinado en la 


ciudad de Assen, donde tenía que presentarse a 
diario ante la sección de extranjeros de la policía 
de segurioad Según el informe de los agentes, 
«habían actuado contra lo dispuesto por las autori¬ 
dades holandesas en la jornada del 29 de junio» y 
«habían provocado a las autoridades alemanas de 
ocupación con su actitud levantisca». 

Después de significativas manifestaciones de 
unidad nacional, se organizaron, en febrero de 1941, 
tres grandes huelgas generales en Holanda, las pri* 
meras que se producían en territorios ocupados 
por los alemanes. La voluntad de resistencia de los 
holandeses, que en sus comienzos estuvo alentada 
por el único afán de eludir el dominio de un inva¬ 
sor extranjero, se vio acentuada por el trato dado 
a sus ciudadanos judíos por el comisariado del 
Reich. Para empezar, se decretó que todos los fun¬ 
cionarios debían presentar una declaración jurada 
sobre su «pureza racial». Luego, vino la orden de 
que todas las firmas comerciales y manufacture¬ 
ras propiedad de judíos tenían que inscribirse en 
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Organigrama de la 
resistencia holande¬ 
sa , con todo lujo de 
detalles, confeccio¬ 
nado por el Servicio 
de Seguridad afe - 
mán. 























































































un registro especial, Algo más tarde, se prohibió 
a los judíos el acceso a hoteles y restaurantes, 
cines y teatros, trenes y tranvías. Sus propiedades 
y bienes lueron confiscados* La deportación y ex* 
terminio en los campos de concentración remata¬ 
ban tan triste calvario, 

A principios de 1940, los funcionarios judíos 
fueron desposeídos de sus cargos, tanto estatales 
como municipales. Uno de los funcionarios de raza 
aria, de Graat, que se negó a firmar la declaración 
jurada, renunciando voluntariamente a su puesto, 
justificó su actitud ante un grupo de colegas: 

«Me creo en el deber, mis queridos compañeros, 
de explicar por qué acabo de presentar mi dimi¬ 
sión ante e 1 secretariado general. Estaba seguro de 
que no tardaría en aparecer en escena la cuestión 
racial. Llegado este momento, me consideré obli¬ 
gado a renunciar a mi cargo. No puedo admitir el 
segregado ni sino, ni como cristiano ni como holan¬ 
dés* Todo favoritismo entre los seres humanos por 
cuestión de raza o creencia vulneran mis más pro¬ 
fundas ideas básicas sobre la doctrina de Cristo, 
por la que Dios manifestó la igualdad entre todos 
los hombres.,,* 

Cuando el profesor Meyers, uno de los más pre¬ 
claros juristas de Holanda, fue desposeído de sus 
funciones al igual que sus colegas judíos, su 
alumno y compañero, el profesor Cleveringa, se ex¬ 
presó en estos términos ante los estudiantes: 

«Vengo a ocupar hoy un puesto que deseo que 
todos sepan a quién corresponde: a su maestro y 
al mío, Meyers. La causa de que no se encuentre 
ahora aquí es una carta que se ha recibido de la 
Dirección General de Educación, Arte y Ciencia, 
que dice ari: ,p Por orden del comisariado del Reich 
en Ja Holanda ocupada, se le hace saber que deberá 
cesar en sus funciones docentes al recibo de Ja 
presente notificación. El comisario del Reich ha 
prometido que seguirá disfrutando interinamente la 
percepción de sus haberes.” Pongo en conocimiento 
de ustedes dicha comunicación, tan breve y lacó¬ 
nica, y no es mi deseo calificarla ahora —creo que 
no encontraría las palabras adecuadas para ello—. 
Lo único que quiero es llamar la atención de uste¬ 
des sobre el repetido escrito, que considero sufi¬ 
cientemente expresivo por sí solo.,, 

*Y es a un preclaro holandés, a un noble y es¬ 
forzado hijo de nuestro pueblo, mentor de varias 
promociones de estudiantes, a quien el extranjero 
que nos domina ha desposeído de sus funciones. 
He de hacer un esfuerzo para no exteriorizar mis 
verdaderos sentimientos. Esta Facultad, por su 
esencia, es la encargada de salvaguardar las condi¬ 
ciones en que se aplica el Derecho y, en consonan¬ 
cia con la tradición holandesa, declara como ley 
y principio fundamental de todo buen holandés e! 
amor por el cumplimiento de sus deberes y el goce 
de sus libertades, tanto individuales como colec¬ 
tivas. Y eso es aplicable a todo ciudadano holandés, 
cualquiera que fuere su raza o credo. Según el 
artículo 43 del reglamento de la guerra continental, 
la potencia ocupante deberá respetar dichas leyes, 
sauf empéchement absoltL En su virtud, considero 


tina injusticia la destitución de Meyers, pero no 
hay más remedio que doblegarse ante la fuerza...* 

Después de la alocución, Jos estudiantes de la 
Universidad de Leiden entonaron el himno nacio¬ 
nal Luego se declararon en huelga, imitándolos sus 
colegas de Ddft. Seguidamente, ambas Universida¬ 
des fueron clausuradas por orden de ia superiori¬ 
dad, no reanudándose en ellas las actividades do¬ 
centes hasta después de finalizada la contienda^ 

La irritación de los ciudadanos holandeses por 
el inicuo trato dispensado a ios judíos alcanzó su 
punto culminante cuando, a principios de 1941, los 
miembros de las WA (Weer-Afdcling), una especie 
de SA holandesa, comenzaron a sembrar el terror 
entre los judíos residentes en Amsterdam. Los 
miembros de las WA marchaban en grupos por las 
calles de la ciudad, entonando canciones contra los 
judíos, rompiendo los vidrios de los escaparates de 
tiendas propiedad de judíos, prohibiéndoles el acce¬ 
so a los vehículos públicos y provocándoles en 
plena calle, con ayuda de los soldados alemanes. 

Los judíos organizaron grupos de combate en 
defensa propia. Se reunieron grandes cantidades de 
barras de hierro, cadenas, llaves inglesas y otros 
objetos contundentes para distribuirlos entre sus 
miembros. El 11 de febrero irrumpió en el barrio 
judío un grupo de 40 individuos de las WA, tra¬ 
bándose una violenta pelea en la que los nacional- 
socialislas holandeses sufrieron una seria derrota. 
La mitad de ellos resultaron con diversas heridas, 
y tres tuvieron que ser hospitalizados. Uno falleció 
a consecuencia de las lesiones recibidas. La opo¬ 
sición del pueblo contra los nazis holandeses y 
alemanes iba en aumento progresivo. 

«En la noche del miércoles, 19 de febrero —así 
comienza el informe de Han Albín Rauter, jefe de 
las SS y de la policía en el territorio holandés 
ocupado— se hizo objeto de una agresión a los 
agentes de la Policía de Seguridad alemana, en el 
momento de efectuar su entrada en un local donde 
se celebraba una reunión clandestina. Los agentes 
fueron atacados con un líquido corrosivo; se apa¬ 
garon las Tices y sonaron dos disparos contra los 
agentes. Uno de ios agresores fue detenido, mien¬ 
tras que el resto consiguió escabullirse al amparo 
de la oscuridad* En vista de la nueva manifesta¬ 
ción de cinismo por parte de los judíos, he dis¬ 
puesto la detención de 425 de ellos, comprendidos 
entre los 20 y los 35 años de edad, de acuerdo con 
las instrucciones recibidas del reichsführer de las 
SS y del comisario del Reich. Los judíos arresta¬ 
dos han sido conducidos al campo de Schoori, en 
el norte de Holanda, desde donde serán trasladados 
al campo de concentración de Buchewald el próxi¬ 
mo jueves, día 27 de febrero. Estas detenciones han 
ocasionado la natural agitación entre el elemento 
judío...* 

Estas «detenciones» no sólo causaron «agita¬ 
ción» entre los judíos, sino en el seno de todo el 
pueblo holandés, como ilustra el comentario de un 
testigo, el brigada Groot: 

«Prestaba yo servicio de guardia en la comisaria 
de la plaza Jonas-Daniel Meyer. Era el sábado por 


204 


la tarde, a las cuatro, cuando la policía alemana, 
con su clásico uniforme verde, invadió el barrio 
judío* Recibí orden de apostar centinelas en el cru¬ 
ce de las calles Rapenburg y Rapenburgwall, para 
impedir que nadie pasara al centro urbano. Ape* 
ñas hubieron saltado de sus camionetas, los poli¬ 
cías comenzaron a detener a todos los hombres 
que encontraban a su paso, reuniéndolos en la 
plaza de Waterloo. Era la fiesta del sabbat (sábado 
judío), y íos hombres salían de paseo con sus 
mujeres o hijos, o con sus novias. Los detenidos 
fueron llevados a la cárcel, y algunos recibieron 
una buena tanda de golpes. Los niños, llorosos, 
fueron violentamente arrancados de los brazos pa¬ 
ternos. Los que paseaban en bicicleta eran derriba¬ 
dos sin miramientos y molidos a palos hasta que 
se levantaban, A las ocho de la noche acudieron 
numerosas mujeres y niños para saber lo que había 
sido de sus respectivos esposos y padres.» 


La irritación general por los malos tratos dados 
3 los judíos constituyó el factor decisivo de ia 
huelga de febrero, que sorprendió a las autoridades 
alemanas. Los fragmentos que siguen, copiados de 
un informe de las SS, suscrito por Rauter, confirma 
la historia del movimiento de resistencia y los me¬ 
dios drásticos empleados para combatirla: 

«El día 25 de febrero, por la mañana, gran nú¬ 
mero de obreros de las fábricas de Amsterdam se 
declararon en huelga. El mayor contingente de 
huelguistas se dio en los astilleros y en las manu 
facturas estatales de la ciudad... 

»A1 delegado del comisario del Reich en Amster¬ 
dam, senador Bóhmacker, le fue transmitida mi 
orden de que entablara conversaciones con el al¬ 
calde de la urbe, informándole de que, caso de no 
reintegrarse la gente al trabajo aquella misma ma¬ 
ñana, se tomarían severas medidas contra los re¬ 
calcitrantes. Los batallones de la policía alemana 


Itlttwocfa, 29. Jtmi 19SS gfifldcnticba Zeitúng Nr. 154 

Sie halfen in H olí and bei der „Endlosung“ mit 

Staafianwattschaft eríiob Anklage gegen Dr» WHhdm Harster, WiJhelm Zoepf und Gertrud Slottke 


Toa uaserem RedakUanimiíglled Erwln Tochtermann 

Dfe Xrulttliraftu ttjttt den «Ijtíiif e« ObMWfienmeaHLt a_ D. Dr. Ilarster. eheimta 

Befehl«Ei*lKf d«r SldierheJfspaLlstf and da SD im besefzten HoUsad, und zwel s cúter 
JUiirbtítcr hlbta d ira feíührt, dnfi dEe Sll¿Í.Sinwzltsc!ia/i beím tAndferlcht Münefctü ll jelzt 
Anidare erheben h*L EHe jínklitesdirírl wSr« den Ancesdialdiften femcuucbiítiEdie Iicihilfc 
Jtsa reacias chalí lidien MOrd vor, und iwar beí Dir. Tlanlcr Jn KW FSHcn, bel deta 
Jqriakb WUhílm Zoepf Íd 55 3S5 trad bel der 63Jihrirett Stkrt Liria Otrtmd SlcLtke In 54 982 
AD«l Ob die Anielare in dlesee Farm nr Víttudttusi ttiitIitu wird, nHucii Jtlct dto Ekhltf 
de» ftehwnrftrí cíii 5 bdm Ludftrltbt München O enletbeiden. 


Uie Teteu, deren alíh die AnffesdhuldtgLen ñadí 


denreferenten de» BdJS in Den '^Sic bmi"' 


Ansicht der Stnats&awídtsíiiaít srhuldig ge machi 
haben, liegen tiber xweí JahirelmterLjnJde und 
ípieJtpQ sSdi w&hrend des Zwelten Woltkrjeg» in 
den besetiten Niederlandeti ab. Dort sallen slch 
Harster T Zoe-pl nnd Siotike in den MaJJnaíimen 
mr «genannteti ^EndlomnE der Judenfrage* 
durdi Bit und Tat betelligt haben, wie die Aa- 
klageaduift einleltend íestatelli. 

El f>tytrnn ín Auguit TtlI 

Ur. Harrter, selnerrcit SS-Bdgjtdefiihrcr nnd 
General der Polizei, wird, rur Last gelegi, dafl er 
bis xu ítíner Versetzung naeh Itallcn. Ende 
AufUit 1943, den gra&mten. Im Augast 1941 bc- 
fOnnenen tícherhelispolirelJEchen Etn&atz sur 
.VorbereiUmf und Durciifüiinxrig der r Fnd~ 
iBiunf 1 " gelelfcet habe. Von 2bepf wird íesb- 
fe*t*Lit: „JEr wlrkté Íd den die Juden betreffen- 
din Axifielí EenhHIen ala Führungsgehllte de» je- 
'weUüftB BeítMahabent der SIcherbeilspollzeL 
CBdS) ln Dea Haag mit Ven 1943 hls 

Herbn 1&44 leitete er di» eaíenaante Juden- 
referat 7!r bindelte rtnerseila nada dcaen Ao- 
ardnunEeu. indeieraeíts— in den Boutttaetficeu 
der ^xHÜStunf' — nndi HltfitUniea und Wdjun- 
*ea des von EEdunnnn f eleiieten, tulilieh über- 
feordneien Bfiftrmt» TV. BA des Beldusidier- 
iidtihiudtimEe* ^in Berlín.* Qertrud SlotUu 
nddlefiüdi wirtl* si» GstUJla des ¿cmtllien Ju- 


delt* dabei weltcebend *tób-rtiindlí Im Bihir.cn 
der vena Bekludt^etbeltiÉiBUptanii ficjiehenen 
Ridatllnlei Oder nach besonderen Anortlnun^en 
Lhres Refenlslettera 11 , bclü* es in der AnJdage- 
schrlft 

Er MMe dt# AbfdhMrtmfl*; 

"Wle darla welter iingeíciliit wltd, leltete Har- 
aier hit rn séiiter Venetrucf indi die mit dem 
erstía Maiéenun 14. Jull 1942 eLn^e- 
leitete p pl«jm3L01f(e Abscbicbixnf der Juden 
naeh den vem BeEdi beatimmten Filtren 11 . SeEne 
MEtange»dau]dlrte& wirjíten sui der jeEamlen» 
net±i Síaríter» Versetwwjí ^on áelncn Ñachíol- 
í?tn Naumaoa und Dr. SditínrarUi bis ium Ücp- 
tembeí líHr4 forí¿eeetrien nEntíudujifi 4 * NoUands 
inIL Dkse Aktiati tiditete alch gegen dEe rund 
149 009 Personen uafaiaetide jüdísqhe Idlnder- 
heft der NIederLaude. Der Awfttaí Jflütete. die 
Maw der Juden úem ^Arheítscljnsati lm Osicn B , 
das hieU lm aUcemelnen dem Konzcntratluns^ 
Uícr Auachwltí, zuxuíUhreci. Im Babmea dleser 
Abadilebimg xum ^ArbelUeánulz lm Oíteft* 
vurden in S4 TntnspGrtzüfen H39B JOásdn 
Mllnner, Frauen und Kinder depoitlert vdp 
de&en nur Hfío überlebten. 

Sa*f 12. Jnnuar 1 a Ver*ftud>vfivtiwff 

Duzdi ibre Telinahme aa dl»ea AkUonen 

babeo. slctL ñadí- den BrmltÜunien. dar Sfutc- 


anvalbehalt Dr. Honder der gEmeinsehafÜíchea 
Belbilíe zum feinMascbaltljehen Mard, irj 53 85® 
Fallen, Wilhelm Zoepí dea güldieii Dtbkta ln 
55 3fl2 und Gertrud Síotihe in 549S2 F4Uea s^hul- 
dlg Gtmatht. Ob d l eae Ankla^e zur Verbandlunf 
zu^elas$en wbrd. mOnen }etzt die zust5ndEguit 
Bíqhler cutsdieldec, die alkrdíngs ira Augcn-* 
blick.nodi nlcfrt daaai Imstande alud; SIe multen 
die Akten an das OberUsdte£eridit Mtlnchen 
weltcrlcltíD) das dírüber ZII cnUdicEdco MI, oh 
die scit 12. Jamiar dieses Jahres InhafUertcn 
AnccsdiuJ dicten, weúerhla In Untersuchungshaít 
blciben müssen. Diese Veafijerune Lat imver- 
rnddltdh, da nacít der Straíproze3Qrdnun£ díesa 
Kailproám^ autamadsch erloLien muü, wenn 
die Untersucbunfiabaít ItLngir ais fecha Monote 
dauert 

FroraS-vialFaicht «nt tn aWnttfl Juhr 

Wann ts, die der Anklaf e voraus— 

mr Verbandlun^ komint Ist lm Au¿cn- 
btldc noch nldit abrusehen. Das hingt aíidit ntir 
davon ab f wíe lange di* IHchter fllr Üüf* fint- 
stbcidung braucJita, soadem audi dtiYob, ob die 
AngesíáiuJdigten oder elner von limen ein* fe* 
Hehtlldi« Vorunlecudhung beantragL In dlesem 
F&ll wird der PrnzeH m&flldierwelM ent ila 
nlídisten Jabí ctaltíln den. 




La conducta inhumana seguida con ios ludios motivó en febrero de 1941 una oteada de hueigas en Holanda. Lo que ef 
régimen nacionalsociafista hizo con tos judíos alemana s y de tos territorios ocupados fue tan monstruoso , que incluso 
en la actualidad se siguen incoando procesos para que los culpables paguen sus detitos . Arriba: 29 de junio de 1966: 
Causa contra ef doctor Withetm Harster. Página 207: Orden det acusado en dicho proceso: manera que en 

dicho lugar vivan presas dei pórtico... (firmado) doctor Harster*. 


205 











fueron inmediatamente alertados, así como los dos 
regimientos de las SS Totenkopf, de guarnición en 
la ciudad. También la policía local había recibido 
la orden de disolver las reuniones, cargando a la 
bayoneta en primer lugar, y, en caso de resisten¬ 
cia, haciendo fuego a discreción. Prohibí que se 
disparara al aire como aviso.,, 

»Ei día 25, a las 17 horas, 400 trabajadores de 
la firma Stork <& Hipsch se declararon en huelga, 
solidarizándose con sus colegas de Amsterdam, 
Les imitaron 2.000 obreros de la WSV, importante 
fábrica de aparatos electrónicos en Hilversum, 

»E1 día 25 por la tarde tuvo lugar el asalto del 
batallón de las SS Totenkopf. A las 19 horas el gru¬ 
po motorizado irrumpió en las zonas de la ciudad 
afectadas por Ja huelga. Los jefes de las SS y de 
lo policía habían ordenado que la gente dejara de 
circular por la calle a las 19,30 horas. El batallón 
de las SS tuvo que utilizar las armas en varias 
ocasiones a fin de despejar las calles adyacentes a 
las grandes avenidas. Por la noche, las SS y 3a 
policía patrullaron las calles, apoyados por la po¬ 
licía de seguridad, practicándose numerosas deten¬ 
ciones. 

»A la mañana siguiente, día 26, se reintegraron 
al trabajo el 80 por ciento de los huelguistas. Los 
transportes públicos volvieron a funcionar con nor¬ 
malidad. A las diez de la mañana, todo parecía ha¬ 
ber vuelto a la actividad habitual, 

»De pronto ía huelga brotó con mayor virulen¬ 
cia. Se distribuyeron gran número de octavillas por 
todas las fábricas de Amsterdam, y al mediodía 
cesaron en el trabajo los astilleros y talleres me¬ 
talúrgicos, la fabrica de aviones Fokker, la gran 
industria Werkspoor, la estación de mercancías y 
los periódicos,,, 

»En las primeras horas de la tarde se dictaron 
en Amsterdam las siguientes medidas: 

»Las SS y la policía patrullarían las calles con 
mayor número de efectivos, con instrucciones de 
disolver los grupos de manifestantes mediante el 
empleo de las armas de fuego si era preciso. Las 
fábricas, talleres y otros centros de trabajo afecta¬ 
dos por la huelga deberían ser ocupados por los 
agentes de la autoridad. A las 16 horas, el alcalde 
reunió a todos los jefes de empresa para comuni¬ 
carles que, de persistir los obreros en su actitud, 
los responsables y directivos serian encarcelados 
a la mañana siguiente. Los respectivos jefes serían 
responsables de que los trabajadores estuvieran en 
sus puestos al comenzar la jornada. La radio difun¬ 
dió la noticia de que se procedería a la confisca¬ 
ción de los bienes de todas aquellas empresas que 
no funcionasen como de ordinario a la mañana si¬ 
guiente... Los nutridos destacamentos de las SS 
que recorrían las calles y plazas de la ciudad se 
empicaron a fondo contra grupos de paisanos que 
habían levantado barricadas; en otra ocasión ro¬ 
dearon una manzana de casas desde donde se les 
había hecho fuego, al que respondieron no sola¬ 
mente con sus armas automáticas sino con grana¬ 
das de mano. Los agentes y policías sofocaron los 
intentos de sublevación, de modo que al caer la 


tarde del 26 los disturbios habían cesado en toda 
la ciudad... 

»Darante el día los informes sobre la situación 
adquirieron carácter alarmante. Grupos de paisa* 
nos recorrían las calles armados con bastones y 
barras de hierro* atacando a los agentes aislados; 
detuvieron varias unidades de transporte público, 
pegaban pasquines y distribuían octavillas entre 
la población. Las patrullas de las SS, con nutridos 
contingentes de refuerzo, acabaron por dominar la 
situación. 

»A las ocho de la noche del 26, volvió a renacer 
la tranquilidad en Amsterdam,.,» 

Después de la oleada huelguística, que ocasionó 
gran cantidad de muertos y heridos, fueron dete¬ 
nidos un centenar de obreros comunistas, a quie¬ 
nes se hizo responsables de los disturbios. Si bien 
es cierto que ellos fueron los instigadores, también 
lo es que los secundaron la inmensa mayoría de 
la masa oorera holandesa, aunque es notorio que 
ésta no simpatizaba con los comunistas. Las huel¬ 
gas de febrero no significaban mas que una demos¬ 
tración contra el trato inicuo a los judíos holande¬ 
ses por parte de las autoridades de ocupación ale¬ 
manas, úricas responsables de semejante política. 
Fue una huelga promovida en defensa de unos va¬ 
lores morales, y no por causas materiales o egoís¬ 
tas. 

Una huelga semejante, que demuestra hasta la 
saciedad lo imposible que resulta luchar contra un 
enemigo que dispone de poderosos medios disuasi¬ 
vos, fue claro exponente de la voluntad de resisten¬ 
cia de la mayor parte del pueblo holandés. Tras 
estas experiencias, Rauter manifestó que «en caso 
de desembarco de fuerzas enemigas en Holanda, la 
autoridad militar se vería obligada a hacerse cargo 
de la situación, puesto que con toda probabilidad 
ocurrirían levantamientos en todas las ciudades 
holandesas en pro del eventual adversario. Seria 
imprescindible tomar medidas urgentes para aplas¬ 
tar de raíz una rebelión general». Añadió que «la 
policía holandesa no sería de fiar en semejante con¬ 
tingencia». Para mayor garantía, la policía y las SS 
alemanas deberían tomar el mando absoluto, de 
producirse tal supuesto. 

El mot:vo para la segunda tanda de huelgas de 
abril-mayo lo constituyó el bando dictado el 29 
de abril de 1943 por el comandante militar de la 
Wehrmacht en Holanda* general Friedrich Chris- 
tiansen, por el que se anunciaba el intemamiento 
en Alemania de los miembros de las fuerzas arma* 
das holandesas que habían sido hechos prisione¬ 
ros después de la capitulación, pero que habían 
sido liberados al poco tiempo. 

En la imprenta de Hengelo donde se imprimió 
este edicto, Jos trabajadores declararon la huelga 
en son de protesta. De ahí se extendió a los princi¬ 
pales centros de la ciudad y pronto a toda la in¬ 
dustria de Holanda. El 30 de abril, cénit del movi¬ 
miento huelguístico* más de 100.000 trabajadores 
holandeses se negaron a continuar trabajando. La 
oleada afectó a las provincias de Utrecht, Gelder* 
land, Overrijssel, Holanda del Norte, Groninga y 
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Frisia. Los obreros de Brabante y Oosterhout no 
se reintegraron al trabajo hasta el 8 de mayo. 

No solamente toda la industria, sino la misma 
agricultura, se solidarizó con los huelguistas, es¬ 
pecialmente en el norte, este y oeste del país, donde 
los campesinos se negaron al suministro normal 
de leche. 

Lo mismo que había sucedido con la huelga 
de febrero, la que se desarrolló en los períodos de 
abril-mayo sorprendió enormemente a las autori¬ 
dades alemanas. Por temor a que la situación se 
hiciera extensiva a Bélgica y al norte de Francia, 
se dictaron severísimas medidas a fin de quebrar 
la voluntad de resistencia del pueblo holandés. En 
las fábricas Philips fueron condenados a muerte 
y ejecutados siete hombres. Hubo numerosos de¬ 
tenidos, amenazados con la pena capital si sus 
compañeros no desistían de su actitud. La repre* 


sión de las huelgas por las autoridades alemanas 
costó la vida a 140 súbditos holandeses. 

La tercera y última huelga general, la de los 
ferroviarios* comenzó el 17 de diciembre de 1944, 
y se prolongó hasta el fin de la contienda. No 
tuvo ésta carácter espontáneo, sino que fue alen¬ 
tada por el Gobierno holandés en el exilio, desde 
Londres, el cual operaba en colaboración con el 
cuartel general aliado. 

Tras el desembarco de tropas aliadas aerotrans¬ 
portadas en las proximidades de Eindhoven, Ar- 
nhem y Nimega, uno de los problemas logísticos 
a resolver era la obstaculización de las líneas de 
aprovisionamiento alemanas, a fin de facilitar la 
progresión de las fuerzas aliadas. Dichas líneas 
atravesaban los ríos Mosa, Waal y bajo Rin. Por 
supuesto que la huelga ferroviaria holandesa no dio 
el resultado apetecido, ya que los alemanes rempla- 
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zaron a los holandeses por elementos propios, lo¬ 
grando coa ello restablecer la normalidad en sus 
rutas de abastecimiento. 

Con todo, la huelga ferroviaria holandesa no 
cedió, con la que la situación alimenticia de las 
grandes urbes del oeste del país alcanzó un cariz 
realmente catastrófico. Los productos agrícolas de 
la zona oriental holandesa no podían transportarse 
a los grandes centros de consumo; el suministro 
de carbón quedaba interrumpido por la linea de 
fuego; escaseaba el combustible, el gas y la elec¬ 
tricidad, JEijl las urbes populosas, como Rotterdam 
y Amsterdam, más de 15.000 personas murieron de 
hambre y frío. Junto a las tres grandes huelgas 
generales, a Jas que se sumaron los obreros y em¬ 
pleados de todo el país, otros estamentos de la 
población manifestaron su inflexible voluntad de 
resistencia ante la pretendida nazificación de Ho¬ 
landa, 

Especialmente delicada resultó la situación de 
los funcionarios holandeses, 

¿Cuál debía ser su postura? 

Si dimitían de su cargo, eran rápidamente sus¬ 
tituidos por elementos colaboracionistas, los cua¬ 
les, además de ocasionar daños incalculables al 
pueblo a causa de su impericia, actuaban única y 
exclusivamente en beneficio de los ocupantes y en 
detrimento de sus compatriotas. Los funcionarios 
se vieron, pues, obligados a cooperar más o menos 
estrechamente con los alemanes, al menos para 
conservar el puesto. La cuestión estribaba en deter¬ 
minar hasta qué punto debían llevar dicha cola¬ 
boración, a fin de no verse recusados por sus pro¬ 
pios conciudadanos. Resultaba difícil establecer una 
línea de conducta determinada, para la que no 
existían directrices concretas. 

El alto funcionario del Ministerio de Defensa, 
C. Ringeling, protestó porque la industria de ar¬ 
mamento holandesa trabajaba para los alemanes. 
El resultado fue que Seyss-Inquart lo relevó de su 
cargo. Muy distinta fue la actuación del secretario 
general Hans Max Hirschfeld, responsable de la 
pesca, el comercio, la industria y la navegación, el 
cual permaneció en su puesto hasta el término 
de las hostilidades. Hirschfeld mantuvo en vigor 
la economía holandesa, con el objeto de no entor¬ 
pecer las condiciones de vida de sus compatriotas, 
aunque indirectamente favoreciera con ello la po¬ 
lítica alemana. Semejante posición resultaba harto 
comprometida, toda vez que se corría el riesgo 
de verse acusado de colaboracionista cuando en el 
fondo no se pensaba sino en el bien del país. Esto 
traía consigo penosos conflictos personales, puesto 
que para servir a la patria había que colaborar 
más o menos íntimamente con el enemigo* 

Hubo muchos que por temor, oportunismo o fla¬ 
queza se pusieron al servicio del nacionalsocialis¬ 
mo, tanto en Alemania como en los territorios 
ocupados, y luego justificaron su permanencia en 
el cargo para ^evitar males mayores». Otros con¬ 
tinuaron en el desempeño de sus funciones pre¬ 
cisamente para causar dichos males. 


Particularmente problemática resultaba la situa¬ 
ción de los funcionarios de policía, utilizados por 
los alemanes en favor de sus intereses y en contra 
de íos nativos. Así, la policía holandesa fue obli¬ 
gada a intervenir en las batidas contra los judíos 
en febrero le 1941 y en la represión de las huelgas 
de abril-mayo de 1943. No obstante, según propia 
manifestación de Rauter, apuntada anteriormente, 
la policía holandesa no merecía la confianza de los 
alemanes. Aunque en la policía holandesa forma¬ 
ban muchos elementos nacionalsocialistas, en mu¬ 
chos casos la misma policía advertía a los *ene- 
migos» sobre las batidas en proyecto. En los asal¬ 
tos a edificios oficiales, la policía holandesa no 
ofrecía resistencia a los atacantes, y más de un 
destacamento policial se unió a las fuerzas de 
la resistencia. Estas deserciones llegaron a adqui¬ 
rir un carácter tan alarmante, que Rauter juzgó 
necesario ordenar la detención de los familiares 
de los agentes que abandonasen el puesto. Otro 
dato más en favor de la poca confianza que tenían 
los alemanes en la policía holandesa; hacia el final 
de la guerra se dispuso que hicieran entrega de sus 
armas. 

Otro problema similar al de la policía acuciaba 
a los funcionarios de la justicia. En caso de pío- 
testa ante las medidas promulgadas por las autori¬ 
dades de ocupación, no tardaban en verse despla¬ 
zados por elementos nacionalsocialistas o por fun¬ 
cionarios alemanes. No quedaba, pues, otra solu¬ 
ción que seguir adelante, siempre para evitar males 
mayores. 

En tanto que los partidos democráticos holan¬ 
deses, declarados fuera de la ley en julio de 1941, 
no participaron activamente en la resistencia, en 
julio de 1940 se creó un nuevo movimiento político 
que bajo cienos aspectos puede considerarse como 
el verdadero promotor de la resistencia. A dicho 
movimienro se le denominó Unión Neerlandesa, 
cuya misión principal consistía no en oponerse a 
las fuerzas de ocupación, sino en luchar contra los 
nacionalsocialistas holandeses, en su mayoría ele¬ 
mentos disconformes con la situación de antegue¬ 
rra, que intentaban interesar a sus compatriotas 
en la colaboración con el ocupante alemán. Si 
bien dicho movimiento comportaba un inflexible 
principio de autoridad, defendía las libertades bá¬ 
sicas de libertad de expresión, credo y enseñanza, 
todo ello . j n el marco de la cristiandad. Este nuevo 
movimiento consideraba intolerable la pretensión 
de los nacionalsocialistas holandeses de ser los 
únicos representantes del pueblo, oponiéndose a 
sus pretensiones de instaurar un gobierno nacio¬ 
nalsocialista holandés. Al principio, Seyss-Inquart 
prestó apoyo a la Unión, con la esperanza de uti¬ 
lizarla para sus fines, pero no tardó en percatarse 
de que La mayor parte de los afiliados —unos 
800.000 en febrero de 1941— tenían como objetivo 
primario combatir a los nacionalsocialistas holan¬ 
deses. A pesar de las concesiones hechas por los 
dirigentes de la Unión respecto al trato dado a los 
judíos, a su apoyo al Servicio Social y a la Obra 
de Invierno, se puso en evidencia que la colabora- 
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ción con los alemanes no podía efectuarse más 
que en el ^aso de una absoluta sumisión. Al negar¬ 
se a obedecer el llamamiento alemán contra el 
bolchevismo, después del ataque a la Unión So¬ 
viética! puesto que Rusia era considerada como 
país aliado por el Gobierno holandés en el exilio! 
la Unión fue disuelta por las autoridades! pasando 
sus elementos más activos a engrosar las filas de 
los miembros de la resistencia. 

El fracaso en conseguir un apoyo merecedor de 
tal nombre entre la mayoría de la población holan¬ 
desa! visto desde el lado alemán, se hizo extensivo 
también a las Universidades, donde se pretendía 
conquistar a la juventud para el nacionalsocialismo. 
Sucedió todo lo contrario: la juventud intelectual 
hizo suya la tarea de luchar contra la semilla na¬ 
cionalsocialista. Según datos de procedencia ale¬ 
mana, un tercio de las víctimas de entre la resis¬ 
tencia holandesa eran estudiantes. 

Los primeros brotes de resistencia entre los 
profesores y estudiantes contra las autoridades de 
ocupación se originaron, como se ha indicado en 
otro lugar, con motivo de la destitución de cato- 
dráticos de ascendencia judía. Posteriormente! al 
decretarse también la discriminación contra los 
estudiantes judíos, las organizaciones estudiantiles 
exteriorizaron su protesta disolviéndose automáti¬ 


camente. Cuando, a finales de 1942, los alemanes no 
consiguieron obtener voluntarios entre los estudian¬ 
tes holandeses para trabajar en las fábricas de 
armamentus. decidieron ordenar a los rectores de 
las Universidades que ellos mismos compusieran 
una lista de 7.000 candidatos para ser enviados a 
Alemania. 

El momento culminante de la tensión en 
las Universidades hizo su aparición a principios 
de 1943. Como represalia por el asesinato del 
jefe de los voluntarios holandeses en Rusia —el 
colaboracionista general Seyffardt—, perpetrado 
por un grupo de estudiantes, fueron detenidos 
unos seiscientos de ellos, pertenecientes a las Uni¬ 
versidades de Amsterdaxn, Delft, Utreeht y Wage- 
ningen. Se interrumpió la asistencia a las clases 
en todas las escudas superiores del país, cele¬ 
brándose reuniones con las autoridades para in¬ 
tentar reanudar la actividad docente. El resultado 
de dichas negociaciones fue que los estudiantes 
fueron obligados a firmar una declaración de leal¬ 
tad para ser autorizados a proseguir los estudios. 

Según dicha declaración, se comprometían a ob¬ 
servar escrupulosamente las leyes emanadas de la 
autoridad establecida y a desistir de toda actividad 
en contra de las fuerzas armadas alemanas, ade¬ 
más de trabajar seis semanas en Alemania, una vez 
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izquierda: *Como se sabe, los íraba/adores de fas firmas Dtork y Dikkers , de Hengelo, han dolado el trábelo a las 75.30 
horas a! enterarse de que varios de sus compañeros han sido detenidos. Siguen informes detallados t » Este telegrama 
urgente es la primera reacción alemana ante la huelga holandesa de «abril-mayo» de 1943. Derecha; El comisario deí 
Reich , Seyss-Inquart, declara la ley marcial a Un de reprimir las huelgas. 
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finalizados los estudios. Los alumnos que se ne¬ 
garan a firmar dicho documento serían considera¬ 
dos como elementos sin trabajo y, por lo tanto, 
enviados a Alemania sin más requisito. 

Toda la prensa clandestina, y muy especialmen¬ 
te el órgano estudiantil De Getis onder Studenten, 
instaba a sus lectores a no firmar la declaración 
y a «ocultarse» al expirar el plazo de presentación. 
Los estudiantes se constituyeron en grupos que 
influían en sus colegas para que no firmasen la 
declaración. También el Ministerio de Arte, Educa¬ 
ción y Ciencia del Gobierno en eí exilio requirió 
a los estudiantes para que bajo ningún concepto 
manifestaran por escrito su adhesión a los ocupan¬ 
tes. El resultado fue que solamente el 15 por ciento 
del alumnado entregó el referido documento* La 
mayoría de los que se negaron fueron enviados a 
Alemania, aunque un número bastante crecido pudo 
«ocultarse» y eludir la captura. 

Los profesores examinaban en secreto a esos 
alumnos «emboscados». Tales pruebas fueron re¬ 
conocidas como válidas por todas las Universidades 
al producirse la liberación del territorio nacional. 
En el curso de 1943-1944, sólo el 10 por ciento de 
los alumnos continuaba los estudios, mientras que 
en el siguiente se llegó a la paralización total, por 
lo menos oficial. La mayoría de los estudiantes 
deportados a Alemania consiguieron regresar a la 
patria antes de la terminación de la guerra, va¬ 
liéndose de las facilidades que les proporcionaban 
los elementos de la resistencia. 

Es muv destacable la oposición de la clase mé¬ 
dica holandesa, que puso todos los medios a su 
alcance para combatir la nazificación. Una primera 
medida de los galenos nacionalsocialistas, consistió 
en el intento de «unificar» las más importantes 
asociaciones médicas, pero el resultado fue que la 
mayoría de los médicos procedió a darse de baja, 
con Jo que dichas organizaciones se extinguieron 
por sí mismas. Para remplazarías se fundó otra de 
carácter clandestino, que, a partir de una sede 
central, no tardó en extenderse por todo el país. 

La primera manifestación de protesta de este 
nuevo organismo clandestino (Medish Contact) con¬ 
sistió en el envío de una carta al comisario del 
Reich, Seyss-Inquart, firmada por unos 4.000 médi¬ 
cos, en la que expresaban su disconformidad ante 
la pretendida constitución de una entidad nacional¬ 
socialista a la que deberían pertenecer obliga* 
toríamente todos los médicos en ejercicio. No obs¬ 
tante, en diciembre de 1941 se formó un colegio 
médico que incluyó automáticamente a todos los 
titulados. La Medish Contact recomendó a sus 
miembros que no abonasen cuota alguna a! citado 
colegio y que ni siquiera rellenasen los cuestio¬ 
narios que periódicamente les remitían. 

Al principio no se ejerció una notable presión 
a fin de obligar a los médicos a su inscripción en 
el colegio, pero, en marzo de 1943, el presidente del 
colegio, doctor Croin, entrevíó una posibilidad de 
vencer la resistencia de sus colegas: la pena pe¬ 
cuniaria. Ochenta médicos recibieron notificaciones 
por las que venían obligados a satisfacer una multa 


algo cuantiosa* El doctor Croin estaba autorizado 
para aumentar el importe de Las sanciones a fin 
de romper la resistencia de los médicos a ingre¬ 
sar en la organización nacionalsocialista. Más de 
6.000 doctores enviaron otras tantas cartas al co 
legio dándose de baja. Al acentuarse la presión ejer¬ 
cida por las autoridades sobre la clase médica, ésta 
dirigió un nuevo escrito ai comisario del Reich, 
Seyss-fnquart: 

«...Ei juramento de Hipócrates, que rige las 
normas éticas a las que ha de ajustarse todo buen 
profesional de la Medicina, nos impide someternos 
a sus exigencias. De seguir las cosas como están, 
no tendremos más remedio que poner en juego 
nuestra libertad y nuestra vida si llega el caso 
Creemos que nos evitará tal extrema situación y 
nos permitirá desempeñar nuestra labor de acuen 
do con los dictados de nuestra conciencia. La 
buena marcha de todo está en sus manos...» 

El texto de la misiva fue considerado por los 
alemanes romo una provocación y, en consecuen¬ 
cia, 360 médicos fueron arrestados. Otros muchos 
consiguieron «ocultarse». El ejercicio de la Medi¬ 
cina resultaba cada vez más arriesgado en la Ho¬ 
landa ocupada. El conflicto planteado se suavizó 
un tanto oor la intervención de Seyss-Inquart, el 
cual persuadió 'ai doctor Croin para que dejara 
de ser obligatoria la inscripción en el colegio ofi¬ 
cial nacionalsocialista. Con ello la clase médica 
holandesa obtenía su primera victoria sobre el 
nació n al so ci al is mo. 

Otra institución que necesariamente había de 
entrar en conflicto con la ideología nazi era la 
Iglesia cristiana. Tanto las Iglesias católica y pro¬ 
testante, .x>mo la Iglesia holandesa reformada y la 
cristiana, no dejaron de formular las consabidas 
protestas ante las autoridades de ocupación. 

En una carta pastoral fechada el 26 de enero 
de 1941, los obispos católicos exhortaron a sus 
feligreses a no ingresar en las filas del NSB; se 
negaron, asimismo, a impartir los santos sacra¬ 
mentos á los miembros de dicho partido, enta¬ 
blando la más enconada lucha contra los nacional¬ 
socialistas holandeses. Los obispos católicos y pro¬ 
testantes ordenaron a sus fieles que se unieran al 
movimiento de protesta iniciado por los trabaja¬ 
dores holandeses, así como a la reprobación de las 
deportaciones en masa de ciudadanos judíos, que 
se efectuaban sistemáticamente desde 1942. 

La cuestión de la juventud levantó las más agu¬ 
das críticas de las iglesias cristianas. En un tele¬ 
grama dirigido a Seyss-Inquart, las autoridades 
eclesiásticas se pronunciaron contra las medidas 
tomadas erj relación con la juventud, y contra aque¬ 
llas otras que resultaban del envío al Reich de 
hombres, mujeres, niños y hasta familias enteras. 
Dichas medidas herían los más profundos senti¬ 
mientos y hábitos de la población holandesa, ade* 
más de atentar a las más elementales leyes divinas 
y humanan. En consecuencia, rogaban a la máxima 
autoridad alemana en territorio holandés Ja in¬ 
mediata suspensión de tales medidas. No obstante 
la prohibición expresa del comisario del Reich, el 
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texto del telegrama fue leído desde los pulpitos. 
Por otra parte, se intensificaron las disposiciones 
tomadas contra los ciudadanos holandeses de raza 
judía. 

Los escritos de protesta al comisario del Rcich 
arreciaron cuando, en mayo de 1943, se dispuso la 
esterilización de aquellos judíos cuyos cónyuges no 
lo fueran, 

«Las iglesias cristianas ruegan encarecidamente 
a Su Excelencia que decrete ia suspensión de la 
medida más afrentosa dictada hasta el momento 
por las autoridades de ocupación. En otras oca¬ 
siones hemos devado ya nuestra repulsa a ciertas 
medidas que vulneran los sentimientos cristianos 
de nuestro pueblo, pero la relacionada con la es* 
terilizaeión del cónyuge judío rebasa los límites 
de lo tolerable. Dios, creador del cielo y de la tie¬ 
rra, ha impartido a los hombres el siguiente pre¬ 
cepto; "Creced y multiplicaos" (Gew v 1, 28), y la 


medida propugnada por Su Excelencia significa 
una mutilación tanto corporal como espiritual, ade¬ 
más de una flagrante desobediencia al precepto 
divino que nos impide deshonrar, odiar, mutilar o 
matar a nuestros semejantes. Significa, asimismo, 
un atentaviG a los derechos humanos y los manda¬ 
mientos del Señor. La orden es de un carácter 
netamente anticristiano, pues todos los hombres, 
sin discriminación de razas o creencias, son iguales 
a los ojos del Altísimo. Su Excelencia es la máxima 
autoridad en nuestra nación ocupada, y le corres* 
ponda velar por la conservación de la ley y el or¬ 
den, no solamente por delegación del Führer del 
Reich alemán, sino en nombre de los sagrados 
principios que Dios ha impreso en sus criaturas, 
que rigen para Su Excelencia lo mismo que para 
el resto de los mortales. Por tal motivo, las igle¬ 
sias cristianas de Holanda suplican a Su Excelen¬ 
cia que, en atención a la caridad que nos obliga 
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Izquierda: El segundo número del primer «libelo» ilegal , del que se escribieron a mano 15 ejemplares en mayo de 
1940, Derecha: Fotomontaje de varios de ios 1 200 periódicos clandestinos. Después de que en mayo do 1943 se pro¬ 
cedió a la requisa de los aparatos de radio r ía prensa adquirió mayor importancia cada vez. Como quiera que, por lo 
general, ios ejemplares iban de mano en mano, su difusión era mucho más amplia de i o que las cifras do las tiradas 
por sí solas puedan hacer suponen 
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para con nuestros semejantes, decrete la suspen¬ 
sión de tan inicua disposición sobre la esteriliza¬ 
ción del cónyuge judio* No nos hacemos demasía- 
das ilusiones. Nos consta que no podemos confiar 
en que Su Excelencia escuche la voz de Dios a tra¬ 
vés de su Iglesia, pero seguimos conservando ia fe* 
Dios tiene poder para inspirar en Su Excelencia la 
compasión hacía el prójimo. En nombre de Dios y 
en el de nuestro sufrido pueblo, hacemos votos 
para que así sea.» 

El comisario del Reich, Scyss-Inquart, ordenó la 
derogación de la 'orden que prescribía la esterili¬ 
zación del cónyuge judío en los «matrimonios mix¬ 
tos». 

Numerosos sacerdotes y pastores fueron interna¬ 
dos en campos de concentración por su resistencia 
al nacionalsocialismo. Cuarenta y tres religiosos 
protestantes y cuarenta y nueve católicos perdie¬ 
ron la vida en defensa de su credo; un gran nú¬ 
mero de "eglares de ambas confesiones cayeron 
para siempre en los campos de concentración. La 
persecución de que eran objeto sacerdotes, pas¬ 
tores, obreros, estudiantes, políticos, todos aque¬ 
llos que, en una palabra, se oponían al nacional¬ 
socialismo, llegó a crear una expresión típica apli¬ 
cada a los que eludían el acoso de las autoridades. 
Los miémonos de la resistencia holandesa se de¬ 
nominaba n onderduikers, Citemos a Erich Kock 
respecto al particular: 

¿Los alcaldes, profesores, artistas, escritores y 
soldados implicados en la resistencia activa se mu¬ 
daban de identidad y desaparecían de la circula¬ 
ción: Vil fieisen, se esfumaban; y puesto que el 
agua es ua elemento consustancial en el ambiente 
holandés, se llegó a una expresión más a tono 
con las circunstancias y se empleó el verbo onder - 
duiken; es decir, sumergirse, No transcurrió mucho 
tiempo sin que centenares de miles de ciudadanos 
se "sumergieran" en granjas, silos, buhardillas, do¬ 
bles paredes, etc* —no faltó imaginación para ha¬ 
bilitar escondrijos— Muchos se guarecieron en 
habitáculos subterráneos en plena campiña o en 
rudimentarias cabañas. Múltiples eran las maneras 
de refugiarse en la clandestinidad* La cuenca pan¬ 
tanosa del rio Mosa. en los distritos de Merwede 
y Dordreciit, periódicamente invadidos por 3a ma¬ 
rea, brindaba refugio a las pequeñas embarcaciones 
que tanto abundan en aquellos parajes. Allí se 
ocultaron unos 20.000 judíos, y no menos de ó.000 
estudiantes que se negaron a firmar la declaración 
de fidelidad La llamada operación Sauckel (leva 
forzosa de trabajadores) provocó el exilio de nu¬ 
merosos contingentes de obreros..* No cabía otra 
solución: "sumergirse" o atenerse a las consecuen¬ 
cias*.* Quienes albergaban a los onderduikers vi¬ 
vían en constante zozobra a causa de los espías 
que pululaban por doquier. La ayuda a los judíos 
se pagaba con el campo de concentración. Hubo 
casos en que los onderduikers , aislados en sus 
reducidos escondites, veíanse acometidos por un 
acceso de pánico, sobre todo durante la noche. 
Muchos ellos quedaron aFectados de manía per¬ 
secutoria, que sólo el paso del tiempo logró borran 


^Algunos gritaban dominados por el terror, po¬ 
niendo en un compromiso a los vecinos. Los niños 
eran quienes inspiraban más cuidados... Existía 
cierta tensión entre dueños e inquilinos, llegando 
en algunos casos a producirse una aguda animad¬ 
versión hacia ios judíos* De todas maneras, existía 
un excelente servicio colectivo de alarma ame la 
eventualidad de una batida inesperada, 

*Cabe preguntarse cómo se desarrollaba la vida 
en tales condiciones* En Gelderland, Brabante y 
Limburgo nació una organización llamada Lande- 
lijke Qrganisatie, que procuraba cartillas de ra¬ 
cionamiento a los "sumergidos", obtenidas a través 
de funcionarios adictos o por asalto a las comi¬ 
sarías de abastecimiento realizado por los miem¬ 
bros activos de la resistencia* En una operación 
contra una imprenta, 133.000 de dichas cartillas 
pasaron a manos de ios atacantes* Las incursiones 
nocturnas en busca de las preciadas cartillas esta¬ 
ban a la orden del día* De las cartillas se pasó a 
otros documentos igualmente imprescindibles* Una 
pléyade de artistas e impresores organizaron una 
red de falsificación de pases, documentos de iden¬ 
tidad y permisos; es decir, de toda la gama de 
papeles oficiales creados por las autoridades de 
ocupación en Holanda. Se llegó a la perfecta imi¬ 
tación de sellos y firmas de todos los organismos 
oficiales, tanto alemanes como holandeses. Los fal¬ 
sificadores estaban atentos a cualquier modifica¬ 
ción que pudieran introducir los organismos emi¬ 
sores* Al disponer las autoridades la puesta en 
circulación de un nuevo tipo de cartillas, al ob¬ 
jeto de combatir en lo posible las dificultades 
ocasionadas por la existencia de un gran número 
de falsas ^artillas, la red clandestina estaba ya en 
posesión del modelo, con lo que 3a situación con¬ 
tinuó exactamente como antes* Expertos financie¬ 
ros se cuidaban de la distribución de fondos entre 
las familias de los onderduikers a través de una 
entidad creada al efecto, llamada Fondo de Ayuda 
Nacional, que también auxiliaba a las familias de 
los trabajadores que habían perdido su ocupación 
a consecuencia de la huelga* Con la debida autoriza¬ 
ción del Gobierno en el exilio, los administradores 
de dicho fondo llegaron a distribuir unos ochenta 
millones de florines en salarios, con cargo al te¬ 
soro nacional, reintegrables al término de la gue¬ 
rra. Los onderduikers cumplían con sus deberes 
religiosos en capillas improvisadas, y no carecían 
ni siquiera de la correspondiente hoja dominical,* 

Además de los organismos de la resistencia an¬ 
tes citados, la Landelijke Grganisatie voor Hulp 
□an Onderduikers (LO) —que poco antes de acabar 
el conflicto contaba con 15.000 colaboradores, más 
de un millar de los cuales perdió la vida en cum¬ 
plimiento de su deber— y el Fondo de Ayuda Na¬ 
cional, conocido como «la Banca de la resistencia 
holandesa» existían numerosos grupos de compo¬ 
sición y fines diversos, unidos en el quehacer co¬ 
mún de la resistencia* 

Estrechamente vinculado a la LO funcionaba la 
denominada Landelijke Knokploegcn (LKP), orga¬ 
nismo independiente dedicado a ejecutar audaces 
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Ala Lo¿i tina tío nskarian *n Judot abgagtban, *o- 
durah dioMibon ln dar QoffontllohlEolt ala a* 
,riar ouf tro ton konntoiu Dio £ohl dar outgagobo- 
a*n luroolo* Xlsat «loh oehvarlioh an¿ah«n t oft* L 
anos *bor wahl oaf oln paar Tsiaand gooohatmt 
«ardan* An uindarbondttolt* foro*non «urdan dio 
Aaovolti Jtoatonloa abrogaban, uihrtnd andoro 
fel* m SOQ Oaldan pro 3t£ok un día ¿ononutou 
unhlton* Dio Hrioabonparaonon aolion Jodo oh 
aohon sal bi* xa l*DOO Oaldan fttr oínon Aunaii 
gonoamtn hitan, Du G«id, do* nloht *ar Dtokun* 
dor Onkoston Yarvondang rana, ku la dio Xttnat* 
loruTvtor*tatmn¿«leasa« # B* konnto biohor nioht 
Xa*t¿*at*llt wordon, vq dio íáltohon Torooon*# 
botijo* ¿odiuQkt vurdon* 


Arondou* und Yon dor Tota hattott Ydn Sañdborfc 
Jo olnon Staapol Yon dar Coaalnd* Avetardas 
und Yon dar Gasa indo 1 s-Gravonhago orhaltan, 
Tomor laufond 3ianoo*For*oonobv«ljso *o«lo di* 

ibonfallo ím*ohllali hsrga atoll ton Gabfthran- 
■arlan, vodureh ai«-in dnr lago varan, otindlg 
falBoha j?ercooní3be«iJ^« r siestustsllsn, VXhrond ‘ 
dor tratan Aufla¿«n dar raloahen Parsoouobo* 
«ljxa nicht boaondora gut auagarallen varón, 

%q atollten dio Auavaioa dar Iotaten Ansiaba 
*In«. «ahr ¿aaohlokte NaohahJBung-dar «thtan 
dar, Bsdaaa dioaalben ron ainan Spealalba* 

«tan dar heiohorogharohanaoTitral* ln Dan 
Haag ninht so ohn* «altara* al* Fllochun# ar* 
hannt «ardan Jcqnntan, da dl**B Filiechung bis* 
-her no oh uinht erfnsst .vardon «ar# 

Ala mn ron doutidhor Soltó dor tothlo RTlegc* 
ainaatx gofardort .«urda, va* ainan «rhííhton 
Arbolteainoats niodarlUndioehor StaatoangohO- 
rigor m -boutscihland sur Folgo habón Bolita*, 
faaaton Arpndou*, Sohdborg und Yon dor Yaoti 
ira Fabiuar X943 dan Flan, da* BtY&Uflngarogia* 
t*r in Aaetaríma, ln daa dar xohnto Toll do* 
nlodorl&ndisahen VoLkaa «rfasot iot, xu 7or* 
niohtani un so dar Basatxungiiaaqht dio Ein- 
xiuhtung xa. nohmon, dio dor Jnt*«ndun¿ 4or 
Arbaltor nach JMutoohlnnd dlont» Axonduu» «Ur* 
do P dar ¿«iotlga Loitor und Organiautor dlaoo* 
Sabotagountamahuana, 3r «n¿to bu a, das* dar 
Vunaoh, das* das BaYolUngsragiator Yamlohtat 
«ardon sollo, auo dan Yo lio ham#.- 

B* otollta aieh horaus, daos dio TíLtor koinov 
bootla^ton pólltlaohon Fotol angohQrton, wohl- 
obar varen di* Qolaton AfthRnger do* Oranjo- 
hiUB«a (oniglng Ullhaloina]* Kur oinxolno «*v 
ron frtthor MLtglladar dor w Antl HovolutionMran 
Fortoi% Sa hondelt* ai oh alan na oln* Sobotm* 
¿ocrupp*, doran Uitgliedor Yomrloeond no oh 
roahts ouogarlohtet alna. Obwohl bol dan niroh» 
ouohuugan bol sahroran lEittUtorn dio Kotx- 
Odhrlftan 'Da Yrija Khnatenanr tt , "Do Vrljo Bo- 
thedflr fl , *YrlJ H e d er i&nd H andero gofundon 
«Urdan, gohbrt dlaoo Gmppo nloht dor Organi** 
aatltm "Yrlj fíodorland 1 * on» Ylalsohr hmndalt a* 
ilsh u* tina oelbat^ndlg* ^ruppo, di* ofranbar 
leal non Hagan hat* ^ol dan pelotón fhtam han* 
dalt a» aloh Un ukodtpiaoh Gobildato (KAnotlor 
und 5tudenten]* Trota diaser UiaotRndo atandan 
Arundau*, Yon dar Y**n und alo a apartan ní% 
Q,f«ffft*Funktionhrori r ln T*rblndan¿« 




Orden de procesamiento contra tos miembros de la resistencia holandesa, que el 23 de marzo de 1343 destruyeron 
la Oficina del Registro Civil de Amsterdam. 
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golpes de mano en comisarías de policía, oficinas 
de trabajo, registros civiles y, sobre todo, para la 
obtención de cartillas de racionamiento con des¬ 
tino a los ondcrduikers. A principios de 1944, las 
actividades de la organización se habían extendido 
a todo el país. En setiembre dei mismo año el nú¬ 
mero de sus adeptos ascendía a 1,500, ocupados en 
actos de sabotaje cada vez más numerosos y arries¬ 
gados. 

Una de las más famosas y antiguas organizacio¬ 
nes de la resistencia, con ramificaciones en toda 
la nación, era la Orde Dienst (OD). Estaba formada 
en su mayor parte por antiguos oficiales de las 
fuerzas armadas holandesas, y comenzó a funcio¬ 
nar en el verano de 1940, Su misión consistía 
pri mordía luiente en tomar las medidas pertinentes 
pata implantar una administración militar holan¬ 
desa apenas se produjera el derrumbamiento ale¬ 
mán. 

El intento del Gobierno holandés en el exilio 
de fusionar la OD, la LKP y la Raad van Verzet 
(RvV), esta última de inspiración no comunista, 
con la denominación común de Nederlandse Binne- 
landse Strijdkrachten (Fuerzas Neerandesas del In¬ 
terior), bajo el mando del príncipe Bernardo, no 
produjo el resultado que se esperaba. Hablando en 


términos generales, no se consiguió en Holanda la 
unificación dr los distintos grupos de la resistencia 
bajo un mando único. Las principales causas de 
esa individualidad característica de los distintos ele¬ 
mentos integrantes de la resistencia holandesa pue¬ 
den resumirse como sigue: disparidades políticas 
e ideológicas; variedad en la forma de ejercer la 
resistencia; temor a comprometer la seguridad de 
la propia organización, y, en no menor escala, la 
fuerte personalidad de los jefes de los distintos 
grupos, cuya naturaleza y actividades propias los 
convertían en individuos poco propensos a la su¬ 
bordinación. 

En cuanto a las peculiaridades inherentes ai 
movimiento de resistencia en Holanda, no puede 
hablarse propiamente de un auténtico movimiento 
de guerrillas. La orografía del territorio holandés 
no brinda las escabrosidades y zonas boscosas tan 
necesarias a los partisanos para ocultarse tras 
haber descargado sus audaces golpes de mano con¬ 
tra el adversario. El país aparece surcado por 
numerosas y bien distribuidas vías de comunica¬ 
ción, que facilitan al enemigo la posibilidad de 
trasladar unidades motorizadas a cualquier punto 
donde se considere necesaria su intervención. Los 
escasos campamentos militares, organizados hacia 
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Arriba y ala derecha: Dos de fos numerosos cartel es-aviso , mandados fijar por el « jefe do la Policía y las S$», anun¬ 
ciando a ia población ias medidas tomadas contra los elementos de la resistencia holandesa. 
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las postrimerías de la guerra, no tardaron en ser 
descubiertos y liquidados por los alemanes* Apenas 
si existe otro país como Holanda que ofrezca tan 
escasas posibilidades para organizar la resistencia 
armada contra una potencia ocupante* 

Con respecto al sabotaje activo, uno de los as¬ 
pectos más destacables de la resistencia, se ejecu¬ 
taba, al principio, en forma de acciones aisladas 
y por grupos reducidos. Después del ataque de 
Hitler a la Unión Soviética, en junio de 1945, la 
actividad saboteadora fue dirigida, sobre todo, por 
los grupos comunistas. Desde los comienzos de 1943 
a setiembre de 1944, el RvV se reveló como la orga¬ 
nización más emprendedora en este aspecto* Dentro 
del marco de las Fuerzas Neerlandesas del Interior 
actuaban algunas organizaciones especializadas en 
el sabotaje militar. Un informe del SD alemán, fe¬ 
chado el 25 de noviembre de 1941, bajo el epí¬ 
grafe de «Enemigos especiales» (Sabotajes y aten¬ 
tados), da cuenta de dichas acciones caracterís¬ 
ticas: 

■1, Un desconocido disparó contra la ventana 
de la oficina del comandante militar de la localidad 
de Middelharnis (Isla Ovcrflakkee, provincia de Ja 
Holanda meridional), a las tres de la madrugada 


del 15-XL1944* Se realizan investigaciones para 
esclarecer los hechos, 

2, En un edificio que se construye para la 
Luftwaffe, en Schoorl, provincia del norte de Ho¬ 
landa, se produjo durante la noche del 17 de no* 
viembre de 1941 un acto dé sabotaje consistente 
en el corte de unos cables de alta tensión* Conti¬ 
núan las pesquisas para dar con los elementos 
culpables* 

3, En un taller de carpintería que trabaja para 
la Wehrmacht, se declaró un incendio a las tres 
de la madrugada del 18 de noviembre de 1941, 
llegando a aoquirir el fuego tan grandes propor¬ 
ciones, que tuvieron que emplearse 14 mangueras. 
Las llamas pudieron ser dominadas al cabo de 
tres horas de ímprobos esfuerzos* 

4* Durante varias noches, con anterioridad al 
19 de noviembre de 1941, un desconocido puso 
azúcar en los depósitos de gasolina de diversos 
automóviles oficiales pertenecientes a Ja unidad 
L.1Ü199, LGPA, Berlín (entonces destacada en la 
provincia de Limburgo), con lo que inutilizaba el 
combustible* Siguen las averiguaciones* 
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Der Hohere ff- und Polizcí- 
führer Nordwest gibt bekannt: 

Wegen des feígen polítischen Mordan* 
schlages.aef den Procüreur-Generaal, 

Mr* Dr. J, Feihna, wurden am 7* Febr. 1945 
ais Vergelhmgsmassnahme folgende Per¬ 
sonen standrechtlich erschossen: 

t) der Hochgrtdffeímaurer J* Smuíing, 

2*) der Vizepristíkrrt dei htesígen BeiirtagerJcíiU* 
bofe* Mr* W. X H. Poní, 

3j der RaLsherr &eim hleiígen GencMshof 
Mr, H* X HültfTMfm, 

4-> der Kommufifctenfúhrer und füKrendes Milglíed 
eíner WiderstantJsorgaaisation J. Bak 

5) dar kommunlilliclitt Arit C W* íttmanr, 
Slmtüoh tu* Arcuterdim, 


BEKENDM 1 KING 


De Hohere ff- und Poíizei- 
fQhrer Nordwest maakt bekend: 

Tengevotge van den laffen, politiefcen moord* 
aanslag op den Procureor-Generaal, Mr, 
Dr. X Feitsma, werden op 7 .Febr* 1945 
ais vergeldingsmaatregel de .volgende 
personen standrechtelijk doodgejcfioten: 

le# de hQoggraadvríjiriehefflAr X Stnufíng, 

2e* de Vice^Preiídent van de Arfondruemeníi* 
Rechlbank alhltr, Mr, W. i* H* Donf, 

3e, de Raadsiieer bíj bet Gercehtshóf, alhíer, 
Mr* H* X Hülimann, 

4e* de tommun liten (eider en laidar van ten ver* 
ieliorganiiatle, X Baír, 

Se, de cdmrmmiítiich* arts C W* Hlmann, «lien 
fe Amslerdam* 
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5. El día 19 resultó cortado un trecho de cin¬ 
co metros del cable de campaña que unía al regi¬ 
miento de Transmisiones con el jefe del sector, en 
el tramo de carretera entre Bussun (provincia del 
norte de Holanda) y Amersfoori (provincia de 
Utrecht). Los autores no pudieron ser descubiertos. 

6. Según comunicación del Parque Móvil del 
Ejército b59 KFZ, en Hengel-OverijsseL el día 21 
alguien introdujo serrín en los depósitos de gaso¬ 
lina de dos camiones nuevos, recién salidos de la 
fábrica Ford de Amsterdam. Se siguen las inves* 
ligaciones pertinentes a fin de descubrir la identi¬ 
dad de los autores. 

7. En el puerto minero de Hoek van Holland 
desapareció durante la noche del día 21 un bote 
de la Compañía Holandesa de Salvamento, dotado 
de motor auxiliar. Es probable que la embarcación 
haya sido utilizada para alcanzar la costa inglesa, 
puesto que el 12 de noviembre de 1941 un desco¬ 
nocido manifestó su proposito de alquilar un bote 
de las citadas características. A pesar de la estrecha 
vigilancia existente, el individuo consiguió su pro¬ 
pósito de evadirse.» 

El SOE. que lo mismo en Holanda que en otros 
territorios ocupados tenía especial interés en sem¬ 
brar la inquietud y el desconcierto entre el enemigo 
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mediante continuas acciones de sabotaje, cometió 
al principio un grave error, por lo menos en lo 
referente a Holanda. 

Cuando, en la noche del 9 de marzo de 1943, el 
agente del SOE, Pieter Dourlcin, y dos compañeros 
fueron lánzanos en paracaídas sobre Holanda, no 
se imaginaban que irían a caer directamente en 
manos del enemigo. Los hombres encargadas de 
recibirlos parecían ser dignos de toda confianza; 
conocían las consignas, y el hecho de pedirles que 
hicieran entrega de las armas no suscitó la más 
leve sospecha, puesto que, si tropezaban con algún 
control alemán, el ir armado podía acarrear fa¬ 
tales consecuencias. La petición siguiente —que 
entregaran sus documentos personales— ya les 
causó cierra preocupación. Se les explicó que los 
documentos personales falsificados en Londres no 
resultaban demasiado convincentes en determina* 
das ocasiones y, por otra parte, que los alemanes 
compulsaban los nombres con los registros civiles, 
con lo cual hacíase menos arriesgado utilizar el 
nombre verdadero. Se formaron tres grupos —cada 
uno de los agentes del SOE iba acompañado por 
dos hombres del comité de recepción— que mar¬ 
charon separados por razones de seguridad. Ape¬ 
nas habían andado unos metros, los tres agentes 
fueron atacados por sus acompañantes, a los que 
se unieron otros elementos. Dourlein y sus camara¬ 
das habían caído en manos del contraespionaje 
alemán. Ljs tres agentes fueron conducidos por 
separado, interrogados y, finalmente, encerrados 
en los calabozos de la Gestapo en Haarlem. Al 
negarse Dourlein a facilitar información, sus guar¬ 
dianes lo llevaron a la segunda planta del edificio, 
donde le permitieron curiosear por las mirillas de 
varias celdas. Entre los presos, Dourlein reconoció 
a varios camaradas que habían colaborado con él 
en el SOE de Londres. Los alemanes insistieron en 
que les revelara la clave de las direcciones en Suiza 
de que era portador, pero Dourlein alegó que no 
estaba en situación de descifrar la clave por des¬ 
conocer los datos necesarios para ello. De pronto, 
el hombre de la Gestapo que lo interrogaba co¬ 
menzó a descifrar los mensajes, haciéndolo con 
relativa facilidad. 

Este deralle convenció a Dourlein de que los ale* 
inanes habían interceptado las comunicaciones por 
radio entre Holanda y Londres, sin que los ingleses 
abrigaran la menor sospecha del caso. Y para que 
no cayeseji más agentes en poder de los alemanes, 
había que avisar a Londres de este peligro. Pero, 
¿cómo? ¿Sería posible escapar de aquella prisión 
de la Gesrapo, tan fuertemente custodiada? 

Juntamente con Ubbink, su compañero de celda, 
decidió intentar la fuga, pese a los riesgos que im¬ 
plicaba tai operación. En primer lugar, y merced 
a un trabajo paciente y minucioso, aflojaron los 
clavos que sujetaban el marco de la ventana de la 
celda, cuya abertura era suficiente para deslizarse 
por ella hasta el corredor, desde donde marcharían 
a esconderse en uno de los retretes, en espera del 
momento oportuno para deslizarse hasta la calle 
por el ventanal. 
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Con ayuda de unas cuchillas de afeitar, que em¬ 
pleaban dos veces a la semana, cortaron la tela de 
los colchones y fueron sacando el alambre de los 
somieres, para formar con ellos un sólido cable 
con el que alcanzar el suelo* Tras una cuidadosa 
observacíó.i del personal de guardia, decidieron 
que la mejor hora para Intentar la fuga era la de 
la comida* 

Todo estaba listo para la tarde del 29 de agosto, 
domingo. Se escabulleron por la ventana de la 
celda, se ocultaron en una celda vacía hasta que 
el centinela se alejó, y luego se encaminaron rá¬ 
pidamente hasta el retrete, cuya puerta cerraron 
por dentro* Aguardaron varias horas, temiendo que 
su fuga se descubriera en cualquier momento, has¬ 
ta que por fin se deslizaron a tierra gracias al 
cable que se habían fabricado* Estaban ya en liber¬ 
tad, pero no demasiado seguros. Lo primero que 
hicieron fue esconderse en una iglesia, logrando 
que el pastor accediera a ayudarlos en Ja huida* 
Los recomendó a un antiguo policía, llamado 
Van Bilsen, que dispuso todo lo necesario para que 
pudieran regresar a Inglaterra a través de Bélgica, 
Francia, España y Gibraltar, llegando a su destino 
el 1,° de febrero de 1944* Pero no fueron recibidos 
como héroes; los ingleses, sospechando que eran 
agentes alemanes, los encerraron por las buenas* 

El hecho de que a su llegada a Holanda hu* 
bicran sido apresados por los alemanes y al re¬ 
gresar a Inglaterra se les creyera espías alemanes 


es consecuencia del llamado Juego con Inglaterra 
u Operación Nordpol. 

Ese Juego con Inglaterra empezó en noviembre 
de 1941, cuando un par de agentes fueron lanzados 
sobre Holanda en cumplimiento de una misión. 
El primero de ellos, Thijs Taconis, especialista en 
sabotajes, y el segundo, Hubert Lauwers, telegra¬ 
fista, tenían que establecer contacto con elementos 
del OD con objeto de disponer los preparativos 
necesarios para la recepción de armas y material 
destinado al sabotaje. Pero el oficial holandés 
del OD eligió para colaborar en esta misión a un 
tal Ridderhof, quien ya desde otoño de 1941 tra¬ 
bajaba para el jefe de la Abwehr alemana, Gieskes, 
el cual, a su vez, estaba en contacto con Joscph 
Schreíeder jefe del grupo de contraespionaje de 
1 a policía seguridad* 

Taconis y Lauwers fueron detenidos en mayo 
de 1942, Según las instrucciones que había reci¬ 
bido de sus superiores, en el caso de caer en 
manos de los alemanes, Lauwers debía abstenerse 
de dar su clave de identificación personal al po¬ 
nerse en contacto con los ingleses* Sólo ai trans¬ 
mitir libremente un mensaje lo iniciaban los radio¬ 
telegrafistas identificándose mediante dicha clave, 
lo que era de capital importancia para el receptor, 
pues, además de dar a entender que el remitente 
seguía conservando la libertad de movimientos, 
confirmaba la autenticidad del texto del mensaje. 
Pero en Londres se descuidaba con frecuencia un 
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tanto el precioso detalle de atender a la señal 
identificadora. y eso resultó fatal en este caso. Pre¬ 
sionado pur los alemanes, Lauwers solicitó a Lon¬ 
dres el envío de otros dos agentes, que fueron 
lanzados en el lugar acordado con Lauwers. Na¬ 
tural mente, los alemanes se apoderaron de ellos 
con toda facilidad. 

Cuando desde Inglaterra se ordenó a Taconis 
que estableciera contacto con otros dos agentes, 
éstos también fueron atrapados. V tras éstos si¬ 
guieron otros muchos, entre ellos el radiotelegra¬ 
fista H. J. Jordaan, quien se negó obstinadamente 
a revelar su clave de identificación personal, no 
obstante saber los alemanes que ésta no tenía mu¬ 
cha importancia para los ingleses. Pero Jordaan, 
poco antes de su captura, había solicitado a Lon¬ 
dres si podía instruir a un auxiliar holandés en 
el manejo de la radio; la respuesta, en la que se 
citaba su clave identificadora, le llegó después de 
su detención, viéndose así impedido de ocultarla 
por más tiempo a los alemanes. De este modo, 
Gicskes y Schreieder pudieron establecer una se¬ 
gunda vía de contacto con Londres, 

Mediante estas comunicaciones radiotelegráficas 
comenzó el Juego con Inglaterra. Nuevos agentes 
y material para sabotaje pasaron a poder de los 
alemanes, mientras que ellos hacían creer que las 
cosas funcionaban bien en Holanda, En este «juego* 
con el SGE, los alemanes se mostraron dignos ri¬ 
vales, Informaban sobre acciones de sabotaje que 
no se habían realizado, no vacilando en preparar 
algunas; por ejemplo, la voladura de algunos tra¬ 
mos de vía férrea, que luego eran reparados con 
toda celeridad. También imputaron actos de sabo¬ 
taje a los agentes deJ SOE, cuando en realidad 
habían sido obra de grupos de la resistencia holan¬ 
desa, En agosto de 1943 comunicaron a Londres 
la destrucción de una barcaza en el Mosa, aba¬ 
rrotada de piezas para avión, como trabajo eje¬ 
cutado por elementos del SOE* 

Esta organización británica tenía la misión de 
crear y pertrechar en Holanda a un fuerte grupo 
clandestino armado. Naturalmente, los agentes en* 
viados a tal fin caían fácilmente en manos de los 
alemanes, por tener éstos controladas las comuni¬ 
caciones. Así se apoderaron de 35 agentes, al igual 
que de ingentes cantidades de material; Londres 
seguía creyendo que la operación estaba resultando 
un éxito. Y no obstante las advertencias de los 
círculos de exiliados holandeses, que barruntaban 
el peligro sin saber exactamente de dónde procedía 
—en Holanda habían sido detenidas personas in¬ 
fluyentes que trabajaban para la resistencia, y no 
se explicaban cómo los alemanes habían podido 
descubrirlo—, el SOE continuó sus operaciones, de 
modo que ei Juego con Inglaterra llevaba todas 
las trazas de ser ganado por los alemanes. Por 
eso, cuando Dourlein y Ubbink —arribados a In¬ 
glaterra tras su azarosa fuga de la prisión de 
Haarlem— explicaron lo que ocurría, fueron en¬ 
cerrados por tomárseles como agentes enemigos, 
puesto que nadie quiso creer la realidad: que era 


la Abwehr quien Ies había estado enviando toda la 
«informaciónr desde Holanda. 

El director del Instituto Imperial de Documen¬ 
tos de Guerra, doctor Louis de Jong, escribe res¬ 
pecto al Juego con Inglaterra: 

«Muchos valientes perdieron la vida en él. De 
cada tres aparatos de la Royal Air Forcé que 
transportaban agentes y material para Holanda, 
uno era aaatido por los cazas alemanes. A conse¬ 
cuencia del "juego”, los alemanes pudieron infil¬ 
trarse en una de las más importantes organiza¬ 
ciones de ja resistencia y detener a sus dirigentes. 
En total fueron apresados unos 400 agentes, y 
grandes cantidades de material de todas clases. 
Según averiguaciones hechas después de la guerra, 
Gieskes y Schreieder confiaban en enterarse del 
lugar y momento del desembarco aliado en Europa, 
aunque resultaron chasqueados sobre este parti¬ 
cular.» 

También una vez terminada la contienda circuló 
el rumor de que los ingleses, con propósitos que 
sólo ellos conocían, habían permitido el «juego» 
de los alemanes. Una comisión parlamentaria ho¬ 
landesa realizó minuciosas investigaciones al res¬ 
pecto, pero no pudo encontrar nada en que basar 
la más leve sospecha de una posible mala fe 
británica* 

El 1. a de abril de 1944 los alemanes abandonaron 
el Juego con Inglaterra, que tanto daño había 
ocasionado a la resistencia holandesa. En Londres 
se procedió a la remoción de los cuadros del SOE 
en su departamento holandés, a cuyo frente pu¬ 
sieron al capitán Dobson, Los holandeses también 
crearon en la capital inglesa su propia organiza¬ 
ción, llamada Bureau Bijzondere Opdrachten, BBO 
(Oficina de Operaciones Especiales); ambas, la SOE 
y la BBO, trabajaban en estrecha colaboración. 
En total, fueron lanzados sobre Holanda un cen¬ 
tenar de agentes, en esta nueva fase operativa, con 
la misión de apoyar a las Fuerzas Neerlandesas del 
Interior ^NBS} e instruirlas en el empleo de Las 
nuevas armas que afluían a Holanda en cantidad 
cada vez mayor. Con todo, ni el número de hom¬ 
bres ni el armamento disponible eran suficientes 
para intentar la liberación del país valiéndose de 
sus propios medios. Las fuerzas holandesas del in¬ 
terior carecían de potencia suficiente para operar 
con posibilidades de éxito sin el concurso de los 
aliados. Cuando los alemanes capitularon el 5 de 
mayo de 1945, ya no había necesidad de emprender 
ninguna acción militar. 

Con la rendición alemana terminaron para Ho¬ 
landa cinco años de dominación extranjera, retor¬ 
nando al país una libertad ansiada por la gran 
mayoría de! pueblo, entre el cual un puñado de 
valientes había luchado contra el invasor poniendo 
en juego su vida. 

La resistencia, tanto activa como pasiva, del 
pueblo holandés, evidencia claramente que la na¬ 
ción estaba inmunizada contra el virus nazi. Se 
recibió a ios aliados como verdaderos liberadores, 
entre estruendosas manifestaciones de júbilo* 
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Bélgica 


Puestas fuera de combate las fuerzas armadas 
belgas el 28 de mayo de 1940, empezó para el país 
una época que no le resultaba nueva. Ya en la Pri¬ 
mera Guerra Mundial, Bélgica había vivido la ocu¬ 
pación alemana, y en la segunda le correspondió 
otra vez desenvolverse bajo la administración mi¬ 
litar germana. El comandante alemán para Bél¬ 
gica y norte de Francia fue el capitán general 
Aiexander von Falkenhausen, sobrino del también 
capitán general barón Ludwig von Falkenhausen, 
que en 1917-1918 ocupó el cargo de gobernador ge¬ 
neral de Bélgica. 

Aun cuando Aiexander von Falkenhausen forma¬ 
ba parte de la resistencia alemana, y a consecuem 
cia de los sucesos del 20 de julio de 1944 habría 
de ser internado en un campo de concentración, 
su política en Bélgica dio lugar a duros encuentros 
entre los elementos de la oposición belga y los 
organismos alemanes de ocupación. 



El comportamiento de los alemanes en Bélgica 
al principio fue correcto. Todavía se confiaba en 
conquistar al pueblo belga para el Ordre Nouveau, 
el nuevo orden europeo. Y lo mismo que había 
sucedido en Dinamarca, Noruega y Holanda, el 
ocupante se sirvió de nacionalsocialistas y colabo¬ 
radores leí país. 

Sin embargo, ni la Vlaamsch National Verbond 
(VNV) —Liga Nacional Flamenca— dirigida por 
Staf de Clercq, ni el movimiento rexista valón, en¬ 
cabezado por León Degrelle, ni otros grupos de 
matiz fascista consiguieron conquistar al pueblo 
belga para el nacionalsocialismo. La resistencia 
contra ellos y contra el ocupante alemán arreció 
después de Ja victoria de los ingleses en la llamada 
Battle of Britain, y paralelamente se endurecieron 
las contraeíedidas alemanas. Con el racionamiento 
de los víveres empeoró la situación alimenticia 
—de un consumo normal de 2.750 calorías, se llegó 
a 1.400—, Jo que provocó numerosas huelgas entre 
los mineros y obreros metalúrgicos de Bruselas, 
Lieja, Chatleroí y Amberes, además de manifesta¬ 
ciones por parte de mujeres y niños. A ello hay 



Arriba , izquierda: Fréres! Ne venez pas en Allemagne (¡Hermanos! No vayáis a Alemania). Una de las numerosas oc¬ 
tavillas de la resistencia belga, en ía que so advierte a ios ciudadanos que no se dejen reclutar para ser enviados a 
Alemania como mano de obra. Derecha: Un carteí de propaganda firmado por el ¡efe fascista belga Staf de Clercq , 
por ei que exige a los beigas participar en ía lucha deUnacionaisociaiismo contra el bolchevismo». Un miembro de 
la resistencia ha escrito sobre el cartel la palabra flamenca HOT (corrompido), y para la población valona el vocablo 
francés VENDU (vendido). 
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Arriba ; Como emblemas de íes esperanzas de victoria de 
los elementos de la resistencia belga, aparecen en un 
muro los signos V (victoria), la cruz de Lorena y las si¬ 
glas de la RAF (Royal Air Forcé), izquierda: Una carica¬ 
tura belga, en ia que se hace burla de la adopción por 
tos alemanes del signo V: «Y a nosotros nos pegan si en¬ 
suciamos los pañales.» 


que añadía los intentos efectuados por los alemanes 
de reclutar mano de obra para sus industrias be* 
licas, la captura de los primeros rehenes, las eje* 
cuciones en e! verano de 1941, la leva de soldados 
flamencos para ia Wehrmacbt y la intensa campa* 
ña de Degüelle, a principios de 1941, contra la 
Iglesia católica, con la detención de numerosos 
sacerdotes por su clara postura antigermana. 

Multitud de hombres valerosos se pusieron al 
frente de ia resistencia. Así, el director general de 
los ferrocarriles belgas (SNCFB) se negó, en agosto 
de 1940, a enviar ferroviarios de su país a trabajar 
a Alemania El rector de la Universidad de Bruselas 
se opuso a la tcíal «flamcnquización» de su cuadro 
de profesores El primer alcalde de Bruselas» Van 
der Meuleb^oeck, adquirió enorme popularidad por 
su firme actitud ante las pretensiones alemanas de 
atraerlo a las filas de los colaboracionistas, para 
así ganar *a voluntad de los funcionarios munici¬ 
pales de Bruselas. Van der Meulebroeck declinó 
toda cooperación con Gérard Romséc, secretario 
general del Ministerio del Interior y hombre de 
confianza de los alemanes* Declaró que no estaba 
dispuesto a prescindir de sus antiguos colaborado¬ 
res ni a trabajar con los nuevos que Romsée in¬ 
tentaba asignarle. En consecuencia, los alemanes 
le desposeyeron del cargo, y el alcaide mandó fijar 
un bando en la capital» cuyo texto se hizo célebre 
y rezaba así: 

«Ciudad de Bruselas. Bando. Queridos conciu¬ 
dadanos: Cas autoridades alemanas me han comu¬ 
nicado que debo cesar en el desempeño de mis 
funciones. No me queda otro recurso que inclinar¬ 
me ante dicho mandato, aun cuando vulnere lo 
establecido en la Convención de La Playa. Siempre 
he tratado de cumplir con mi deber, no obstante 


las crecientes exigencias impuestas por las autori¬ 
dades de ocupación. 

»EI enemigo me ha propuesto continuar en el 
cargo, siempre que apoye lo promulgado en los 
decretos de 16 de abril y 26 de mayo de 1941 emi¬ 
tidos por las autoridades belgas (Romsée), cuyo 
contenido vulnera ostensiblemente el espíritu de 
la Ley de 10 de mayo de 1940. De acceder a lo que 
se me propone, pisotearía los principios mas ele¬ 
mentales del honor y el deber, así como una de las 
leyes básicas de nuestro país, a las que he jurado 
someterme. Por ello he rehusado doblegarme a las 
imposiciones del enemigo. Pero, contrariamente a 
lo que se diga, no he renunciado a mi puesto ni 
he presentado la dimisión. He sido y seguiré siendo 
el único alcalde legitimo de la dudad de Bruselas. 

»Todo cuanto ejecute una autoridad belga a te¬ 
nor de los decretos antes citados, infringe los prin¬ 
cipios fundamentales de nuestras leyes básicas. 

*No os digo adiós* sino hasta la vista. Os pido 
que soportéis vuestras penas y dificultades con 
serenidad valor y optimismo. Haced frente al des¬ 
tino con la frente alta y el corazón fuerte. 

»Ningi'm hombre de nuestro pueblo ha de temer 
a nada ni a nadie en este mundo. Sólo habéis de 
tener una preocupación: cumplir con vuestro deber 
para con la patria y mantener incólume el honor. 

i»Permaneced unidos. La unión será vuestra fuer¬ 
za y en ella hallaréis la seguridad de un futuro 
mejor jDíos proteja a Bélgica y a su soberano! 
El alcalde, doctor I. F. van der Meulebroeck. Dado 
en el Ayuntamiento, a 30 de junio de 1941.» 

El alcalde fue detenido, y la ciudad condenada 
a pagar vna multa de cinco millones de francos 
por el concepto denominado «Impuesto Van der 
Meulebroeck** 


220 

















La exteriorizaclon del espíritu patriótico, fuera 
de los grupos de la resistencia activa, adquirió 
diversas tonalidades. Comenzó marcando en las 
paredes las siglas de la RAF, la cruz de Lorcna y el 
signo V íVictoria) como símbolos del triunfo de 
los aliados. Respecto a este último, los alemanes 
reaccionaron adoptándolo como emblema de la vic¬ 
toria de sus armas, siendo incorporado a las bam 
deras que ornaban los centros oficiales* 

Las fiestas nacionales belgas brindaban excelen¬ 
te pretexto para montar manifestaciones antiaie- 
manas a gran escala. Los bruseienses hicieron caso 
omiso de la prohibición de Jas autoridades ocupan¬ 
tes de conmemorar el II de noviembre de 1940 
(aniversano del armisticio de 1918). Ya el día antes 
una gran multitud había llevado coronas, flores 
y cintas ante la Colonne dü Congres. El 21 de ju¬ 
bo de 1941, Fiesta nacional belga, miles de personas 
se congregaron en la plaza de los Mártires y calles 
adyacentes. Al año siguiente se procedió de la mis* 
ma manera, no obstante la presencia de fuertes 
contingentes de la policía de seguridad alemana. 
Llamó poderosamente la atención el hecho de que 
tres jóvenes belgas se pasearan juntas por las 
principales avenidas de la ciudad, llevando la falda, 
respectivamente, negra, amarilla y encarnada, los 
colores nacionales, 

A medida que transcurría el tiempo bajo el 
dominio de los ocupantes, se hacía más difícil 
organizar manifestaciones, pues las fuerzas de se¬ 


guridad alemanas, auxiliadas por los «negros» 
—grupos colaboracionistas— actuaban con extre¬ 
mada dureza, Eso no impedía que muchos belgas 
demostraran su hostilidad hacia el invasor de for¬ 
ma individual o en grupos reducidos. 

En una asamblea de alcaldes de la provincia de 
Bruselas se acordó rechazar la propuesta alemana 
de que todos los judíos de la provincia llevaran 
la estrella de David en lugar bien visible. Tam¬ 
bién la orden de Romséc de que fueran entregados 
los metales preciosos a las autoridades alemanas, 
encontró fuerte oposición en los alcaldes de nu¬ 
merosas ciudades belgas. El conflicto planteado en 
la Universidad de Bruselas se solucionó de la ma¬ 
nera más cómoda para quien empuña el sable: 
cerrando las puertas, que no volvieron a abrirse 
hasta terminada la guerra. Los jueces que no 
obraban de conformidad con las normas dictadas 
por las autoridades, pues en caso de hacerlo le¬ 
sionaban los fundamentos de la Constitución belga* 
y los abogados que pretendían defender a sus 
clientes de los abusos implícitos en las medidas 
dictadas por las autoridades de ocupación eran 
amenazados con la retirada de su título profesio¬ 
nal o con la deportación. 

La misma Iglesia, a la que al principio se trató 
de atraer, rechazó la cooperación con el ocupante 
y sus agentes en el país, protestando enérgicamen¬ 
te en defensa de sus derechos y previniendo a sus 



L’ORDRE 

NOUVEAÜ 


• • • de la servítude. 



Arriba, izquierda: L'ordre nouveau.., de la servítude (El nuevo orden ... de la esclavitud). Arriba , derecha; Caricatura 
aparecida en el periódico ¡legal «De Wervefdwind»: «El cerdo como símbolo de la raza señera , según el ex ministro 
alemán Walter Darré.» Waltor Darré, ministro de Abastecimiento y Agricultura do 1933 a 1942, publicó un libro titula¬ 
do: «Et cerdo como señal característica de los pueblos nórdicos y los semitas 
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fieles de )as enseñanzas de los partidos deí <* *í mevo 
Orden»* Se rehusó dar sepultura cristiana a los 
rexistas y administrar la comunión a los miem¬ 
bros del VftIV que se acercaran al altar vistiendo el 
uniforme* Resultaba obvio el apoyo de la Iglesia 
a la resistencia* La cuestión del uniforme antes 
mencionada dio lugar a un choque espectacular 
con ei jefe de los rexistas, León Degredo* Cuando 
el deán Poncelet, de Bouilíon, se negó a dar la 
comunión a Degrelle, que acudió al templo en¬ 
fundado en ei uniforme de oficial alemán, el jefe 
rexísta ordenó a cuatro guardias que se llevaran 
a PonccleE, y lo encerraron en una celda* El jefe 
rexista fue excomulgado y el cardenal Van Roey, 
figura legendaria de la resistencia eclesiástica bel¬ 
ga, anunció la medida ante todo el clero bruselense* 
El cardenal Van Roey, con su cita de la frase de 
Juana de Arco: «Hay que echar a esa gente de 
Francia», hacia una clara invitación a la resisten¬ 
cia, pues n nadie se le ocultó a quién iba dirigida 
en este caso. La llamada presse ciandestine tuvo 


una influencia decisiva en la actitud de resistencia 
de la población belga, que, junto con las emisoras 
extranjeras, sobre todo la BBC, no cesaba de mam 
tener al corriente de Ja situación e instar a actuar* 
Esa presse ciandestine, que ya tuvo su precursora 
en la Primera Guerra Mundial, comprendía un buen 
número de publicaciones ilegales, surgidas al poco 
tiempo de culminarse la ocupación. En total unas 
5ÜÜ publicaciones, amén de gran cantidad de folle¬ 
tos y pasquines* Pluclga mencionar al detalle los 
riesgos que entrañaba dicha actividad* Entre el 
material publicado figuraban noticias que había 
silenciado la prensa oficial, los partes y comen¬ 
tarios de la BBC, chistes y caricaturas a costa de 
los ocupantes, instrucciones para cometer actos 
de sabotaje, llamadas de auxilio para familias ne¬ 
cesitadas y un sinfín de consejos útiles* 

Uno de los periódicos clandestinos mas conocido 
era el llamado por los belgas «el verdadero Le Soir*, 
pues había otro, Le Soir, incluido entre la prensa 
oficial* La forma de distribuir el número del 11 de 
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Bar Kommandeur der Sieherheitspoliaei Oppeliij den 10, Noy. 1944 

in KATTOmZ 
'HáAiptanssenstelle Oppeln 
6d-0i-446/44g (FA. 199) 


An die 

Kommandantnr de sí Konsentrationslagers- 
in Gross-Rosen 


Betrifft I Tod des NN~Gefangenen Florimond Roger* geboren am 

* 17-10*1887 - gest. am 7.11.1944 

Yorgang 1 Dortiges FS, Tom 8.11,1944 Nr, 8338* 

Anlagen 2 Ohne 

a- 

1TN-K&£tlinge éind solcho HaftlingOj dio sich ín den besetzten Gebieten. 
gegen die Besatzungsmacht vergangen haber^ und 2ur Aburteilnrtg in das Reich 
übergeführt worden sind, um aie Von jeder Verbindung mit der Beimatj derv 
Angehdrigen* Mitt&tern usw, lossulosen. 

Pié Leichen in Justizhaftanstaiten verstorberer Naoht- und Nebelh&ft-* 
Unge werden der #ustandigen Staatspoli^eistelle libergebenj dio £ür die 
imauffallige Bestattung der Leiehe Sorge su tragen hat* Das Grab wird ledig- 
lichmit einem Stein, der di® Nummer der Frie&hofsbelegliste tragt, versehen. 
Die Nunmer der FriedhofsbelegListe íat im Sterberegister Linter dem Ñamen 
und der Nummor des NN-H&ftlings einsutragen> wonaoL sich. also jederzeit die 
Identitat íeststellen lasst* 


Arriba: Muerte de i prisionero clandestino Florímond Rogar. Derecha; Mapa en el que se señafan los Itinerarios de 
evacuación hacia Londres y Africa de los soldados a//acfos y miembros de la resistencia escapados de tos campos 
de concentración alemanes * 
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noviembre de 1943, día de 3a conmemoración del 
armisticio, demuestra la audaz inteligencia de sus 
editores. Con el mismo encabezamiento de Le Soir 
oficial, se enviaron a los quioscos y demás puestos 
de venta al público un total de más de 60.000 ejem¬ 
plares, atados en paquetes y repartidos por mozos 



Sfratégle Efficaco 

¿fertflt Gífcnrt Ja «¿«artot «t du pía* rír&OM* 




Arriba: El célebre «Le Soir», martes 9 de noviembre de 
1943, (Los titulares rezan: Estrategia eficaz. Berlín admi¬ 
te que la situación es muy seria). Abajo: El periódico 
ilegal Ubre Bélgique, que adoptó en 1940 el mismo titulo 
utilizado por los patrióles beígas en 1915 * 


en bicicleta. La operación se realizó una media 
hora antes de la salida habitual de Le Soir oficial. 
En los paquttes había un aviso explicando que, 
debido a una avería en las rotativas, se ponía a la 
venta una primera parte. Asi se hizo, y los ven¬ 
dedores expendieron más tarde el «resto» del perió¬ 
dico sin sospechar que se trataba de dos periódicos 
diferentes. En tanto que los patriotas belgas se 
regocijaban por la osada maniobra de la prensa 
clandestina, la reacción de la policía de seguridad 
alemana no se hizo esperar: 

—Perfecto, pero al autor de esta jugada se le 
matará con una bala de plata. 

Los periódicos clandestinos eran impresos y dis¬ 
tribuidos en su mayor parte por elementos de la 
resistencia. Ocurría asimismo que la colaboración 
en los trabajos de imprenta y distribución contri* 
buía a engrosar los grupos de resistencia. Estos 
se constituían al principio en reducidas propor* 
clones, sin Ja menor coordinación entre sí. Sin 
embargo, tal falta de conexión seguiría siendo ca* 
racterística esencial de la resistencia belga. Son 
varías las causas de semejante espíritu individua¬ 
lista, siendo las más destacabJes el concepto que 
tienen los belgas de su autonomía, las muchas di¬ 
vergencias políticas, religiosas y de concepto de la 
vida que separaban a los distintos grupos, y tam¬ 
bién razones de seguridad. 

No les ^altaban motivos para adoptar tales pre¬ 
cauciones, Los alemanes no escatimaban esfuerzos 
para situar a sus hombres de confianza belgas en 
dichas organizaciones. Más de una cayó íntegra en 
manos de la policía de seguridad, y sus miembros 
desaparecieron para siempre en sus mazmorras. 

Un hecho que entorpeció el desarrollo de la 
resistencia belga fue que apenas se habían reali¬ 
zado preparativos para el supuesto de una invasión 
alemana. Sólo se conoce un caso de previsión en 
este sentido. A los dos días de estallar la guerra 
—3 de setiembre de 1939—, un agente británico 
llamado Daniel, había estado escudriñando los ar¬ 
chivos y nibíiotecas en busca de datos sobre la 
Primera Guerra Mundial, dando con el nombre de 
un personaje de la resistencia que se hizo mere¬ 
cedor de las mas altas condecoraciones. Tal indi¬ 
viduo se llamaba Walthére Dewé, y fue jefe del 
célebre servicio de información y resistencia co¬ 
nocido por Dame Blanche. El susodicho Daniel 
trató de localizarlo, consiguiéndolo tras algunas 
pesquisas: el personaje buscado ocupaba un alto 
cargo en Central de Teléfonos y Telégrafos. 
En 1939, Dewé imprimió nueva vida a Ja organiza¬ 
ción Dam* Blanche, desde luego, con el visto bueno 
dd Alto Mando de las fuerzas armadas belgas. Su 
primera misión consistió en observar los preparati¬ 
vos de invasión alemanes a lo largo de la Línea 
Sigfrido y más allá del Rin. Poco después de la 
ocupación y de su puesta en libertad —Dewé era 
general del Ejército belga—, se hizo cargo del 
grupo de resistencia denominado primeramente 
Cleveland y luego Clarence, cuya misión primordial 
consistía en la observación de los movimientos de 
tropas e instalaciones militares del enemigo. La 
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única gran dificultad inicial fue la comunicación 
con Londres pero esto quedó resuelto d 29 de ene¬ 
ro de 1941 , ccn el envío de un experto procedente 
de la capital británica, lanzado sobre Bélgica en 
paracaídas. Pero ya en julio de 1941 la policía se¬ 
creta estaba al corriente de sus actividades* Ei 7 de 
enero de í944 fueron detenidas sus hijas y, pos¬ 
teriormente, Dewé resultó muerto por la Gestapo 
en una calle de Bruselas al rehusar entregarse* 

Por iniciativa de Daniel, y con el auxilio de un 
antiguo colaborador del servicio de información 
Dame Blauche, se fundó, en setiembre de 1939, el 
llamado Service Mili, nombre clave del capitán 
belga Adrien Marquet, lanzado en paracaídas sobre 
Bélgica en agosto de 1941, juntamente con un 
radiotel egrafi st a* 

Además de esos dos servicios de información, 
existían numerosos grupos parecidos, cuya misión 
principal consistía en recibir y emitir mensajes. 
Empero, se malograron los intentos de coordinar 
las funciones de sus agentes, diseminados por todo 
ei país* 


Los agentes paracaidistas instruidos en Ingla¬ 
terra, además de cuidar de las comunicaciones, fue¬ 
ron encargados de establecer contacto permanente 
con los distintos grupos de la resistencia y de re¬ 
cibir a los nuevos agentes lanzados en paracaídas* 
Los militares belgas en Londres instruyeron a 500 
de dichos agentes, de los cuales 250 actuaron hasta 
ei último momento en Bélgica y 145 regresaron 
a Inglaterra. Los 105 restantes cayeron en poder 
de los alemanes. En el momento de la liberación 
pudieron ser rescatados 40. 

Otra organización destacada de la resistencia 
belga fue la denominada Mouvement National Bel- 
ge, MNB, fundada por Gamillo Joset, quien por sus 
actividades subversivas durante la Primera Guerra 
Mundial había sido condenado a muerte por los 
alemanes, pero que consiguió escapar de sus ga¬ 
rras. En octubre de 1939 se hallaba dispuesto a 
reanudar su peligrosa tarea, tras haber instalado 
unas cuantas emisoras secretas en la zona oriental 
de Bélgica. Al cabo de poco tiempo, el MNB estaba 
formado por un mando central, con ramificaciones 
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>LAH DE SABOTAGE MILITAIRE 
1*- DÉFINITXONS » 

II.- SABOTAGE MILITAIRE. 

Le sabotage militaire consiste b, porter toutés les 
entraves possibles au bou f onctionnenient de la machine 
de guerre ennemie* II aura pour objet de nuire a 

armée allemande, a ce lie de ses allips et aux trou¬ 
pes auxiliaires de ces armées* 

Ce sabotage s'exereera sur le matériel militaire 
Tproprement dit et aussi sur les moyens qui servent á* 
approvisiormer et a transporten les troupes, 

•*■*•***■ * ♦ * * * ' * ►** 

13*- SABOTAGE ÉCONO MIQUE OU INDU5TBIEL» 

Le sabotage économíque a pour objet de réduire, 
par tous les moyens possibles, le profit que 1 efíort 
de guerre allemand retire de l'appareil économique de 

Belgique* 


*Plan de sabotaje militar», establecido en Londres , 16 de abril de 1943, por ei Ministerio de Defensa belga . 
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regionales, provinciales y locales, que a su vez se 
subdividían en unidades menores. 

Aun cuando al principio, como hemos señalado, 
esta organización se cuidó casi exclusivamente de 
los servicios de información y transmisiones, con 
posterioridad tuvo a su cargo las funciones sí* 
guíenles: 

1. Preparativos para la esperada invasión: aco¬ 
pio de armas, sabotaje en fábricas de pertrechos 
de interés estratégico y «neutralización» de trai¬ 
dores, 

2. Impresión y reparto de publicaciones clan¬ 
destinas destinadas no solamente a ios compatrio¬ 
tas, sino a las tropas de ocupación, con el propósito 
de minar su moral. 

3. En cuanto al servicio de transmisiones, el 
MNB debía operar en íntimo contacto con la orga¬ 
nización Mili. 

4. Socorro a las familias de los miembros de¬ 
tenidos, asi como prestación de toda suerte de ser¬ 
vicios a ios pilotos aliados, y a los evadidos de las 
cárceles y campos de concentración. 

Como todas las organizaciones de la resistencia, 
el MNB tenía un enemigo implacable: la policía de 
seguridad alemana. En noviembre de 1941 se efec¬ 
tuó el primer registro en ei domicilio de Camille 
Joset. Si bien no encontraron nada anormal, no 
desecharon las sospechas ni abandonaron su vigi¬ 
lancia. En abril de 1942, Joset y sus más allegados 
colaboradores fueron detenidos por la Gestapo, aun 
cuando no por ello se paralizaron las actividades 
del MNB, El hijo de Joset tenía instrucciones con¬ 
cretas de su padre y con ellas la organización 
siguió en pleno funcionamiento hasta el fin de 


la guerra, pese a las constantes detenciones de sus 
elementos directivos. 

Junto a los mensajes de interés militar, que en 
gran parte iban a parar al cuartel general aliado, 
se transmitían informes a la BBC sobre cuestiones 
políticas y económicas, material que resultaba de 
gran utilidad para la adecuada programación de las 
emisiones destinadas al pueblo belga, A través 
de dichas emisiones y de la prensa clandestina el 
pueblo en puesto al corriente sobre las actividades 
de la resistencia, entre las que, naturalmente, se 
contaba el sabotaje, que lo mismo en Bélgica que en 
otros países ocupados adquirió formas diversas. 

En las fábricas donde se producía material de 
guerra para los alemanes, ei ritmo del trabajo 
disminuyó lenta y progresivamente. Los motores 
de avión, por ejemplo, en cuyo montaje se inver¬ 
tían por lo común ocho días, requerían ahora 
tres semanas para salir Listos de los talleres... Un 
tomillo caía «por casualidad» en el interior de 
un cilindro, o los tubos cromados resultaban inser¬ 
vibles por haberlos dejado «inadvertidamente» de¬ 
masiado tiempo sumergidos en el baño electrolítico, 
y otras cosas por el estilo, nada de importancia, 
pero suficiente para trastornar los planes de fa¬ 
bricación. La rotura de cables y la voladura de 
subestaciones tendían a idéntico fin. En enero 
de 1944 las pérdidas económicas ocasionadas por 
interrupciones en el suministro de fluido eléctrico 
ascendieron a veinte millones de francos. En el 
programa de los grupos de sabotaje figuraban 
siempre los ataques a los medios de comunica¬ 
ción, sobre todo a la red ferroviaria. Los depósitos 
de combustible del enemigo eran consumidos por 
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Arriba: Una caja de «Voxafíne», medio 
do sabotaje encubierto en forma de pro¬ 
ducto farmacéutico . izquierda: Orden 
def día nüm . 47, en la que so notifica 
fa localización de un grupo do sabotaje 
belga por la policía militar alemana* 
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Del informe mensual del coronel Seeiman-Eggebert sobre la disposición de ios o//cla/es beigas prisioneros , de sep¬ 
tiembre de 1943. 


el fuego, y sus polvorines volaban en mil pedazos* 
Los convoyes militares motorizados quedaban atas¬ 
cados durante horas enteras porque, de pronto, 
se encontraban ante un buen trecho de carretera 
sembrado de infinidad de agudas tachuelas. 

Aun cuando la mayor parte de los sabotajes se 
realizaban con empleo de cargas explosivas, exis¬ 
tían asimismo otros medios para entorpecer al ene¬ 
migo. Entre ellos citaremos la llamada Operación 
Aspirina del MNB, En el caso de que los sabo¬ 
teadores hubieran sido registrados, no se les habría 
encontrado encima más que una cajita de píldoras, 
de inofensivo aspecto, de la marca aVoxaline» 
—especiaos para los cantantes, según se leía en 
la tapa—, pero que en realidad contenían un pro¬ 
ducto que corroía los mecanismos de máquinas 
y motores, inutilizándolos. Esta forma de sabotaje 
fue utilizada con gran frecuencia por todos los 
grupos de .a resistencia* El Grupo G (Groupement 
General de Sabotage) fue constituido en 1941 por 
estudiantes de la Universidad de Bruselas, en su 
mayoría de facultades técnicas. Este grupo pla¬ 
neaba los sabotajes de manera que causasen el 
mayor daño posible al enemigo, respetando en lo 
posible la riqueza nacional. Había un mando cen¬ 
tral del que dependían unidades divididas por 
zonas, regiones y sectores, abarcando todo el país* 
Este grupo altamente especializado tenía sus pro¬ 


pios organismos de seguridad, por lo que la Ges¬ 
tapo no consiguió asestarle ningún golpe de im¬ 
portancia, pese a haber arrestado a varios de sus 
componentes. El Grupo G siguió con su tarea has¬ 
ta el término de las hostilidades. 

El Gmpo PA (Partísans Armés o Ejército Belga 
de Partisanos) fue creado en otoño de 1940 como 
organización dedicada exclusivamente al sabotaje. 
Sus miemoros eran casi todos ex combatientes de 
las Brigadas Internacionales que habían interve¬ 
nido en la guerra civil española. De 1941 a 1942 
participaron en más de 1.600 acciones, entre ellas 
246 voladuras y descarrilamientos de trenes. Desde 
setiembre de 1942 a agosto de 1944 fueron elimi¬ 
nados más de un millar de traidores y colabora¬ 
dores. En las calles de Bruselas, entre 1941 y 1945, 
fueron muertos más de 500 oficiales y soldados 
alemanes. 

Otros grupos de sabotaje, y sólo para citar a los 
más descollantes, eran el AL (Armée de la Libéra- 
tion), la Brigada Witte, el Rebelde, la OMBR (Or- 
ganisatioo Militaire Belge de la Résistance) y el 
Grupo Ñola, También los funcionarios de Correos 
pertenecientes al MNB prestaron valiosos servicios 
a la causa impidiendo que llegaran determinadas 
cartas a manos de las autoridades alemanas, sal¬ 
vando con ello de la deportación a muchas per¬ 
sonas y descubriendo a muchos colaboradores y 
soplones, que eran rápidamente «eliminados». 
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Había organizaciones, tales como la Union des 
Patrióles Belges y el Comité d'Entraide, que se 
especializaron en otros aspectos de la resistencia, 
caracterizados por no utilizar métodos violentos* 
Su única finalidad consistía en socorrer a los fa¬ 
miliares de los detenidos, a los judíos, a los 
pilotos aliados y a los prisioneros de guerra eva- 
didos. En colaboración con la resistencia francesa 
se establecieron rutas de huida a través de Francia 
y España hasta Portugal* Los que huían para no 
tener que prestar el servicio de trabajo obligatorio, 
recibían la máxima ayuda; en general eran indu¬ 
cidos a incorporarse al maquis, en las zonas mas 
abruptas del territorio nacional Vivían en cam¬ 
pamentos, sobre todo en las Ardenas, y sostenían 
frecuentes escaramuzas con pequeñas unidades del 
Ejército alemán. Con el tiempo, pasaron a ocupar 
posiciones más defendidas y desde allí lanzaban 
ataques esporádicos, ocasionando sensibles bajas 
a las tropas de ocupación. 

El maquis belga recibió muchos refuerzos a raíz 
del fracaso de la captación de voluntarios por parte 
alemana, recurriendo entonces al enganche forzoso 
para conseguir mano de obra con destino a Ale¬ 
mania* La negativa de muchos empresarios a faci¬ 
litar las nóminas de su personal no tenía otra 
finalidad que retrasar el triste destino que aguar¬ 
daba a los obreros; tarde o temprano habrían de 
emprender a la fuerza el camino hacia Alemania. 
Esto hizo que muchos prefirieran enrolarse en las 
filas del maquis y luchar activamente contra el 
invasor. Un soldado alemán comentó de la manera 
siguiente la actuación de los elementos de la resis¬ 
tencia belga: 

«Si en Francia las Forccs de ITntérieur nos 
hacen la vida muv dura, en Bélgica ésta se ha con¬ 
vertido en un auténtico infierno.» 

Hay que añadir a las organizaciones ya citadas 
otra especialmente activa, el Front de lTndépen- 
dence et de la Liberation, FÍL, cuyos dirigentes 
militaban en la extrema izquierda y tenían bajo 
su mando numerosos grupos de escasos miembros, 
pero muy seleccionados. No obstante constar de 
elementos de parecido matiz —entre ellos algunos 
comunistas que si bien estaban en minoría se 
mostraran particularmente activos—, la resistencia 
belga, como hemos señalado en otra ocasión, síem 
pre se caracterizó por una singular falta de cohe¬ 
sión, Los esfuerzos del FIL y de otros grupos para 
aglutinar la tarea común resultaron baldíos, per¬ 
sistiendo la escisión en las filas de la resistencia 
belga como el signo mas característico. 

Al igual que sucedía en otros países, también 
en Bélgica la adquisición de fondos y armas cons¬ 
tituía una de las más importantes preocupaciones 
de la resistencia. Ademas de las aportaciones per¬ 
sonales, detraídas de los ingresos procedentes del 
trabajo, nutrían las arcas de la resistencia los 
beneficios obtenidos con la venta de prensa clan¬ 
destina, y el producto de la venta de cajas de fós¬ 
foros con las efigies de Churchill y de De Gaulle, 
de calendarios y de cartillas de abastecimiento 
falsificadas. 


Las imprentas de la resistencia se veían atibo* 
rraday de trabajo* Desde luego que algunas encu¬ 
brían sus actividades ilegales realizando encargos 
para las autoridades de ocupación, tales como tar¬ 
jetas de identidad, permisos de conducción, libros 
de familia y diversos certificados* Las que no goza¬ 
ban de esta ventaja también se las ingeniaban 
para falsificar una extensa gama de papeles y do¬ 
cumentos oficíales, con los que ayudaban a las 
personas cuya seguridad se hallaba amenazada de 
algún modo —judíos a punto de ser deportados, 
agentes aliados, prisioneros huidos y, en buena 
parte, obreros en peligro de ser enviados a tra¬ 
bajar en Alemania—. También se montó un servicio 
muy útil, en colaboración con las autoridades muni¬ 
cipales adictas, consistentes en facilitar documen¬ 
tos falsos con objeto de eludir los numerosos con* 
troles alemanes* 

La cuestión del armamento quedó todavía sin 
solucionar al término de la contienda. Ni los su¬ 
ministros procedentes de Inglaterra ni las armas 
escondidas antes de la llegada de los alemanes 
pudieron mitigar la escasez que de ellas había* 
Tampoco Jos continuos expolios que llevaban a 
cabo los partisanos en los arsenales alemanes y la 
compra de armas de caza o de otro tipo a los 
particulares llegaron a cubrir las necesidades* Tan 
difícil como conseguir armas era encontrar ma¬ 
terial y equipos de radio adecuados, que en su 
mayor pai te venían de la Gran Bretaña, así como 
los pertrechos para sabotajes y demás artilugios 
de combate. 

Para los lanzamientos de hombres y material 
por medio de paracaídas se escogían parajes idó¬ 
neos, de medio kilómetro cuadrado como mínimo, 
lejos de las zonas habitadas y de los puestos de 
artillería antiaérea enemiga. A continuación, y en 
forma esquemática, se representa la operación: 
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Cuando los aviones aliados se encontraban a 
unos treinta o cuarenta kilómetros de la zona de 
lanzamiento, se establecía contacto por radio. En 
cuanto los aparatos llegaban a aproximarse lo su¬ 
ficiente, se encendían cuatro luces, tres rojas para 
indicar el Ligar de lanzamiento y una blanca que 
indicaba la dirección en que soplaba el viento* Las 
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operaciones en tierra corrían a cargo del llamado 
Comité de recepción, al que a veces se le anun¬ 
ciaban los lanzamientos desde el mismo Londres» 
Posteriormente se empleó el sistema PU (pick-up), 
muy generalizado en Francia; consistía en utilizar 
pequeños aparatos desarmados tipo «Lissy» o «Ly- 
sander», susceptibles de volar muy bajo, fuera del 
radio de detección alemana, que podían dejar en 
tierra hombres y material. 

El apoyo británico se centraba en los grupos de 
resistencia de carácter militar, formados por anti¬ 
guos oficiales y soldados del ejército belga» El 
ejército, ia legión y la reserva móvil habían sido 
reactivados en el verano de 1940 por los oficiales 
belgas. 

Otra organización de la resistencia, el Alouve* 
ment National Royaliste (MNR), constituyó con la 
Legión Belge una tercera unidad, el grupo Action, 
destinado a actuar en cuanto se produjese la li¬ 
beración del país. Tras el rudo golpe que la policía 
de seguridad alemana asestó a la Legión Belge, al 
detener a casi todos sus dirigentes, el coronel Bas- 
tin, que formaba parte del Gobierno belga en el 
exilio, recibió el encargo de reunir bajo su mando 
a todos los grupos de la resistencia militar. A tal 
efecto puso en contacto al grupo AL (Armée de 
Liberation) con la Brigada Witte. 


A finales de abril de 1943, un mensajero co 
municú ai coronel Bastín la noticia de que debía 
asistir en Lie ja a una conferencia de jefes del grupo 
Action, N y obstante la advertencia de varios de sus 
colaboradores, temerosos de que se tratara de una 
celada, Bastin no quiso desaprovechar la oportu¬ 
nidad de tratar directamente con los jefes de varios 
grupos de la resistencia militar. Cuando él y sus 
acompañantes llegaron al punto donde iba a cele¬ 
brarse la reunión, fueron atacados súbitamente por 
la policía de seguridad alemana. Varios de los par¬ 
tisanos resultaron muertos o heridos por el fuego 
de metralleta; Bastin y otros fueron apresados. 
A consecuencia de este incidente, la pretendida 
fusión de 'os diversos grupos de la resistencia mi¬ 
litar no llegó a cristalizar. 

Si bien en Londres se designaba a todos los 
grupos de la resistencia militar bajo el nombre 
de Armée Secrete, el Gobierno belga en el exilio 
mantenía relaciones por separado con cada uno 
de los grupos más destacados. En tanto que la 
Armee Beige o Armée Secrete dependía del mi¬ 
nistro de Defensa, los otros grupos recibían órde¬ 
nes del alto comisario para la seguridad del Es¬ 
tado. Fie aquí el esquema representativo del mando 
de la resistencia belga en Londres: 
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Izquierda: En una ocíaW//a del año 1942 $e pide el ajusto de cuentas con los traidores, colaboradores y especulado¬ 
res. Derecha: Falso documento de identidad del comandante Lovintosse, miembro de la resistencia belga. Lanzado 
sobre Francia en paracaídas, organizó diversos grupos de espionaje franceses. 
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Dos productos de tos tal fe ros de falsificación: izquierda, boletín que reemplaza al carnet de Identidad. Derecha, cor 
tificado do aplazamiento do prestación de servicios en Alemania* 


ORGANIZACION DE LA GUERRA SECRETA 
DESDE LONDRES 


Primer ministro* 
Ministro de Defensa: 
PIERLOT 
(desde 2-X42) 


Ministerio de Defensa, 


Segunda Dirección: 
Coronel de Artillería 
J, MARISSAL 


Ministro de Justicia, In¬ 
formación y Propagan¬ 
da: 

DELFOSSE 

I. 

Alto comisario para la 
Seguridad del Estado: 
GANSHOF VAN DER 
MEERSCH 
(desde 29-VII43) 


Administración de la 
Seguridad del Estado, 
jefe: 

LEPAGE 


Arméc Belge Grupos de resistencia 

(Armée Secrete) reconocidos 


Resistencia militar 


Resistencia civil 


Sabotaje militar Sabotaje industrial 


Un negociado especial del Ministerio de De¬ 
fensa, ci llamado Action, colaboraba estrechamen¬ 
te con la sección belga del SOE. Dentro del pro¬ 
grama militar aliado estaba dispuesta la interven¬ 
ción de lo* grupos de la resistencia militar belga 
en tres fases distintas: una previa, que se iniciaría 
cuando las tropas estuviesen a unos cincuenta kiló¬ 
metros; la segunda, mientras se desarrollase la 
lucha con ios alemanes, y la tercera, una vez con¬ 


sumada la liberación del territorio belga. Un fo¬ 
lleto titulado El Caballo de Troya contenía las 
instrucciones impartidas a los distintos grupos de 
la resistencia militan Establecióse, asimismo, ua 
minucioso plan de sabotajes en colaboración con 
los ingleses, que estuvo listo para finales de 1943, 
En tanto que los grupos de la resistencia civil se 
mantendrían constantemente activos, TArmée Se¬ 
crete entraría en acción al iniciarse el desembarco 
aliado. Dadas las condiciones desfavorables que 
para una guerra de guerrillas presenta la confi¬ 
guración geográfica de Bélgica, parecida a la de 
Holanda y Dinamarca, se juzgó prudente posponer 
la puesta en liza de los grupos de la resistencia 
militar. 

Cuanto más se acercaba la inevitable derrota 
de Alemania, tanto más intensa era la actividad de 
los elementos de la resistencia belga. Las fuerzas 
de seguridad alemanas combatían el sabotaje con 
una dosis de terror que iba en constante aumento, 
lo que a su vez endurecía a los partisanos. Es 
de destacar la crueldad de los fascistas belgas 
que participaban en las acciones represivas. Un 
jefe rexista cerró con las siguientes palabras un 
discurso pronunciado en julio de 1944: 

«Hemos de eliminar de manera implacable cuan¬ 
tos obstáculos se interpongan en nuestro camino. 
Hay que demostrar que somos los más fuertes, 
y hemos de lograr que nos teman, sea como sea.» 

Por fortuna, tal situación, parecida a una guerra 
civil, con so secuela de represalias y fusilamientos, 
no llegó a prolongarse en exceso, toda vez que las 
tropas aliadas llamaban a las puertas de Europa, 

El 1? de junio, ]a BBC anunció: «El follaje de 
los árboles oculta el viejo molino», señal convenida 
para que X 'Armée Secrete se preparase para el día 
de la invasión. El 8 de junio difundió esta otra: 
«Salomón se ha calzado sus grandes botas», lo 
que indicaba el comienzo del vasto plan de sabo- 


230 


































tajes. Dos días después se ponía éste en marcha, 
provocando principalmente el entorpecimiento de 
las comunicaciones telefónicas y de transporte, ope¬ 
ración en la que participaron más de 5*000 hom¬ 
bres de rArmée Secrete, El aumento de la activi¬ 
dad saboteadora se refleja con toda claridad en 
los informes de la policía alemana, uno de los cua¬ 
les transcribimos, en el que las cifras entre parén¬ 
tesis corresponden a la primera mitad del mes 
de julio, y las otras a la segunda quincena del 
mismo mes: 


Sabotajes a vías férreas 

193 

(138) 

Sabotajes a conducciones eléctricas 
Atentados a miembros e instalaciones 

71 

(31) 

del enemigo 

18 

(15) 

Incendios 

22 

(4) 

Otros actos de sabotaje 

33 

(17) 

Atentados a colaboracionistas 

152 

(76) 



Gran parte de dichos sabotajes fueron ejecu¬ 
tados por elementos del AL; como muchos de ellos 
eran ferroviarios, resultaron sumamente idóneos 
para el sabotaje a los trenes y vías férreas* Tam¬ 
bién el grupo PA intensificó sus actividades a par¬ 
tir de entonces, 

El 13 de julio, la administración militar Fal- 
kenhausen fue remplazada por la civil del gaulaiter 
Grohe, con lo que aumentó considerablemente el 
terror, y con él las ejecuciones en numerosos pun¬ 
tos del país, especialmente en Flandes* Sin em¬ 
bargo, la policía de seguridad alemana, los resistas 
y otros colaboracionistas no pudieron ejercer por 
mucho tiempo su cruenta dominación, ya que el 
día 1*° de setiembre las tropas aliadas cruzaron 
la frontera belga. Para rArmée Secréte había con¬ 
cluido la primera fase, la de los sabotajes, debién¬ 
dose iniciar la segunda; es decir, la lucha abierta* 
La completa liberación del país se consumó de 



izquierda: Una caricatura del periódico clandestino Bélgica Libre, de febrero de 1943: «Af pueblo befga. La comandan¬ 
cia focal hace saber que hemos venido a protegeros. Si seguís molestando, nos marcharemos. (Firmado), von Falken* 
hausen.» Derecha: El folleto con el inocente título «El caballo de Troya* contiene instrucciones precisas acerca del 
modo de efectuarlos trabajos de resistencia * 
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manera rápida; el 3 de setiembre Bruselas caía 
en poder de las tropas aliadas; el día 4 le llegó 
el turno a Amberes, y el 6 a Lieja. 

L'Armée Secrete desempeñó un importante papel 
en la victoria de los aliados. Esta contribución 
hubiera sido mucho mayor de haber contado con 
las armas suficientes, De los 45.000 hombres con 
que aproximadamente contaba dicho grupo de re¬ 
sistencia, sólo 7000 disponían de los pertrechos 
necesarios para el combate. A pesar de todo se 
entablaron violentos combates entre los alemanes 
y las fuerzas de resistencia. Desde junio de 1944 
hasta la hberación, la AS tuvo que lamentar 
1.500 muertos* más de 1.000 heridos y unos 4,000 de¬ 
portados; las Milices Patriotiques sufrieron 272 ba¬ 
jas en combate y 57 ajusticiados. Por su parte, el 
grupo Farvísans Armes hubo de lamentar mas 
de 1.500 muertos en combate. 

Uno de los logros más espectaculares de los 
miembros de la resistencia belga fue la preserva¬ 
ción del puerto de Amberes, tan importante en la 
vida económica belga. Los promotores de la em¬ 
presa fueron el capitón Colson, alias Harry, y el 
teniente de zapadores, Urbain Reniers, conocido 
por Réauniur, Cuando Harry —como miembro del 
servicio de transmisiones del Mouvement National 
Royaliste— se enteró en 1943 de que los alemanes, 
en caso de producirse la retirada, proyectaban des¬ 
truir las instalaciones portuarias de Amberes, se 
dispuso a tomar las medidas pertinentes a fin de 
impedir que se consumara tal catástrofe. De acuer¬ 
do con Rénumur, miembro de la AS, se constituyó 
un Comité unificador en el que se estudió el plan 
de acción conjunta de los distintos grupos de re¬ 
sistencia con sede en Amberes. Como resultado 
de los contactos habidos, unos ó.GÜO hombres con 
armas, divididos en seis compañías, esperaban la 
señal de entrar en acción. Puestos en comunica¬ 
ción con las autoridades portuarias, se requirió 
y obtuvo su ayuda. Los puntos clave de la acción 
eran las esclusas que daban acceso a las cuatro 
grandes dársenas, que habían de ser preservadas 
de la destrucción. También se encomendó a dichas 


fuerzas mantener expedita la entrada al puerto 
e impedir la inundación del vasto túnel bajo el 
Escalda. 

Con el victorioso desembarco de las tropas 
aliadas, los alemanes iniciaron los preparativos 
para la devastación del puerto de Amberes* Para 
ello dispusieron cinco grandes gabarras, cada una 
con más de una tonelada de explosivo, amarradas 
a sendos muelles. Ademas, practicaron enormes 
boquetes a setenta y cinco metros de distancia, 
depositando en cada uno casi un centenar de kilos 
de materia explosiva. Los miembros de la resis¬ 
tencia descubrieron el lugar donde estaban al¬ 
macenadas las cargas explosivas, y en la noche 
del 25 al 26 de agosto todo voló en mil pedazos 
gracias a los arriesgados partisanos belgas. El 3 de 
setiembre los aliados se aproximaban a la ciudad 
de Amberes, y ése fue el momento en que inten¬ 
sificaron su actividad los miembros de la resis¬ 
tencia. Las gabarras atiborradas de explosivos fue¬ 
ron hundidas antes de que pudieran ocasionar nin¬ 
gún daño, de manera que las cuatro esclusas 
cayeron intactas en poder de la resistencia* Un 
especialista del MNR destruyó el mecanismo que 
debía provocar la inundación del túnel del Escalda. 
En resumen ¡as vitales instalaciones portuarias 
de Amberes se salvaron de la destrucción gracias 
a los relevantes servicios de los grupos de la 
resistencia belga. 

El 3 de octubre el general Eisenhower se re¬ 
firió en tono encomiástico a la meritoria acción 
de los elementos de la resistencia belga: 

<fA los oficiales y tropa de todos los grupos de 
la resistencia belga; 

* Ahora que el suelo belga está casi libre de 
tropas enemigas me cabe el honor de felicitar 
efusivamente a los oficiales y tropa de los grupos 
de resistencia, que tan valiente y hábilmente han 
cumplido las instrucciones que les he encomendado 
en mi condición de comandante en jefe de las 
fuerzas expedicionarias aliadas. Pueden sentirse or¬ 
gullosos, con toda justicia, de haber contribuido 
en tan gran medida a la pronta liberación de su 






BELGES! 

PATMOTES! 

L'HEURE BE LA 
BÉLIVRANCE APPROCHE. 

ADHEREZ A 

L’ARMEE BLAJVCHE 


:.r.v" 




Izquierda: El rexismo, veneno activo . Derecha: Llamamiento a los belgas para que se alisten en el «ejército blanco» 
(bajo esta denominación común se agrupaban los distintos grupos de la resistencia): ¡Belgas! /Patriotasl Se acerca la 
hora de la liberación . Alistaos en el ejército blanco. 
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Fotografía de un peíne, en eí que 
ura condenado a muerte escribió ef 
postrer saludo de su esposa: «Mis 
últimos pensamientos serán para ti T 
mi querida esposa. He sido denun - 
ciado por un vagabundo y me han 
declarado culpable. Tu esposo r Au~ 
gusto . — Mi querida esposa, ten 
mucho valor. Este objeto te perte¬ 
nece. Recuerdo de mi condena a 
muerte , eí 9.6.1942. Sé dichosa.» 



patria. La rápida penetración de las fuerzas alia¬ 
das* circunstancia que ha evitado las penalidades 
de Ja guerra en gran parte del país* se debe a la 
ayuda prestada por los valerosos soldados de la re¬ 
sistencia,, 

El 1." de noviembre Bélgica quedó completa¬ 
mente liberada. A mediados del mismo mes se 
decretó la desmovilización de los grupos de la re¬ 
sistencia. Pero todavía habría de producirse otra 
sangrienta confrontación, ei ló de diciembre* al 


desencadenar el mariscal Rundstcdt la ofensiva de 
las Ardenas, con éxito inicial. Ello comportó la 
reconquista de algunas zonas dei territorio belga* 
donde los partisanos* que habían aparecido públi¬ 
camente* fueron denunciados por los colaboracio¬ 
nistas* entregados a los alemanes y ejecutados. 
Con la victoriosa contraofensiva de los aliados, 
Bélgica se vio definitivamente libre de enemigos* 
no sólo del invasor, sino de los fascistas del in¬ 
terior. 




Luxemburgo 

10 de mayo de 1940 

Fuerzas motorizadas alemanas han cruzado tos 
ríos Mosela , Süre y Our í penetrando en territorio 
luxemburgués y desplegándose en dirección a las 
fronteras belga y francesa* Unos 40.000 luxembur¬ 
gueses de la zona meridional del país han huido a 
Franeta. La familia del Gran Duque se ha refugia¬ 
do en Portugal r después se ha trasladado a Ingla¬ 
terra y finalmente a los Estados Unidos de Ñor* 
teamérica (el 30 de octubre)* 

Junio de 1940. 

El profesor Krutzenberger f de la Liga de pue¬ 
blos alemanes, preconiza la unión de Luxemburgo 
a Alemania. 

25 de julio de 1940. 

La administración militar es remplazada por la 
civil bajo el mando del gauleitcr G. Simón. La 
policía y la guardia rural pasan a depender del 
mando alemán. 

Agosto de 1940* 

Se declara el alemán como lengua oficial única* 

Diciembre de 1940. 

Son enviadas a Alemania las primeras unida - 
des de policía y guardia rural para «fines de ins¬ 
trucción». Al cabo de poco tiempo son incorpora* 
das a varias unidades alemanas y enviadas al frente 
de combate . 

Febrero de 194L 

Se establece el servicio de trabajo obligatorio. 

Agosto de 1941 , 

Se implanta el partido nacionalsocialista y las 
Juventudes Hitlerianas t 

10 de octubre de 1941. 

Simón convoca un referéndum para que el pue¬ 
blo decida si acepta su anexión al Reich* El 96 por 
ciento de los votos son negativos. 

1942* 

Se crea en Londres la «tropa luxemburguesa en 
la Gran Bretañaformada por exiliados t miembros 
de la Legión Extranjera y soldados huidos de la 
Luftwaffe y del Afrikakorps alemanes > los cuales 
habían sido alistados a la fuerza. 

30 de agosto de 1942. 

Simón proclama la inclusión de Luxemburgo a 
territorio alemán y establece el servicio militai 
obligatorio* Seguidamente dispone la recluta de 
los mozos de 18 a 22 años. La población responde 
con una huelga general que se prolonga del 1 al 4 
de septiembre f y paraliza casi todos los sectores 
de la vida luxemburguesa* Se suceden numerosas 
detenciones, fusilamientos y deportaciones. 

17 de setiembre de 1944* 

Salida de la primera expedición hacia ¡os cam¬ 
pos de concentración alemanes, hasta un total de 
setenta y nueve. 

10 de setiembre de 1944* 

Los aliados liberan Luxemburgo 4 

Diciembre de 1944. 

Como consecuencia de la ofensiva alemana de 
tas Arderías, tienen lugar sangrientos combates en 


aquella zona „ Unos 50*000 habitantes de la cuenca 
del Mosela se refugian en el sector no ocupado de 
Luxemburgo. 

Febrero de 1945* 

Son expulsadas del territorio luxemburgués las 
últimas tropas alemanas, 

14 de abril de 1945* 

Regresa a la patria la gran duquesa de Lztxem- 
burgo* Sobre una población total de 3G0W0 habi¬ 
tantes, el país experimentó las siguientes bajas: 

154 (89 hombres y 65 mujeres) muertos en la 
cárcel, campos de concentración , y ejecutados . 

57 muertos en tiroteos esporádicos o al lado de 
los aliados* 

De los incorporados obligatoriamente a la tVcfar- 
macht i 1.175 cayeron en la lucha t y desaparecieron 
1.250. Las deportaciones de los judíos comenzaron 
después de la huelga general en protesta por la 
anexión al Reich, y terminaron con la liberación 
de Luxemburgo por los aliados. Un total de 1.138 
familias, compuestas de 4J87 varones y 2.191 hem¬ 
bras, se vieron trasladadas a los campos de con¬ 
centración alemanes de Silesia (Lcubus, Mittelstein, 
Boberstein, etcétera) f al territorio de los Súdeles 
(Schreckenstein) y a Hunsruck ( Metzenhausan). 

Como represalia por la huelga general de se¬ 
tiembre de 1942, veinte personas fueron fusiladas 
en el bosque de Hinzert. Tras el atentado que causó 
la muerte a un jefe local de la organización juvenil, 
se procedió a la detención de diez soldados luxem¬ 
burgueses, a quienes en principio se condenó a 
muerte, siéndoles luego conmutada la pena por la 
de prisión t que cumplieron en una cárcel de Lyon 
(Francia). El número de individuos alistados obli¬ 
gatoriamente a la Wehrmacht fue de 12.000, de los 
cuales huyeron unos 3.500. Durante la ofensiva de 
las Arderías (diciembre de 1944 a enero de 1945), 
los alemanes fusilaron a 63 rehenes. 



Cartel firmado por oí gauEeiter Gustav Simón, dentro de 
las medidas tomadas para la germanizaclón de Luxem¬ 
burgo, contra tas quo se pronunciaba la población. 
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De los 4.000 judíos establecidos en Luxernburgo 
desde la época anterior a la guerra, murieron alre¬ 
dedor de 3.000. De ellos, 1.200 habían conseguido 
pasaporte especial en su intento de ponerse a salvo 
en los Estados Unidos, pero fueron detenidos en 
la frontera española, entregados al Gobierno de 
Vichy y luego a los alemanes, para terminar en el 
campo da concenlración de Auschwitz- 

Los alemanes establecen el servicio 
militar obligatorio en Luxernburgo. 
Huelga general. El «gauleiter» da orden 
de disparar 

30 de agosto de 1942. — Las calles bullían de 
policías con uniforme verdoso y expresión hosca; 
también circulaban numerosos coches atestados de 
soldados extranjeros. Frente al palacio Arbed se 
hallaban estacionados gran número de automóviles 
enarbolando banderas con la cruz gamada, de todos 
los tamaños. Formaciones de Juventudes Hitleria¬ 
nas de ambos sexos, procedentes ¿le diversas partes 
del país, se dirigían al Limpertsberg, lugar de la 
concentración. Desde hacía varios días las facha¬ 
das de las casas mostraban carteles en los que se 
convocaba a la magna concentración. ¿4 las once de 
la mañana les dirigía la palabra el gauleiter Si¬ 
món. Circulaba el rumor de que los alemanes im¬ 
plantarían en Luxernburgo el servicio militar obli¬ 
gatorio. 

El discurso del gauleiter estaba destinado a co¬ 
municar dos noticias importantes: la instauración 
del servicio militar obligatorio en territorio luxem¬ 
burgués y el traslado al Reich de los miembros del 
Movimiento alemán. Los ciudadanos luxemburgue¬ 
ses afiliados a dicho Movimiento —unos 70.000 en 
total —, quedaban convertidos en súbditos alemanes 
desde el 31 de agosto de 1942. Los luxemburgueses 
que no se adhiriesen a dicho Movimiento serían 
declarados automáticamente apátridas. 

«He tomado la decisión —manifestó el gauleiter 
a tos dirigentes del Movimiento alemán —de solici¬ 
tar al Führer la concesión de la ciudadanía ale¬ 
mana para los luxemburgueses, petición que ha 
sido aceptada. Una inmensa mayoría de Luxem¬ 
burgueses gozaran, por consiguiente, de la condi¬ 
ción de ciudadanos del Reich. Hace unos años la 
gente estaba acostumbrada a discutir en él Parla¬ 
mento asuntos sin trascendencia , pero la situación 
ha cambiado desde 1940, y ahora es el partido na¬ 
cionalsocialista y el Movimiento alemán quienes 
representan la voluntad popular... No son necesa¬ 
rias las papeletas de votación; la voluntad de los 
organismos dirigentes coincide con nuestros pro¬ 
fundos deseos, pues no en vano llevamos sangre 
alemana en nuestras venas... El Reich nos ha pues¬ 
to bajo su protección.» 

La orden por la que se instauraba el servicio 
militar obligatorio rezaba así: 

«El servicio militar obligatorio comprende a ¡os 
ciudadanos nacidos entre 1920 y 1924. Los incluidos 


en dichos reemplazos que el 10 de mayo de i940 
tuviesen nacionalidad luxemburguesa, amigue ade¬ 
más de ésta tuvieren otra, comparecerán entre los 
días 1 al 15 de septiembre de 1942 en la comisaría 
de policía más próxima a su residencia.,.» 

La medida provocó una oteada de indignación 
en todo el país. «No hemos ingresado en el Movi¬ 
miento alemán para convertirnos, andando el tiem¬ 
po, en esclavos del Reich. Nosotros nos adherimos 
al VDB en un momento en que, en realidad, no 
sabíamos a ciencia cierta de qué se trataba; por 
desdicha, se ha abusado de nuestra buena fe. Ja¬ 
más nos pasó por la imaginación que el VDB tu¬ 
viese como meta el convertirnos en ciudadanos 
atamanes; tampoco podíamos sospechar el alcance 
que daban tos alemanes a dicho Movimiento. Los 
alemanes no han sido leales con nosotros; no de¬ 
seamos ninguna clase de comunidad con ellos. Lo 
único que de corazón queremos es seguir siendo 
ciudadanos luxemburgueses libres.» Muchos miem¬ 
bros del partido nacionalsocialista intentaron darse 
de baja, pero se lo impidió la marcha de los acón - 
tecimientos. 

El establecimiento del servicio militar obligato¬ 
rio en nuestro país fue una monstruosidad por 
parte de los alemanes. En la conferencia de paz 
celebrada en La Haya en 1907 se había decretado 
que no podía obligarse a los ciudadanos de un país 
ocupado a prestar juramento de fidelidad a la po¬ 
tencia invasora (art. 45). En agosto de 1942, Ale¬ 
mania estaba en guerra con Luxernburgo , toda vez 
que este país se la declaró en 1941. Según las nor¬ 
mas del derecho internacional, Alemania no podía 
obligarnos a ingresar en filas. El hecho de que los 
alemanes, contra lo que establecen tas leyes inter¬ 
nacionales, obligaran a los luxemburgueses a in¬ 
corporarse a filas, es una prueba de que no veían 
muy segura la victoria. Porque ¿qué podían signi¬ 
ficar unos miles de luxemburgueses enviados al 
frente en contra de su voluntad? El gauleiter, en 
dos apariciones en público, una en Wasserbillig y 
otra en Diekirch, había declarado solemnemente 
que durante la guerra no sería implantado el ser¬ 
vicio militar obligatorio en Luxernburgo. 

Esto y la obligación que pesaba sobre todos los 
afiliados al Movimiento alemán de convertirse en 
súbditos del Reich, fueron motivo de intensos dis¬ 
turbios en Esch, Ettelbrück, Diekirch y Wiltz* 

De haber dispuesto de armas y con un caudillo 
audaz, los luxemburgueses hubiesen repetido la 
gesta de 1798. Al carecer de los medios necesarios, 
no tuvieron otro remedio que manifestar su opo¬ 
sición de diversas maneras. Recurrieron a la huelga 
general y devolvieron en masa sus documentos de 
afiliación al Movimiento alemán, exponiendo que 
nunca renunciarían a su nacionalidad luxembur¬ 
guesa para convertirse en súbditos alemanes. Unos 
treinta mil luxemburgueses abandonaron las filas 
del Movimiento alemán. Los maestros se declararon 
en huelga, y pronto fueron imitados por los médi¬ 
cos de la ciudad de Luxernburgo, por los funciona¬ 
rios de Correos y por los empleados del comercio 
y la industria. 
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La consigna para organizar la huelga general se 
transmitía verbalmente. El movimiento huelguístico 
surgió en todas partes y adquirió muy variadas 
formas. Los ferrocarriles, tas fábricaslas oficinas 
y las escuelas t todo quedó paralizado , Las poblacio¬ 
nes quedaron sin suministro de leche, de verduras, 
etcétera. El movimiento huelguístico tuvo, natural 
mente, sus dificultades para coordinar la maniobra* 
ya que no era posible confeccionar propaganda es¬ 
crita, limitándose a la transmisión oral. No obs¬ 
tante las dificultades t nadie perdió la calma t y la 
huelga se hubiera exteudiilo a lodo el país, de no 
haber intervenido los alemanes con singular fiereza. 

En Wiltz la huelga se inició por obra de sus ha¬ 
bitantes t que obligaron a los comerciantes a cenar 
sus tiendas, y a los empleados administrativos a 
dejar sus oficinas. También los profesores fueron 
inducidos a suspender las clases. Se comprende t 
pues, que el número de víctimas de las represalias 
resultara tan elevado entre los moradores de Wiltz - 
En otros lugares la huelga se quedó en sus fases 
iniciales T limitándose en algunos casos a un pla¬ 
tónico gesto de una breve pausa en el trabajo. 

El gauleiíer, en su miopía espiritual, no había 
contado con la resistencia espontánea de casi todo 
el pueblo luxemburgués t ya que en ¡os actos pú¬ 
blicos celebrados, sus palabras habían sido rubri¬ 
cadas por « estruendosos » aplausos. Por eso se mos¬ 
traba ahora doblemente sorprendido de que el 
pueblo luxemburgués pudiera expresarse en otro 
lenguaje muy distinto, cosa que le dejaba perplejo 
y a lo que no estaba habituado. Perdió la cabeza 
hasta cometer la peor equivocación: dar orden de 
disparar. El, portavoz del gran pueblo germánico, 
estandarte le la cultura, ordenó disparar contra los 
indefensos luxemburgueses sólo por haber come¬ 
tido el «delito» de tomarse un pequeño descanso 
durante el trabajo, por haber protestado ante lo 
que consideraban una orden injusta. 


Warnung für Unbelehrbare! 

la ebrr dtr IcUten NScMe Laí¡tn la. Gnert&maelitr elaljft 
poTIU&che AuOcuítiltr ilcb ah Scimiltrtlnkta frcLtUlft tinJ 
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Hittcr vencerá. Esta era la consigna oficial. Hitior perderá, 
era la respuesta de los «cochinos luxemburgueses». Los 
23 ciudadanos de Gravenmachcr fueron detenidos, sien¬ 
do puestos en libertad después de haber satisfecho la 
suma de 270 CGO marcos en conjunto. 


Herr gauleiter, usted hubiera conseguido domi¬ 
nar el movimiento huelguístico en nuestro país en 
míos días, si usted hubiese mantenido la calma. 
Pero con su pánico y su falta de visión ha perdido 
a ¡a nación luxemburguesa. Antes del 1.* de sep¬ 
tiembre, nuestra posición era harto indecisa; a los 
ojos del mundo, Luxamburgo aparecía como sim¬ 
patizante de Alemania, especialmente porque sus 
habitantes se expresan en un dialecto del alemán. 
Pero con su orden de disparar, que ha tenido reso¬ 
nancia mundial, se ha sabido que estaban equivo¬ 
cados, y Luxemburgo ha conquistado la simpatía 
general mediante su actitud huelguística. Su orden 
de disparar ha sido nuestra salvación. Fue una 
íqíix culpa de su parte , un error que ha beneficiarte 
grandemente o los luxemburgueses , Usted ha con¬ 
vertido en mártires a unos luxemburgueses ino¬ 
centes que no morirán nunca en la memoria de 
nuestros conciudadanos, y que t como Hans Carossa 
dijo: «brillan después de caldos», y ese fulgor, 
Herr gauleiler, ha resultado mortal para usted... 

El martes, 1. a de septiembre, los periódicos de 
la mañana publicaron la noticia de que en Schif- 
f Un gen los trabajadores se habían declarado en 
huelga y que en la ciudad de Esch se había decla¬ 
rado el estado de excepción y constituido un Con¬ 
sejo de guerra. A partir del 30 de agosto disminuyó 
considerablemente el número de personas que os¬ 
tentaban la cruz gamada. Los estudiantes de los 
institutos abuchearon al consejero estudiantil 
Lippman, que quería obligar a profesores y alum¬ 
nos a lucir la svástica en clase. Las atumnas de 
la Escuela Superior Femenina de Esch, que se 
negaron a obedecer, fueron conducidas a Luxem¬ 
burgo et día 3 de septiembre y encerradas en un 
antiguo convento de monjas carmelitas, para al día 
siguiente ser trasladadas a Alemania. Los luxem¬ 
burgueses estaban ya ahitos de ser tratados como 
corderos , Por otra parte, la marcha de la guerra 
no era demasiado propicia para los alemanes: en 
el ¡rente ruso se encontraban prácticamente atas¬ 
cados, Todas las noches se escuchaba sobre nues¬ 
tras cabezas el infernal zumbido de miles y miles 
de aviones que volaban hacia el Este, a machacar 
las ciudades alemanas. 

El miércoles 2 de septiembre unos carteles de 
tono encarnado chillón anunciaban el estado de 
sitio en todo el país. En unos bandos se hacía 
saber que en Wiltz habían sido ejecutados dos 
ciudadanos: Michel Worré, funcionario, y Nikolaus 
Midler, secretario del Ayuntamiento, el jueves 3 
de setiembre. Otros carteles anunciaban que los 
alemanes habían fusilado a más luxemburgueses, 
nueve en total, entre ellos a cuatro profesores de 
Wiltz « Las patrullas armadas recorrían las calles 
de la ciudad; en 1os palios de los cuarteles habían, 
dispuestos, grandes camiones para el transporte de 
fuerzas militares. Los acontecimientos se precipi¬ 
taban. Se decía que la agitación alcanzaba a todo 
el país. El espíritu rebelde de los antiguos guerre¬ 
ros luxemburgueses no se había extinguido, en 
tanto que el edificio del Tercer Reich se rasque 
brajaha. El 4 de septiembre se ejecutó a cuatro 
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luxemburgueses, y ocho fueron detenidos por la 
Gestapo. La irritación crecía por todo el ámbito 
del país... 

El 5 de septiembre, cuatro nuevos ciudadanos 
sufrieron la pena capital * entre ellos el profesor 
doctor Aífous Schmitf de Echternach; otras once 
personas fueron arrestadas por la Gestapo. Fueron 
unos días calamitosos f parecidos a aquellos de ¡a 
Revolución francesa t con la diferencia de que ésta 
nos trajo la libertad, mientras que la demencia 
nazi nos conducía a la esclavitud. El sábado, 6 de 
septiembre, no tuvo lugar ninguna ejecución t como 
tampoco el domingo, día 7. El país respiró aliviado. 
Se decía que en Berlín habían reprendido a los 
responsables luxemburgueses por haberse excedido 
en el cumplimiento de su misión... 

El 6 de septiembre de 1942, la radio londinense 
difundió la nueva de que la gran duquesa de Lu¬ 
xemburgo y el Gobierno en et exilio habían formu¬ 
lado su protesta ante las grandes potencias por la 
implantación del servicio ?nilitar obligatorio en 
Luxemburgo. El domingo 7 de septiembre de 1942, 
el gauleiter Gustav Simón recibió a una comisión 
de luxemburgueses, encabezada por el profesor 
Kratzenberg, quien le hizo entrega de un mensaje 
de adhesión suscrito por treinta ciudadanos. El 
representante, Herr Kratzenberg, después de tes¬ 
timoniarle la lealtad de los luxemburgueses sim¬ 
patizantes con los alemanes, dijo : ate rogamos, 
Herr gauleiter, que en atención a la conducta ejem¬ 
plar de nuestros compatriotas, levante inmediata¬ 
mente el estado de sitio. Le aseguramos, tanto en 
nuestro nombre como en el de los miembros del 
Movimiento alemán, nuestra inquebrantable fideli¬ 
dad a Adolf Hitler, que ha liberado a Europa y a 
nuestra patria del peligro bolchevique, y que nos 
reservará un puesto en la Gran Alemania.» 

Pero, como diría el poeta: «¡Qué gesto tan so¬ 
berbio, mas, ¡ay!, un gesto al fin y al cabo.» Hemos 
sabido que Herr Kratzenberg se encontraba de va - 
caciones en Estiria, y que fue llamado telegráfica¬ 
mente para representar esa mascarada. 

En su respuesta, el gauleiter expresó su satis¬ 
facción ante el comportamiento de los ciudadanos 
luxemburgueses fieles al Movimiento alemán, que 
había reducido a los elementos levantiscos». Por 
fin se refirió a las medidas tomadas para sanear la 
atmósfera política en Luxemburgo: «Entre ellas 
figura ¡a evacuación de aquellos ciudadanos luxem¬ 
burgueses que, aunque de sangre alemana t no han 
observado un comportamiento político adecuado a 
quienes viven en un territorio fronterizo con el 
Reich, Por consiguiente , serán enviados con sus 
familiares a vivir en la misma nación alemana. 
Eso no atañe a los agitadores políticos que estos 
días se han pronunciado contra et Reich, haciendo 
con ello causa común con los bolcheviques. Estos 
agentes a sueldo de Moscú no tardarán en conocer 
los horrores del bolchevismo. Con estas y otras 
disposiciones f dentro de pocos meses sólo perma¬ 
necerán en Luxemburgo aquellas personas que 
tengan clara conciencia de su estirpe alemana.. Lo 
prometo.» 


El 8 de septiembre se levantó et estado de sitio 
en los distritos de Diektrch y Grevenmachcr. 

El 9 de septiembre, un nuevo cartel anunció et 
fusilamiento del tornero Bugen Biren, de Schif- 
fUngen, y que 20 personas habían sido detenidas 
por la Gestapo. 

¡Ya ascendía a veinte el tuhnero de ciudadanos 
luxemburgueses ejecutados! 

El mismo día 9 de septiembre, ¡os periódicos 
lanzaron la noticia del plan de colonización de 
Luxemburgo. «Sería imperdonable — comentaban— 
que en las propias fronteras del Reich existieran 
personas desafectas a éh Estas familias deben 
ser reemplazadas por otras educadas en el pensa¬ 
miento alemán. Tales traslados no deben ser in¬ 
terpretados como un destierro, sino que se trata 
de una medida política y de seguridad para las co¬ 
munidades adictas que viven en las zonas fronteri¬ 
zas . Además, con su incorporación at seno de la 
gran familia alemana, las personas desplazadas 
aprenderán a ser ciudadanos más útiles, por las 
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enseñanzas que allí recibirán... Esta operación, que 
se realizará dentro de un plazo prudencial, redun¬ 
dará en beneficio de todos t especialmente en el de 
los ciudadanos luxemburgueses que permanezcan 
en el país.» 

El gauleiter, una vez fracasados los intentos de 
conseguir sus propósitos mediante simples prome¬ 
sas, se arrancó por fin la máscara y comenzó a 
aplicar la fuerza bruta para dominar a los luxem¬ 
burgueses... 

El viernes, 11 de septiembre, fue fusilado en 
Esch un obrero f Heinrich Adam. Había nacido en 
Alemania, pero se hallaba trabajando en una fábri¬ 
ca de SchiffUngen. El 31 de agosto hizo sonar la 
sirena para invitar a sus compañeros a que cesaran 
en su labor. El número de ejecutados se elevaba 
así a 2i. La muerte de Heinrich Adam fue divul¬ 
gada por la prensa clandestina, no a través de ban¬ 
dos oficiales. El 9 de septiembre, radio Londres 
dio a conocer este asesinato al mundo entero. 

El domingo , 13 de septiembre, la gran duquesa 
y los ministros Dupong y Krier se dirigieron al 
pueblo luxemburgués desde la emisora londinense. 
En Inglaterra se tenían detalles sobre los últimos 


sucesos de Luxemburgo, y las autoridades prome - 
tieron que todos sabrían las atrocidades cometidas 
por el ocupante alemán en territorio luxemburgués. 

Las víctimas no habían sucumbido en vano: su 
contribución al esfuerzo común fue un hito im¬ 
portante en la lucha por la libertad. 

El gauleiter se había equivocado en sus cálcu¬ 
los, y logró exactamente lo contrario de lo que 
pretendía. Pretendía intimidar a los luxemburgue¬ 
ses, y en cambio consiguió conquistarles las sim¬ 
patías del mundo entero. 

No había llegado a captar el alma del pueblo 
luxemburgués, y mucho menos a obtener algo de 
ellos. El gauleiter era una persona poco formada, 
muy voluntarioso pero carente del mínimo de cua¬ 
lidades que deben adornar a un jefe. Había fra¬ 
casado como dirigente y como jefe político. Y, por 
añadidura, ocasionó graves daños a la causa ale¬ 
mana en Luxemburgo. Era el prototipo del hombre 
poco dado a la mesura, propenso a emplear méto¬ 
dos expeditivos . 


(Fjtuiiz Delvaux, Luxemburgo en la Segunda Guerra Mundial) 


Francia 

Tras la capitulación de Holanda y Bélgica* co¬ 
menzó la segunda fase de la campaña del Oeste* 
3a «batalla por Francia*, Durante la noche del 4 
al 5 de junio de 1940* abandonaron Dunkerque ios 
últimos soldados ingleses, con destino a su país* 
ante la amenaza de las tropas alemanas. 

La línea establecida por el nuevo comandante 
en jefe francés* general Wcygand* a lo largo de 
los ríos Somme y Aísne* fue rota por las tropas 
alemanas el 9 de junio. Cinco días después* los 
germanos se apoderaron de París casi sin lucha. 
En dicho día se inició el asalto a la famosa Línea 
Maginot, considerada como inexpugnable; el 17 de 
junio, Von Kleist y Guderian alcanzaban la fron¬ 
tera suiza con sus tropas acorazadas* y las fuerzas 
galas que defendían la Línea Maginot vieron así 
cortadas sus comunicaciones con Ja retaguardia, 
por lo que tuvieron que deponer las armas. El 
avance alemán había llegado a ser incontenible 
y la situación militar de Francia no podía resultar 
más crítica. 

El 17 de junio el Gobierno Reynaud* que se 
había trasladado a Burdeos* hubo de dimitir. El 
presidente Lebrun encargó al anciano mariscal 
Pétain la formación de un nuevo Gabinete, El ma¬ 
riscal tomó una decisión que todavía hoy se dis¬ 
cute con gran apasionamiento. El semanario Parts 
Match , que imprime millones de ejemplares* pu¬ 
blicó el 9 de junio de 1966 unas declaraciones de 
Reynaud en las que defendía su postura de enton¬ 
ces y condenaba la del mariscal Pétain, En opi¬ 
nión de Reynaud* el Gobierno tenía que haber 
abandonado el país y seguir la guerra desde Afri¬ 
ca. Pétain le había replicado a esto; 

«Ya conoce mi decisión de permanecer en Fran¬ 
cia, suceda lo que suceda.» 

El viejo soldado no veía la menor posibilidad 
de continuar la lucha con éxito; la derrota militar 
estaba consumada y por ello determinó poner fin 
a la guerra con Alemania. 

El 21 de junio* el general francés Huntzingcr* 
a instancias del Gobierno* solicitó las condiciones 
alemanas para la rendición, Al día siguiente se 
procedía a la firma del armisticio, 

«De acuerdo con las instrucciones de mi Go¬ 
bierno —manifestó el general Huntzinger—* declaro 
que se ha decidido firmar la paz.» 

Eso significaba la capitulación de Francia, que 
tuvo lugar en el bosque de Compiégne* en idén¬ 
tico sitio y en el mismo vagón de ferrocarril en 
que la comisión alemana suscribiera en 1918 una 
paz cuyas consecuencias habrían de determinar 
Ja caída de la República de Weimar y el auge 
incontenible de Hitler. Pero si en 1918 el desca¬ 
labro militar no afectó directamente y de manera 
ostensible a la soberanía del país* puesto que 
ningún soldado extranjero puso pie en el territorio 
nacional* el caso de Francia en 1940 resultó com¬ 
pletamente distinto. Los franceses iban viendo 
cómo sus soldados cedían terreno, y presentían 


una rápida victoria de las huestes germanas. Así, 
la mayor parte del pueblo apoyaba la decisión 
del mariscal Pétain en el sentido de que no era 
prudente continuar una lucha que estaba perdida 
de antemano, 

«Franceses —así comenzaba la alocución radia¬ 
da del mariscal, el 25 de junio—: Me dirijo a 
vosotros, compatriotas de la metrópoli y de ultra¬ 
mar, para comunicaros la firma de la paz con 
Alemania hace tres días, y con Italia ayer mismo, 

«Ha quedado demostrado, sobre todo* lo in¬ 
fundado de las previsiones de Francia y sus alia¬ 
dos sobre el verdadero poderío militar de los ale¬ 
manes y sobre la efectividad de las medidas eco¬ 
nómicas de defensa adoptadas; ni el control de 
los mares, ni el bloqueo y restricción absoluta del 
suministro de materias primas de ultramar con 
destino al enemigo han servido para nada. Las 
guerras no se ganan solamente con oro y produc¬ 
tos básicos. La victoria depende en último término 
de las fuerzas armadas y de su eficaz empico. Los 
acontecimientos han puesto de relieve que la Ale¬ 
mania de 1940 está muy por encima de nosotros 
en el terreno técnico-militar, y que hemos podido 
oponerles poco más que unas frases de aliento 
y esperanza. 

«La batalla de Flandes ha terminado con la 
rendición del Ejército belga y el cerco de las di¬ 
visiones franco-inglesas, que* a pesar de su valor, 
han debido inclinarse ante el enemigo. 

«Una segunda campaña se ha desarrollado en 
los ríos Aisne y Somme. Para sostener dicha línea 
combatían dieciséis divisiones francesas* sin apenas 
posiciones fortificadas ni carros blindados* frente 
a cincuenta y una divisiones alemanas de infantería 
y una decena de divisiones acorazadas. En pocos 
días el adversario consiguió romper nuestra línea 
por varios puntos y desparramarse por gran parte 
del territorio francés. 

«Alemania ganó prácticamente la guerra cuando 
Italia intervino en ella en contra nuestra, con lo 
que se abrió en los Alpes un nuevo frente que era 
preciso atender. 

«La riada de fugitivos alcanzó cifras verdadera¬ 
mente impresionantes. Más de diez millones de 
franceses y casi medio millón de belgas huían 
de las zonas de combate* en unas condiciones im¬ 
posibles de describir, 

«El 15 de junio el enemigo cruzó el Loira* dis¬ 
poniéndose a invadir el resto de la nación. Ante 
la gravedad de la situación* parecía lo más acer¬ 
tado el cese de toda resistencia armada. El Go¬ 
bierno sólo tenía dos caminos a elegir: quedarse 
en el país o salir de él para instalarse fuera del 
Continente. Tras las pertinentes deliberaciones, se 
ha optado por la primera de dichas soluciones* 
a fin de seguir manteniendo la unidad en las filas 
de nuestro pueblo ante las nuevas circunstancias 
creadas por la presencia de fuerzas enemigas, 
Y dada la situación, se ha dirigido al vencedor en 
solicitud de una paz honrosa y razonable, 

«Se ha restablecido la paz* 

»La lucha ha terminado. 
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»En este día de luto nacional, mis pensamien¬ 
tos se elevan hasta los que han ofrendado su 
vida en defensa de la patria...)) 

Millones de franceses escucharon la voz del 
anciano mariscal a través de los aparatos de radio. 
Veían en el defensor de Verdún* al héroe de la 
nación* El valiente soldado* a sus ochenta años* 
representaba para Francia un símbolo, una insti¬ 
tución* como en Alemania lo era Hindenburg. Y en 
esa hora trágica para el país* a fin de evitar lo 
peor, se requería alguien con plena autoridad para 
hacerse cargo de los destinos de Francia, Una gran 
mayoría de franceses así lo entendió* confiándose 
por entero ai buen criterio del anciano mariscal* 

Merced al armisticio, que comenzó a regir desde 
las 0,35 horas del 25 de junio, Francia quedó divi¬ 
dida en dos zonas: la ocupada en el norte* que se 
extendía hasta buena parte de la costa atlántica 
y una franja en el este* y la libre en el sur. 

Hitlcr* durante su conferencia con Mussoimi en 
Munich, el 18 de junio de 1940* reafirmó la división 
en dos zonas, evitando de ese modo Ja formación 
de un Gobierno francés en el exilio; consideraba 
más favorable que dicho Gobierno siguiera en 
funciones en algún lugar del país. 

En tanto que el Gobierno francés seguía ejer¬ 
ciendo plena soberanía en la zona no ocupada, en 
la del norte entró en vigor el artículo 3 del Tratado 
de Paz: 

«...Las autoridades y funcionarios de la zona 
ocupada quedan desligados del Gobierno francés* 
y vienen obligados a seguir fielmente las instruc¬ 
ciones dictadas por el mando militar alemán y a 
colaborar con las autoridades de ocupación con 
absoluta lealtad,» 

De este modo entró en el vocabulario francés 
de aquellas fechas una palabra que se repetía con 
harta frecuencia: colaboración* que en labios de 
los miembros de la resistencia adquiría* justa o 
injustamente* un fuerte tinte de escarnio. No hay 
que olvidar la situación forzada de muchos, que 
se vieron obligados a colaborar, en numerosos ca¬ 
sos, para evitar males mayores al país* 

Colaboración y resistencia, he aquí dos vocablos 
que en adelante impregnarían el vivir nacional. 
Pétain, cuyo Gabinete abandonó Burdeos para tras¬ 
ladarse a Vichy, siguió la política a que se había 
obligado según las condiciones del armisticio con 
el vencedor. Contra dicha política se pronunció 
un general, entonces poco menos que desconocido, 
y que actualmente es tan popular como antaño 
lo fuera su antagonista Pétain. Nos referimos a 
Charles de Gaulle. 

Como subsecretario de Estado en el antiguo 
gabinete Reynaud* De Gaulle tomó una decisión 
sorprendente el mismo día en que Pétain resolvía 
firmar el armisticio con los alemanes. El general 
De Gaulle salió para Londres en compañía de su 
colega británico Spears* enlace con el Alto Mando 
francés. A partir de entonces, un general sin tropas* 
un político sin adictos y sin popularidad, sin nin¬ 
guna organización digna de tal nombre* iniciaría 
la resistencia contra el invasor* Se puso en con¬ 


tacto con Churchill, que le permitió hacer uso de 
la BBC, Y al día siguiente, 18 de junio de 1940* 
a Jas 18 horas, lanzó a las ondas su primer y fa¬ 
moso discurso; 

«...Pero, ¿se ha dicho la última palabra? ¿Se 
ha perdido toda esperanza? ¿Por qué ha de ser 
definitiva la derrota? ¡No! Creedme* mis queridus 
compatriotas; no se ha perdido todo para Fran¬ 
cia. Las mismas causas de nuestra actual derrota 
pueden proporcionarnos algún día la victoria. 

¡¿Francia no está sola, no esta sola... Tiene tras 
ella a un gran Imperio. Francia puede formar un 
sólido bloque con Gran Bretaña* que domina los 
mares* y juntos continuar la lucha. Nuestro país* 
lo mismo que Inglaterra* puede hacer uso ilimi¬ 
tado de los vastos recursos industriales de Estados 
Unidos de Norteamérica. 

^Esta guerra no se ceñirá solamente a nuestro 
suelo patrio. 

»Esta guerra no se ha decidido, ni mucho menos* 
con la batalla de Francia. Esta guerra es una con¬ 
frontación a escala mundial. Ni los errores, ni las 
vacilaciones, ni las mayores penalidades nos im¬ 
pedirán un día aniquilar al enemigo. Aun cuando 
ahora nos hayamos visto desbordados por su su¬ 
perioridad técnica* en el futuro se invertirá el pro¬ 
ceso. Va en ello el bienestar del mundo, 

»Yo* el general De Gaulle* actualmente en Lom 
dres* invito a los oficíales y soldados que, con o sin 
armas, se encuentren o puedan encontrarse en lo 
futuro en territorio británico* a que se pongan en 
contacto conmigo. Hago la misma llamada a los 
ingenieros y especialistas de la industria del ar¬ 
mamento que estén o puedan estar en suelo inglés. 

»$ea como fuere* la llama de la resistencia ha 
de mantenerse viva hasta la victoria final.» 

Con dicho llamamiento empezó la resistencia 
francesa con sede en el extranjero* siendo en ade¬ 
lante el general De Gaulle el verdadero motor do 
ella. Ei primer paso fue la constitución de un 
Comité nacional francés* en oposición a la autori¬ 
dad del régimen de Pétain. Churchilí sancionó el 
plan y «el Gobierno de Su Majestad se aprestó 
a reconocer a dicho Comité, con el que estaba dis¬ 
puesto a colaborar en la prosecución de las hosti¬ 
lidades contra el enemigo común». El 28 de junio 
se firmó un acuerdo por el que se nombraba al 
general De Gaulle «(jefe de todos los franceses 
libres* decididos* dondequiera que estuviesen, a 
laborar en favor de la causa aliada». 

En consecuencia* el general De Gaulle adquiría 
el derecho a enrolar a los franceses que se encon¬ 
traban en zona aliada. Comenzó con el traslado a 
la Gran Bretaña de las unidades francesas que 
aguardaban en Noruega; luego consiguió la adhe¬ 
sión de buena parte de los batallones de la Legión, 
así como de dos tercios de una compañía blindada, 
artilleros* zapadores* técnicos en transmisiones* y 
muchos oficiales de Estado Mayor y de oficinas 
militares. A ellos se añadieron gran número de 
elementos civiles que se encontraban en Inglaterra* 
formando con todos ellos el núcleo básico do 
las FFL (Forces Frangaises Libres). 


240 



Al propio tiempo hizo un llamamiento a las 
provincias de ultramar, a fin de que se unieran 
a la France Libre* Pero hasta terminar las acciones 
del Chad, Duala y Brazzaville los gaulíístas no 
lograron contar con el pleno apoyo de los militares 
con destino en ultramar* Con la conquista de 
Librcviile, en noviembre de 1940, toda el Africa 
ecuatorial francesa se adhirió a De Gaulle* Las FFL 
podían contar también con la ayuda de las tropas 
francesas en la India, Qceama y Nueva Caledonia, 
que entonces ascendían a unos 30.000 hombres en 
conjunto. 

Una vez resuelto el problema económico de 
las FFL, puesto que Londres destinó para ellas un 
presupuesto anual a partir de marzo de 1941, el 
mismo año se pasó a la creación del Comité Na¬ 
tional Franqais (CNF), adquiriendo solidez la resis¬ 
tencia francesa en el extranjero. De Gaulle, que 
entonces pensaba actuar con independencia de in¬ 
gleses y norteamericanos, se preparaba para «ejer* 
cer la soberanía nacional»* Con todo, el CNF no 
fue reconocido ni por Estados Unidos ni por Ingla¬ 
terra, sino únicamente por los franceses exiliados 
en Londres* En consecuencia, americanos e ingleses 
se abstuvieron de acreditar a un representante 
diplomático ante el CNF, por «presuponer ello 
su reconocimiento (el de De Gaulle) como jefe so¬ 
berano del Estado francés». Tampoco reconoció 
al Gabinete Pétain, pues para ambos aliados «un 
Gobierno creado por la gracia del enemigo no 
puede ser legítimo»* A pesar de todo. De Gaulle 
siguió manteniendo su pretensión de ser tenido 
como el auténtico representante de 3a soberanía 
francesa, lo que fue origen de frecuentes conflic¬ 
tos, llegando a veces el CNF a amenazar con la 
denuncia de los convenios franco-británicos y con 
establecer su sede en territorio francés libre, sí 
no se respetaba su independencia. Claro que esta 
autonomía sólo podía ser nominal, ya que estaba 
ligada materialmente a Ja ayuda de Gran Bretaña 
y Estados Unidos. Pese a todos los obstáculos, las 
actividades de ía Francia Libre siguieron su mar¬ 
cha imperturbable. Pronto llegó a contar con dele¬ 
gaciones en muchas ciudades del mundo, sobre 
todo en los países aliados, organizando ía propa¬ 
ganda contra el régimen de Vichy y en apoyo a 
De Gaulle en su lucha por la libertad de Francia. 

Ahora bien, si el general De Gaulle quería cum¬ 
plir sus objetivos, precisaba ante todo controlar 
la resistencia en el seno de la madre patria, que 
ya daba muestras de cierta actividad. 

Los primeros grupos aislados de la resistencia 
interior empezaron a crearse a los pocos meses de 
firmado el armisticio. No podía hablarse todavía 
de una acción común, puesto que los grupos eran 
demasiado débiles y todavía no se habían lanzado 
a la lucha activa. Por otra parte, la inmensa ma¬ 
yoría del pueblo francés se hallaba sumido en 
una especie de sopor producido por la reciente 
derrota; tanto es así, que los primeros informes 
de la administración militar alemana hablaban de 
cierta simpatía de la opinión pública en favor 
de los germanos. Desde luego que ello puede atri¬ 


buirse a la perfecta disciplina de las tropas ocu¬ 
pantes, al menos al principio, lo que produjo una 
impresión de signo positivo entre los habitantes 
del país invadido* En aquel entonces quizá hubiera 
sido posible un buen entendimiento franco-ger¬ 
mano, cuando el 24 de octubre de 1940 tuvo lugar 
el histórico encuentro de Montoire entre Hitler y el 
mariscal Pétain. 

«Al principio de las conversaciones —escribe 
Paul Sethe — t los participantes alemanes notaron 
que Pétain no se conducía como un vencido, ni 
tampoco Hitler se preocupaba en demostrar que 
era el triunfador* La austera dignidad del anciano 
mariscal, que vestía una sencilla guerrera de cam¬ 
paña, sin condecoraciones, despertó la admiración 
de todos los presentes. Hitler, la gran figura de 
la reunión, parecía sentirse empequeñecido por el 
heroico soldado rival* El Fiihrcr comenzó uno de 
sus interminables monólogos; "Inglaterra estaba 
vencida; no pasaría mucho tiempo sin que se 
consumara su derrota total, y Francia podría sa¬ 
car partido de las posesiones coloniales británicas 
cuando llegara la hora de repartir el botín..." Por 
último preguntó; "¿Está Francia dispuesta a arre¬ 
batar a De Gaulle los territorios que actualmente 
ocupa?” 

»Pétain comprendió inmediatamente el signi¬ 
ficado de la pregunta. Tardó algunos segundos en 
responder, y al hacerlo pulverizó las esperanzas 
de Hitler; "Mi país ha sufrido mucho, tanto ma¬ 
terial como moralmente, y no juzgo prudente lan¬ 
zarlo a una nueva guerra." 

3>E1 Fuhrer, al no conseguir nada con los hala¬ 
gos, recurrió a la amenaza; 

»"Si Francia no desea defenderse por sí misma 
y dirige sus simpatías a Gran Bretaña, como siem¬ 
pre, perderá su imperio colonial cuando termine 
la guerra, y se le impondrán unas condiciones de 
paz tan duras como las que se apliquen a Ingla¬ 
terra*" 

síPero el mariscal Pétain no era hombre a quien 
intimidaran las amenazas, y su respuesta fue clara 
y terminante: 

s"La historia ha demostrado que una paz im¬ 
puesta no dura mucho tiempo*" 

»De nuevo intentó Hitler persuadir al anciano 
mariscal, esta vez pintándole un hermoso panora¬ 
ma del futuro de una Francia salida de la pos¬ 
tración; 

»"No es mi deseo imponer ninguna paz, sino que 
estoy dispuesto a conceder a su país unas condi¬ 
ciones muy benignas. Lo que persigo es una paz 
basada en el mutuo entendimiento, una paz para 
Europa que se prolongue por muchos siglos. Eso 
sólo es posible si Francia está dispuesta a ayudar¬ 
me en la lucha contra Inglaterra*" 

»E1 mariscal Pétain, al oír la palabra "paz”, 
aprovechó la coyuntura para ofrecer sus condicio¬ 
nes al vencedor* Preguntó a Hitler si en las condi¬ 
ciones que tenía pensadas para Francia, "se incluía 
un futuro digno y el inmediato regreso al seno de 
sus hogares de casi dos millones de prisioneros de 
guerra franceses". 
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»La pregunta no era menos espinosa que las 
formuladas por Hitler a Petain. Si el Führer hu¬ 
biese prestado atención, de haber dado una res¬ 
puesta terminante sobre el futuro de Francia y el 
retorno de los prisioneros se habría ganado mucho* 

»Es cierto que el viejo mariscal no se hubiera 
avenido a pelear junto a los alemanes bajo ningún 
concepto. Sin embargo, con Petain estaba el me¬ 
nudo Laval, con su eterna corbata blanca, sus 
ojos de mirada vivaz y su ardiente deseo de que 
Francia volviera a ocupar el puesto que merecía 
en el concierto de las naciones, aunque el precio 
fuera el entendimiento con un aliado no muy bien 
recibido, No se le ocultaba la dificultad psicológica 
de ganar a los franceses para una lucha contra 
el aliado de ayer. Pensó que lo más arduo era ob¬ 
tener el consenso de la opinión pública del país. 
Aunque no lo dijo, sin lugar a dudas todos com¬ 
prendieron lo que pasaba por su mente: "Yo, Fie¬ 
rre Laval, soy la persona indicada para llevar a 
cabo esta labor," 

»Pero, en definitiva, Hitler tenía otros planes 
que no le permitían garantizar plenamente el fu¬ 
turo de Francia, y Pétain no escuchó de labios 
del Fiihrcr sino vagas promesas, envueltas en un 
torrente de vanas palabras que a nada firme con* 
dudan.» 


De esta forma, las conversaciones de Montoire 
tuvieron el mismo fin que las celebradas en Hem 
daya (en las que Hitler intentó en vano ganar a 
España para la guerra). En ninguna de las dos se 
llegó a un acuerdo formal. Con ello Hitler dio 
un gran paso en el camino que le llevaría al hun¬ 
dimiento definitivo. El mismo 24 de octubre, el 
enviado dd mariscal Pétain, profesor Nougier, se 
entrevistaba con Churchill, al cual aseguró que 
Francia no tomaría ninguna decisión perjudicial 
para Inglaterra, dando garantías de la integridad 
del Estado francés. 

Petain desempeñó en aquellas jomadas idéntico 
papel que el estadista prusiano Von Hardenberg, 
quien, hacía más de un siglo, hubo de representar 
a un Estado vencido, logrando engañar al ambi¬ 
cioso vencedor con los eternos derechos dd de¬ 
rrotado. 

Es posible que en la noche del 24 de octubre el 
anciano mariscal tuviera una sensación parecida a 
la que experimentara en la Primera Guerra Mun¬ 
dial al desbaratar los planes germanos. (Posterior¬ 
mente, sus partidarios designaron a Montoire como 
«segundo Verdón».) En consecuencia, dos meses 
después ordenaba la detención de La val. ¿Hubiera 
osado hacerlo, caso de responder Hitler taxati¬ 
vamente a sus preguntas? Seguramente que no. 


Un impresor charlatán 

Max vivió una época dorada , a nuestro regreso 
de Talare . Con los bolsillos repletos de dinero se 
le veía por el «Café des Plantations», por el «Café 
Sublima», y, en suma, por todas partes donde se 
organizaban grupos secretos dispuestos a sustituir 
a los que habían sido desarticulados, Max era un 
gran patriota, y aseguraba sin reparos que estaba 
dispuesto a jugar una mala pasada a los alemanes 
dondequiera que fuese necesario. Los miserables 
alemanes te habían humillado y escarnecido; hasta 
el momento habíase dedicado a ejercer su oficio de 
impresor , pero le hablan exigido que imprimiera 
folletos contra la resistencia, a lo que él se negó 
y por eso le habían insultado y puesto en la calle . 

Con estas y otras historias parecidas, de las que 
sólo era verdad su ocupación profesional, Max pa¬ 
saba el tiempo de café en café. Como es natural , 
tos parroquianos no tardaron en hacerse sus caba¬ 
las sobre aquel impresor cesante , que se jactaba 
de buen patriota. Al cabo de unas pocas semanas, 
un sujeto que se hacía llamar «David» tomó asiento 
en la mesa de Max, y después de unas cuantas 
preguntas relativas a su oficio le propuso trabajar 
en un periódico de la resistencia. Le manifestó 
sin rodeos que los buenos profesionales eran muy 
difíciles de encontrar . Bien; si en realidad no 
carecía de valor y se sentía patriota, al día siguiente 
salía un tren en dirección a Montélhnar, y una vez 
allí ya continuarían hablando del asunto. 


En la noche de aquel misino día, Max me habló 
de su nuevo empleo. Saqué la impresión de ha¬ 
llarme ante un pescador que sintiera de pronto los 
primeros tirones en la caña w tras dilatada y pa¬ 
ciente espera. Sólo que en este caso la captura era 
La Libération, el periódico clandestino de la re¬ 
sistencia, que al principio apareció semaymlmente 
y que con el tiempo sería diario . La Libération 
era un instrumento en manos de la resistencia, pe¬ 
ligroso y efectivo a la vez; se distribuía en casi 
todas tas ciudades y pueblos de Francia. Fogosos 
escritos contra el invasor , llamadas a la huelga, 
al sabotaje y a todo género de hostilidad ante el 
enemigo alternaban con noticias relativas a los 
reveses sufridos por las armas alemanas , a las atro¬ 
cidades cometidas por las tropas hitlerianas yolas 
victorias que se apuntaban los aliados . Gran parte 
de la información la obtenían de la BBC londinense, 
entonces muy veraz. Los centros de la policía, la 
Wehrmackt y la guardia rural fueron puestos en 
estado de alerta; La Libération debía desaparecer 
de la circulación a cualquier precio. 

Yo mismo había seguido varias pistas, pero 
todas me condujeron a un callejón sin salida. Por 
fin recibí la orden de consagrarme a neutralizar 
La Libération. Me acordé de la profesión de Max; 
él seria el anzuelo que haría picar al pez, 

La ciudad de Montélimar está situada entre 
Valonee y Avignon. En la mañana del día siguiente, 
Max tomó el tren en dirección a dicha ciudad. Le 
aguardaba a la llegada un campesino que le con- 
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Es indudable que Montoire seguirá siendo un 
punto oscuro para Francia. Fétain destruyó las 
esperanzas de Hitler, pero el solo hecho de que 
se reunieran ambos estadistas mantuvo ocupada 
la fantasía de la gente. Pocos días después, Fétain 
hablaba por radio a sus compatriotas, invitándolos 
a la colaboración con los alemanes. Nadie podía 
leer lo que en realidad bullía en la mente del 
mariscal. Tal vez sus palabras encerraban un in¬ 
tento de confundir a los alemanes; acaso fuera una 
de las finasserien de Fétain, o quizá reconocía la 
absoluta superioridad del vencedor. Sea como fuere, 
millones de franceses escucharon al mariscal, dis¬ 
puestos a seguirle y a comprenderle. Así comen¬ 
zaron cuatro años de colaboración, en que los dis¬ 
tintos órganos del Gobierno tuvieron ocasión de 
enterarse de muchas cosas del nacionalsocialismo, 
y la policía secreta francesa de Vichy pudo tam¬ 
bién saber pródigamente los horrendos métodos 
utilizados por los subordinados de Himmler, 

Es posible que un día el espíritu de Moni oiré 
llegue a ser comprendido por los franceses. Acaso 
las generaciones venideras juzguen con imparcia¬ 
lidad lo sucedido, hermanando las figuras de Fé¬ 
tain y De Gaullé, uno como el escudo y el otro 
como la espada de Francia, patriotas ambos, sin 
otro afán que el de servir a su nación.,. 


Pero aun no ha llegado ese día para Francia, 
Al mariscal Pétain, condenado a muerte al acabar 
la guerra, se le conmutó dicha pena por la de 
reclusión a perpetuidad. La realidad es que De Gati¬ 
llo no rehabilitó a! mariscal Pétain, escudo de 
Francia en una de las épocas más cruciales de su 
historia. 

Si al principio el mariscal Pétain contaba con 
el apoyo de la mayoría de la población, ésta se 
fue haciendo cada vez más anticolaboracíonista, 
aumentando, por ende, su hostilidad hacia los ale¬ 
manes* La llamada Acción Bürckcl, por el nombre 
del gauleiter que la dirigió —quien dentro del plan 
de «germanización de la Marca Occidental» de¬ 
portó a 100,000 loreneses y a 10.000 alsacianos a la 
zona no ocupada del sur—, ofreció a los franceses 
una muestra de lo que entendían los invasores 
por «colaboración». Se reveló en este acto el es¬ 
píritu vengativo de Hitler, quien jamás consentiría 
que Francia recuperase el rango de primera po¬ 
tencia, Además de la Acción Bürckel, contribu¬ 
yeron a incrementar el número de los descontentos 
la escasez de carbón y alimentos, el mantenimiento 
de la línea divisoria y la retención de los prisio¬ 
neros de guerra. Con motivo de la expulsión de 
los habitantes de Alsacia-Lorena, el estudiantado 
francés organizó el 11 de noviembre una gran 


dujo a tina granja situada en tas afueras de la 
urbe . 

Y entonces entra en escena monsieur Groullier t 
propietario y gerente de una imprenta, oculta en 
un pajar de la granja. Se sirvió un opíparo almuer¬ 
zo en una atmósfera de cordial camaradería , y el 
pacto fue sellado con abundantes libaciones . Se¬ 
guidamente, monsieur Groullier mostró ¡a insta¬ 
lación a su visitante; estaban en la imprenta clan¬ 
destina que editaba La Libération. 

El monsieur le explicó con acento orgulloso el 
funcionamiento de la imprenta . La publicación 
constaba ya de varias páginas, todas 'ellas com¬ 
puestas a mano. 'Primeramente se preparaban tas 
páginas primera y última , y luego las interiores. 
En total salían de allí unos 100.000 ejemplares. Se 
utilizaba principalmente una moderna prensa; ha¬ 
bía otras más antiguas, que entraban en servicio 
en caso de necesidad. Él proceso resultaba un 
tanto complicado, pero tos frutos no podían ser 
más óptimos , 

Monsieur Groullier consoló a Max , un tanto ali¬ 
caído al ver la instalación y lo laborioso de la 
tarea a realizar * Le aseguró que las condiciones de 
trabajo eran mucho mejores que en Audi, donde 
se imprimía el otro órgano de la resistencia: Té- 
moignages Chrétiens, 

Max consideró las ventajas e inconvenientes de 
ambas instalaciones, y naturalmente llegó a la 
conclusión de que , sin restar méritos a tos cojn - 
pañeros patriotas que trabajaban en Auch, La 


Libération resultaba de mayor eficacia que Té- 
moignages Chrétíens. 

En tanto que Max se afanaba con diligencia en 
la composición t el viejo monsieur Groullier sentíase 
muy ufano de haber dado con tan hábil colabora¬ 
dor . Su suerte le hizo locuaz, y Max pudo conse¬ 
guir información exhaustiva acerca de las condi¬ 
ciones en que funcionaba la imprenta de Auch y 
sobre la organización distribuidora de ambos pe¬ 
riódicos de la resistencia. Al cabo de algún tiempo 
solicitó unos días de asueto para visitar a su viejo 
«tío» residente en Lyon. 

El dio» de Lyon decidió que Max podía seguir 
ocupándose en los trabajos de la imprenta . La 
composición y compaginación de las hojas interio¬ 
res estaba todavía por hacer. Era muy importante 
para mí que fuese a visitar a monsieur Groullier, 
a fin de saber cuándo estaría listo el periódico y 
cuándo se iniciaría su distribución. La localidad 
de Auch t donde funcionaba la segunda imprenta 
clandestina, pertenecía al sector de vigilancia de 
la policía militar de Toulouse; puede decirse que 
no se mostraron demasiado despiertos , puesto 
que no se habían percatado de lo que sucedía ante 
sus narices. Al informarles de lo que hacía al caso, 
quisieron irrumpir en el lugar sin pérdida de tiem¬ 
po. Apacigüé los ánimos y tes dije que ya tendrían 
tiempo para acabar con ambas imprentas de la 
resistencia. Resultó conmovedor el entusiasmo que 
monsieur Groullier y sus auxiliares ponían en su 
trabajo el día de mi visita. Penetré en el pajar sin 
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manifestación en los Campos Elíseos, disuelta en 
última instancia por las tropas alemanas* Esta 
deportación masiva de aisacianos y loreneses sig¬ 
nificó un rudo golpe para el colaboracionista Laval, 
y ello habría de provocar su caída el 13 de diciem¬ 
bre de 1940* 

En otoño del mismo año se iniciaron en Francia 
los primeros actos de sabotaje, aislados e inofen¬ 
sivos por lo general, salvo uno en que se procedió 
al corte de cables en los alrededores de París y 
zonas costeras, dejando sin fluido a las estaciones 
guiadoras de la Luftwaffe en sus incursiones con¬ 
tra suelo británico. En febrero de 1941 se creó un 
grupo especializado en sabotajes, que seguía las 
indicaciones gaullistas* A pesar de todo, el informe 
de 31 de mayo de 1941, emitido por ei comandante 
militar en Francia, decía poco más o menos: 

«Dada la escasa actividad del movimiento antL 
alemán, puede decirse que reina el orden en todo 
el país.» 

Sin embargo, había cambiado la conciencia na¬ 
cional de muchos patriotas* La inacción de Pétain, 
en quien habían sido puestas tantas esperanzas, 
despertó unas ansias incontenibles de tomar la 
iniciativa. No obstante la reducida libertad de mo¬ 
vimientos existente —la policía, a tenor de lo es¬ 
tipulado en el armisticio, venía obligada a velar 
para que no se produjeran demostraciones anti¬ 
alemanas—, se consiguió el apoyo de algunos agen¬ 
tes y de funcionarios de la administración* La 
disconformidad con el Gobierno de Vichy no era 


en modo alguno general, puesto que la población 
se hallaba dividida en dos grupos: una minoría 
activa aprobaba la resistencia, frente a la gran 
masa contraria a ella* Los indiferentes o apolíti¬ 
cos creían que el armisticio era lo mejor que se 
podía haber hecho, ya que proseguir la lucha re¬ 
sultaba un absurdo* También la aureola de Pétain 
contribuía a reforzar el sentimiento de adhesión 
a ¡a política oficial* Por otro lado, el régimen de 
Vichy gozaba del favor de los adversarios de la 
República, del clero, de los magnates de las finan¬ 
zas, la industria y algunos sectores del Ejército, 
Para estos últimos, sin embargo, resultaba muy 
arduo tomar una determinación* Si bien en gene¬ 
ral estaban dispuestos a continuar la lucha contra 
el invasor, uniéndose a las filas de la resistencia, 
consideraban asimismo que debían obediencia al 
Gobierno de Vichy* Se planteaba en el Ejército 
un difícil problema de lealtad, que sólo podía 
solucionarse rompiendo los moldes de la estricta 
disciplina militar. Muchos fueron los militares que 
saltaron dicha barrera, formando junto a los ele¬ 
mentos de la resistencia el llamado Ejército Se¬ 
creto, para constituir más tarde la Organización 
de Resistencia del Ejército, 

El capitán Henry Frenay reunió en torno suyo 
a los primeros disidentes. Comenzó por editar en 
Lyon un boletín de información, que al principio 
se denominó Mouvement de Liberation Naliónale , 
mas tarde Verités , y por último Combat, con el 
que se hizo famoso. 


que advirtieran mi presencia, y allí permanecí un 
buen rato observando a los sudorosos impresores 
y empaquetadores , dirigidos por monsieur Groul- 
lier * Tan enfrascados estaban en su labor, que no 
hicieron el menor caso del forastero que se habla 
colado entre ellos. Tanto mayor fue su perplejidad 
cuando aconsejé a monsieur Groutlier que cesara 
en sus actividades por tiempo indefinido. Su sor¬ 
presa se transformó en resignación al observar la 
presencia de la policía militar . Lo tnismo él como 
sus ayudantes se entregaron sin oponer resis¬ 
tencia. 

Me apoderé de unos manuscritos listos para su 
composición t y de un centenar de ejemplares , to¬ 
davía húmedos , de La Libération, en su mayor 
parte a punto para su entrega * La recogida del 
material la dejé a cargo de los policías. Hasta que 
en otro lugar de Francia se montase una nueva 
imprenta clandestina, la resistencia se quedaba sin 
su más importante órgano de información. 

En Lyon me enteré de que la policía militar 
de Toüíouse habían clausurado la imprenta de 
Audi * Cuatro patriotas encontraron la muerte en 
una escaramuza con la policía militar. 


(Heinz A. Eekert, El gallo encadenado) 


La muerte del «comandante Dumont» 

Al anochecer del B de agosto , Paul Heraud ma¬ 
nifestó su propósito de trasladarse a Fercors* Na¬ 
die supo por qué t poco después, desistía de su pro¬ 
yecto * 

En la mañana del 9 de agosto decidió ir a So* 
voumon , a la zona sudoccidental del departamento, 
para reunirse con los jefes del SAP (Sección de 
Tropas de Asalto y Paracaidistas). Al mediodía 
salió de Gap en la motocicleta del gendarme Me- 
yere, de la Brigada de Serres , quien disponía de 
un pase especial , con el fin de ponerse en contacto 
con los elementos de la FFL Para evitar el control 
alemán en la carretera principal, Heraud y Meyere 
fueron por la de segundo orden que enlazaba Gap 
y Neffes. 

¿Qué ocurrió luego? Nadie lo hubiera sabido a 
no ser porque un ciudadano de Gap fue detenido 
por la escolta de una caravana de camiones que 
marchaba por la carretera principal , al sur de 
Logis-Neuf * Al citado individuo le contó un conduc¬ 
tor francés , obligado por los alemanes a con¬ 
ducir uno de los camiones: «Hacia las 12,30 apa¬ 
reció una motocicleta en el cruce de Neffes ; la 
conducía un gendarme , y en el sidecar había un 
hombre de paisano. Los alemanes les dieron el 
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También adoptó el nombre de Combat el primer 
grupo de resistencia organizado en el sudeste de 
Francia, en la zona de Lyon, en un principio al 
margen del control gaullista. Fue, sin duda, el 
primero que se constituyó en la Francia no ocu¬ 
pada. El grupo Combat contaba con una sección 
de propaganda e información y con fuerzas de 
choque. Frenay organizó a sus hombres en tres 
secciones básicas, a saber: las tropas de choque, 
en grupos de seis a treinta hombres; activistas 
dispuestos a la acción inmediata; y, en el trans¬ 
curso de 1942, se creó una sección especializada 
en el sabotaje a las vías férreas. Por la misma 
época se formó en Lyon el Service NAP (Noyau- 
tage des Adminístrations Publiques), cuyo objetivo 
era la infiltración de miembros de la resistencia 
en los puestos oficiales. Creáronse asimismo gru¬ 
pos de ayuda a los perseguidos, y uno dedicado 
a la falsificación de documentos, A finales de 1942, 
en el grupo Combat formaban unos 150 miembros, 
que pasaron sus apuros financieros hasta recibir 
ayuda económica de Londres. Emmanuel d'Astier 
de La Vigerle, periodista y antiguo oficial de la 
Marina de Guerra, desempeñó un papel muy im¬ 
portante en la resistencia. Organizó un grupo lla¬ 
mado Cerniere Colonne, en el que militaba, entre 
otros, Jouhaux, destacado jefe sindical, 

Otros grupos de resistencia, como el Liberation 
Sud, estaban integrados por elementos comunis¬ 
tas, socialistas y sindicalistas de la CGT y CFTC. 
Organizaron la resistencia al estilo militar, con 


una estricta jerarquización y separación de fun¬ 
ciones, imprimiendo a sus actividades un carácter 
netamente revolucionario. 

Como tercer frente de resistencia en la zona no 
ocupada surgió, en noviembre de 1940, el conocido 
por Franc-Tireur. También tenia su sede en Lyon, 
la capital de la resistencia en el sur del país, desde 
donde se expandió por diversos centros urbanos. 

Junto a los tres grupos nombrados, se organi¬ 
zaron en la zona meridional de Francia otros mu¬ 
chos, cuyos afiliados procedían de distintos ni¬ 
veles sociales y que, por lo tanto, perseguían 
diferentes objetivos. En Toulouse actuaba el grupo 
Libérer et Fédérer, apoyado por personajes como 
Jean Cassou, Vincent Auríol, Jules Moch y otros. 
El France d'Abord, con sede en Lyon, agrupaba 
a intelectuales y militares, El Témoígnage Chré- 
ticn, dirigido por el padre Chaillet, mantenía con¬ 
tacto con Suiza y se ocupaba en salvar a niños 
judíos. En Marsella los socialistas crearon diversos 
grupos armados, entre ellos ci Froment, Veny, 
France au Combat, etc. 

Es lógico que los grupos de resistencia de la 
zona no ocupada del sur tuvieran menos dificul¬ 
tades que sus colegas norteños, Estos, en contacto 
directo y bajo la observancia de las autoridades 
de ocupación, que adoptaron drásticas medidas 
para reprimir sus actividades, eran menos nu¬ 
merosos y se hallaban más estrechamente unidos 
entre sí. Por lo general, en el norte se creía menos 
en el double jeu (muchos franceses seguían con- 


clto, deseando interrogar al paisano, pero éste saltó 
a tierra rápidamente y corrió a esconderse entre 
la maleza. Los alemanes hicieron fuego, sm mo¬ 
lestarse en perseguirte, Vn soldado de la escolta 
disparó al gendarme tina ráfaga de metralleta . El 
hombre de paisano fue encontrado muerto poco 
tiempo después; llevaba un revólver y una granada 
de mano .* 

Otro testigo, et propietario de la finca donde 
Paul Heraud cayó, suministró los datos que per¬ 
mitieron a un agente local reconstruir el resto del 
drama ... 

Cuando Paul Heraud logró escabullirse de los 
alemanes, lo primero que hizo fue ocultarse entre 
los arbustos. Bien agazapado en tierra, oía cómo 
las balas zumbaban sobre su cabeza, desgajando 
gran cantidad de ramas , Heraud se puso a rasgar 
unos papeles que llevaba , muy importantes, pero 
no los tiró. 

Luego, cuando hubiera pasado el peligro , ya los 
volvería a unir para enterarse de su contenido. 
Hizo una bola con los pedazos y la guardó en ía 
mano. Al cabo de un rato cesaron los disparos, 
Cuando juzgó que todo estaba en calma, Heraud, 
que no sabía lo que acababa de suceder en la 
carretera , se dispuso a ir a Savournon. A unos 200 
metros de donde se encontraba había una casa 


sobre una colina; antes que nada trataría de llegar 
a ella. Eran tas tres cuando Heraud salió corriendo 
en dirección a La Rousine, que así se llamaba la 
casa, pero apenas hubo recorrido unos metros 
sonaron nuevos disparos. Heraud cayó acribillado 
justamente al pie de la colina, 

Haciendo acopio de ¡as últimas fuerzas que te 
restaban, Heraud arrojó la bola de papel tan lejos 
como le fue posible. Por la noche , un vecino de 
Tallará recuperó tos pedazos de papel. 

Pronto acudieron al lugar varios soldados ale¬ 
manes, Uno de ellos exclamó: Terrorist kaputtl, 
al tiempo que mostraba sus manos ensangrenta¬ 
das, en las que sostenía el revólver y la granada 
que había encontrado sobre el cuerpo sin vida, 
Terrorist kaputt! Los alemanes se enteraron en¬ 
tonces de que habían acabado con el célebre Paul 
Heraud, conocido entre los miembros de la resis¬ 
tencia como el «comandante Dumont», jefe de sec¬ 
ción de las FFI. Su sangre había regado la tierra 
del departamento Hautes-Alpes, luchando contra el 
invasor . 

Paul Heraud había muerto como un soldado, 
sin duda del modo que prefería ... 

L, Lebeaux, ex teniente coronel de las FFI 


(Los combatientes de la resiste acia, abril, 1960) 
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fiando en que Pétain practicaba el doble juego, 
y que llegado el momento se pondría en cabeza 
de un levantamiento general contra Hitier). En la 
zona ocupada el enemigo estaba a la vista, y la 
opinión del Gobierno de Vichy apenas contaba* 
Precisamente por hallarse en contacto directo con 
el invasor y para controlar sus planes, sus medidas 
de seguridad y su actitud, fue allí donde surgieron 
los grupos especializados en servicios de espionaje 
y transmisiones. 

En París se fundó el grupo Musee de THomme, 
en el que abundaban científicos, abogados, escri¬ 
tores y religiosos dominicos» Otro grupo impor¬ 
tante fue el Comité National de Saint Public, que 
editó el primer periódico clandestino bajo el título 
de Résistance. Al propio tiempo, los estudiantes 
parisienses constituían el grupo Dófense de la 
Franco* 

Alrededor del alcalde de Roubaix se formó un 
grupo de elementos socialistas, que en colabora^ 
ción con un grupo belga, protegía a los fugitivos* 

Algunos oficiales del arma aérea constituyeron 
el grupo de información denominado Ceux de la 
Liberation, que tenía una sección de falsificaciones 
y otra de ayuda a los refugiados. Entre ios grupos 
de resistencia, y sólo por nombrar unos pocos, 
destacaron los siguientes: 

Armé de Volontaires, Bataíllons de la Mort, 
Le Coq Enchainé, Mouvemcnt National Róvolution- 
naire, fundado por elementos socialistas, Libertes, 
Jeune République, editor del periódico Valmy , y 
Socialisme et Libertó, entre cuyos miembros figu¬ 
raban muchos intelectuales, como el celebre lean 
Paul Sartre. 

Si De Gaulle quería alcanzar sus objetivos fun¬ 
damentales —no solamente la expulsión de los 
alemanes, sino la gestación de un sólido porvenir 
para Francia como Estado de primera línea—, 
tenía que acabar con la división existente entre 
los numerosos grupos de la resistencia. El único 
camino para conseguirlo residía en el reconoci¬ 
miento de su persona como jefe de 3a resistencia, 
tanto en el extranjero como en el interior, para 
así lograr el pleno apoyo de los aliados, 

El 29 de julio de 1942, con motivo de la trans¬ 
formación de France Libre en France Combat¬ 
íante, De Gaulle manifestó: 

«El CNF ha decidido cambiar el nombre de 
France Libre por el de France Combatíante, a fin 
de que quede bien claro que bajo esta denomina¬ 
ción se incluye a todos los grupos de la resisten¬ 
cia, tanto a los de la Francia libre como a los de 
]a Francia ocupada...» 

Sin embargo, De Gaulle no ignoraba que entre 
los elementos de Ja resistencia en el extranjero 
y los de la metrópoli existían profundas divergen¬ 
cias de carácter político. Los primeros, en general, 
eran personas de matiz derechista, mientras que 
entre los segundos abundaban los del ala opuesta. 

Conviene destacar el pape? desempeñado por el 
Front National, uno de los más notables de la re¬ 
sistencia, dominado por el partido comunista fran¬ 
cés (PCF)* Al estallar la guerra, éste era el único 


partido comunista, exceptuando el de la Unión So¬ 
viética, que contaba con una verdadera influencia 
sobre las masas, siendo el más vigoroso de Fran¬ 
cia y el rector potencial de las clases trabajadoras* 

Él pacto de no agresión entre Hitier y Stalin 
acarreó serías dificultades ai partido comunista 
francés, en cuyo seno se produjo una deserción 
de carácter masivo* De sus setenta y dos diputados, 
veinticinco optaron por darse de baja del partido* 
Cuando los comunistas franceses empezaban a or¬ 
ganizar la resistencia en favor de su patria, reci¬ 
bieron orden de Moscú para variar completamente 
su política* Según los rusos, Alemania no era res¬ 
ponsable de la guerra, sino los imperialistas anglo- 
franceses «por no haber permitido a Polonia el 
arreglo pacífico de la cuestión de Danzig», Las 
autoridades francesas eran las responsables de la 
ocupación alemana, por «rechazar las propuestas 
de Hitier y preferir una política hostil opuesta 
a los verdaderos intereses del pueblo francés»* 
La campaña arreció en las publicaciones comunis¬ 
tas destinadas a los soldados —entretanto había 
sido declarado fuera de la ley el PCF—, en las que 
se decía «que era necesario terminar de una vez», 
encallar Jos rumores» y «confraternizar con los sol¬ 
dados alemanes». Según el diario Pravda , órgano 
del partido comunista ruso, el PCF y su órgano 
UHumanité habían sido prohibidos * porque mani¬ 
festaban al pueblo la verdad acerca de la criminal 
política de los grupos de resistencia»; por otra 
parte, los comunistas franceses no debían aceptar 
a De Gaulle, ya que era un «agente de los finan¬ 
cieros londinenses» que intentaba «derramar san¬ 
gre francesa en beneficio de los magnates de la 
City y de sus ambiciones colonialistas»* 

Esta actitud pro-alemana, que únicamente era 
mantenida por los comunistas rusos, se modificó 
rápidamente con motivo del ataque de Hitier a la 
Unión Soviética, el 22 de junio de Í94L Lo mismo 
que otros países, el PCF se lanzó decidido a 3a 
acción. De acuerdo con un informe alemán de 
agosto-setiembre de 1941, «los comunistas, olvi¬ 
dando las disensiones políticas internas, se ban 
entregado a la lucha por la liberación de Francia»* 
Y su táctica dio los frutos apetecidos, logrando 
incluso la adhesión del clero. De todas formas, los 
comunistas no se unieron a las restantes organi¬ 
zaciones de la resistencia, pues no querían perder 
su autonomía. Los intentos gauílistas de establecer 
contacto con ellos resultaron inútiles, no obstante 
hacerles llegar «el saludo de todos los soldados 
que combatían a Hitier al mando del general 
De Gaulle», 

La táctica comunista en la resistencia se carac¬ 
terizó por su activismo, sobre todo en forma de 
sabotaje industrial, interrupción de líneas de co¬ 
municaciones y deterioro de la red ferroviaria. 
Ellos fueron los primeros en iniciar los ataques 
a miembros de las fuerzas armadas alemanas, lo 
que provocó las represalias del ocupante* En un 
discurso radiado el 23 de octubre de 1941, De Gau- 
lie se pronunció contra los atentados a militares 
alemanes: 
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«Es completamente normal y justificado que 
los franceses maten a los alemanes; si éstos no 
desean correr ningún riesgo, lo mejor es que se 
queden en casa... Desde el momento en que han 
pensado sojuzgar al mundo, han de contar con 
la eventualidad de ser muertos o hechos prisio^ 
ñeros.,* 

»Fero existen determinados principios que han 
de respetarse en toda guerra, y entre ellos esta el 
de que debe ser dirigida por aquellos a quienes 
corresponde. En la actual coyuntura prohíbo se 
mate intencionadamente a ningún alemán, porque 
el enemigo se encuentra en una situación muy 
ventajosa para iniciar una represalia a gran es¬ 
cala contra nuestros miembros de la resistencia, 
actualmente indefensos. En el caso de cambiar la 
situación, ya se dará Ja orden de ataque en el 
momento adecuados 

Los comunistas, empero, vieron en ello una 
oportunidad para fortalecer su postura, Eí. coronel 
Rémy p miembro de la resistencia y colaborador 
de De Gaulle, en modo alguno enemigo de los co¬ 
munistas, se entrevistó con uno de ellos en mayo 
de 1942, desarrollándose la siguiente conversación: 


«¿Por que insisten los FTP (partisanos comunis¬ 
tas) en continuar matando a oficiales y soldados 
alemanes?» 

«Para despojarlos de sus armas,» 

«Pero tal proceder origina sangrientas repre¬ 
salias, » 

«Nos consta.» 

«Y entre las víctimas se cuentan muchos co¬ 
munistas.» 

«Así es...» 

«En tal caso, ¿cree que compensa el que por 
apoderarse de un revólver o un fusil maten a cinco 
o diez de ios nuestros?» 

«Sí, porque al tenerse noticia de las represalias, 
por esos cinco o diez fusilados acuden cincuenta 
o cien a nuestras filas*» 

La táctica comunista dio origen a una larga 
serie de matanzas y sabotajes, de terror y con- 
tra terror, sobre todo en la zona de Ja capital y 
otros distritos industríales. Se habían creado unos 
destacamentos especializados en tales operaciones, 
que se mostraban particularmente activos. Buen 
ejemplo de esos actos de terrorismo lo constituye 
el atentado contra el comandante militar de Nao- 
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Terror y contraterror 


Fecha y lugar 


Motivo 


Represalia 


1) 3-ix41 

2) 6-1x41 

3) 15-1x41 

4) 19-1x41 


5) 2Ü“X4Í 

6) 2I-X41 

7) 2S-XI41 


8) 28-xn41 

9) 2U42 

10) 1, 9, 16, 
y 18-142 

11) 4-1-42 

12) 5-II42 

13) 23-II42 

14) 1-IH42 

15) 10, 27 y 
29-1H42 

16) 2-IV42 

17) 2-iv42 

18) 8-iv42 

19) 16-IV42 


20) 19-xv42 

21) 20-iv42 

22) 24-IV42 

23) 30-1V42 

24) l-v42 

25) 2-v42 

26) 2-v42 

27) 10-V42 


28) 19-v42 

29) 23-V42 


París. Uji suboficial muerto* 

París, Ataque a un sargento primero; 10-1x41, un 
marinera herido; 12-1x41, un habilitado herido. 
París. Un capitán muerto* 

Difon* Sabotaje en la vía férrea ; ¿/escarnía un tren 
militar y resultan heridos once soldados _ £/n se¬ 
gundo caso es descutuerfo a tiempo* 

Nantes. Un comandante muerto en plena calle . 

Burdeos. Un paisano colaboracionista muerto en 
plena calle* 

París. £?os ¿Ottt&as esfai/an en un restaurante; 
resultan tres soldados muertos y dos heridos. 
2-xii41, un médico; 5-XII41, un comandante; 6-xíi41, 
un teniente; 7-XII42, una bomba destruye una can¬ 
tina de la Wehrmacht* 

Di fon. Un teniente herido. 

Elbeuf (Rouen)* Un cabo muerto. 

Cinco cargas explosivas contra centros de la 
Wehrmacht; 18 y 20-142, dos soldados heridos, 
Rouen* Un soldado muerto* 

Tours. Un soldado muerto. 

El Havre. Carga explosiva al paso de una tropa 
en marcha* Dos marineros heridos. 

París* Un soldado muerto* 

Dijon y alrededores. Carga explosiva en un *hogar 
del soldado» f un infante es muerto en plena calle 
y un aduanero muerto en acto de servicio. 
Courneuve. Granada de mano en un dormitorio, 
un herido. 

El Havre. Un soldado herido. 

París* Un suboficial gravemente herido* 

Caen. Dieciocho metros de vía arrancados; desca¬ 
rrilamiento da un tren con submarinistas de per¬ 
miso. 28 muertos v 19 heridos. 

T 1 

Le Havre. Ciudadano alemán herido de bala* 
París* Un cabo primero muerto. 

Rouen* Sargento herido de gravedad* 

Romorantin. Un policía militar muerto por distri¬ 
buidores de propaganda ilegal 
Caen. Vías arrancadas y descarrilamiento* 10 sol¬ 
dados muertos, 22 heridos. 

Elbeuf, cerca de Rouen. Dos marineros muertos, 
París. Un suboficial herido* 

París. Un secretario de la administración de Co¬ 
rreos muerto; carga explosiva en un *hogar del 
soldado», 

París. Un consejero de la administración militar 
muerto. 

Et Havre. Carga explosiva en un restaurante. Dos 
marineros heridos* 


3 rehenes fusilados , 

10 rehenes fusilados* 
12 rehenes fusilados . 


2 rehenes fusilados. 

48 rehenes fusilados, y otros 50 ame¬ 
nazados* 

50 rehenes fusilados, y otros 50 ame¬ 
nazados. 


95 rehenes fusilados, 100 publicados, 
y deportación de 1.000 judíos y de 
500 jóvenes comunistas* 

9 rehenes fusilados, uno publicado. 
9 rehenes fusilados, uno publicado* 

6 rehenes fusilados* 

20 rehenes fusilados, 25 publicados* 

10 rehenes fusilados, 15 publicados .' 

20 rehenes fusilados, 30 publicados. 

12 rehenes fusilados, 20 publicados* 


14 rehenes fusilados, 25 publicados. 

5 + 5 rehenes fusilados, 54-15 publica¬ 
dos* 

54-10 rehenes fusilados, 5+75 publi¬ 
cados* 

5 rehcíies fusilados* 

24 rehenes fusilados, 36 publicados. 

4 rehenes fusilados, 5 publicados* 

10 rehenes fusilados* 

1 rehén fusilado, 5 publicados. 

10 rehenes fttsilados. 

28 rehenes fusilados, 30 publicados* 

20 rehenes fusilados. 

5 rehenes fusilados* 


5 rehenes fusilados* 

10 rehenes fusilados* 

4 rehenes fusilados, 5 publicados* 


{Hans Luther, La resistencia francesa) 
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tes, perpetrado el 20 de octubre de 1941, a cuya 
muerte siguió la de cincuenta rehenes. 

El proceder de los comunistas, en oposición a 
la táctica aliada de la espera, les valió el ingreso 
en sus filas de gran número de activistas partisa¬ 
nos. Al mismo tiempo formaron los comunistas 
un grupo llamado Franc-Tireurs-Partisans (FTP 
o FTPF), organizado militarmente, que perseguía 
una doble finalidad; 

a) Hostigar al enemigo dondequiera que se 
encontrase, a fin de causarle el mayor número de 
pérdidas en hombres y material. 

b) Formar una poderosa organización con dis¬ 
ciplina militar, destinada a influir decisivamente 
en las masas trabajadoras. 

Queda claro que la finalidad última de los co 
munistas consistía en adueñarse del control de la 
resistencia francesa en el interior, sustrayéndolo 
de la influencia anglo-a mexicana en favor de los 
rusos. De Gaulle ya se había percatado del peligro: 

«Mas ahí está el partido comunista. Desde que 
Hitler se ha lanzado sobre Rusia, los comunistas 
se presentan como líderes activos de la resistencia, 
sin importarles las pérdidas entre la población 
civil; mezclan el resurgir nacional con la revolu¬ 
ción, que se presenta con la aureola de salvadora 
de la patria, apoyándose en una organización que 
desconoce todo escrúpulo y que piensa sacar pro¬ 
vecho de la anarquía. Desean convertir a Francia 
en el satélite más importante de la potencia más 
fuerte de Europa: la Unión Soviética. El partido 
comunista espera la caída del Gobierno de Vichy 
para instaurar una dictadura entre nosotros. Pero 
no lograrán su objetivo si el Estado se renueva 
desde el exterior, si una verdadera coalición na¬ 
cional gana para sí los corazones franceses, si 
sus jefes comparecen en París en medio del clamor 
general de la victoria. 

í>iY éste es mí propósito! Deseo una Francia 
unida y líbre para que, después de la guerra, vuel¬ 
va a ser la dueña de sus destinos. En el campo de 
batalla es suficiente un puñado de franceses para 
hacer frente al enemigo, pero mañana será nece¬ 
saria la contribución de todos a fin de que el país 
se reintegre al puesto que le pertenece en el con¬ 
cierto de las naciones. Por eso, mi tarea no con¬ 
siste solamente en formar un ejército libre para 
que colabore con los aliados a la reconquista del 
territorio patrio. Quiero tener conmigo al pueblo 
entero, a pesar del enemigo, a pesar de los aliados, 
a pesar de las hondas divisiones que laceran al 
país.» 

Estas palabras del general De Gaulle, que al 
principio tuvieron muy poca resonancia, produ¬ 
jeron la lenta y penosa unificación de las fuerzas 
de la resistencia francesa. Londres no se decidía 
a suministrar armas a los grupos revolucionarios, 
porque veía con inquietud el ascendiente que los 
comunistas poseían sobre las masas. Además, los 
ingleses hubieran preferido ver la resistencia in¬ 
terior en manos de soldados antes que en poder 
de elementos políticos, muy ocupados en hacer 
propaganda a su partido. Por otra parte, los jefes 


de la resistencia en el país consideraban inade¬ 
cuado aceptar las órdenes de unos exiliados, que 
no podían hacerse cargo de la verdadera situación 
en la patria. Si finalmente se llegó a cierta unidad 
se debe, en gran parte, a la labor de Jean Moulin, 
antiguo prefecto de policía de Chartres, despo¬ 
seído de su cargo por orden de Vichy, quien en 
setiembre de 1941 se reunió con De Gaulle en 
Londres, y la noche del L° de enero de 1942 saltó 
en paracaídas sobre el sur de Francia, a fin de 
coordinar los esfuerzos de la resistencia desde los 
puntos de vista político y militar. Tras vencer 
todo género de dificultades y esgrimir los argu¬ 
mentos más convincentes, consiguió sus propósi¬ 
tos distribuyendo fuertes sumas de dinero entre 
los grupos de la resistencia. Los distintos agentes 
valoraron las necesidades de cada grupo y en lo 
sucesivo recibirían la correspondiente ayuda eco¬ 
nómica de Londres, con lo cual habrían de estre¬ 
charse los lazos entre la Gran Bretaña y la resis* 
te ocia francesa en el interior. 

Merced a los buenos oficios de Moulin, las tres 
grandes organizaciones del sur de Francia se uni¬ 
ficaron en marzo de 1943 bajo la denominación 
de MUR (Mouvements Unís de la Resístante). Sus 
efectivos paramilitares fueron agrupados en el 
Ejército Secreto. Moulin fue el jefe del Comité 
directivo hasta su detención en junio de 1943; 
D'Astier se encargó de las cuestiones políticas, 
mientras que Frenay era el responsable de los 
grupos militares del Ejército Secreto, grupos fran¬ 
cos, maquis y paracaidistas. J. P. Lévy fue puesto 
al frente de la sección de propaganda y relaciones 
con las Forces Uníes de la Jeunesse y el Mouve- 
ment National des Prisonmers de Guerre et Dé- 
portes, Jacques Baumel era el secretario general, 
encargado de coordinar las actividades de los 
diversos grupos de la resistencia. 

Después de la reorganización, los distintos gru¬ 
pos quedaron constituidos como sigue: Ejército 
Secreto, grupos francos, NAP, maquis, sección so¬ 
cial, grupo de enlace entre las distintas regiones, 
tesorería y servicios de información. 

También en el norte se unieron el elemento 
civil y militar de la resistencia gracias a los es¬ 
fuerzos combinados de Passy, Brossolette y el in¬ 
glés Yeo Thomas Shelley. El Frente Nacional formó 
también un Comité de coordinación, al igual que 
el MUR lo había hecho en la zona no ocupada. 
Sin embargo, nunca se llegó a una perfecta unifi¬ 
cación, dividiéndose los grupos operativos en mi¬ 
litares, civiles y de información. 

Unos expertos de los grupos de resistencia del 
norte y del sur del país estudiaron conjuntamente 
los problemas derivados de la lucha por la libera¬ 
ción, en sus aspectos técnico y político. 

No obstante los meritorios esfuerzos del Co¬ 
mité coordinador, los aliados se resistían a admi¬ 
tir que De Gaulle contara con el apoyo completo 
de los grupos antialcmanes del interior. El diri¬ 
gente socialista León Blum, encarcelado por orden 
del Gobierno de Vichy, lanzó desde su encierro 
la idea de un Conseil National de la Résistance 
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(CNR). De Gaulle aprobó la iniciativa y encargó 
a Mtmlin Ja constitución del CNR, cuya primera 
asamblea se celebró el 27 de mayo de 1943 en 
París. Además de ocho delegados de los más des¬ 
tacados grupos de la resistencia, participaron dos 
jetes sindicales y seis representantes de los parti¬ 
dos políticos. Se acordó considerar inoperantes las 
decisiones tomadas por el Gobierno de Vichy, y 
confiar a De Gaulle la gestión de los intereses 
nacionales* Tras la detención de Moul¡n, el 2 de ju¬ 
nio de 1943, Georges Bidault se hizo cargo de la 
comisión permanente. Se ultimó el programa de 
acción del CNR, y la formación de Comités de li¬ 
beración en los distintos departamentos para el 
día en que se produjera la victoria de las armas 
aliadas. Muy importante resultó la labor del Cornac 
(Comité d'Action Mili taire), que desde la prima¬ 
vera de 1944 tomó a su cargo la dirección de las 
fuerzas combatientes clandestinas. La fundación 
del CNR relegó a segundo plano la influencia de 
los distintos partidos políticos; para combatir esta 
tendencia, los ocho partidos más poderosos ins¬ 
tituyeron un Comité Céntrale de la Résistancc, 
cuya función no dejó de ser meramente teórica 
ante la postura del Front National. Este frente 
—y por ende los comunistas— desempeñó impor¬ 
tante papel en las acciones de la resistencia* Des¬ 
pués del fiasco de la captación de voluntarios 
en 1942, los alemanes optaron por el recluta¬ 
miento forzoso para el envío de mano de obra 
a su país. Sus necesidades de ella iban cada vez 
en aumento. El gauleiter Sauekeí, comisario ge¬ 
neral, solicitó telegráficamente 200,000 jóvenes tra¬ 
bajadores galos. Se recurrió a una auténtica caza 
por calles, cafés y cines, con la subsiguiente 
fuga colectiva y el engrasamiento de las filas del 
maquis. 

Con muy buen tino, los comunistas lograron 
atraer a los jefes de pequeños grupos, sobre todo 
de Sabaya, la llanura central y la región pirenai¬ 
ca; ele ahí el aumento constante de su influjo so¬ 
bre las fuerzas de la resistencia. Solamente tro¬ 
pezaban con un problema; el de los fondos, que 
en su mayor parte procedían de Londres. A esta 
circunstancia se debe el que Rémv, emisario de 
De Gaulle, estableciese contacto con los dirigentes 
comunistas de la resistencia, que habían solicitado 
tener un representante en Londres. Fernand Gre- 
nier, que ya había desempeñado esta misión en 
otoño de 1942, se trasladó a Londres en enero 
de 1943, Los comunistas pretendían el control ab¬ 
soluto del movimiento de resistencia en el interior, 
cosa que no lograron. La fundación del CNR re¬ 
sultó un triunfo para De Gaulle, puesto que teóri¬ 
camente los comunistas pasaban a ser subordina¬ 
dos, aunque en realidad siguieron actuando con 
plena autonomía, intentando, además, situar a sus 
gentes en los puestos claves del Comité, 

En su periódico UHimtanité, con fecha 15 de 
agosto de 1943, los comunistas pidieron que el CNR 
se hiciera cargo en todo el territorio nacional de 
las funciones propias de la soberanía. Con ello 
pretendían que el CNR declarara ilegítimo al Go¬ 


bierno provisional de Argel, que aspiraba a hacerse 
con el poder tras ia liberación de Francia, Dis¬ 
puestos a ocupar una posición dominante, los 
comunistas empezaron a infiltrar a elementos de 
su confianza en todos los grupos, a fin de obs¬ 
truir las tareas de la unificación. Según aprecia¬ 
ciones de Borkenau, los comunistas lograron figu¬ 
rar en la quinta parte de los cuadros de mando 
de los grupos de resistencia. 

Además de las dificultades que le ocasionaban 
los comunistas, tenía De Gaulle a su colega Giraud 
como rival para el puesto de jefe supremo de la 
resistencia. Giraud, que había podido evadirse de 
un campo de prisioneros alemán, se hizo cargo del 
mando civil y militar en el norte de Africa, a con¬ 
tinuación del desembarco aliado en dicha zona 
el 8 de noviembre de 1942, aumentando con ello 
la tensión existente entre ambos generales. Des¬ 
pués de laboriosas negociaciones, Churchíll y 
Roo se volt mediaron en la disputa con ocasión de 
la conferencia de Casablanca (14-26 de febrero 
de 1943). El 3 de junio de 1943 se creó como ór¬ 
gano conjunto el Comité Franjáis de la Liberation 
Nationale (CFLN), que dispuso lo siguiente: 

^El general Giraud, a tenor de lo dispuesto en 
el Decreto de 14 de marzo de 1943, y el general 
De Gaulle, conforme a la misión que le encomendó 
el Comité National Frangais el 27 de mayo de 1943, 
considerando que, ante la ocupación dei territorio 
metropolitano por el enemigo, ha quedado en sus¬ 
penso el ejercicio de la soberanía dei pueblo 
francés, acuerdan: 

» Artículo 1. Constituir una administración cen¬ 
tral francesa independiente, que tomará el nombre 
de Comité Franjáis de la Liberation Nationale. 

*Art. 2. El CFLN dirigirá la participación fran¬ 
cesa en el conflicto bélico, bajo cualquier forma y 
en cualquier lugar. 

»Art. 3* El CFLN ejercerá la soberanía sobre 
todas aquellas zonas del territorio francés que no 
se encuentren en poder del enemigo. 

»Art. 4. El CFLN, en tanto que no se logre la 
liberación del territorio metropolitano, se cons¬ 
tituye en Gobierno provisional. Desempeñará sus 
funciones hasta que sea expulsado del suelo pa¬ 
trio el enemigo... 

frArgel, a 3 de junio de 1943. Firmado, Giraud 
y De Gaulle.» 

Al margen del acuerdo seguía la tensión entre 
ambos, que ocupaban conjuntamente la presiden¬ 
cia del CFLN. Giraud, a fin de debilitar la posición 
de De Gaulle, puso la isla de Córcega en manos 
de los comunistas; el 3 de noviembre abandonaría 
su puesto en el Comité, limitándose a dirigir las 
actividades de las FFL. En febrero de 1944 pasó a 
ocupar la jefatura de los servicios de información, 
retirándose a la primavera siguiente. De Gaulle 
quedaba jefe absoluto del CFLN, reconocido por 
los aliados como Gobierno legítimo, aunque oficial¬ 
mente este reconocimiento no sería confirmado 
hasta el 23 de octubre de 1944. Con todo, desde 
junio del mismo año se le denominaba en Lon¬ 
dres «Gobierno provisional», posiblemente porque 
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ya adivinaban que sería el más fuerte, Al iniciarse 
la ocupación de la zona meridional de Francia, en 
noviembre de 1942, pasaron a la resistencia activa 
numerosos elementos que hasta entonces habían 
trabajado en la oscuridad. Con ello se formó una 
poderosa organización, la ORA (Organisation de 
Résistance de TArmée). La ocupación del Mediodía 
francés trasladó de Lyon a París el centro de gra¬ 
vedad de la resistencia. En Lyon se había gozado 
de una relativa seguridad, pero ante las nuevas 
circunstancias, las enormes dimensiones de la ca¬ 
pital ofrecían un campo más idóneo para las acti¬ 
vidades clandestinas. Además, la proximidad con 
la administración central facilitaba enormemente la 
tarea del grupo Noyautage, que, como se ha indi¬ 
cado anteriormente, infiltraba elementos de la re¬ 
sistencia en la administración de la capital. 


Contribuyeron a Ja creciente expansión de la 
resistencia los frecuentes actos de terrorismo per¬ 
petrados por los comunistas, así como la secuela 
de represalias por parte de las autoridades de 
ocupación. Otro factor decisivo en el recrudeci¬ 
miento de la resistencia fue el progresivo avance 
de las tropas aliadas; la batalla de Stalingrado 
y la intervención en la contienda de los norteameri¬ 
canos, con sus ingentes posibilidades en cuanto 
a armamento y material, aumentó las esperanzas 
en una pronta derrota alemana, y todos querían 
aportar su contribución a ella. 

Mas para participar activamente en la resis¬ 
tencia, se necesitaban armas, municiones y ma¬ 
terial de sabotaje, que, al igual que en otros paí¬ 
ses, proporcionaba Londres a través del SOE, en 
este caso mediante la French Sectíon dirigida por 


O. Rolla escribe acerca del efecto de 
las represalias alemanas en los ele- 
mentos de la resistencia francesa: «El 
triunfo psicológico conseguido por ios 
terroristas franceses alcanzó una gran 
importancia histórica, sobre todo a 
causa de la extrema dureza de las me¬ 
didas adaptadas por los alemanes, que 
afectaban a personas que nada tenían 
que ver con ios saboteadoresFl de¬ 
rramamiento de sangre de centenares 
de víctimas i no ceníes sembró ei odio 
contra los alemanes. Y no sólo en 
Francia —en 1943-1944 llegó ai má¬ 
ximo — T sino en eí resto de ios países 
ocupados , La situación T sin embargo , 
causaba hondo júbilo en la Unión So¬ 
viética. No es difícil imaginarse con 
qué presteza ayudaban ios expertos 
moscovitas a fos comunistas franceses 
al planeamiento y ejecución de toda 
suerte de actos de sabotaje.» 
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el coronel Buckmaster, Una de las misiones más 
destacadas del SOE consistía en sabotear el es¬ 
fuerzo de guerra enemigo, y para ello nada mejor 
que organizar en su retaguardia fuertes grupos 
equipados con todo género de material. Al prin¬ 
cipio, los medios a disposición del SOE eran bas¬ 
tante limitados; a finales de 1940 sólo disponían de 
tres aviones bimotores para abastecer a los diver¬ 
sos grupos de resistencia europeos. El 5 de mayo 
de 1941 descendió en paracaídas sobre la zona de 
Chátcauroux el primer radiotelegrafista, con la mi¬ 
sión de establecer contacto directo entre París 
y Londres. Posteriormente fueron enviados nuevos 
refuerzos, y en 1942 el suministro había alcanzado 
considerables proporciones. 

En las noches de luna llena salían de Londres 
numerosos aviones del SOE repletos de suministros 
con destino a Francia, donde en lugares determi¬ 
nados y en combinación con los llamados ¿quipes 
de réception lanzaban bultos por medio de para¬ 
caídas o de aviones de tipo especial, los «Lysan- 
der¿ o «Lissy», que tomaban tierra para desembar¬ 


car su carga de hombres y pertrechos. Sólo en 
agosto de 1943 se realizaron 99 vuelos, arrojándose 
un total de 977 bultos. La proporción de los que 
llegaban a manos de sus destinatarios (el 75 por 
ciento en 1942) disminuyó hasta el 40 por ciento 
al año siguiente, debido a la más estrecha vigilan¬ 
cia de los alemanes. En 1944 f sin embargo, la in¬ 
troducción de métodos de contacto más elaborados 
hizo elevar dicho porcentaje al 80 por ciento. 
El SOE disponía entonces de unos 80 aparatos 
para sus misiones sobre Francia, y de 10 para 
operar sobre Argel; tales aviones tenían una ca¬ 
pacidad de carga de 24 bultos cada uno. El numero 
de vuelos durante 1944 fue en aumento, pasando 
desde 137 en enero, 613 en abril y 1.010 en mayo 
hasta 1.263 en junio, En total la sección francesa 
del SOE lanzó 393 agentes franceses, británicos 
y canadienses sobre Francia, de los cuales 110 fue¬ 
ron apresados por los alemanes, quedando con 
vida 15 de ellos. De 8.651 vuelos tuvieron pleno 
éxito 5.634, transportando un total de 868 hombres 
y 8.455 toneladas de material. 


Los católicos en el movimiento 
de resistencia 

Por miles se cuentan los católicos que ocuparon 
puestos destacados en el movimiento de resisten¬ 
cia, En el norte de Africa, el padre Carriére, domi¬ 
nico, desempeñó un importante papel en la forma¬ 
ción de los primeros contingentes de tropas que 
más tarde se convertirían en el ejército de libe¬ 
ración. El provincial de la orden de los carmelitas 
de Parts, el padre Thierry d'Argnelieu, volvió en 
Londres a su anterior actividad de oficial de Ma¬ 
rina; con el rango de almirante fue uno de los 
más eficaces jefes de la moderna flota francesa. 
En Londres , el almirante Thierry d'Argnclieu for¬ 
mó parle entre los íntimos colaboradores del ge¬ 
neral De Gaulle . 

*El padre d'Argneíieu había sido oficial de Ma * 
riña durante quince años, y nuevamente dirigió 
la flota francesa Ubre por todos los mares del 
mundo. Representó a la nueva Francia como di¬ 
plomático en el Canadá, y posteriormente f como 
alto funcionario civil, trató de reintegrar la Indo¬ 
china a la comunidad francesa, El sucesor del pa¬ 
dre d f Argnetieu en el mando de tos carmelitas de 
la provincia de París fue el padre Phüippe de la 
Trinité, miembro de la delegación del Frente Na¬ 
cional Argelino J en cuya "Assemblée Consuliaiive fr 
participó activamente , El padre Garriere, de la 
Orden de los dominicos, figuraba a la cabeza del 
Comité de la resistencia constituido por los fran¬ 
ceses en Egipto. Organizó el enlace de las tropas 
combatientes francesas que desde el lago Chad o 
Siria avanzaban hacia el norte o el oeste . Fundó 


hospitales f servicios sanitarios ambulantes , y diver¬ 
sos medios de asistencia a los combatientes y prisio¬ 
neros, El padre Carriére pertenecía asimismo al 
Consejo Asesor de Argel, del cual fue vicepresiden¬ 
te. Ni el padre Phüippe ni el padre Carriére ac¬ 
tuaban movidos por ambición política; cuando se 
disolvió el Consejo, ambos dieron por concluido su 
trabajo y regresaron al convento. Ninguno permitió 
ser nombrado candidato a la Asamblea Nacionah 
(Paul Vergnet; Les Catholiqucs dans la Résistance, 
págs. 45 y ss.). 

«En todos los frentes donde hubiera fuerzas 
francesas t en Bir-Hakeim o en Italia t se hallaban 
intelectuales, profesores y monjes católicos; tam¬ 
bién los había en las filas de tos combatientes de 
la resistencia en la metrópoli enrolados en las FFI.j> 
(Louis Parrot: L'Intellígence en Guerre, pág. 191 J 

Uno de los que, valiéndose de armas espiritua¬ 
les, destacó por su valiente lucha contra el nazismo 
fue monseñor Saliége, arzobispo de Toulouse, de 
quien es la frase: «En estos momentos está en 
juego el futuro de la cristiandad t tal vez por cen¬ 
turias .jo 

En casi todas tas poblaciones importantes de 
Francia, tos locales católicos eran puntos de 
reunión de tas fuerzas de la resistencia. Uno de los 
grupos más populares fue el capitaneado por el 
abate Borme, llamado «Patronaga Championet» r que 
publicaba el Bulletin de la France Combattante, 
y donde el Comité de prensa de la resistencia ce¬ 
lebraba stts reuniones. Con maquinaria lanzada 
en paracaídas se componía una variada gama de 
material de propaganda clandestina. 

Muchas de las personas que hoy en día rigen 
los destinos de Francia , y cuyos nombres circulan 
de boca en boca, formaron en tas filas de la resis * 
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No es posible hacer una estadística completa 
de todos los sabotajes realizados, pero baste citar, 
a fin de que resalte la efectividad de la acción 
saboteadora, que en sólo tres semanas quedaron 
inutilizadas mayor número de locomotoras que 
en cuatro meses y medio de incursiones aéreas 
aliadas, con la indudable ventaja de que en el 
sabotaje se destruye únicamente ei objeto atacado, 
en tanto que en el bombardea aéreo no pueden 
evitarse otros daños innecesarios al fin que se 
persigue. 

En 1943 los norteamericanos enviaron a Londres 
una sección de la OSS (Oficina de Servicios Es¬ 
tratégicos), que, dada su escasa experiencia en 
dichos menesteres, se fusionó en enero de 1944 
con el SOE, formándose una nueva organización, 
el SFHQ (Cuartel General de Fuerzas Especiales), 
que gracias a las aportaciones norteamericanas de 
material pudo acelerar el ritmo de sus actuaciones. 
En setiembre de 1944, más de 50.000 bultos es¬ 
peraban en un aeropuerto americano, listos para 
su transporte. Los americanos establecieron asi¬ 


mismo determinados grupos especiales en ayuda 
de las FFI. En alguna ocasión enviaron destaca¬ 
mentos de treinta soldados, armados con bazoo- 
kas y metralletas, Pero el lanzamiento masivo de 
paracaidistas no tuvo lugar hasta pasado junio 
de 1944, tras el desembarco aliado en el Conti¬ 
nente y la unificación de las fuerzas especiales 
bajo la dirección del general Koenig, jefe de 
las FFL 

Con la intensificación de las actividades de 
las fuerzas aéreas aliadas, los llamados réseaux 
d'évasion adquirieron gran importancia. Su acti¬ 
vidad llegó a la cima en vísperas del desembarco 
aliado en el norte de Africa, calculándose que 
circularon por dichas rutas de evasión unos 
100.000 individuos. Sólo en 1943 se registraron más 
de 16.000 casos de paso ilegal por la frontera es¬ 
pañola, En total, consiguieron trasladarse a Africa, 
vía España, unas 28.000 personas (prisioneros eva¬ 
didos, agentes y voluntarios de las FFL que de¬ 
seaban unirse a De GauUe), de los cuales 20.000 
—entre ellos 400 pilotos franceses— pasaron a 


tencia impulsados por su fe cristiana y llevados 
por su afán de luchar contra el terror y la injus¬ 
ticia. También el general De Gaulle pertenece a 
una familia de acrisolada fidelidad a la Iglesia 
católica desde hace varias generaciones. Georges 
Bidatdt y otros, que intentan forjar un nuevo des- 
tino para Francia etí el seno de la comunidad 
europea, se han inspirado siempre en el espíritu 
católico. Frangois de Menthon, ministro de Jus¬ 
ticia, entonces jefe de un grupo de la resistencia 
en el sudeste del país, colaborador de De Gaulle en 
Argel, pertenece a una distinguida familia católica 
de Saboya , que dio un santo a la Iglesia. Fierre - 
Henri Teitgen f después ministro, fue hecho prisio* 
ñero por tos alemanes y confinado en un campo 
de Compiégne . Al cabo de algún tiempo de encie¬ 
rro, se vio un día metido en uno dé los vagones 
para ganado cotí que tos alemanes transportaban 
a los prisioneros a ios campos de exterminio en 
el Rcich . Pudo escapar a la muerte de una forma 
harto novelesca; con una navaja que llevaba ocul¬ 
ta en un zapato , practicó un orificio en el techo 
del vagón, y por él huyó, con mucha suerte, pues al 
lanzarse a tierra sólo recibió heridas leves , que 
míos patriotas le curaron aun a riesgo de su vida , 
Teitgen estaba destinado a ser ministro de Infor¬ 
mación en el primer Gobierno provisional formado 
en la clandestinidad; al saberse que había caído en 
manos del enemigo, se le remplazó por Sean Guig- 
nebert en el postrer momento, Gran sorpresa cau¬ 
só cuando en la fecha fijada, Pierre-Henri Teitgen 
compareció para tomar posesión de su cargo. Así, 
pues, Tristón, nombre cifrado de Pierre-Henri Teit¬ 
gen, pasó de la cárcel a un sillón ministerial. Su 
padre, Henri Teitgen t Bátortnier (presidente del 
Colegio de Abogados de Nancy), fue asimismo de¬ 


tenido. Estuvo en Bttchenwdld, escenario que des¬ 
cribió en un artículo publicado en Vie Intellec- 
tuelle (julio 1945, págs , 10 a 29 ) r el mejor que se ha 
publicado sobre campos de concentración. 

Son incontables los católicos que se vieron en¬ 
carcelados por defender la fe y los derechos hu¬ 
manos, teniendo que apurar hasta las heces el 
cáliz de la amargura. Comencemos por tas más 
altas jerarquías de la Iglesia. El cardenal arzobispo 
de París estuvo prisiotiero de la Gestapo; el Pala¬ 
cio Arzobispal fue registrado durante varios días, 
y , al final, varios camiones repletos de documentos 
de tos archivos arzobispales fueron a parar a ma¬ 
nas alemanas . La Gestapo buscaba pruebas de la 
colaboración entre católicos, judíos y masones. Al 
cardenal Suhard se te interrogó repetidas veces 
sobre el particular , 

El rector del Instituto Católico de Toülouse, 
monseñor Bruno de Solages , fue arrestado y depor¬ 
tado. El arzobispo Saliége, de Toutouse, uno de 
los más valientes luchadores por la independencia 
de la Iglesiaquien desde et pulpito denunciaba 
la persecución de que eran objeto los judíos , se 
libró de ser detenido por la Gestapo y enviado a 
los parajes de la muerte en Alemania , por la cir¬ 
cunstancia de hallarse enfermo de gravedad . El 
obispo Piguet , de Clermont, fue detenido el do¬ 
mingo de Pentecostés de 1944, y enviado a tos 
campos de concentración de Natzweiler y Dachatt , 
También se detuvo al obispo Théas, de Montauban, 
por haber protestado de tas orgías que celebraban 
los nazis en la casa rectoral de Aucabvitle , en 
Verdún-snr-Garorine. Lo llevaron a Compiégne, don¬ 
de le obligaron a realizar trabajos impropios de 
su condición, y a última hora decidieron trasladar¬ 
lo a un campo de concentración en Alemania, La 
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formar parte de las fuerzas francesas libres. El 
severo control de las fronteras por parte de los 
alemanes entrañaba gran riesgo para tal aventura; 
muchos no conseguían su propósito de pasar la 
divisoria. Los detenidos eran internados y depor¬ 
tados, al igual que sus cómplices. 

Más importantes resultaron las pérdidas sufri¬ 
das por los elementos de la resistencia consagrados 
a misiones de espionaje. Sus bajas totales se ele¬ 
varon a 8.230 muertos y 2.578 desaparecidos, dada 
la intensa labor de los servicios de contraespio¬ 
naje alemanes. 

Los servicios de información, los primeros cons¬ 
tituidos después del armisticio y de la ocupación 
en el verano de 1940, facilitaban a los aliados 
toda suerte de datos de la más diversa índole. 
Los aliados conocían exactamente la situación de 
las tropas alemanas —-sus posiciones defensivas, 
la potencia y número de efectivos de las distintas 
unidades, sus depósitos de aprovisionamiento, sus 
centros de comunicaciones y hasta sus planes de 
operaciones—« Dichas informaciones se iban per¬ 
feccionando con el paso del tiempo, consiguiendo 
los aliados un esquema de sorprendente veracidad 
respecto a los efectivos alemanes. También se re¬ 
copilaban datos sobre las autoridades francesas, 
sobre el espíritu de la población civil y la situación 
económica. Un trabajo completo, en suma, ejecu¬ 
tado íntegramente por los agentes del servicio de 
información. 


Se calcula que este servicio contaba con unos 
100.000 individuos (35.000 de ellos mujeres}, que 
al principio operaban de un modo un tanto rudi¬ 
mentario debido a la falta de aparatos emisores. 
Utilizaban palomas mensajeras, embarcaciones li¬ 
geras para cruzar el canal, o la larga ruta a través 
de España y Portugal. Los equipos de radio lan¬ 
zados en paracaídas facilitaron enormemente la 
tarea, si bien ésta seguía implicando graves peli¬ 
gros, puesto que el contraespionaje alemán no an¬ 
daba remiso en la faena y a veces conseguía loca¬ 
lizar una estación de radio a los pocos minutos 
de comenzar a emitir. Por otra parte, existía el 
riesgo de que el mensaje fuera captado y desci¬ 
frado, Ni que decir tiene que se adoptaban las 
mayores precauciones posibles, limitando ios con¬ 
tactos al mínimo indispensable (cloisonnement). 
Frecuentemente la Gestapo operaba con agentes 
dobles y llegó incluso a enviar «falsos» oficiales 
aliados en paracaídas, para infiltrarlos en los ser¬ 
vicios de información franceses. En 1943 la mayor 
parte de los jefes de dichos grupos de información 
fueron arrestados por el enemigo. Así y todo, 
en 1944 se consiguió reorganizar el servicio, y los 
informes que facilitaron a los aliados coadyuvaron 
notablemente a la preparación de los planes de 
desembarco aliado. 

De todos modos, la contribución de los sabo¬ 
teadores seguía siendo de capital importancia, en 
especial si se tiene en cuenta que operaban de 


expedición no pudo emprender la marcha hacia su 
destino porque ¡a vía férrea había sufrido el doble 
efecto de los bombardeos aliados y del sabotaje 
de los miembros de la resistencia; por ello el 
obispo Théas permaneció en Contpicgne, hasta que 
a la llegada de las tropas aliadas fue liberado de 
su encierro. El obispo de Limoges fue asimismo 
arrestado por haber protestado ante los terribles 
sucesos de Qradottr-sur-Glaue. La recluyeron en la 
cárcel de Cháteauroiix, hasta que fue sacado por 
el maquis. También sufrieron prisión el arzobispo 
de Albi y el obispo de Agen. 

Para relatar todo cuanto el clero católico fran¬ 
cés hizo en defensa de la justicia y la libertad, 
serían necesarios varios gruesos volúmenes. La 
obra ya citada de Paul Vergnet, Les Catholíqucs 
dans la Résistance (París, Les Editions tles Saints 
Peres), es un cántico a los héroes de la cristiandad . 
Sólo en la diócesis de París se dieron trece már¬ 
tires . Centenares de sacerdotes fueron deportados 
a Alemania , y muchos de ellos no volvieron a ver 
la patria . Del libro de Vergnet se deduce el im¬ 
portante papel desempeñado por los distintos gru¬ 
pos de la ACJF (Association Catholique de la Jeu- 
nesse Franqaise), así como la JOC (Jeunesse 
Ouvriére Catholique) y la JEC (Jeunesse Eludíante 
Catholique). Durante el conflicto , muchos de sus 
miembros fueron enviados a realizar trabajos for¬ 


zados en Alemania, o a los campos de concentra¬ 
ción, Es interesante el capitulo que Vergnet con¬ 
sagra a las actividades de los jóvenes obreros ca¬ 
tólicos franceses en el Reich (L'acüon jocíste en 
Allemagne, págs. 172 y ss.), desde el pumo de 
vista religioso-social y caritativo para con sus ca¬ 
maradas de trabajo alemanes, operando en íntima 
colaboración con los grupos de resistencia católi¬ 
cos existentes en Alemania. 

(Antón HÜckman, Francia, ayer y hay) 


Comienzo de la guerra de liberación 

Francesas y franceses: 

Aquí en Moscú, desde donde me cabe el honor 
y la satisfacción de dirigirme a vosotros , se dis¬ 
paran cada noche , desde el sábado último , dos 
o tres salvas de ordenanza. Moscú celebra las bri¬ 
llantes victorias del Ejército Rojo, que prosigue 
su marcha incontenible hacia el Oeste , cual hura¬ 
cán de fuego y acero , aniquilando los obstáculos 
que los fascistas hitlerianos han montado durante 
años de dura labor. En el curso de una semana ha 
sido rota la resistencia en el istmo de Karelia. 
En cuatro días se ha rebasado el ancho y profun¬ 
do Sxvir en toda su longitud, y en menos tiempo 
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común acuerdo con la aviación aliada* Ante todo 
centraban su ínteres en las conducciones de alta 
tensión, vías férreas, canales y carreteras, llegando 
a dañar gravemente el suministro de energía eléc¬ 
trica a las fábricas alemanas de material bélico, 
a paralizar casi por completo el tráfico ferro¬ 
viario; inutilizaron los canales como vía de trans¬ 
porte y entorpecieron las carreteras, principal¬ 
mente las de mayor circulación. En el Diario de 
operaciones del comandante en jefe del sector 
Oeste se refleja la intensidad de las acciones de 
sabotaje efectuadas por los elementos de la re¬ 
sistencia en el período comprendido entre setiem¬ 
bre de 1943 y marzo de 1944; 


Cables 473 

Vías férreas 3.615 

Otros sabotajes 2,025 

Incendios 843 

Ataques a miembros c instalaciones 
de la Wehrmacht 636 


E3 6 de octubre de 1943, fue provocado el des¬ 
carrilamiento de un tren de mercancías italiano, 
y chocó con los restos de éste un tren francés que 
transportaba militares alemanes. Esta catástrofe 
produjo 90 muertos, 3ó desaparecidos y 70 lloridos 
de consideración. El 6 de noviembre de 1943 un 
tren de mercancías con varias unidades cargadas 
de municiones con destino a la Marina descarriló 


por aflojamiento de los cubrejuntas de la vía. 
Resultado: 30 muertos y 19 heridos graves. 

Transcribimos parte de un informe de la admi¬ 
nistración militar alemana, correspondiente a la 
primavera de 1944: 

«En la zona del sur de Francia existen de 200 
a 300 tramos de vía férrea que no ha sido posible 
reparar. La acción combinada de las fuerzas aéreas 
enemigas y los elementos de la resistencia lo han 
impedido. Todo cuanto no han alcanzado los avio¬ 
nes del adversario ha sido destruido por los par¬ 
tisanos.» 

Como ejemplo del sabotaje industrial destaca 
el caso de la fábrica de locomotoras «Bronsavia», 
de Lyon, que trabajaba para los alemanes, respecto 
al que informó el embajador alemán en París, 
Otto Abetz, en telegrama de fecha 3 de febrero 
de 1944; 

«En la noche del 28 de enero de 1944, un nu¬ 
trido grupo de terroristas armados de metralletas 
irrumpió en los talleres y colocó centenares de 
bombas junto a las máquinas, haciéndolas estallar 
a intervalos desde las once a las dos de la mañana. 
Pasará algún tiempo antes de que pueda volver 
a funcionar la instalación.» 

En el Diario de operaciones del comandante en 
jefe del Oeste, figura la siguiente anotación con 
fecha 20 de marzo de 1944: 

«Los continuos actos de sabotaje perpetrados 
por los miembros de la resistencia ocasionan gra¬ 


se ha llegado al Dvina , al noroeste de Vitehsk. 
Más al sur se han cruzado el Pronta y et Dniéper. 

En ruta hacia Víborg ; el Ejército Rojo ha re¬ 
conquistado Vitehsk, Shlobin r Orcha y Mogiiev. 
Del 23 al 28 de junio se han liberado más de 6.000 
ciudades y pueblos de la Rusia Blanca. En el sec¬ 
tor de Vitehsk han sido cercadas y aniquiladas 
cinco divisiones alemanas. Los fascistas han su¬ 
frido más de 20.000 bajas; el resto, obedeciendo 
al ultimátum del Alto Mando soviético, ha cesa¬ 
do en su resistencia y depuesto las armas. Se han 
rendido más de 10.000 alemanes. En el sector de 
Bobruisk, el Ejército Rojo tiene cercadas a otras 
cinco divisiones germanas. 

Mientras que et Ejército Rojo amplía a diario 
su frente de ataque, han comenzado con éxito las 
operaciones alia ¿las en nuestro suelo. Cherburgo 
ha sido liberada. La hábil y audaz maniobra tle 
tos norteamericanos, aislando la ciudad y et puerto 
de Cherburgo ; ha desembocado en un triunfo re¬ 
sonante. 

Nuestros aliados disponen así de una base que 
representará idéntico papel que Brest en la guerra 
anterior. Cherburgo puede recibir grandes buques 
con tropas y material de guerra , destinados a re¬ 
forzar a las unidades costaras, para la rápida ex¬ 
pansión da las operaciones militares que condu¬ 
cirán a la expulsión del invasor. 


Cherburgo es también una victoria francesa 

Francesas y franceses: 

Al congratularnos por la victoria de Cherburgo f 
manifestamos igualmente nuestra inmensa alegría 
por la contribución de nuestro pueblo en tal ha¬ 
zaña. 

En su segundo parte extraordinario sobre tas 
actividades de las fuerzas francesas del interior, el 
general Eisenhower ha declarado: 

ttLa obstaculización y destrucción sistemáticas 
de las vías de comunicación enemigas por los pa¬ 
triotas franceses , han tenido honda repercusión 
en los triunfos alcanzados por las tropas aliadas en 
Norman ¿tía.» 

Declaró asimismo el comandante en jefe de las 
fuerzas expedicionarias aliadas; 

«En algunos sectores r las acciones de sabotaje 
han sido de tanta envergadura, que el enemigo se 
ha visto obligado a distraer gran número de uni¬ 
dades para combatir a tos partisanos... Los alema¬ 
nes se han visto obligados a lanzar contra ellos 
tanques, artillería y aviación .» 

La emisora clandestina Radto-France, voz del 
Frente ¿le Liberación nacional francés , nos ha faci¬ 
litado informes detallados acerca ¿le estas acciones 
de los patriotas c on ib atientes, cuya actuación ha 
merecido los plácemes del genera! Eisenhower , 
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ves danos en el suministro de energía eléctrica 
y, por ende, en instalaciones de vital importancia 
militar* Casi toda la industria presenta un bajísimo 
índice de actividad como consecuencia de dichos 
sabotajes,» 

Los grupos de sabotaje, ahora con gran lujo 
de medios —los alemanes llegaron a contar en una 
noche más de cien aviones que les arrojaban ma¬ 
terial—, debilitaron enormemente el ritmo de pro¬ 
ducción de maquinaria de guerra germana, lo que 
resulto de importancia trascendental en los prepa¬ 
rativos del desembarco aliado. 

Como se ha expuesto en otro lugar, la entrada 
en vigor de la leva obligatoria de mano de obra 
para Alemania aceleró el ingreso en las filas del 
maquis de numerosos jó\^enes que no tenían el 
menor interés en trabajar para el enemigo en 
fábricas de material bélico. Sin embargo, no ter¬ 
minaba ahí el problema, puesto que los grupos ya 
existentes habían formado su propio maquis, des¬ 
entendiéndose de los jóvenes voluntarios* 

El MUR se adhirió en la zona meridional al 
Service National Maquis, mientras que en el norte 
la escisión existente impedía una intensa acción de 
conjunto. Los «refractarios» (los que eludían la 
prestación de trabajo exigida por los alemanes) 
ingresaban en su mayor parte en el FTP, que no 
mostraba tanto interés en conservar su autonomía. 
Debido primeramente a la iniciativa del Comité 
Central de la Résistance, y más tarde también a la 


del CNR, se formó un Comité d'Action Contre la 
Déportatíon (CAD). Su cometido básico consistía 
en procurarse falsos certificados y documentos, 
tales como tarjetas de identidad, pases, permisos 
de traslado, cartillas de abastecimiento, certifi¬ 
cados de las autoridades de ocupación y de las 
nacionales, etc. En conjunto el CAD facilitó más 
de medio millón de papeles falsos. 

La alimentación y eJ suministro de armas a los 
elementos del maquis acarreaban enormes proble¬ 
mas, Comoquiera que disponían de medios muy 
limitados para agenciarse víveres por la vía legal, 
veíanse obligados a procurárselos por la fuerza, 
asaltando las oficinas de abastecimientos a la caza 
de cartillas, o los almacenes de ios Chantiers de 
Jeuncssc, y de igual modo procedían para obtener 
ropa y tabaco. Por otra parte, y dado lo azaroso 
de las circunstancias, no había disciplina ni mora¬ 
lidad de ninguna especie, por lo que las acciones 
ilegales del maquis soliviantaban el ánimo de la 
población, que era la víctima de las represalias 
del invasor* 

Lógicamente, las buenas relaciones con Londres 
resultaban imprescindibles para financiar el ar¬ 
mamento del maquis. En cuanto establecí con¬ 
tacto con los ingleses, éstos se prestaban a ayudar, 
aun cuando muchas veces de manera harto escasa. 
Para el maquis de Vercors se estima que la sub¬ 
vención por hombre y mes era de 2.300 francos; 
en otros grupos de menor importancia fue de 600. 


El desembarco triunfal de las fuerzas anglo¬ 
norteamericanas —anunció Radio-France — ha lle¬ 
vado el convencimiento a nuestros compatriotas 
de que no está muy lejano el día en que podamos 
sacudirnos el yugo alemán, Los partisanos hacen 
todo cuando está en su mano por crear dificultades 
al adversario y acelerar el proceso de evacuación 
de sus tropas de nuestro suelo. Los francotira¬ 
dores y los combatientes de la resistencia luchan 
por doquier contra el agresor germano, 

En el departamento de Ain , los francotiradores 
y los combatientes de la resistencia han liberado 
la ciudad de Bourg . Cuatrocientos francotiradores 
y partisanos se apoderaron de la estación , destru¬ 
yeron las instalaciones de señales y, con ayuda de 
los habitantes , han limpiado de enemigos la ciudad. 

En el departamento de Ardéche t los partisanos 
de Cevennen, sucesores de los Camisards (que par¬ 
ticiparon en las rebeliones campesinas de 1702 a 
1704 contra los señores feudales , en la provincia 
de Languedoc), liberaron docenas de poblaciones, 
entre ellas Privas, Lamastre y Annonay , 

En el departaynento de Corréze se están libran¬ 
do enconados combates. Los patriotas armados se 
han apoderado de la ciudad de Tulle. Los campesi¬ 
nos, ayudados por un nutrido grupo de antiguos 
taxistas parisienses, y por los albañiles de Limou - 
sine r que tras la capitulación de Rethondes regre¬ 


saron a sus pueblos , atacan por varios puntos la 
capital del departamento. Los LODO internados en 
un campo de trabajo, al enterarse del desembarco 
aliado , se han unido a los partisanos , cooperando 
con ellos en la liberación de la ciudad y en otras 
acciones bélicas contra el invasor alemán * 

En el departamento de Crease los patriotas ar¬ 
mados se han apoderado de ¡a ciudad de Guéret, 
que ha sufrido varios ataques aéreos fascistas. 

Solamente en los departamentos de Ardéche, 
Crease , Corréze , Haute-Vienne y Lot operan más 
de í00.000 francotiradores y partisanos; en los de¬ 
partamentos de Puy-de-Dóme , Cantal , Haute-Loire 
y Allier actúan más de 50.000; así, pues , en la me¬ 
seta central francesa maniobra un ejército de 
unos 150,000 hombres. Los partisanos son dueños 
de extensas zonas , de las que han expulsado a los 
agresores germanos y a los traidores del régimen 
de Vichy. 

El «maquis» hostiga y persigue al enemigo 

Según propia manifestación del general Eisen- 
hoxver t los alemanes se ven obligados a emplear , 
contra los guerrilleros de las regiones montañosas 
del centro del país y del macizo de Vercors , en 
los Alpes , fuerzas de gran importancia para de - 
fenderse ante su incesante acoso. 
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Otros aspectos de la ayuda económica se cumplí* 
mentaban, a través de un complejo sistema, con 
bonos del Tesoro del Gobierno provisional en 
Argel, y en parte con pagos «forzosos» de las 
cajas públicas. 

El control del armamento y material suministra¬ 
do al maquis era muy importante para aquellos 
que desde Londres manejaban los hilos de la 
trama. De este modo evitaban acciones a destiempo 
y, ademas, se tomaban precauciones ante el even¬ 
tual empico de los pertrechos para fines revo¬ 
lucionarios, ya que en el caso de los grupos maquis 
con fuerte participación comunista no carecía de 
fundamento el andar con cautela. Sólo a pocas 
fechas vista de la invasión aliada recibieron los 
maquis grandes cantidades de armamento, de las 
que hasta entonces habían carecido, por lo que 
no se inició una verdadera guerrilla hasta el in¬ 
vierno de 1943 a 1944, Al cabo de varias reuniones, 
los delegados del Maquisard, 1'Armée Secrete y 
Sabotage Fer, formaron un Comité coordinador 
de operaciones. El número de maquis ascendía 
a 22*000, además de unos 8,000 elementos aislados. 
A medida que se acercaba la hora de la invasión 
aliada, aumentaban en importancia los ataques 
de los maquis , que llegaron a su máxima intensi¬ 
dad en la primavera de 1944* 

De parte alemana se reconocía que la campaña 
de represalias no había dado el resultado que de 
ella se esperaba. En un escrito del comandante 


en jefe del Oeste, dirigido a la Organización Todt 
y fechado el 19 de febrero de 1944, se lee: 

«Las medidas coercitivas contra la población 
(multas, restricciones en la alimentación y en los 
transportes, rehenes, deportación, fusilamientos) 
son inútiles y hasta perjudiciales, en opinión de 
los organismos que entienden en dichas cuestio¬ 
nes, incluyendo a la propia Sipo (policía de segu¬ 
ridad) y el SD,,, La única medida verdaderamente 
efectiva reside en la lucha activa contra los grupos 
de saboteadores, tratando de descubrirlos y aniqui¬ 
larlos.» 

Dichos elementos pertenecían casi todos al 
maquis , y por lo tanto no tenían residencia fija, 
por lo que permanecían indiferentes ante el fusi¬ 
lamiento de prisioneros. No obstante, seguíase 
este procedimiento de represalias, especialmente 
donde se sospechaba que la población ayudaba 
al maquis . 

A pesar de las inevitables diferencias existentes 
en hombres y material entre el maquis y las tropas 
de ocupación, lo que hacía que los primeros, una 
vez consumada la acción hostilizante, huyeran sin 
presentar batalla, alguna vez se llegó al enfrenta¬ 
miento directo* En febrero y maizo de 1944, en la 
llanura de Gliéres, unos 500 maquis resistieron los 
embates de la policía de Vichy, de las SS y de la 

milicia, y después un ataque a gran escala de 

\ 

(Sigue en la pág . 27 6) 


Eso significa que muchos soldados alemanes no 
participan en la lucha contra las tropas aliadas 
en Normandía. En él departamento de Dordogne , 
los fascistas han lanzado contra los patriotas fran¬ 
ceses a ciertas unidades de voluntarios no alema¬ 
nes ', o lo que quedaba de ellas después de haber 
sido diezmadas por el Ejército Rojo y por los gue¬ 
rrilleros soviéticos . 

En el Jura y los Vosgos , las fuerzas francesas 
del interior mantienen en un continuo jaque a las 
tropas de ocupación alemanas. En Alsacia , los par¬ 
tisanos llegan en sus incursiones hasta las proxi¬ 
midades de Estrasburgo . En ¡as Ardenos ha fra¬ 
casado una operación ofensiva de tos fascistas ale¬ 
manes; los partisanos f evitando la maniobra en¬ 
volvente de los hitlerianos } les han ocasionado 
cuantiosas pérdidas , 

En los departamentos Mord y Pas-de-Calais, los 
francotiradores y partisanos han librado diez vic¬ 
toriosas batallas con el enemigo. Además , han 
volado cinco vagones de explosivos y material bé¬ 
lico con destino a una base aérea alemana. 

La emisora clandestina Radio-France ha infor¬ 
mado que en la zona de París los patriotas des¬ 
truyen sistemáticamente las vías férreas , causan¬ 
do graves trastornos en el sistema de transportes 
enemigo e impidiendo con ello la llegada normal de 
refuerzos a Normandía* 


En Bretaña y Provenza los partisanos ocasio¬ 
nan grandes destrozos a las tropas e instalaciones 
alemanas , 

En todas las ciudades y pueblos cercanos a la 
línea de fuego , los partisanos armados prestan 
eficaz ayuda a las fuerzas de desembarco aliadas. 
El conocido periódico inglés Gbserver escribe al 
respecto : 

maquis desarrollan , en la retaguardia del 
enemigo , la tarea de una decena de divisiones de 
paracaidistas ,» 

Podemos asegurar a nuestros amigos y aliados 
que esto sólo es el principio. En la batalla deci¬ 
siva para aniquilar a la bestia fascista en su propio 
cubil, Francia hará honor a su antigua tradición 
de baluarte de la libertad * 

¡Francesas y franceses!: Unios en la lucha sa¬ 
grada por la liberación del suelo patrio , y cola¬ 
borad con nuestros amigos y aliados en la tarea 
de lograr una Francia poderosa , democrática e in¬ 
dependiente. Y pronto podremos lanzar salvas des¬ 
de París, como eco de las que ahora atruenan el 
aire de Moscú, para celebrar la victoria final de 
los pueblos Ubres sobre el fascismo hitleriano , 


(Del discurso pronunciado en Moscú, el 29 de jimio de 1944, 
por ci jefe comunista francés Matirjce Thorez) 
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Izquierda: Esquema de la 
batalla de Saint Marcel, 
el IB do junio do 1944. 
Derecha; La actividad dol 
maquis on la liberación 
do la zona de Langucdoc. 
Del 14 al 26 de agosto do 
1944 f los efectivos pasa- 
ron de 1300 a 2G00 hom¬ 
bres en combate. 


La batalla de Saint Marcel 

En junio de 19-14 unos batallones de las FFI se 
concentraron en la pequeña localidad bretona de 
Saint Marcel, a fin de constituir una guarnición 
permanente. Su misión consistía primordialmente 
en establecer un puesto de aterrizaje para los para¬ 
caidistas,. en las cercanías de la granja La Nouée . 
También, el Día D, debían estorbar al máximo el 
traslado de tropas alemanas a Bretaña y Norman- 
día, mediante todo género de actos de sabotaje 
y acciones de guerrilla. En la noche del 7 de junio, 
el teniente Marienne, del batallón de paracaidistas 
del capitán Botirgoin, llegó a la granja antes men¬ 
cionada. Al cabo de dos días telegrafiaba a su jefe 
en Londres: 

«Efectuado aterrizaje en pésimas condiciones * 
La situación del lugar es excelente. Establecido 
contacto con la resistencia. Estoy en el cuartel ge¬ 
neral. Gran éxito. Tres mil quinientos hombres pre¬ 
parados para entrar en combate. Es indispensable 
su presencia aquí. Hoy mismo le comunicaré más 
detalles. El lugar aterrizaje será custodiado por 
500 hombres. Ruego confirmación. Envíe cotí ur¬ 
gencia hombres y material.,*» 

En la noche del 9 al 1Q de junio, el capitán Botir- 
goín tomó tierra con un grupo de 50 hombres. Los 
aviones lanzaron además 50 bultos. En las noches 
siguientes arribaron más paracaidistas; el 13 de ju¬ 
nio se lanzaron en los parajes de La Monée más 
da 700 bultos, por una escuadra de 25 aparatos de 
transporte ♦ De este modo pudieron ser pertrecha¬ 
dos unos 4.000 hombres f con pistolas, metralletas, 
fusiles, ametralladoras, armas anticarro, minas, gra¬ 
nadas, etc. 

Al haber sido descubiertos por los alemanes, se 
aprestaron al combate; unos 2.400 hombres fueron 
distribuidos por la zona; al norte t oeste y noreste 


el batallón Caro, de tas FFI; al sudeste y sur el 
batallón Le Garree; la compañía ¿le Rochefort-en- 
Terre y unos 140 paracaidistas en su mayor parte 
servían de enlace entre ¡os batallones Caro y 
Le Garree, y el resto fueron incorporados a las 
unidades de las FFI. 

A tas 6,30 horas fue alertada la guarnición ale¬ 
mana de Malestroit; a las 8,15 horas llegaban a 
Saint Marcel las primeras tropas alemanas. 

El primer ataque, con 200 hombres, en un fren¬ 
te de medio kilómetro, fue rechazado por fuerzas 
de los batallones Caro y Le Garree, equipados con 
armas automáticas. 

Otro asalto con mayor número de efectivos, rea¬ 
lizado cerca de las 10 horas, fue igualmente repe¬ 
lido tras encarnizado combate de dos horas de 
duración. 

A las 14 horas, tos alemanes volvieron a la car¬ 
ga, esta vez en un frente de unos 2.500 metros, re¬ 
forzados por paracaidistas de la División Krcta T por 
una unidad georgiana y por un grupo de tropas 
de asalto de la 2752 División de infantería. 

No obstante la heroica resistencia de los pa¬ 
triotas franceses > y pese al apoyo de la RAF r soli¬ 
citado por radio, las FFI tuvieron qtia ceder unos 
300 ínetros de terreno en Bois loly; tampoco pu¬ 
dieron def ender por más tiempo el palacio de Sain- 
te Geneviéve. Hacia tas 20 horas, los jefes de 
las FFI decidieron iniciar una retirada estratégica, 
ante la inminente falta de municiones y la pro¬ 
bable llegada de refuerzos alemanes al teatro de 
operaciones, lo que podría significar el cerco de sus 
fuerzas combatientes. Mientras que una compañía 
de las FFI y paracaidistas entretenían al enemigo 
hasta medianoche, más de 2.000 hombres, 20 camio¬ 
nes y cuatro ambulancias desaparecieron en las 
sombras de la noche. 

(Rrvuc d'Histotre de la Deuxiémc Gucrre Mondiale , Julio, 
196 *;) 
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unos 12*000 soldados. La mayor parte de los ma¬ 
quis sucumbieron en la pelea, y ios pocos que 
escaparon con vida fueron ejecutados tras una 
corta estancia en prisión. Por las mismas fechas, 
tres divisiones alemanas perdieron más de mil 
hombres en combates librados contra los maquis 
en el departamento de Ain, vengándose luego con 
la destrucción de varios pueblos. En julio de 1944 
acaeció el drama de los maquis de Vercors. Miles 
de ellos se habían reunido en la zona, esperando 
levantar una especie de posición fortificada, pero 
acudieron al lugar varias unidades de Jas SS y una 
división de tropas regulares y los aniquilaron. Sin 
embargo, aquello permitió retener en medio del 
territorio francés a un núcleo importante de tro¬ 
pas alemanas, en tanto que se producía el desem¬ 
barco aliado en la costa normanda. 

Pese a su innegable importancia, el maquis no 
era decisivo desde el punto de vista militar, mien¬ 
tras que fue muy señalado el papel jugado por 
ciertas fuerzas armadas del interior. Dichas fuer¬ 
zas para militares se dividían en tres grandes 
grupos; 

1. Organización militar del MUR, el Ejército 
Secreto, bajo el mando del general Délestraint, 
y cuyos efectivos, según el jefe de policía Kalten- 
brunner, eran de unos 80.000 hombres en junio 
de 1943. 

2. El FTP, como organización militar del Fren¬ 
te Nacional, dedicado en principio a las opera¬ 
ciones de sabotaje, y que poco a poco fue trans¬ 
formándose en una magnífica fuerza paramilitar. 
A causa de su oposición a Londres y al AS, ejercía 
gran influencia sobre los patriotas dispuestos a la 
acción inmediata, contando entre sus partidarios 
a muchos miembros de i 3 Armée Secrete. 

3. La Grganisation de la Résistance de rArméc 
(ORA), formada a finales de 1942 a base de personal 
del Ejército, que en líneas generales seguía Jas 
directrices del general Giraud. Puede decirse que 
su verdadera potencia no era conocida antes del 
desembarco aliado, por haberse dedicado preferen¬ 
temente a la instrucción de tropas y a los servicios 
de transmisiones. 

Merced a los esfuerzos de Jos delegados mili¬ 
tares del CFLN, se formaron las FFI (Forces Fran- 
países de ITntérieur). Estas FFÍ estaban dirigidas 
por el Cornac, pero como dos de cada tres elemen¬ 
tos de la comisión eran comunistas, éstos apro¬ 
baron la inclusión de sus FTP en las FFL 

Como delegado del Cornac y jefe de las FFÍ, el 
general Koenig se trasladó a Londres en marzo 
de 1944, a fin de coordinar la acción de las FFI 
y los aliados. Sin embargo, al principio no se llegó 
a un completo acuerdo; fueron necesarias laborio¬ 
sas conversaciones después del desembarco para 
que se le permitiera tomar el mando de los grupos 
que actuaban en Francia. Desde Londres se acor¬ 
dó que, en la zona de combate, las FFI se ocu¬ 
parían únicamente en los servicios de información. 

Dichas fuerzas incrementaban los sabotajes en 
el interior, a medida que progresaba el avance 
aliado. 


En las zonas no sometidas a operaciones direc¬ 
tas, ias FFI se dedicaban a la lucha de guerrillas. 

Para completar el plan general se puntualizaron 
los siguientes planes: 

La Operación Verde, que obstaculizaría los me¬ 
dios de transporte enemigos en los quince días 
siguientes ai establecimiento de una cabeza de 
puente; la Operación Azuí, encaminada al deterioro 
de ios tendidos eléctricos, y la Operación Tortuga, 
destinada a entorpecer los movimientos de tropas 
enemigas mediante acciones de hostigamiento. 

Por supuesto, si se deseaba ei pleno éxito de 
dichas operaciones, había que dotar de armas 
abundantes a los elementos de las FFL Pese a ello, 
los aliados se limitaron a enviar grupos de trans¬ 
misiones (Yedburghs) y de sabotaje de unos cua¬ 
renta hombres. El día del desembarco, sólo la mi¬ 
tad de las FFI disponían de armamento normal, 
ligero, sin artillería, ni vehículos blindados ni ba¬ 
terías antitanques o antiaéreas. También carecie¬ 
ron del apoyo aéreo de las fuerzas aliadas. 

Sumaban unos SO.000 hombres en la Bretaña 
y aproximadamente 400.000 en conjunto; las fuerzas 
galas del interior participaron activamente en las 
operaciones de desembarco aliado en Normandía 
en la jornada del 6 de junio de 1944. La presencia 
de Jas tropas aliadas en suelo francés produjo 
otros efectos, entre ellos el de que muchos que 
hasta entonces permanecían vacilantes se apresu¬ 
raron a enrolarse en las filas de las FFL En nu¬ 
merosos pueblos y lugares el alistamiento a las FFI 
adquirió el cariz de una verdadera movilización, 
como se desprende de los siguientes informes de 
la Wehrmaeht: 

«9-VI-1944, Las autoridades militares en Francia 
ven con inquietud la creciente movilización de los 
grupos de la resistencia y la amenaza que represen¬ 
tan para las unidades menores de nuestro Ejér¬ 
cito.» 

«I2-VÍ-1944. En la zona meridional de Francia 
son de destacar ias actividades de la AS en nu¬ 
merosos puntos de la misma.» 

*18-V 1-1944. En Bretaña aumenta el número de 
grupos de la resistencia que operan al mando 
de oficíales británicos y gaullistas.» 

«19-VL1944. En casi todas las carreteras prin¬ 
cipales del país se observa un movimiento inusi¬ 
tado de jóvenes de los últimos remplazos, quienes, 
montados en bicicleta y con ligera Impedimenta, 
se dirigen a los puntos secretos de reunión. Muchos 
pueblos han quedado sin un solo joven en edad 
militar.» 

De todos modos, las acciones bélicas no res¬ 
pondieron siempre a los planes previstos. En algu¬ 
nos lugares del Mediodía francés comenzaron con 
antelación, como revela el informe correspondien¬ 
te al mes de junio, emitido por el comandante 
militar alemán de la zona: 

«Por numerosos conductos se han recibido no¬ 
ticias de que el movimiento de resistencia se ha 
iniciado ''demasiado pronto". Por ello, muchos de 
Jos grupos han sido "enviados a casa", quedando 
en activo únicamente los dedicados al sabotaje 
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La edición ifegaf de ju¬ 
nio-julio de 1943 de la pu¬ 
blicación mensual BIr Ha- 
keim, órgano de las 1uer~ 
zas de la resistencia fran¬ 
cesa , muestra fas efigies 
de ios dos generales ri¬ 
vales de la resistencia 
gafa, De Gaulie y Giraud. 
Después de i q Conferen¬ 
cia de Casablanca, Gi¬ 
raud manifestó el 4 do 
junio de 1943 que ya no 
habia en Francia dos 
grupos de resistentes t si¬ 
no uno sólo. No obstan¬ 
te, ia tirantez entro am¬ 
bos no desapareció por 
completo. 
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y a los ataques aislados* La calma aparente no 
debe inducir a engaño, pues de vez en cuando se 
producen violentas escaramuzas con fuertes pér¬ 
didas para ambos bandos.a 

Las tropas alemanas se veían, pues, obligadas 
a intervenir «con rapidez y energía», lo que ocasio¬ 
naba un «considerable aumento de la tensión». 

Estas intervenciones «rápidas y enérgicas» se 
realizaron de un modo terriblemente cruel, como 
no se había conocido hasta entonces en Francia. 
Luther describe así la matanza de Oradour-sur- 
Glane, relato suscrito asimismo por un testigo 
ocular francés; 

«El 9 de marzo de 1944, el jefe dd batallón 
número 3 del regimiento Der Führer cayó en manos 
del maquis. Unos portavoces del maquis comuni¬ 
caron a los alemanes que sería conducido a Ora- 
dour, y que allí sería quemado en la plaza del mer¬ 
cado* Un oficial alemán que consiguió huir con¬ 
firmó que, efectivamente, dicho jefe ya había sido 
llevado a Oradour, por lo que recibió la orden de 
rescatarlo. La búsqueda no dio el resultado apete¬ 
cido. Irritado el jefe del batallón ante el constante 
hostigamiento de que eran objeto sus hombres por 
el maquis , que habían sufrido muchas bajas entre 
muertos y desaparecidos, entre ellos algunos de 
sus más expertos oficiales, tomó la injustificable 
decisión de aniquilar el pueblo con sus habitantes. 
La orden no fue impartida ni por el jefe de la 
división ni por el mando del regimiento...» 

La «injustificable» y criminal decisión costó la 
vida a 642 personas, entre ellas 239 mujeres y 
201 niños, que murieron de manera horripilante. 

Mientras que en buena parte deí país los asun¬ 
tos de la resistencia no marchaban de acuerdo 
con los planes forjados en Londres, las FFI tam¬ 
poco podían maniobrar a sus anchas en Norman- 


día, debido al fuerte contingente de fuerzas ale¬ 
manas en la región (sólo en el departamento de 
Calvados había desplegadas unas diecisiete divi¬ 
siones, con cerca de 250.000 hombres). A causa de 
la intensa actividad de las patrullas de vigilancia 
alemanas, los grupos de sabotaje y asalto no po¬ 
dían rebasar los veinte hombres. Otra cosa distinta 
sucedía en Bretaña, donde, no obstante la presen¬ 
cia de nutridas fuerzas enemigas, las FFI llevaban 
a cabo intensas acciones de acoso por disponer 
de abundantes armas de todo género. En dicha 
zona de Bretaña llegaron a paralizar la red ferro¬ 
viaria y a entablar verdaderas batallas con mu¬ 
chas bajas por ambos bandos. A finales de junio las 
fuerzas de la resistencia en Bretaña ascendían a 
unos 20.000 hombres, que dominaban prácticamen¬ 
te el interior, en tanto que los alemanes se limi¬ 
taban al control de la franja costera, fracasando 
en sus intentos de exterminar al maquis. 

Otra fase de la lucha se inició con la penetra¬ 
ción del 3* cr Ejército americano en la zona de 
Avranches. Las FFf no sólo se limitaron a servir 
de guías a los aliados, a custodiar prisioneros y 
proteger los flancos o la vanguardia de las tropas 
atacantes, sino que emprendieron por su cuenta 
algunas acciones de importancia* Entre otras proe¬ 
zas, liberaron SainLBricuc, cercaron a 2*000 sol¬ 
dados alemanes que se habían hecho fuertes en 
Guingamp (Cótes-du-Nord), y conquistaron Plocr- 
mel, Jossclin, Vannes y Quimper, alcanzando Nau¬ 
tas el 18 de agosto* Mientras el ejército americano 
proseguía su marcha hacia el Este, las FFI comba¬ 
tían a los restos de ías unidades alemanas que 
todavía seguían ofreciendo resistencia* Limpiaron 
de enemigos la zona del litoral comprendida entre 
Vannes, en la península de Quíberon, y Brest, 
poniendo cerco a las fuerzas enemigas que defen- 
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dían la zona de Loríent, Brest y Saint Nazaire. 
En un período de dos meses capturaron a más 
de 20.000 soldados alemanes* 

En el departamento de Orne, a unos 125 kiló¬ 
metros al oeste de París, apresaron a más de un 
millar de alemanes hasta el 15 de agosto* Cha- 
teaudun fue liberada el 10 del mismo mes, antes 
de la llegada de las fuerzas americanas* La acción 
preparatoria de las fuerzas de la resistencia evi¬ 
taba muchos daños que de otro modo se hubieran 
producido al tomar los aliados Jas distintas locali¬ 
dades. Las FFI prestaron asimismo valiosos ser¬ 
vicios estorbando la libertad de movimientos de 
los alemanes, con lo que lograron que muchas 
veces llegasen con retraso en auxilio de sus ca¬ 
maradas. 

En París, y dada la proximidad cada vez mayor 
de las tropas aliadas, se iniciaron el 14 de julio 
los primeros síntomas del levantamiento que no 
tardaría en estallar. El 10 de agosto comenzaron 
una huelga los ferroviarios; el 15 los imitaron los 
empleados del Metropolitano y la policía, y el 18 
los funcionarios de Correos* No se aguardó si¬ 
quiera la orden del general Koenig, sino que el 
jefe de la resistencia parisiense —que formaba 
parte del Comité Parisién de Liberation-- anunció 
por medio de bandos la movilización de oficiales 
y suboficiales; el 18 de agosto, los comunistas de 
la capital llamaron a sus camaradas al empleo 
de las armas. En algunos edificios públicos se 
izó la enseña tricolor y se iniciaron tiroteos en el 
Barrio Latino y en los distritos XVIII y XIX de 
la capital. El CNR se instaló en el Ayuntamiento, 
aun cuando faltaban unas dos semanas para que 
los aliados penetraran en 3a ciudad. El cónsul 
sueco Nordling solicitó una tregua, petición que 
fue desoída por la resistencia, cuyos elementos 
ocuparon las emisoras de radio y los Ministerios, 
levantando barricadas en numerosos puntos de 
la capital. La Wehrmacht se hizo fuerte en algunos 
sectores, donde se llegó a fugaces combates ca¬ 
llejeros; la superioridad numérica de los alemanes 
hacía peligrosos para las FFI tales encuentros. 
El comandante militar alemán, general Von Chol- 
titz, no obstante la fuerza creciente del levanta¬ 
miento, creyó «dominar la situación» hasta la en¬ 
trada en París de las tropas aliadas y francesas. 
Presionados por los generales Koenig y De Gaulle, 
los americanos permitieron que la División Le- 
elere ocupara la vanguardia de las fuerzas atacan¬ 
tes* La compañía mandada por el capitán Dronne 
alcanzó la Porte dTtalie durante la noche del 24 de 
agosto y llegó hasta el Ayuntamiento. Al día si¬ 
guiente, tropas de la 2. a División Blindada entraron 
en la capital por el sur y el oeste. El mismo día 
por la larde, el general Von Choltitz firmaba la 
capitulación de las fuerzas alemanas de guarni¬ 
ción en París, negándose a acatar una orden del 
Führcr en la que éste exigía la destrucción de la 
capital francesa. El 25 de agosto de í944, el ge¬ 
neral De Gaulle recorrió los Campos Elíseos en 
desfile triunfal; 


«iVeo ante mí los Campos Elíseos! iüna ver¬ 
dadera marea humanal Una muchedumbre superior 
a los dos millones de personas se apiña enfervorL 
zada a ambos lados de la avenida. Los tejados 
aparecen repletos de gente; millares de personas 
se agolpan en ventanas y balcones, adornados con 
banderas y colgaduras, y otras se apretujan sobre 
las farolas y estatuas* En todo lo que alcanza la 
vista, no se ve más que un gentío embravecido 
bajo el sol y la bandera tricolor. No es momento 
para brillantes desfiles con armas y uniformes re¬ 
lucientes, y estrépito de tambores. Se trata de la 
manifestación espontánea de un pueblo, ayer so¬ 
juzgado por el ocupante, hoy desbordante de ale¬ 
gría por su liberación. Y puesto que habían puesto 
su esperanza en Charles de Gaulle, éste había de 
aparecer hoy como uno más entre ellos, como 
símbolo de la unidad nacional* Mis subordinados 
se preguntaban si no harían su aparición los blin¬ 
dados o los aviones enemigos, provocando el pá¬ 
nico entre la masa, pero yo creía firmemente en la 
buena estrella de Francia... 

»Así avanzaba yo, sereno y confiado, en medio 
de indescriptibles muestras de júbilo, escuchando 
los vítores y aplausos del público, levantando re¬ 
petidamente los brazos para corresponder a tan 
fervientes aclamaciones. En aquellos momentos 
veía afirmarse la conciencia nacional y las gestas 
de Francia en el transcurso de su historia* En 
medio de una comunidad así, con un pensamiento 
único, un impulso colectivo y una misma meta, 
desaparecen las diferencias y se olvida el individua¬ 
lismo... 

»Pero todavía lucha el enemigo contra las fuer¬ 
zas aliadas en numerosos puntos del país, junto 
con las unidades regulares francesas y las FFI, 
Fuertes contingentes alemanes del l. eí Ejército se 
hallan concentrados al sur de] Loira y amenazan 

flanco a los americanos. A fin de evitar el pe¬ 
ligro, el general Koenig ha ordenado a las fuerzas 
del interior que se concentren y marchen hacia 
el norte. 

»Mientras tanto, la enorme cantidad de volun¬ 
tarios que han acudido a inscribirse en las FFI ha 
hecho que el jefe del Estado Mayor del Cuerpo de 
Ejército G, opinara; "En general, no puede ha¬ 
blarse ya de movimiento de resistencia, sino de 
auténticos ejércitos que maniobran en nuestra re¬ 
taguardia."» 

Las líneas de comunicaciones y transportes ale¬ 
manas fueron objeto de continuo sabotaje por 
parte de las FFI, sobre todo la red ferroviaria* 
La división SS Das Reich —cuyo nombre ha que¬ 
dado indeleblemente unido a la matanza de Ora- 
donr— no dejó de ser hostilizada por los elemen¬ 
tos de la resistencia. En las zonas central y sur 
del país, las FFI llevaron a cabo prácticamente 
la liberación por sus propios medios, obligando 
a capitular a la guarnición alemana de Limoges. 
También consiguieron aislar a parte del i " E jérci¬ 
to alemán que se batía en retirada hacia Dijon. 

Tras el desembarco aliado en el norte de Africa, 
la misión de las FFI consistía en proteger el 
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flanco derecho de los aliados y estorbar las líneas 
defensivas germanas, A mediados de agosto con¬ 
trolaban la llamada Ruta de Napoleón, el tramo 
Lyon Marsella y el enlace con Italia. De las cuatro 
divisiones de reserva del 19.° Ejército alemán, 
tres estaban retenidas en este sector, luchando 
contra las fuerzas francesas del interior, que di* 
ficultaron considerablemente la retirada de dicho 
ejército. 

El 18 de junio de 1944 los alemanes perdieron 
unos 600 hombres en el sector de Malestroit-Mor- 
bihan, frente a unos 200 franceses; el 27 del mismo 
mes, un ataque del maquis en los bosques de 
Voirrcau, al norte de Nantes, ocasionó más de 
cien bajas a los alemanes, sufriendo ellos 27 en 
combate, más otros tantos que fueron fusilados; 
entre el 10 de julio y el 4 de agosto de 1944 las FFI 
infligieron más de 2.500 bajas a los alemanes, en¬ 
tre muertos y heridos, en el departamento Cates- 
du-Nord. En los departamentos de Vicnne y Cha- 
rente, los germanos sufrieron más de 2.0CQ bajas; 
el 10 de setiembre de 1944 las FFI apresaron en 
Issoudun a 25.000 alemanes, restos de varias gran* 
des unidades; el 18 de agosto conquistaron Aanc- 
mas se y Cluses (Alta Saboya). Bajas alemanas: 


400 muertos, 800 heridos y 1.400 prisioneros, En 
su lucha contra el 19* Ejército, las FFI ocasionaron 
8.000 muertos y 42.000 prisioneros. 

No resulta fácil aquilatar como se merece 3a 
contribución de las FFI al esfuerzo de guerra alia¬ 
do. En cuanto a sus efectivos al final de la con¬ 
tienda, el general Eisenhower los estimó en unas 
15 divisiones. Si se añaden la División Leclerc y los 
del 1" Ejército francés al mando del general 
Latiré ele Tassigny, no es aventurado afirmar que 
la contribución de los grupos de la resistencia 
en la liberación de Francia resultó muy apreciable, 
aunque es lógico que, dado el tremendo potencial 
bélico de los aliados, éstos habrían alcanzado igual* 
mente la victoria sin el concurso de tales fuerzas. 

Alguien ha conceptuado que la resistencia fran¬ 
cesa no era tal en el estricto significado del 
vocablo, como lo hubiera sido en el caso de haber 
nacido espontáneamente del pueblo. Estos mismos 
señalan que todo se redujo a una gigantesca opera¬ 
ción planeada por los servicios secretos aliados, 
alentada para disponer de una especie de «quinta 
columna» en el país, Efectivamente existió un 
clima de resignación moral ante los ocupantes, por 
lo menos hasta 1941, pero luego las severas mo- 
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Dcspuós de la liberación de París: izquierda: Llamamiento del Consejo Nacional y del Com/íé Parisiense de Libera¬ 
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tras fuerzas no deben desfallecer ■ Derecha: Proclama dei general Koenig r en la que se recomienda calma y sen¬ 
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La unidad de¡ movimieiio 
de resistencia europeo 

No puede hablarse, en rigor, de unidad en el 
movimiento de resistencia europea, Sin embargo, 
y salvando las diferencias impuestas por la sitúa 
ción geográfica y la época en que se produjeron, 
puede admitirse que, en el fondo, existió cierta 
uniformidad. 

Se aprecia entre los distintos movimientos de 
resistencia un gran factor aglutinante: todos com¬ 
batían al ¡nismo enemigo, que no era otro que las 
fuerzas de ocupación alemanas. La resistencia, al 
menos cu su fase inicial, ostentó en todas partes 
idéntico sello de movimiento patriótico. En algu¬ 
nos miembros de la resistencia —los polacos y los 
nacionalistas franceses — existía ya un odio tradi¬ 
cional hacia los alemanes; en otros t en cambio, esc 
sentimiento no se despertó hasta la declaración 
de guerra f o hasta después de la derrota y de la 
consiguiente ocupación. Puede decirse que los fran¬ 
ceses de la zona septentrional del país sintieron de 
repente a flor de piel el drama de Alsacia en 1871, 
que hasta entonces sólo habían conocido a través 
de la literatura histórica . A mentido, los más va¬ 
cilantes no eran precisamente quienes en el perío¬ 
do de entreguerra se habían pronunciado contra la 
violencia, ni quienes incluso se habían mostrado 
germanófilos. 

Para unos pocos se trataba de luchar contra el 
eterno enemigo alemán; para la mayoría t el odio 
se centraba en el nacionalsocialismo, terrible cán¬ 
cer cuyo foco estaba en el Tercer Reich , que ame¬ 
nazaba con la destrucción de tos valores heredados 
de la civilización heleno-romana, así como del es¬ 
píritu cristiano y del humanismo científico. El mo¬ 
vimiento de resistencia no aspiraba únicamente a 
rescatar el suelo patrio t sino que trataba de salvar 
determinados valores ideológicos... 

El nacionalsocialismo y su más débil predecesor 
el fascismo , rebasaron las fronteras propias y sa¬ 
lieron en busca de colaboración. Sobre esta base t 
lo que en Un principio era una guerra civil, pronto 
se transformó en una guerra internacional; el antú 
nazi alemán, cualquiera que fuese su credo político, 
se convirtió en amigo de los combatientes de la 
resistencia. La meta principal era la reconquista 
del solar nacional, pero antes que vencer era preci¬ 
so convencer. 

La historia del movimiento de resistencia no 
puede separarse de la historia de ¡a colaboración. 
La complejidad de los acontecimientos, las varia¬ 
ciones imprevistas y la confusión imperante en 
los espíritus, junto a las dificultades por la exis¬ 
tencia cotidiana y a los efectos de la propaganda, 
hizo que muchos cambiaran de catnpo. Entre la 
resistencia y la colaboración, que teóricamente son 
tan distintas como el día y la noche, existía de 
hecho una estrecha frontera que las separaba. 


La lucha contra la potencia ocupante y sus alia¬ 
dos se desarrolló en condiciones muy parecidas 
para todos los combatientes de la resistencia 
europea , La ocupación trajo como secuela limita¬ 
ciones de tipo económico y el racionamiento de 
víveres y da otros artículos de primera necesidad, 
junto a todo género de dificultades en los trans¬ 
portes y en el trabajo; esta crisis pretendió con¬ 
trarrestarse mediante una oteada de sugestiva pro¬ 
paganda hecha por el enemigo. Cualquier actividad 
normal entrañaba serios inconvenientes: comer, 
vestirse, descansar t viajar y encontrar un lugar 
donde ocultarse. La mayor o menor severidad de 
las medidas adoptadas por el ocupante y tas con¬ 
diciones económicas propias de cada país, ofrecía, 
como es lógico , una amplia escala de matices; en 
general t sin embargo, las condiciones no diferían 
mucho en tos países ocupados de Europa. Tal es¬ 
tado determinaba que el movimiento de resistencia 
europeo recurriese en buena parte a la ayuda ex¬ 
tranjera, si no quería verse condenado al fracaso. 
Por ello, los aviones aliados facilitaban el material 
bélico , que luego era transportado por muleros bos- 
niacos, por esquiadores noruegos o por pescadores 
de Bretaña^ 

La vida del movimiento de resistencia obedecía 
a unas mismas leyes, con independencia del país 
donde desarrollara sus actividades. Un factor im¬ 
portante a considerar es la mayor o menor cola¬ 
boración ofrecida por los nativos de tos países 
ocupados. 

Existía además un marcado sentido de camara¬ 
dería ante el peligro común: la tortura, la ejecu¬ 
ción o el campo de intemamiento. Los conflictos 
de conciencia eran muy parecidos, ya que la po¬ 
tencia ocupante respondía cotí la ejecución de rehe - 
nes o destrucción de pueblos enteros ante los aten¬ 
tados o sabotajes. 

Asimismo la lucha era idéntica, incluso bajo la 
diversidad de sus formas; una lucha que desde 
el principio, y en ocasiones hasta el final t se llevó 
a cabo con escaso armamento , El movimiento de 
resistencia se vio obligado a utilizar tos más diver- 
sos métodos de combate, tratando de coordinar 
al mismo tiempo distintas acciones , 

Efectivamente, se logró una cierta colaboración 
frente al ocupante nazi, pese a las diferencias ideo¬ 
lógicas, llegándose a borrar antiguas rencillas ante 
la cotidiana tarea de enfrentarse al enemigo 
común . 

En algunos casos, el régimen político imperante 
antes de ¡a guerra resultó derribado al producirse 
la victoria; el movimiento de resistencia antinazi 
conducía lógicamente a una revolución. Por eso, la 
unidad del movimiento de resistencia se resque¬ 
brajó un tanto como consecuencia de los planes 
trazados en casi todos los países para cuando ter¬ 
minara el conflicto . 

(Del informe de Henri Míehd en la primera conferencia in¬ 
ternacional sobre la historia del Movimiento de resistencia 
europeo, 195S) 
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didas alemanas fueron creando un vivo ambiente 
de resistencia entre la población. 

Es cierto que una parte no despreciable de Ja 
resistencia se debió al influjo de los servicios 
secretos aliados, pero ello no es aplicable al mo¬ 
vimiento considerado en su totalidad. Muchos de 
los miembros de la resistencia eran contrarios, 
políticamente hablando, a los ingleses y america¬ 
nos, aun cuando dependieran materialmente de 
ellos. También el general De Gaulle concedía gran 
valor a la soberanía de Francia, como lo atesti¬ 
guan sus frecuentes desavenencias con ios políti¬ 
cos anglonorteamericanos. 

Respecto a las medidas adoptadas por las auto¬ 
ridades de ocupación, puede decirse que, por «hu¬ 
manas» que resultaran ai principio, es natural que 
hiriesen la susceptibilidad de un pueblo como el 
francés, tan amante de sus libertades. Con todo, 
se produjeron en el curso de la ocupación y de 
la guerra suficientes hechos como para justificar 
más que sobradamente la actitud oposicionista 
de los franceses. No hay que olvidar el fusilamien¬ 
to de rehenes y las frecuentes deportaciones en 
masa, que tenían por objeto amedrentar a los 
partisanos, aunque cayeran muchos inocentes, así 
como la actitud del gauleitcr Bürckel, que inclinó 
a muchos franceses a luchar contra una política 
que permitía tales hechos, ¿Y qué otra forma podía 
adoptar esa lucha más que la resistencia? Asi, la 
resistencia francesa, lo mismo que la presentada 
en otros territorios ocupados, no debe ser juzgada 
solamente desde el punto de vista jurídico sino 
que merecer ser examinada desde el ángulo de su 


justificación moral. Es indudable que obraron 
bajo dichos impulsos quienes a partir del verano 
de 1940, y en contra de la opinión general de sus 
compatriotas, eligieron el camino más erizado de 
peligros en aras de una lucha por la libertad, su¬ 
friendo penurias de todo género en la mayoría de 
ios casos. 

La frialdad de unas cifras dará una idea clara 
del tributo cruento pagado por la resistencia. En 
total, los efectivos de ésta ascendían al uno por 
ciento de la población del país; es decir, unos 
400.GÜU individuos (incluyendo en ellos los de «úl¬ 
tima hora», los que al vislumbrarse el triunfo se 
pegaron a los faldones de la resistencia para de¬ 
mostrar que también estuvieron presentes). Pues 
bien, de dicha cifra, entre 20.000 y 25.000 perdieron 
ia vida en la lucha o fueron ejecutados, y 115.000 
fueron deportados, de los que sólo regresaron 
unos 40.000. 

O. Reile, entonces jefe del contraespionaje ale¬ 
mán en el área occidental de operaciones, es¬ 
cribió: 

«Parece oportuno ofrecer esos datos a la pobla¬ 
ción alemana, a fin de darle una idea de este 
aspecto de la guerra en el frente invisible, y tam¬ 
bién para que comprenda el odio fundado que los 
franceses, en silenciosa y cruel lucha interior, 
sienten hacia los germanos por las sensibles pér¬ 
didas sufridas. En cuanto a nosotros, sólo nos 
queda una cosa por hacer: tratar de conseguir 
el perdón y, si es posible, conquistarlos como 
amigos.» 



Resistencia en los Balcanes y en Italia 


Entre los países que durante la Segunda Guerra 
Mundial fueron ocupados por las tropas de la 
Wehrmacht, sólo hay uno que se liberó con sus 
propias fuerzas, si bien gracias al apoyo aliado, 
Y entre las naciones del bloque oriental —el lla¬ 
mado acampo socialista»— sólo hay una, hasta 
el momento, que se haya zafado de la dominación 
soviética, y ello sin ayuda extranjera de ninguna 
especie. 

En ambos casos se trata del mismo país: Yu¬ 
goslavia* Y esa doble liberación se debe en gran 
parte a una sola persona, de cualidades verdadera¬ 
mente extraordinarias. 

En la actualidad nadie ignora de quién se trata, 
no sólo en Yugoslavia, sino en el orbe entero* No 
es únicamente el jefe de Estado yugoslavo, sino 
uno de los líderes del «tercer mundo». Es el maris¬ 
cal Josip Broz, más conocido por Tito. 

Su historia comienza en 1892. Nace en mayo 
de dicho año en Kumrovec, pueblecito situado jun¬ 
to a la frontera esloveno-croata, en lo que antaño 
fuera Austria-Hungría. Croacia pertenecía a Hun¬ 
gría, y Eslovenía a Austria* Se le impuso el nombre 
de Josip. Su padre, Franio Broz, era un vendedor 
ambulante y modesto campesino, algo dado a la 
bebida, y su madre, María, hija de unos labradores 
eslovenos, 

Josip Broz tenía catorce hermanos; él ocupaba 
el séptimo lugar de la serie. Josip asistió a la 
única escuela del lugar, desde los ocho a los 
doce años, puesto que se vio obligado a trabajar 
y contribuir a las cargas de la numerosa familia* 
Efectuaba diversas labores para los agricultores 
de su pueblo natal. Cumplidos los quince años, un 
tío suyo le proporcionó una plaza de ayudante de 
camarero en un restaurante de la ciudad de Sísak* 

Por último, Josip Broz aprendió el oficio de 
cerrajero, viajando desde entonces de un lugar 
a otro. Se empleó en las fábricas Skoda, de Plisen 
(Checoslovaquia), en los talleres Krupp, de Essen, 
y en los astilleros Blohm & Voos, de Hamburgo. 
En aquella época, el actual magistrado supremo 
de Yugoslavia aprendió correctamente el alemán 
y el checo. Sus conocimientos del primer idioma 
pronto le habrían de brindar óptimos frutos* 
En 1913 se inscribe en un cursillo para suboficia¬ 
les en las fuerzas de Caballería austríaca. Broz 
resulta un magnífico soldado, pues al cabo de un 
año es ya sargento primero* Destaca como formi¬ 
dable esgrimidor, y no sólo es nombrado instruc¬ 
tor del regimiento, sino que se convierte en el 


segundo espadachín de todo el ejército austríaco* 

Luchó contra los rusos en la Primera Guerra 
Mundial, resultando herido, en combate con la ca¬ 
ballería circasiana, de una lanzada en la clavícula, 
y a consecuencia de ello fue hecho prisionero* 
Una vez repuesto trabajó en las cercanías de 
Kazán, junto al Volga, donde gozaba de gran li¬ 
bertad de movimientos* 

Finalmente fue trasladado a Siberia, a las pro¬ 
ximidades de Perm, y allí actuó como jefe de un 
campamento de prisioneros* Ya en Kazán había 
demostrado a los rusos que no sólo sabía trabajar, 
sino que además organizaba con gran desenvoltura 
las tareas de los demás* El sargento primero Broz 
recibió la misión de reparar, con ayuda de sus 
camaradas de cautiverio, un tramo del ferrocarril 
transiberiano. Entretanto estalló la primera revo¬ 
lución rusa, la revolución democrática de febrero 
de 1917. Los prisioneros de guerra fueron puestos 
en libertad* Broz emprendió el camino de regreso 
al Oeste, en dirección a su patria. En un tren 
de mercancías que transportaba cereales desde 
Siberia a Retrogrado, oculto entre los sacos, cu¬ 
brió la larga etapa hasta la actual Leningrado* 

Detenido por haber tomado parte en una mani¬ 
festación obrera, fue enviado de nuevo a Siberia, 
esta vez bajo la acusación de «revolucionario»* 
Durante el prolongado viaje hacia el campo de 
concentración estalló la Revolución de Octubre* 
Mientras el tren se encontraba estacionado en la 
ciudad de Omsk, unos grupos de obreros armados 
lo tomaron al asalto* 

El sargento primero austríaco Broz ingresó en 
el naciente Ejército Rojo* Peleó contra sus antiguos 
compañeros de confinamiento, que habían organi¬ 
zado la Legión checa y se habían colocado al lado 
del Gobierno ruso. Los checos derrotaron a las 
tropas de Broz, acabando así el fugaz paso del 
austríaco por el Ejército Rojo. 

Broz se vio obligado a huir, ocultándose durante 
varios meses en una aldea kirguis. Hacía tiempo 
que hablaba perfectamente el ruso, y se lanzó a 
aprender el kirguis* Contrajo matrimonio con una 
muchacha de dieciséis años, con la que intentó 
huir* 

Tras muchas vicisitudes consiguió pasar a Nar* 
va y a Stettin —acompañado de Yaroslav I-Iasek, 
autor de El valeroso soldado Schxveik — para, des¬ 
de allí, regresar a su patria* 

Broz volvió a ejercer su antiguo oficio. En lo 
político destacó en seguida como magnífico orga- 
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nizador. Formó grupos de activistas, dirigió varias 
huelgas y se cuidó de imprimir octavillas. 

En 1923 se fundó d partido comunista yugos¬ 
lavo, aunque todavía en la clandestinidad* Josip 
Broz ingresó en él al año siguiente* Por ser todavía 
poco numeroso y actuar, además, en Ja clandes¬ 
tinidad, el activo Broz no tardó en ser uno de sus 
principales elementos* En 1927 Broz ascendió a se¬ 
cretario general de la Unión de Obreros Metalúrgi¬ 
cos de Croacia. Sufrió varias condenas por su 
actividad sindical y por sus tareas propagandís¬ 
ticas en el seno del partido comunista. 

Tras haber participado en varias manifesta¬ 
ciones antimonárquicas, Broz hubo de vivir en la 
clandestinidad, viéndose perseguido continuamente 
por la policía. 

Se veía obligado a mudar continuamente de 

w 

nombre y domicilio; en agosto de 1928 fue detenido 
en Zagreb -que entonces todavía se llamaba 
Agrá ni— y condenado a cinco años de encierro en 
el llamado proceso «de los comunistas», 

Broz salió de presidio en 1934, con orden de 
dirigirse a Kumrovec, su pueblo natal, y no mo¬ 
verse de él. Ni remotamente pensaba Broz cumplir 
tal mandato, de modo que se procuró falsos pape¬ 
les, esta vez bajo el nombre de Tito, nombre de 
pila muy común en Croacia, derivado de su homó¬ 
nimo latino, Titos. Este es el que ha conservado 
hasta ahora, si bien utilizo entonces otros muchos, 
según las circunstancias. 

Tito se trasladó a Viena, donde residía la plana 
mayor del partido comunista yugoslavo, con el fin 
de eludir las pesquisas de la policía imperial. Allí 
trabajó en las oficinas centrales durante algún 
tiempo, hasta que se le encomendó la misión de 
organizar conferencias en Croacia y Eslovenia, y 
más tarde una asamblea general del partido comu¬ 
nista yugoslavo. 

Tito cumplió dichas tareas a la perfección, por 
lo que fue nombrado miembro del Comité Central 
y al propio tiempo del PoHtburó, órgano supremo 
del poder comunista. A principios de 1934 era prác¬ 
ticamente desconocido —como miembro del par¬ 
tido sólo se ocupaba en tareas relacionadas con 
los sindicatos—, cuando, de pronto, se vio codeán¬ 
dose con los más altos cargos. 

Su carrera resultó demasiado acelerada incluso 
a los ojos de sus propios camaradas, aunque, bien 
mirado, no era de extrañar, dada la falta de ele¬ 
mentos valiosos en un partido incipiente y que se 
movía en la clandestinidad. El camarada Broz fue 
enviado a Moscú en el invierno de 1934-1935, esta 
vez bajo el seudónimo de Tito, con objeto de seguir 
un cursillo de instrucción. Se alojó en el hotel Lux, 
del Komíntem, junto con los jefes comunistas 
alemanes Neumann, Rom me le, Flíeg, Schubert y 
Schulte, a los que más tarde se unieron Píeck 
y Uibrícht. Los cinco primeros no tardaron en 
ser eliminados por ios verdugos de Stalin. 

Broz-Tito fue nombrado miembro del Secreta¬ 
riado para los Balcanes del Komintern, la In¬ 
ternacional Comunista* Su superior era el alemán 
Walter Pieck, más tarde jefe de Estado de la Repú¬ 


blica Democrática alemana. Broz-Tito era el res 
ponsable de la sección yugoslava* 

Tito contaba a la sazón cuarenta y dos años. 
A juicio de Stalin, el hasta entonces desconocido 
croata era el hombre adecuado. Al terminar el 
cursillo de instrucción, Tito fue designado miembro 
de la Central del Komíntem. Se informó a Stalin 
de que Bruz era un excelente organizador, pero 
poco enérgico en materia política. Eso era jus¬ 
tamente lo que Stalin más apreciaba en los fun¬ 
cionarios comunistas extranjeros: la carencia de 
iniciativa política. Sólo de individuos así podrían 
obtenerse buenos stalinistas, dispuestos a seguir 
fielmente las instrucciones de Moscú. Broz fue 
enviado a Yugoslavia como delegado de Stalin 
para organizar el partido de acuerdo con las direc¬ 
trices moscovitas, contra la opinión del Comité 
Central del partido comunista yugoslavo, residente 
en Viena. Posteriormente Tito se encargó de Ja 
recluta y traslado de los voluntarios yugoslavos de 
las Brigadas Internacionales que habían de luchar 
en la guerra civil española al lado de las fuerzas 
republicanas. 

Corre el año 1937. Tito, que apenas lleva 
tres años como alto funcionario, se ha convertido 
ya en el jefe absoluto de los comunistas yugos¬ 
lavos* En Moscú las «purgas» tocan a su fin. 
Stalin ha ordenado liquidar a los jefes del partido 
comunista polaco; numerosos elementos destaca¬ 
dos de los otros partidos comunistas, entre ellos 
el alemán, se ven implacablemente perseguidos. 
Pronto les tocaría el turno a los comunistas yugos- 
lavos. 

Tito es el cómplice de Stalin. El dictador rojo 
no se ha equivocado con este camarada, que resul¬ 
ta un stalinisía a ultranza. Una vez que Stalin 
se ha librado de los jefes comunistas yugoslavos, 
dicho partido, lo mismo que el polaco, es absorbido 
por el Komintern. Pero Stalin decide que eso no 
es necesario en el caso de Yugoslavia; al contrario 
que en el caso del partido comunista polaco, en 
el yugoslavo disponía de un funcionario condes¬ 
cendiente, el llamado Broz-Tito. En recompensa 
a los servicios prestados a Stalin, Josip Broz-Tito 
recibe el nombramiento de jefe del partido comu* 
nista yugoslavo. 

Stalin habría de reconocer más tarde, no obs¬ 
tante, que se había equivocado. Broz no era en 
modo alguno un funcionario del tipo intransigente 
de Ernst Thaelmann, en Alemania, o Maurice Tho- 
rez, en Francia, mas eso lo ignoraba entonces el 
mismo Josip Broz. Los acontecimientos se encar¬ 
garían de que su personalidad se desarrollara 
hasta el máximo. Esto ocurriría en 1941. 

El vendaval de la guerra había llegado a los 
Balcanes. Mussolíni lanzó desde Albania —ocupada 
por los italianos en 1939— un ataque contra Gre* 
cía por haber estacionado tropas británicas en el 
país. Hitler se enteró de los planes de su adlatere 
italiano cuando ya había dispuesto un arreglo 
con el jefe de Estado francés, mariscal Pétain. El 
Führer se dirigió rápidamente a Florencia en tren 
especial con la idea de disuadir al Duce de sus 
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propósitos* que significaban Ja extensión del teatro 
de operaciones, cosa que no convenía a sus planes. 

Hitler llegó a Florencia el 28 de octubre de 1940, 
cuando ya era demasiado tarde. Mussolini notificó 
satisfecho a su colega alemán que las tropas «vic¬ 
toriosas» avanzaban contra Grecia. Pese a sus es¬ 
fuerzos por mantener a los Balcanes alejados de 
la guerra, porque deseaba tranquilidad en el Sur 
para cuando atacase a la Unión Soviética, el Duce 
se le había anticipado. 

Los ingleses ocupaban Grecia; después de su 
retirada de Dunkerque, era el único lugar deí Con¬ 
tinente donde todavía se mantenían. Lo mismo que 
en Francia y en el norte de Africa, los italianos 
fueron derrotados en Grecia, El ejército heleno, 
además de paralizar la ofensiva italiana, pasó al 
contraataque y persiguió a los italianos hasta eí 
interior del territorio albanés. 

Ante el giro desfavorable que habían tomado 
los acontecimientos, Hitler resolvió intervenir 
en los Balcanes, Primeramente recurrió a la vía 
diplomática, Bulgaria pasó a formar parte del 
Pacto Tripartito, suscrito entre el Japón, Italia y 
Alemania. Tanto en Bulgaria como en Rumania 

•w 

se establecieron misiones militares alemanas. La 
maniobra tendía al aislamiento de Grecia, para, en 
definitiva* expulsar a los ingleses del Continente. 
Todo parecía marchar por buen camino, cuando el 
Gobierno yugoslavo del príncipe regente Pablo fir¬ 
mó en Viena, el 25 de marzo de 1941, su adhesión 
al Pacto Tripartito. 

Mas al regresar los representantes yugoslavos 
a Belgrado se encontraron con una situación dife¬ 
rente de como la habían dejado: se había produ¬ 
cido una sublevación, dirigida por el general de las 
fuerzas aéreas Simovích, que sentó en el trono al 
joven monarca Pedro II, quien entonces contaba 
diecisiete años, y declaró sin efecto la entrada de 
Yugoslavia en el Pacto Tripartito, En Belgrado 
tuvieron lugar una serie de manifestaciones, favo¬ 
rables a Inglaterra y contrarias a Alemania. Acto 
seguido ía Unión Soviética selló un tratado de 
amistad y ayuda mutua con el nuevo Gobierno 
yugoslavo, de clara tendencia antigermana. 

Eí ó de abril de 1941 se iniciaba la ofensiva 
conjunta germano-húngaro-italiana en los Balcanes. 
A la semana escasa de comenzadas las operacio¬ 
nes, las tropas alemanas entraban en Belgrado, 
capital de Yugoslavia. Tanto el Gobierno como el 
ejército del país habían dejado prácticamente de 
existir. 

Por supuesto que las divergencias internas yu¬ 
goslavas contribuyeron en gran medida a la des¬ 
moralización reinante entre los soldados. Casi ta 
mitad de la tropa había recibido con disgusto 
la orden de incorporación a filas. Los croatas no 
deseaban empuñar las armas en defensa del odia¬ 
do Gobierno central servio, y los numerosos gru¬ 
pos germánicos existentes en el país no querían 
luchar contra su propio pueblo. 

El 11 de abril, dos días antes de la conquista 
de Belgrado por los alemanes, el territorio croata 
se declaró independiente. El jefe del movimiento 


Ustacha, el pogtavnik doctor Ante Pavclich, se 
hizo cargo del Gobierno en Agram, la capital de 
Croacia. Pavclich solicitó la protección germano- 
italiana para su naciente Estado. 

El general Simovich abandonó el país el 14 de 
abril, y junto con su Gobierno y el rey Pedro se 
trasladó a Gran Bretaña. Cuatro di as después, las 
últimas fuerzas yugoslavas capitulaban frente a los 
alemanes, y con ello se ponía fin a la guerra en 
Yugoslavia, ai menos en apariencia, puesto que en 
realidad comenzó después de la rendición, con¬ 
cretamente tres semanas más tarde. 

Lo mismo que había ocurrido con Checoslova¬ 
quia ai finalizar ia Primera Guerra ¿Mundial, el 
nuevo Estado yugoslavo pronto quedó desmem¬ 
brado, 

Eslovcnia, la más septentrional de Jas regiones 
yugoslavas, que antaño perteneciera a Austria, re¬ 
sultó fraccionada. La Eslovenia del norte quedó 
bajo administración germana, y la zona sur, con 
su capital en Lnibach (Liubliana), quedó formal¬ 
mente adherida al nuevo Estado croata, aunque 
gran parte de la costa dálmata estaba ocupada por 
los italianos, 

Bosnia y Herzegovina fueron en gran parte 
incorporadas a Croacia, con lo que alcanzó una 
superficie territorial como jamás había tenido en 
la historia. 

Montenegro, sin individualidad propia, consti¬ 
tuía, junto con Albania, la zona ocupada por Italia, 

Macedón ía fue devuelta a Bulgaria, a la que 
perteneciera antes de 1918. Por decisión de las 
potencias vencedoras, Maccdonia había sido des^ 
membrada en tres porciones, correspondiendo una 
a Bulgaria, y las otras dos a Yugoslavia y Grecia 
respectivamente. Ahora toda Maccdonia volvía a 
ser búlgara. 

Así, pues, había en territorio yugoslavo dos Es¬ 
tados independientes entre sí: el fortalecido Esta¬ 
do croata, dominado por Ja organización católico- 
fascista de los Ustachi, con el pogtavnik doctor 
Paveíich a la cabeza, y el Estado servio, con las 
antiguas fronteras de 1918, regido por su primer 
ministro Nedich, que ya tiempo atrás ostentara la 
cartera de Guerra, 

Y fue precisamente en Servia, ci 10 de mayo, 
donde se reavivó un conflicto que ya parecía re¬ 
suelto. Gran número de individuos de los que 
hasta entonces compusieran el ejército yugoslavo, 
a las órdenes del coronel Draza Mijailovich, se 
refugiaron en los montes casi inaccesibles de Ser¬ 
via central ya antes de la capitulación, Estos sol¬ 
dados de Mijailovich organizaron la resistencia, 
instruyendo a los campesinos servios en todos 
los menesteres de Ja guerra, 

A! principio todo resultó bastante fácil. En 
Servia no había grandes contigentes de Fuerzas 
ocupantes, ya que Hitler las necesitaba para su 
planeado ataque a la Unión Soviética y no con¬ 
sideraba preciso mantenerlas en un país que ha¬ 
bía sido derrotado. Por añadidura, estaba en eJ 
poder el Gobierno Nedich, buen amigo de los ale¬ 
manes. Ahora bien, la resistencia ante el enemigo 
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era una antigua tradición entre los servios. Ya 
en tiempos de la dominación turca se habla dado 
la organización de los Cetniki, que formaron una 
especie de milicia para combatir al invasor. 

Siguiendo la línea de conducta que los había 
caracterizado durante siglos, los campesinos ser¬ 
vios se unieron ahora para defender sus libertades* 
Quienes habían soportado la ocupación germano- 
austríaca durante la Primera Guerra Mundial, a 
partir de 1918 constituyeron una especie de milicia 
campesina, reconocida por el Estado yugoslavo. 
Después de la capitulación, continuaron en pose¬ 
sión de las armas; la derrota había sobrevenido 
con tal rapidez, que las milicias no habían tenido 
tiempo material para intervenir. 

El levantamiento encabezado por Mijaüovich 
comenzó el 10 de mayo, en la zona montañosa de 
Ravna Gora, En poco tiempo consiguió apoderarse 
de una amplia región, batiendo a las escasas fuer¬ 
zas alemanas de guarnición en ella. Los invasores 
sólo consiguieron hacerse fuertes en las ciudades, 
aunque no en todas; Sabac fue tomada por los 
Cetniki, que además pusieron sitio a Kralievo, en 
el valle del Ibar* En el cerco de Kralievo, a finales 
de enero de 1941, puede decirse que nació ei mo¬ 
vimiento de resistencia de los partisanos comu¬ 
nistas, 

Al principio, empero, no había el menor rastro 
de ellos, políticamente hablando, Pero desde que 
Broz-Títo se hizo cargo de la dirección del partido 
en 1937, se produjo un rápido cambio en las acti¬ 
vidades de éste. En 1941 el número de afiliados era 
sólo de 5,000, pero antes de finalizar el mismo año 
alcanzó la cifra de 12.000, que, para ser ilegal y en 
un país como el de Yugoslavia, era bastante res¬ 
petable. 

Al contrario de lo que sucediera con sus antece¬ 
sores, Tito no dirigía el partido desde su refugio 
en el extranjero, sino sobre el propio terreno. Su 
sede central alternaba entre Agram y Belgrado. 

Tito seguía siendo un fanático stalinista, un 
brillante organizador y un político en toda regla. 
Pese al considerable número de militantes, su par¬ 
tido no constituía una fuerza decisiva; le resultaba 
muy difícil a Tito trazar una línea ideológica uni¬ 
taria. 

En octubre de 1940 se celebró el V Congreso del 
partido, todavía en la clandestinidad. En él se de¬ 
cidió eliminar las disidencias internas y seguir la 
política de amistad con Hitler que preconizaba 
entonces Stalin. 

Dicha actitud fue duramente criticada por sus 
camaradas probritanícos, pero Tito atacó dura¬ 
mente «el enaltecimiento de las llamadas demo¬ 
cracias occidentales*. Según él, «las masas de¬ 
berían ser instruidas en e! credo político que las 
condujera a luchar por su libertad en el marco 
de una verdadera democracia». 

La jefatura croata del partido fue crudamente 
censurada, puesto que con su actitud paralizaba 
el movimiento de independencia croata. Los fun¬ 
cionarios comunistas mantenían entonces relacio¬ 
nes con el poglavnik t que vivía en Italia, y que 


seguía siendo la cabeza del movimiento Ustachi, 
de claro matiz fascista. 

Se criticó a los montenegrinos el haber exigido 
la desmovilización del Ejército yugoslavo. En las 
localidades de Cetiñe, Niksich, Kolasin y otras, 
los comunistas organizaron manifestaciones en las 
que se aclamaba a Hitler y Mussolini. 

Esto resultaba excesivo para Tito. La política 
stalinista de entonces consistía en apoyar a Alema¬ 
nia contra Inglaterra, pero no convenía llegar a 
tanto, al menos públicamente. 

Las diferencias existentes se hicieron cada vez 
más notorias. Había comunistas que instaban a 
los soldados yugoslavos a deponer las armas, mien¬ 
tras que otros participaban activamente en la lucha 
contra los alemanes. 

El propio Tito nadaba, por así decirlo, entre una 
y otra corriente. Recibía instrucciones de Moscú 
por mediación del embajador ruso en Belgrado* 
Y de esta manera continuó Tito siendo fiel a los 
mandatos de Stalin, por muy contradictorios que 
le pareciesen, 

Al producirse el ataque germano-húngaro-italia¬ 
no, Stalin urgió a la defensa de Yugoslavia; ya 
había firmado el pacto de amistad y ayuda mutua 
con el nuevo Gabinete yugoslavo, aunque poco 
después llegó a pensar si acaso no se había exce^ 
dido en su provocación a Hitler, Con el fin de apa¬ 
ciguar al Führer, Stalin expulsó de Moscú a la re¬ 
presentación diplomática del Gobierno con el que 
acababa de suscribir el pacto citado. 

Tito se adaptó en seguida a la nueva situación. 
Si no hacía mucho que abogaba por el apoyo de¬ 
cidido al régimen de Simovích, en un manifiesto 
del partido, fechado el 30 de abril, se dijo que el 
Gobierno Símovich no era sino un puñado de 
agentes al servicio del imperialismo británico y 
que, por lo tanto, merecía el desprecio popular. 

La situación se aclaró definitivamente el 22 de 
junio de 1941, en que se iniciaba la llamada Ope¬ 
ración Barbarroja, a saber, el ataque a la Unión 
Soviética. La patria socialista, «el paraíso de los 
proletarios de todo el mundo», estaba en peligro. 
Ya no cabía la menor vacilación; resumió el anti- 
guo lema de los años veinte: «jAplastad al Fascis¬ 
mo dondequiera que se encuentre!», lo que, tradu¬ 
cido a términos actuales, equivalía a decir; lucha 
sin cuartel contra los invasores germano-italianos. 

Pero, ¿de qué modo? Tito no lo sabía aún. En 
principio, como buen patriota, ya no podía estar 
a la espera de lo que viniese de Moscú. Las rela¬ 
ciones del partido comunista yugoslavo con su 
homónimo de la Unión Soviética, con la Interna¬ 
cional Comunista y Stalin, habían quedado inte* 
rrumpidas. Por primera vez se enfrentaba Tito, 
no con la cuestión organizativa, sino con la po¬ 
lítica, y debía actuar por iniciativa propia. 

Pronto se reveló que Tito, camino ya de los 
sesenta años, era muy distinto del hombre que 
imaginara Stalin. 

Mas todavía se encontraba algo indeciso. Por de 
pronto, el partido sólo contaba con eí apoyo de los 
trabajadores urbanos, ios estudiantes y los inte- 
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Anexionas territoriaios de Yugoslavia 1941-1945 por los vencedores de la campaña balcánica. 

































































































































































































lectuales, a excepción de los de Montenegro, Al 
igual que los campesinos de la mayor parte de 
Europa —en Asia las cosas se presentaban bajo 
otro cariz—, sus colegas yugoslavos se mostraban 
reacios al comunismo, que pretendía arrebatarles 
el derecho a la propiedad privada y quitarles la 
religión. Por otra parte, un movimiento de resis¬ 
tencia con probabilidades de éxito no podía surgir 
en las urbes, sino en las vastas y agrestes zonas 
del país. 

Al principio los comunistas tuvieron una amar¬ 
ga experiencia. Mientras que ellos seguían fieles 
a las directrices de Moscú, o ai menos obedecían 
la consigna de amistad con los alemanes, hacía 
ya tiempo que se había iniciado entre las masas 
campesinas la resistencia al invasor alemán, acau¬ 
dillada por el coronel Míjailovich.,., pero sin los 
comunistas. En una asamblea del Comité Central, 
Tito decidió comenzar la lucha en las ciudades, 
y al mismo tiempo enviar a los propagandistas y 
agitadores más aptos a conquistar el mayor nú¬ 
mero posible de gente para la causa del movimien¬ 
to de resistencia comunista* 

En los núcleos populosos yugoslavos la oposi¬ 
ción se manifestó principalmente en actos de sabo¬ 
taje y ataques a los soldados alemanes o a los 
policías yugoslavos. La primera de dichas acciones 
tuvo lugar en Belgrado y alcanzó amplia resonan¬ 
cia propagandística. 

En casi todas las esquinas de la capital había 
carteles con la noticia de la irrupción de fuerzas 
de la Wchrmacht en territorio soviético* En algu¬ 
nos puntos se había pegado incluso un gran mapa 
de Rusia, donde se indicaban las zonas invadidas, 
AI mismo tiempo, los periódicos yugoslavos dieron 
las primeras noticias de los triunfos iniciales de las 
tropas alemanas, llegando a tirar varias ediciones 
especiales cuando la resonancia del éxito así lo 
requería. 

En Belgrado, los jóvenes comunistas no se 
quedaron cruzados de brazos. Divididos en grupos 
de a tres, recorrían la ciudad asaltando los pues¬ 
tos de periódicos y los grandes paneles de madera 
donde se habían colocado los mapas. Uno se apo¬ 
deraba de un paquete de periódicos, otro lo ro¬ 
ciaba con gasolina y el tercero aplicaba la cerilla; 
también hacían lo propio con los tableros de ma¬ 
dera, La operación se ejecutó con tal celeridad 
que de los 300 jóvenes comunistas que participaron 
en ella sólo pudieron ser detenidos tres, que fueron 
juzgados sumarí si mámente y ejecutados al día si¬ 
guiente. 

Poco después se emprendió una acción similar* 
Los comunistas contaban con que ni los alemanes 
ni la policía yugoslava llegarían a suponer que se 
repitiera la maniobra, tras haber difundido la no¬ 
ticia de los fusilamientos, Y todo sucedió tal como 
los comunistas habían previsto. Esta vez, la cifra 
de participantes fue mucho mayor, y, por ende, 
también el número de puntos atacados. La ope¬ 
ración constituyó un éxito, y no hubo detenciones. 
Su efecto propagandístico fue enorme, puesto que 
casi todos los habitantes de Belgrado tuvieron 


ocasión de ver algún quiosco en llamas, o al menos 
sus restos carbonizados. Más de un patriota se 
adhirió ai movimiento de resistencia después de 
esta última acción. 

Fueron cortados numerosos cables telefónicos 
de ios diversos puestos de mando alemanes, se 
mataba a los soldados invasores para arrebatarles 
las armas, se pegaba fuego a los parques automo¬ 
vilísticos de la Wchrmacht, se destrozaban los 
neumáticos de los vehículos o se arrojaban teas 
en el interior de coches y camiones. 

No tardó en imponerse el toque de queda en 
Belgrado* La policía yugoslava efectuaba constan¬ 
tes registros domiciliarios, en busca de los sospe¬ 
chosos de sabotaje. En determinados distritos de 
la ciudad las batidas eran constantes* 

El equipo de Tito decidió que la próxima etapa 
de la lucha iría dirigida contra la policía, anun¬ 
ciando que todo elemento de la misma estaba con¬ 
denado a muerte de antemano. La decisión fue 
comunicada por medio de octavillas que aparecían 
misteriosamente pegadas a las paredes. 

Muchos policías aparecieron muertos en plena 
calle, tal como habían anunciado los comunistas. 
Sin embargo, cundió cierto pánico entre la pobla¬ 
ción, que no estaba de acuerdo con el proceder de 
los comunistas, puesto que las represalias por parte 
alemana no se harían esperar. 

Tito se había trasladado de Agram a Belgrado, 
a un arrabal denominado Dcdinie. Su vivienda es¬ 
taba muy próxima a la del comandante militar 
alemán de la ciudad. Tito no fue molestado, ya 
que tenía los papeles en regla, que amparaban su 
nueva identidad de ingeniero súdete alemán. Como 
medida de precaución, tenía dispuesta una salida 
de urgencia en su dormitorio. El lavabo podía 
desplazarse, dejando al descubierto un acceso por 
el que se podía alcanzar el tejado. Además, tenía 
escondidas 16 granadas de mano y dos pistolas; 
en caso necesario, Tito podía defender su «forta¬ 
leza» de cualquier ataque exterior* 

El 27 de junio se celebró una reunión del Co¬ 
mí íc Central en este refugio de Dedinie, que Tito 
bautizó con el nombre de Alto Mando del Cuartel 
General de Partisanos para la Liberación del País* 
Título significativo, tras el cual no se ocultaba 
todavía un verdadero poder* En la siguiente asam¬ 
blea del Politburó “-cuyos miembros componían 
asimismo el Cuartel General—, celebrada el 4 de 
julio en el mismo lugar, se acordó el envío de 
agentes a todo el país a fin de hacerse cargo de la 
organización y propaganda del movimiento de re¬ 
sistencia* 

Edvard Kardefi, en la actualidad presidente del 
Parlamento, se dirigió a Eslovenia, y a Milovan 
Djilas, desde hace unos años huésped de las pri¬ 
siones de Tito, le correspondió ir a Montenegro* 
Svetozar Vukmanovich, hoy ministro de Defensa, 
se encargó de Bosnia y Herzegovina; Aiexander 
Rankovich, desde hace muchos años ministro del 
Interior y últimamente depuesto por Tito como 
adversario político, había de hacerse cargo de la 
misión en Servia, sin duda el territorio más difícil 
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porque ya se había iniciado un movimiento de 
resistencia no comunista. Precisamente por ello. 
Tito resolvió ir personalmente a Servia, 

La tarea de los agitadores comunistas entre 
los soldados de Mijailovich y los Cetniki había 
comenzado a dar sus frutos. Numerosos profesores 
y estudiantes comunistas habían logrado puestos 
de mando entre los Cetniki. 

Los efectos de la propaganda no tardaron en 
revelarse. Por primera vez en su historia, los Cet¬ 
niki no se ocupaban solamente en la defensa de 
sus villas nativas. Unidos a las huestes de Mijailo- 
vich, recorrieron toda Servia y, juntamente con tos 
restos de las tropas regulares yugoslavas, pusieron 
cerco a Kralievo, 

Los argumentos disolventes de los comunistas 
cayeron en terreno abonado, «¿Qué hacéis tan lejos 
de vuestras casas?» «Ese coronel Mijailovich os 
ha convertido en soldados, cuando en realidad sois 
Cetniki* ¿Por qué ha de mandaros un coronel?» 
«¿Por qué peleáis por Simovich, que ha huido co¬ 
bardemente a Inglaterra? Estáis vertiendo vuestra 
sangre por esta sucia guerra de los británicos, que 


harán de Servia una colonia si llegan a ganar la 
guerras 

Algunos Cetniki comenzaron a titubear. La lla¬ 
mada del hogar pesaba mucho en su ánimo. Las 
gentes de Tito habían ido allí a hacerse con el 
control del movimiento militar de Mijailovich des¬ 
de dentro. Eso favorecía momentáneamente a los 
alemanes, pero los comunistas hacían caso omiso 
de tales menudencias. Antes de dominar por com¬ 
pleto el movimiento de resistencia de los par ti* 
sanos, convenía dividir las fuerzas. 

Y así dio comienzo la segunda etapa de «ex- 
plorado!!»* Una vez se hubo convencido al cam¬ 
pesino en armas de que nada tenía que esperar del 
coronel Mijailovich, sino que sería mucho mejor 
que cada uno estuviese con su familia, se insistió 
machaconamente en la siguiente argumentación: 
«Si en lugar de combatir por los ingleses lo hicie¬ 
rais por los rusos, entonces quizá todo sería dis¬ 
tinto*» No se mencionaba a los soviets, sino a los 
rusos; tampoco se deda nada de comunismo o 
socialismo, puesto que no se quería atemorizar a 
los campesinos, sino todo lo contrario. 
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Y así continuaron una serie de sutilezas ver¬ 
bales, con frecuentes alusiones a la «madrecita 
Rusia», a la gran patria de los eslavos..., en lugar 
de al paraíso de los obreros y campesinos. Los 
alemanes querían destruir a Rusia por ser el bas- 
tíón del eslavísmo, y por ello los servios estaban 
obligados a intervenir en favor de los rusos en su 
lucha contra los germanos, aunque en modo alguno 
a las órdenes de Mijailovich, agente de los malditos 
ingleses. ¡Había que organizar un movimiento de 
resistencia en delensa de sus propios intereses! 
Y el efecto de semejante propaganda no podía ser 
más demoledor. 

Mijailovich no era en modo alguno un político; 
era simplemente un militar patriota que no aban¬ 
donaba la lucha contra el invasor y que soñaba con 
liberar a su país, mas no tardó en descubrir lo que 
se ocultaba detrás de tan activa propaganda co¬ 
munista. 

Mientras tanto, se habían organizado varías 
unidades formadas por Cetniki renegados, que 
ignoraban que sus verdaderos jefes eran los comu¬ 
nistas, y por montañeses montenegrinos. Montene¬ 
gro era la única región del país donde los comu¬ 
nistas contaban con un buen número de partida¬ 
rios. En ella no había campesinos en el auténtico 
sentido de la palabra. La población montenegrina 
era una de las más pobres de Europa, y para ella 
las palabras del Manifiesto Comunista de Mane y 
Engels a los proletarios tenían enorme atractivo. 
En una revolución de tipo comunista no podían 
perder otra cosa que sus cadenas, y en cambio 
tenían un mundo por ganar. 

Mijailovich mandó llamar al jefe de las unida¬ 
des que habían escapado de su control. Tito no se 
sentía aún demasiado fuerte, y creyó oportuno sen¬ 
tarse ante una mesa y discutir. Por eso compareció 
en el cuartel general de Mijailovich. 

Para el monárquico coronel, no entendido en po¬ 
lítica, el jefe del partido comunista yugoslavo era 
poco menos que un desconocido. Tito representó 
un papel que le hacía aparecer mucho mas pode¬ 
roso de lo que era en realidad. Se refirió a sus 
huestes de partisanos como si se tratara de un 
poderoso ejército. 

Tito se prestó a colaborar con Mijailovich, esta¬ 
bleciendo, sin embargo, como premisa, el que am¬ 
bos mandos trabajaran con independencia, excepto 
en la cuestión de los suministros. Eso se com¬ 
prende, puesto que los campesinos Cetniki dispo¬ 
nían de víveres en abundancia, procedentes de sus 
propias cosechas, en tanto que las huestes de Tito, 
en su mayoría gentes de la ciudad o montañeses 
montenegrinos, se veían obligados a mendigar la 
comida o a tomarla por la fuerza de los campesinos 
servios. 

Pero Tito impuso asimismo condiciones polí¬ 
ticas; las administraciones municipales de los te¬ 
rritorios liberados deberían ser relevadas, así como 
la policía y los gendarmes. En su lugar se pondrían 
funcionarios elegidos por los soviets local y central, 
aunque Tito olvidó explicar de qué modo se cele¬ 
brarían los respectivos sufragios. 


Tal como había esperado Tito, el coronel deses¬ 
timó la proposición. La triquiñuela de una inten¬ 
dencia común en un mando separado era dema¬ 
siado burda incluso para un hombre tan poco 
versado en política como Mijailovich. También le 
parecía excesiva la modificación planeada respecto 
a la administración en general, justamente cuando 
él defendía frente a la embestida de los alemanes 
al que hasta entonces fuera el Gobierno yugoslavo. 

Tito se convenció de que un individuo como 
Mijailovich no constituía ningún peligro digno de 
consideración. En esta entrevista —y en otras dos 
que siguieron—> Tito siempre esgrimía idéntico 
argumento: 

«He propuesto a Mijailovich la lucha en común 
contra el invasor fascista, pero el muy traidor se 
ha negado.» 

En las dos entrevistas siguientes, Tito exigió «la 
lucha sin cuartel contra la quinta columna fascista, 
hasta aniquilarla». En ella incluía a todos los fun¬ 
cionarios de la administración que no simpatizaban 
con el comunismo. Este concepto de «quinta co¬ 
lumna» era tan ambiguo que se podía aplicar en 
el momento que creyera oportuno. 

Tito se mostraba como un viejo stalinista en 
sus pretensiones. «Derribar el viejo orden burgués 
y al aparato estatal capitalista»; no se trataba so¬ 
lamente de sacudir el yugo germano-italiano, el 
único objetivo de Mijailovich y los Cetniki, sino 
de iniciar la revolución proletaria, al igual que 
había hecho Stalín. 

La «destrucción de la quinta columna» significa¬ 
ba el terror, según el viejo lema alemán: «Si no 
quieres ser mi hermano, te machacaré el cráneo». 
Y el terror organizado es stalinísmo puro. Empero, 
la mediocridad política de Tito no le había hecho 
comprender aún que desde hacía algún tiempo, y 
por razones de orden táctico, Stalin había dejado 
de ser «stalinista». Esta metamorfosis de Stalin 
contribuyó en gran manera a la independencia ele 
Tito, puesto que ahora se había puesto de moda 
hablar de patriotismo, resurgimiento nacional y 
paneslavismo, 

Stalin, no obstante, ya había recorrido mucho 
camino en este sentido. En vista del mal cariz que 
la guerra presentaba para sus armas, buscó aliados 
eficaces en las potencias occidentales. Por ello 
exigió a los partidos políticos en el extranjero que 
cesaran en sus actividades revolucionarias a fin de 
no asustar a sus nuevos amigos. La consigna no era 
ya el «aniquilamiento de la quinta columna», sino 
la de «colaboración con todas las fuerzas democrá¬ 
ticas y patrióticas». 

Tito no tenía noticia del cambio de táctica, 
y así se llegó a escaramuzas dialécticas y armadas 
entre sus gentes y las de Mijailovich. La provoca¬ 
ción partía siempre de Tito, que se creía el más 
fuerte. Su larga experiencia en la GPU de Stalin 
le favoreció, Elaboró un documento según el cual 
el primer ministro servio, Nedich, y Mijailovich 
habían llegado al acuerdo de lanzarse conjunta¬ 
mente sobre sus fuerzas. Muchos de los Cetniki, 
ajenos a los manejos comunistas, creyeron a pie 


290 



juntiñas la propaganda de las gentes de Tito, pa¬ 
sando a engrosar sus filas. Un testigo de lo suce¬ 
dido en Kra llevo, el oficial británico Christie Law- 
rence, escribe al respecto: 

«La batalla de Kralievo tuvo muy poco de 
heroica. Al iniciarse la lucha entre los partisanos 
y las gentes de Draza Mijailovich, los jefes de 
ambos bandos ordenaron el cese de las acciones 
contra los alemanes para lanzarse sobre el rival 
Pero había tal confusión entre las distintas unida¬ 
des, y el concepto de amistad y fidelidad era tan 
exiguo, que nadie se preocupaba de hacer el menor 
caso a las órdenes de los superiores. El ataque 
a Kralievo se llevó a cabo en el más completo 
desorden. Los que por casualidad se encontraban 
entre los partisanos atacaban por un lado, y los 
que formaban en las filas de Mijailovich por otro, 
Y quien podía, se marchaba tranquilamente a su 
casa.» 

El tercer poder en discordia, los alemanes, re¬ 
sultaron favorecidos por la escisión entre ios ata- 
cantes. Tito los había salvado. Pero entre las fuer¬ 
zas de la resistencia Tito salió vencedor absoluto, 
y Mijailovich resultó el gran derrotado. Numerosos 
Cetniki, atraídos por la activa y eficaz propaganda 
comunista, se unieron a las huestes de Tito, Para 
colmo, muchos de los Cetniki que formaban en 
unidades comunistas o que habían sido atraídos ya 
por la propaganda comunista se encontraron con 
que no podían volver a sus hogares por hallarse el 
camino bloqueado por los alemanes, o porque 
toda la población había desertado. Las fuerzas de 
Mijailovich quedaron muy debilitadas después de la 
acción en Kralievo, con lo que Tito había ganado 
la primera etapa en su lucha por el mando abso¬ 
luto del movimiento de resistencia. 

El movimiento de partisanos comunistas, mas 
tarde llamado Ejército de Liberación Nacional, 
no se puso a luchar inmediatamente contra el in¬ 
vasor alemán, sino contra el movimiento de los 
Cetniki. 

Tras el desastre de Kralievo, el Gobierno yugos¬ 
lavo en el exilio trató de apoyar moralmente a 
Mijailovich, ya que no podía hacerlo de otro modo. 
El Gobierno del rey Pedro lo ascendió a general 
y lo nombró ministro de Guerra, 

A partir de entonces, la prensa soviética se 
ocupó cada vez más de la resistencia yugoslava. 
Ahora bien, los redactores stalinistas no hablaban 
de Tito ni del Ejército de Liberación Nacional, 
sino de Mijailovich, a quien señalaban como el 
héroe popular que luchaba heroicamente contra el 
ocupante fascista. 

Tito se puso en contacto con Moscú, manifes¬ 
tando que Mijailovich no era más que un traidor 
vendido a los fascistas, quedándose sorprendido al 
recibir la respuesta: Moscú no aceptaba su versión 
y le ordenaba colaborar con Mijailovich, legítimo 
ministro de Guerra y jefe de las fuerzas yugoslavas. 
Un poco más tarde, el perplejo Tito, que ya em¬ 
pezaba a dudar de Stalin, recibió instrucciones de 
ponerse a las órdenes del ministro de la Guerra. 


Pero Tito no podía aceptar cosa semejante. 
Quién sabe qué camarilla informaba a Stalin, fal¬ 
samente por cierto. Tito sabía por experiencia el 
elevado número de traidores que militaban en las 
filas comunistas, pues había contribuido a su deseo- 
mascaramiento en Yugoslavia, Austria y España. 
No ignoraba tampoco el destino que aguardaba a 
los camaradas que desobedecían los mandatos de 
Stalin. El brazo de Moscú era muy largo, y no le 
resultaba difícil alcanzar las montañas montenegri- 
nas. Decidió, pues, aceptar en principio lo que se 
le imponía, y ya se presentaría la oportunidad de 
demostrar que, a pesar de sus esfuerzos, no había 
sido posible cumplir con lo ordenado. 

Tito se retiró hacia la frontera de Bosnia. Se 
apoderó de la pequeña ciudad de Izíce y fundó 
en ésta una «República popular», de factura sovié¬ 
tica. La zona era entonces de escasa importancia 
estratégica, por lo que los alemanes no se ocuparon 
de ella lo más mínimo, dejando que Tito consoli¬ 
dara su «República soviética». 

Pero la población se rebeló, llamando a Mijailo¬ 
vich en su ayuda. También intervinieron las tropas 
regulares del primer ministro Nedich, y, por úl¬ 
timo, los alemanes no dejaron de aprovechar la 
favorable coyuntura que se les brindaba. 

Amenazado por los cuatro costados —la pobla¬ 
ción, los Cetniki de Mijailovich, las tropas servias 
de Nedich y la Welirmacht—, Tito se vio obligado 
a poner fin a su «República popular»; eso podía 
significar su ocaso a corto plazo, antes de que le 
fuera posible organizar un «ejército de liberación». 

Pero lo que parecía el hundimiento definitivo 
se trocó en victoria moral. Ante el ataque de los 
alemanes, tanto Nedich como Mijailovich aparecían 
como traidores fascistas. ¿No habían contribuido 
a la desaparición de la «República popular» de 
Uzice al conquistar el «territorio liberado»? [Su 
colaboración con los alemanes los había denuncia¬ 
do como traidores! 

Las derrotadas huestes de Tito emprendieron 
la retirada hacia Montenegro, no sólo porque en 
esa región los habitantes sentían mayor simpatía 
por los comunistas que en ninguna otra parte de 
Yugoslavia, sino mayormente en virtud de lo agres¬ 
te de su orografía, que permitía fáciles movimien¬ 
tos y proporcionaba seguros escondrijos. Había, 
asimismo, otra razón: Montenegro era zona de 
ocupación italiana, y los italianos no eran tan temi¬ 
dos como los alemanes, pues además de carecer 
de su habilidad organizadora, les faltaba también 
espíritu combativo y experiencia militar. 

Pero por lo que respecta a esta última aprecia¬ 
ción, se cometió un leve error. La población de 
Montenegro se amotinó y se sacudió a los italianos 
en julio de 1941. En octubre del mismo año —mien¬ 
tras que los comunistas montenegrinos de Tito, 
junto con las tropas de Mijalovich, ponían sitio a 
Kralievo —, los italianos reconquistaban el territo¬ 
rio perdido en Montenegro. Ahora ya no podía ha¬ 
blarse de ocupación «blanda»; los italianos realiza¬ 
ron represalias en gran escala. Mas esto era preci¬ 
samente lo que convenía a Tito; la violencia se 
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Arriba: Este pasaporte emitido por los partisanos estaba 
destinado a ías tropas de ocupación , a Un do que se 
pasaran a ellos, izquierda: «Atención. Zona de guerrille¬ 
ros. No circular sin acompañamientoEste letrero apa¬ 
recía cada voz en mayor número en toda Yugoslavia. 


contestaba con mayor violencia, y así Tito podría 
incitar a la rebelión, esta vez bajo mando comu¬ 
nista! con tal fuerza que ios italianos no lograran 
dominarla* 

Mílovan Djilas había sido enviado a Montenegro 
el verano de 1941, como propagandista y miembro 
del Polítburó, Posteriormente se le unió Moshe 
Piade, pintor judío, unos de los más antiguos 
jefes del partido, el único de los «viejos» que había 
escapado a las purgas de Stalín y Tito, Era íntimo 
amigo de éste, por haber compartido largos pe¬ 
ríodos de presidio con él, Franz Borkcnau, que 
había estado en Moscú como funcionario del Ko- 
mintern, escribe acerca de la situación en Monte¬ 
negro, en su libro El comunismo europeo: 

«Los "comunistas" incitaron a los italianos a 
tomar medidas enérgicas donde podjan hacerlo, in¬ 
cluso en poblaciones indefensas que no tenían arte 
ni parte en las operaciones de hostigamiento contra 
el ocupante* Los italianos llegaron a incendiar va* 
rías aldeas, fusilando a unos cíen campesinos y 
llevando a otros a campos de concentración* Esto 
tenía la ventaja para los comunistas de que rom¬ 
pía la pasividad de los "blancos" y les hacía buscar 
refugio en las montañas, único lugar donde los 
comunistas ejercían su poder. Ese fue el método 
empleado por los partisanos durante toda la guerra 
civil, con lo que lograban engrosar sus filas conti¬ 
nuamente* Una vez obtenido lo que perseguían.,.* 

Los comunistas mandados por Djilas y Piade se 
situaron a la cabeza de la resistencia en Monte¬ 
negro* Con el apoyo de las masas buidas al monte 
iniciaron la reconquista de la región. Así, pues, 
mientras Tito era expulsado de Uzice, los partisanos 
triunfaban en Montenegro* En el territorio monta¬ 
ñoso de Durmitor, Tito erigió su segundo estado 
comunista* Borkenau, el antiguo funcionario del 
Komintem, se refiere así a esa segunda -«República 
popular»: 

«En este caso se aliaron la tradicional crueldad 
de los montenegrinos y la amargura de los cam¬ 
pesinos, que padecían hambre en las montañas, 
con el celo doctrinario de Piade, lo que desembocó 
en una orgía de terror como jamás se había visto 


en la historia del comunismo. Quienquiera que 
manifestara sus simpatías por la casa real era fu¬ 
silado sin remisión, si no conseguía huir a tiempo* 
Las represalias también alcanzaban a las propias 
filas comunistas. 

*La abrupta zona montañosa resultaba poco ade¬ 
cuada para conferir cierta apariencia unitaria al 
régimen, de modo que los fusilamientos eran la 
única actividad política de la república de Durmi- 
tor. De allí se extendió el terror a parte de la Her¬ 
zegovina* Finalmente, Montenegro fue proclamada 
República federal- de la URSS, el 8 de febrero 
de 1942..,» 

No es nada extraño que así sucediera* La pobla¬ 
ción de Montenegro, que en noviembre y diciem¬ 
bre del año anterior había saludado a Tito y sus 
partisanos como liberadores, comenzó a apartarse 
de ellos. Y no precisamente a causa de la mucha 
sangre derramada, puesto que las renegridas mon¬ 
tañas montenegrinas la habían visto correr a mares* 
La proclamación de Montenegro como República 
y parte integrante de la Unión Soviética era el 
único medio de poner fin a la rebeldía, dirigida 
única y exclusivamente contra los comunistas* Y la 
culpa era de Tito, que otra vez, aunque sería la 
última, había seguido la línea básica stalinista. 

El general Mijailovich y los Cetniki acudieron 
en ayuda de los montenegrinos. Juntamente con los 
servios, los montenegrinos y los italianos, sembra¬ 
ron el terror en la república de Durmitor, de la 
que los guerrilleros comunistas fueron desalojados 
por las fuerzas coaligadas* Fue la más catastrófica 
derrota sufrida por Tito en su carrera política* 

Italianos, montenegrinos y servios llegaron a un 
acuerdo* Los montenegrinos tomaron a su cargo 
la defensa de las aldeas, en calidad de fuerzas auxi¬ 
liares de los Cetniki, y los servios, por primera vez 
en la historia, participaron en asuntos concernien¬ 
tes a los montenegrinos. Los italianos convinieron 
en hacerse cargo de las ciudades y de algunos 
puntos fortificados, mientras que los Cetniki y los 
montenegrinos lo harían de la campiña. Desde lue¬ 
go que los italianos nada tenían que buscar en las 
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aldeas, así que la paz retomó a Servía y Monte¬ 
negro» 

Tito, rodeado de enemigos y sin el apoyo de la 
población, abandonado por muchos de los suyos, 
tomó una decisión que habría de modificar funda¬ 
mentalmente la guerra de los partisanos y con ello 
el movimiento de resistencia yugoslavo. 

Las tremendas derrotas, casi aniquiladoras, su¬ 
fridas a manos de sus compatriotas, le enseñaron 
al ñn una cosa: que con las viejas ideas de Stalin 
no había manera de salir adelante. Tito había 
aprendido la lección que le permitiría seguir en la 
cima hasta el presente: la victoria no la alcanzaría 
esgrimiendo las banderas de «comunismo» o «Re* 
publica soviética», ni con el terror o la domina¬ 
ción por la fuerza. El triunfo solo era posible con 
el apoyo de la población, de toda la población, y no 
solamente de los pobres campesinos ni de la «clase 
trabajadora», sino de buena parte de los intelec¬ 
tuales. 


Pero no se le ocultaba a Tito que las cosas se 
le habían puesto muy difíciles, teniendo que vencer 
antes que nada el odio de la población hacía él y 
sus gentes. Solo quedaba un territorio desde el que 
se podía reemprender el camino: la zona noroeste 
de Bosnia. 

Las condiciones del terreno ofrecían seguro refu¬ 
gio a las formaciones de guerrilleros; allí era muy 
difícil que la población amenazara la retaguardia 
de los partisanos. Con esta seguridad, que le evita¬ 
ría tener que caer en los pretéritos errores tácticos, 
Tito no precisaba recurrir al terror contra la pobla¬ 
ción, motivo pincipal de tenerla en contra suya. 

Los habitantes del territorio en cuestión eran de 
origen servio y pertenecían a la religión cristiano- 
ortodoxa; antes de la revolución bolchevique ha¬ 
bían pertenecido a Rusia» La zona servia estaba 
en medio de Croacia, cuyos pobladores eran en su 
mayoría católicos. 

Una vez que el movimiento Ustacha del doctor 
Pavelic se hizo cargo del poder en Croacia, empeza- 
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ron a tomar medidas contra la población aborigen 
croata. Pavelic y los suyos contaban desde antiguo 
con la protección de Italia y dei Vaticano, por ser 
los Ustacha decididamente apostólicos-romanos* 

Unos dos millones de servios habitaban en terri¬ 
torio croata, casi medio millón de los cuales habían 
roto con ios Ustacha, declarándose «independien¬ 
tes» de la católica Croacia, Si pudieron escapar 
de la persecución lo debieron primeramente a las 
unidades alemanas, y más tarde a Tito. 

Existen muchos informes acerca de la situa¬ 
ción de Croacia en el año 194!. Y los menos sospe¬ 
chosos son precisamente los que provienen de los 
servicios de seguridad de Heydrich, que tenían de 
todo menos de humanitarios. El jefe del SD de la 
ciudad de Glina notificó al respecto; 

«Al principio, el movimiento Ustacha procedía 
con justicia en los territorios por él dominados, 
contando con el concurso de la población, Pero al 
hacer acto de presencia las tropas alemanas en 
junio, los Ustacha comentaren a dar señales de 
gran violencia, desencadenando una oleada de te¬ 
rror que no sólo alcanzó a los servios sino también 
a la gran mayoría de los croatas, 

»En junio o julio de 1941, en una tarde de sába¬ 
do, fueron detenidos numerosos cristianos-ortodo¬ 
xos, incluidos mujeres y niños, por los elementos 
del Ustacha... Aquella misma noche tuvo lugar 
una reunión de jefes de dicho movimiento, con asis¬ 
tencia del entonces ministro doctor Puk, donde se 
decidió aniquilar a quinientos de los detenidos, A la 
noche siguiente fueron ejecutados, y quemados sus 
restos en el bosque de Kihalci, próximo a GHna, 
AI cabo de tres días se presentaron dos agentes 
del Ustacha y dos miembros de dicho movimiento, 
practicando la detención de 56 tratantes de ganado 
que habían acudido a Glina para actividades pro¬ 
pias de su oficio, También fueron conducidos a 
Kihalci, siendo ejecutados y quemados* 

»A1 tener noticia de dichas crueldades, los cam¬ 
pesinos de las comarcas limítrofes emprendieron 
la huida hacía los bosques a fin de ponerse a salvo 
de las batidas de los Ustacha. Muchos de los cam¬ 
pesinos acordaron dirigirse a Glina para hacerse 
bautizar por la Iglesia servia. Unas 250 personas se 
presentaron en el templo, en el que había varios 
Ustacha. Se cerraron las puertas de la iglesia 
en cuanto estuvo abarrotada de gente. Mientras los 
campesinos se hallaban arrodillados, los Ustacha 
los martirizaban valiéndose de palos puntiagudos. 
Poco después acudieron gran número de Ustacha, 
que acabaron con todos los campesinos.» 

Esto sólo es un botón de muestra. Lo mismo 
sucedió en otros lugares donde los campesinos se 
presentaron para hacerse bautizar* En las inme¬ 
diaciones de Mostar cientos de personas fueron 
arrojadas al rio Neretva porque se habían negado 
a bautizarse según el ritual católico. En otros luga¬ 
res fueron asesinados, atados luego con alambres y 
lanzados al agua; esto ocurrió en los ríos Una 
y Save* 

Hubo aldeas en que fueron sacrificados los 
párrocos junto con sus feligreses. Muchas iglesias 


de Servia fueron voladas o incendiadas, algunas 
con los fieles dentro. Se llegó a arrasar pueblos 
enteros, después de dar muerte a todos sus ha¬ 
bitantes. 

En un parte remitido a la oficina central de 
seguridad del Reich, fechado el 27 de febrero 
de 1942, se informa al reichsführer de las SS acer¬ 
ca de las actividades de «las partidas de guerrille¬ 
ros» en Yugoslavia y Croacia, Reinhard Heydrich 
era entonces el jefe del SD, y comunicó a su in¬ 
mediato superior, Himmler, lo siguiente; 

«1.a causa principal del recrudecimiento de la 
actividad de los guerrilleros reside en las cruelda¬ 
des infligidas a la población por los elementos 
Ustacha, sobre todo en Croacia* Dichos elementos 
se ceban con especial bestialidad en ancianos, mu¬ 
jeres y niños. Se calcula en unas 300.000 el número 
de personas torturadas y muertas por los croatas, 
empleando los más sádicos procedimientos. Esta 
actitud ha determinado que los cristianos-ortodo¬ 
xos hayan emigrado al resto del territorio, propa¬ 
lando al mismo tiempo la noticia y provocando con 
ello enorme irritación entre los moradores servios, 

»Las medidas de terror croatas para obligar a 
la población cristiano-ortodoxa a convertirse al 
catolicismo hacen que la situación sea muy tensa 
en dicha zona.» 

Tito sacó buen partido de las atrocidades per¬ 
petradas por los Ustacha. En ei noroeste de Bosnia 
la gente temblaba ante un terror que no había 
sido provocado por Tito y sus huestes. Todo lo 
contrario, veíase saludado como liberador y conta¬ 
ba con el apoyo de la población, por lo que podía 
intentar la implantación de un régimen al estilo 
soviético* 

Los cálculos de Tito salieron a la perfección. 
Tras una prolongada marcha por Bosnia y Her¬ 
zegovina, estableció su cuartel general en Bihach. 
Las tropas de Tito tuvieron fuertes encuentros con 
alemanes, italianos y Cetniki e incluso con las 
mesnadas croatas, 

Al acabar con el terror de los Ustacha, Tito 
consiguió ganarse a la población* Las tropas de 
Tito recibían numerosos refuerzos. Los perseguidos 
buscaban amparo en el único sitio donde les era 
proporcionado: entre los partisanos de Tito. 

En el curso de la marcha, Tito se apoderó de las 
ciudades de Bradina, Prozor y Livno, hasta lograr 
afincarse en Bihach. El proceso de concentrar a 
todos sus hombres en «territorio liberado» había 
durado casi medio año. Los guerrilleros formaban 
ya un verdadero ejército. A finales de 1942, Tito 
disponía de unos 130,000 hombres, que se agrupaban 
en pequeñas bandas diseminadas por todo el terri¬ 
torio. Tras la derrota de Durniitor, la gran marcha 
se transformó en una ininterrumpida victoria; Tito 
no olvidaría en su vida la lección que acababa de 
aprender: que debía captarse la consideración y la 
fe del pueblo si deseaba seguir por su senda 
triunfal* 

El 2ó de noviembre de 1942, Tito convocó una 
asamblea en su sede bosniana de Bihach, en la que 
se constituyó el Comité Antifascista para la Libe- 
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ración de Yugoslavia, que entre los yugoslavos se 
designaba con las siglas AVNOL Desde luego, 
en dicha organización — una especie de Parlamen¬ 
to— la mayoría de los componentes eran comu¬ 
nistas* Pero Tito había aprendido a considerar el 
valor de Jas tácticas del frente popular, de modo 
que admitió en el AVNQI a delegados no comu¬ 
nistas, confiriendo así un aire democrático a la 
institución recién creada* 

Al territorio dominado por los partisanos, que 
se extendía de norte a sur en una franja de unos 
150 kilómetros de ancho por unos 50 de anchura, 
acudían en tropel los servo-croatas perseguidos por 
los católicos* El poder y el prestigio de Tito aumen¬ 
taban por momentos* 

Mas no tardaron los católicos croatas en buscar 
también la protección de Tito* Mientras tanto, los 
Cetniki, ahora bajo el mando del Gobierno en el 
exilio, que ya antes había nombrado ministro de 
Guerra al general Mijailovich, se entregaron a todo 
género de desafueros contra los croatas, con cam¬ 
pañas que no se diferenciaban en nada de los 
métodos de terror empleados por los Ustacha* 

Tito era, pues, considerado como el amparo de 
todos, a quienes daba cobijo en su territorio bajo 
una sola condición: que se sometieran a su mando 
y obedecieran ciegamente sus órdenes- Y, natural¬ 
mente, no había nadie que las contraviniera, puesto 
que fuera de los dominios de Tito su vida no valía 
un ardite* 

Plasta entonces no podía hablarse de auténtica 
resistencia contra los alemanes, salvo alguna acción 
esporádica: los actos de sabotaje organizados por 
los comunistas en Belgrado y otras ciudades, en el 
verano de 1942, y las operaciones del entonces co¬ 
ronel Mijailovich en Servia* Con tales acciones no 
habían conseguido batir a las numerosas unidades 
alemanas estacionadas en el país, hasta que las 
mismas fueron cercadas en Kratievo, de donde las 
salvó Tito de la destrucción al emprender la lucha 
contra los Cetniki* 

Por consiguiente, puede afirmarse que hasta los 
últimos días de 1942 no hubo un verdadero movi¬ 
miento de resistencia frente a los alemanes, y sí 
una cruenta guerra fratricida entre yugoslavos. Los 
católicos peleaban con los cristiano-ortodoxos, los 
Cetniki servios contra los croatas Ustacha, los gue¬ 
rrilleros comunistas de Tito contra sus adversarios 
políticos, los campesinos con los Cetniki y los Us- 
tacha, que los perseguían con idéntica saña, los 
restos del ejército regular yugoslavo con los aldea¬ 
nos, las bandas de ladrones y asesinos que reco¬ 
rrían el país lo hacían contra todos, en su afán 
de matanza y de botín. Yugoslavia era por enton¬ 
ces un verdadero caos, hasta que Tito, poco a poco, 
fue convirtiéndose en el jefe indiscutible de todos 
los yugoslavos. 

Lo mismo acontecía más al sur, en Grecia, con 
la salvedad de que en este país no disponían de un 
dirigente de la categoría de Tito, En Grecia no 
hubo verdadera resistencia contra el ocupante hasta 
finales de la guerra; hasta casi cuatro años después 
de terminada la contienda, el país estuvo sumido en 


el caos de las luchas intestinas, a causa de la de* 
rrota en 1941* 

Al igual que Yugoslavia, Grecia era entonces 
una monarquía, aunque mucho más antigua y no 
formada por las potencias vencedoras de la Pri¬ 
mera Guerra Mundial* Resulta superfluo señalar 
que Grecia es el Estado civilizado más antiguo de 
Europa, cuyas huellas han seguido todos los demás* 
Sin embargo, de este pasado ya no quedaba ningún 
vestigio en la Grecia de 1941, un país pobre, des¬ 
garrado por querellas internas. Existe un adagio 
que, si bien deriva de aquellos días, todavía puede 
aplicarse en la actualidad: «De cada tres griegos, 
dos son primeros ministros que se pelean, y el 
tercero es el jefe de la oposición»* El pueblo vive 
en la miseria y en gran parte es analfabeto* 

Al principio de la guerra, el partido comunista 
maniobraba en la clandestinidad, pero ejercía un 
gran influjo en los sindicatos, sobre todo en el más 
numeroso, el integrado por obreros de la industria 
tabaquera* El jefe de dicho sindicato era Georgios 
Siantos, al mismo tiempo jefe del partido comu¬ 
nista, el KKE (Komunistikon Koma Elenikon)* 
En 1937, Siantos fue detenido por el Gobierno fas¬ 
cista del general Metaxas; Nicolás Zacariades se 
hizo cargo entonces de la dirección del partido* 
Tras la victoria germana, Siantos se reintegró a su 
antiguo puesto, mientras que Zacariades era arres¬ 
tado por los ocupantes* Finalizada la guerra, y jun¬ 
to con él genera] de los guerrilleros, Marcos, volvió 
a ponerse en marcha la guerra civil* Al principio 
de las hostilidades el KKE seguía las órdenes 
siempre cambiantes de Moscú: primero en favor 
de los alemanes, otra vez adversario en marzo 
de 1941 por pocos días, hasta que el ataque ger¬ 
mano a los Balcanes volvió a imprimirle un cariz 
de guerra imperialista —de guerra imperialista 
griega, se entiende — en pro de los intereses britá¬ 
nicos y contra el pueblo germano, pues precisamen¬ 
te luchaba por defender su libertad ante las ambi¬ 
ciones inglesas* 

Los griegos facilitaron el avance alemán con sus 
disensiones intestinas, pero al igual que casi todo 
el mundo, cambiaron de actitud el 22 de junio 
de 1941, a raíz de la ofensiva alemana contra la 
Unión Soviética. Ahora, también para los comunis¬ 
tas griegos, los imperialistas no eran ya los ingle¬ 
ses y las «clases dominantes griegas», sino los ale¬ 
manes. 

Y lo mismo que en el caso de Tito, también los 
comunistas griegos luchaban por adueñarse del 
poder político, con la diferencia de que no conta¬ 
ban con un jefe nato que comprendiese la inutili¬ 
dad de intentarlo por la fuerza bruta, sino me¬ 
diante el concurso voluntario del pueblo entero. 
Por eso, las luchas sangrientas que se desarrollaron 
en Grecia no se produjeron, fundamentalmente, 
contra los ocupantes; después de terminada la gue¬ 
rra, continuó la pelea con igual saña entre sus 
habitantes* 

De idéntica manera que en Yugoslavia, existían 
en Grecia muchos grupos de mayor o menor im¬ 
portancia; sólo señalaremos los más destacados* 
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Había uno, integrado por personajes de las altas 
esferas de la sociedad, que se convirtió en colabo¬ 
rador de los alemanes. En este grupo militaban los 
monárquicos, los germanófilos y los partidarios del 
dictador, general Metaxas, fallecido poco antes del 
ataque alemán, 

Pero entre los aristócratas había también enemi¬ 
gos acérrimos de los germanos, sobre todo los se¬ 
guidores del rey Jorge II, que buscaron el apoyo 
británico primero en Creta y Juego en Londres, al 
refugiarse en el exilio. Para los seguidores de Ale- 
laxas, fueran monárquicos o republicanos, la ocu¬ 
pación alemana resultaba mucho peor que ia in¬ 
glesa. 

Multitud de grupos y subgrupos componían el 
mosaico político griego, mucho más abigarrado que 
en la mayor parte de países europeos. Una de las 
causas mas profundas de semejante escisión radi¬ 
caba en que, desde la toma del poder por el gene¬ 
ral Metaxas en 1937, la Constitución había quedado 
prácticamente fuera de vigor. No había, pues, en 
Grecia ninguna fuerza cohesiva que aunara a los 
distintos partidos políticos, al menos temporalmen¬ 
te, para combatir al enemigo común, el invasor 
extranjero. En el invierno de 1941-1942, o, mejor 
dicho, desde noviembre de 1940, con ocasión de la 
guerra con Italia, imperaba ya el caos económico 
en Grecia, El hambre hacía mella no sólo en las 
ciudades, sino también en los pueblos; los suminis¬ 
tros al ejército y los daños causados por la con¬ 
tienda contribuyeron a agravar la situación. Las 
medidas tomadas por las autoridades y la ayuda 
de la Cruz Roja Internacional mitigaron la penuria 
aunque sin llegar a eliminarla. 

Después de la derrota militar, mucha gente re¬ 
tuvo en su poder las armas, con las que se procu¬ 
raban sustento a viva fuerza. Y, naturalmente, 
abundaban más los comunistas entre los habitantes 
de las ciudades que entre los campesinos, por lo 
que los primeros brotes de resistencia habrían de 
partir de las filas comunistas. 

Mucho antes de que Tito fundara su AVNOI, 
Siantos creó el EAM (Elenikon Apalevterikon Me- 
topon, «Frente Nacional Griego»}. Esto sucedía en 
setiembre de 1941, cuando Tito experimentaba sus 
primeras dificultades con los Cctniki del coronel 
Mijailovich y, por lo tanto, todavía no había proce¬ 
dido a la instauración de sus Repúblicas amparadas 
en el terror, 

Siantos hizo al principio lo que el stalinista Tito 
aprendió de la realidad: ocultar sus objetivos de 
partido en una organización supranacíonal, el EAM, 
y fundar, el 10 de abril de 1942 — cuando la san¬ 
grienta República titoísta de Durmítor caía bajo el 
empuje combinado de italianos, Cetniki y población 
montenegrina—, la organización BLAS (Elenikon 
Laikon Apelevtcrikon Straton, o «Ejército de Libe¬ 
ración del Frente Nacional Griego»). 

Hasta ese momento, Siantos puede considerarse 
como un imitador de Tito, cuyos adversarios en el 
Komintem lo serían asimismo de su sucesor Zaca- 
riades. Siantos había captado antes que Tito los 
vaivenes de la política stalinista, sobre todo las 


nuevas tácticas de cooperación con las democracias 
occidentales, la táctica del Frente Nacional, que 
aún en la actualidad utiliza Walter Ulbricht como 
reclamo en su República Democrática Alemana* 

El EAM, bajo el mando de Siantos, no incluía 
en su programa de acción el fundar una República 
socialista ni declarar el territorio como parte inte¬ 
grante de la Unión Soviética, conforme al principio 
había intentado hacer Tito en su país. 

Sus objetivos eran defender el destierro del 
hambre, la miseria y las enfermedades; la forma¬ 
ción de un poderoso ejército de resistencia; la 
lucha contra la ocupación alemana, italiana y 
búlgara; la guerra a los colaboracionistas; la con¬ 
secución de un Gobierno democrático provisional, 
una vez lograda la victoria, con elementos de las 
propias filas del movimiento de resistencia, y la 
restauración de las libertades democráticas y for¬ 
mación de una Asamblea Constituyente. 

Tras todo ello, sin embargo, se ocultaba el 
ansia de poder de los comunistas. El poder del 
EAM se extendió primeramente por Macedonia 
y las montañas Pindó. En realidad, no se combatió 
seriamente contra Jas fuerzas ocupantes más que 
en el territorio búlgaro de Macedonia, por conside¬ 
rarse a los búlgaros como los invasores más débiles, 
y porque era fácil conseguir armas. Con todo, sólo 
combatió la mitad de los efectivos disponibles. 

Por lo general, puede decirse que se dejaron 
tranquilos a los alemanes. La Wehrmacht se limitó 
a montar guardia en los principales núcleos habi¬ 
tados y a vigilar las líneas férreas y las carreteras. 
Para colmo, el EAM y su ejército, el ELAS, tam¬ 
poco se dedicaban principalmente a combatir a 
los alemanes, sino a sus propios enemigos políti¬ 
cos del país, por lo cual no Ies convenía debilitar 
a sus miembros en la lucha contra el invasor. 

Además del ELAS existía otra segunda orga¬ 
nización importante, el EDES (Elenikon Demo 
cratikon Etnikon Straton, «Ejército popular demo¬ 
crático griego»), mandado por el coronel Napoleón 
Zervas. El ELAS y el EDES dominaban exten* 
sas zonas de Grecia y contaban con su propia admi¬ 
nistración civil. En el EDES se agrupaban fuertes 
contingentes de partisanos no comunistas, que lo¬ 
graron resistir hasta el final de la guerra las cam¬ 
pañas de exterminio emprendidas por los comunis¬ 
tas. Pero ni el ELAS ni el EDES sostenían re¬ 
laciones con el Gobierno en el exilio, trasladado 
de Londres a El Cairo, 

Fueron los británicos quienes solicitaron ayuda 
a ambas organizaciones griegas. En Londres se su¬ 
ponía que las actividades de los partisanos griegos 
se dirigían principalmente contra el ocupante ale¬ 
mán. A finales de 1942, el Alto Mando británico es¬ 
tableció contacto directo con las fuerzas de la resis¬ 
tencia* 

El «Afrikakorps* de Rommel se encontraba ya 
en El Alamein, a sólo un centenar de kilómetros 
de la capital egipcia, amenazando la hegemonía 
británica en el norte de Africa y en la cuenca me¬ 
diterránea* El canal de Suez, arteria vital para los 

(Sigue en la página 299} 
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Derecha r Un sello hecho por los guerrilleros griegos r en 
el que figura un reloj cuya manecilla horaria , en forma de 
espada t esté a punto de decapitar a Hitier, y con ello la 
cru 2 gamada desaparecerá de Grecia * Abato: Talla en 
madera que representa la represalia efectuada por las 
tropas uo ocupación , Se convoca a los habitantes de 
la localidad, se eligen rehenes al azar y se los fusila. 
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Protesta contra el decreto de movilización 
civil de 24 de febrero de 1943 

Las sangrientas manifestaciones contra las po¬ 
tencias ocupantes, que tuvieron lugar en Grecia 
como protesta por la movilización civil, constitu¬ 
yen una de las escaramuzas más sobresalientes de 
la resistencia griega. Adquirieron forma de un al¬ 
zamiento revolucionario y por último se logró la 
revocación de la orden t bajo la «garantía personal * 
de Hitler. 

Centenares de griegos muertos o heridos fueron 
el balance de dos semanas de lucha , durante las 
que también el enemigo sufrió importantes pér¬ 
didas. 

El desconcierto del enemigo llegó hasta tal pun¬ 
to, que decuplicó los efectivos de sus patrullas, 
limitó los movimientos de la población y ordenó 
a sus soldados que marcharan siempre en grupo; 
tos casinos destinados a los oficiales y los hogares 
de la tropa fueron inmediatamente clausurados , 
por temor a tos sabotajes y asaltos de los parti¬ 
sanos armados. Los reveses sufridos por alemanes 
e italianos en sus choques con la población griega 
tuvieron serias consecuencias: impidieron a las po¬ 
tencias del Eje movilizar a 80.000 trabajadores grie¬ 
gos, lo que hubiera permitido llamar al servicio 
de las armas a un número equivalente dz obreros 
alemanes. Más aún ; la energía indomable mostra¬ 
da por los griegos obligó a ambas potencias ocu¬ 
pantes a incrementar sus efectivos en el país. No 
es difícil adivinar el perjuicio que ocasionó a los 
alemanes esta derrota y la ventaja que de ella ob¬ 
tuvieron los aliados . 

En la mañana del 20 de febrero de 1943 los grie¬ 
gos se enteraron f merced a una emisión radiada 
de la agencia oficial de noticias alemana, de que 
Hitler conocía y apreciaba el valor demostrado 
por los griegos en el campo de batalla, y que pro¬ 
metía su apoyo al pueblo heleno en sus planes 
para un «nuevo orden*. 

La noticia llenó de consternación a los funcio¬ 
narios, obreros, intelectuales y jefes de los diversos 
grupos de ¡a resistencia, pues conocían de sobra la 
* magnanimidad» de Hitler. Entre la multitud cun¬ 
dió la alarma que es de suponer, 

A la mañana siguiente, 21 de febrero, el perió¬ 
dico alemán editado en Grecia M Deutsche Nachrich- 
ten, publicó el manifiesto de Hitler, añadiendo 
irnos comejitarios por su cuenta, en los que expre¬ 
saba que una parte de la población griega tendría 
que contribuir al esfuerzo común; y de una ma¬ 
nera muy inocente empleó la frase «movilización 
civil». 

El pueblo se dispuso inmediatamente a reac¬ 
cionar. Los intelectuales, los distintos gremios pro¬ 
fesionales, los sindicatos , todos, en fin t se apres¬ 
taron a defenderse con todos tos medios a su 
alcance . 

Las Universidades y escuelas especiales emitie¬ 
ron su parecer ; y propusieron la intervención ofi¬ 
cial del primer ministro, Logothetopoulos; el pue¬ 


blo también reprobaba espontánea y abiertamente 
la provocación germana. 

Ante la inminencia del peligro, los dirigentes 
del EAM y EDES estudiaron un plan conjunto para 
oponerse activamente al plan de movilización ci- 
viL La decisión de ambas organizaciones es digna 
de encomio; permanecieron en alarma permanente , 
emitieron proclamas y prepararon la evacuación 
de los cuadros de mando , ante la posibilidad de 
su detención por las fuerzas ocupantes * 

En la noche del 22 de febrero los alemanes en¬ 
viaron un oficio al Gobierno griego, en el que se 
acompañaba el texto del decreto de movilización 
civil , 

Los grupos de resistencia se dispusieron a orga¬ 
nizar manifestaciones en masa por todo el país; 
por el momento, al día siguiente se iniciarían en 
Atenas y El Píreo. 

Con la consigna * ¡Abajo la movilización», la 
masa invadió las calles con el ímpetu de las tur¬ 
bulentas aguas de un río de escabroso cauce, y ante 
las atónitas miradas de los ocupantes alemanes e 
italianos, se concentró en los principales centros 
de la capital. Las delegaciones de todas las ciu¬ 
dades acudieron a visitar a las autoridades nacio¬ 
nales competentes M a las que manifestaron que, a 
pesar de las manifestaciones contra el decreto r la 
movilización iba a tener efecto. Los mandos de las 
fuerzas de ocupación alertaron a sus tropas; nu¬ 
merosas patrullas dotadas de armas automáticas 
y granadas de mano recorrían la ciudad entera. 
El día transcurrió sin incidentes; al llegar la noche, 
los que podían (las autoridades de ocupación ha¬ 
bían requisado casi todos los aparatos de radio) 
sintonizaban las emisoras de Londres y El Cairo, 
que incitaban a la población a levantarse cotitra 
las disposiciones alemanas. 

Durante la reunión celebrada en la medianoche 
det 23 de febrero, las organizaciones de la resis¬ 
tencia acordaron que al día siguiente comenzaran 
las manifestaciones generales contra la proyectada 
movilización. Aquella misma noche se imprimieron 
proclamas, y grupos de individuos se esparcieron 
por la ciudad distribuyendo las octavillas, mientras 
que los enlaces desplegaron una gran actividad 
entregando mensajes a los distintos cuadros de 
mando. He aquí el texto de la proclama ; 

EDES Sindicatos 

LLAMAMIENTO A LA REBELION NACIONAL 

¡Griegos!: 

Los opresores del Eje intentan cometer una nue¬ 
va iniquidad con nosotros: se disponen a movili¬ 
zar a 80.000 hombres para trabajar en sus indus¬ 
trias. Eso significa que la élite del pueblo griego 
va a ser integrada a la fuerza en la maquinaria 
nazi-fascista para luchar indirectamente contra 
Grecia, contra los ideales democráticos y contra 
nuestros aliados. ¿Para qué hemos derramado nues¬ 
tra sangre en las montañas de Albania, luchando 
contra las fuerzas de la opresión y del oscuran¬ 
tismo? 
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ingleses, corría serio peligro* Además, las rutas de 
abastecimiento del «Afrikakorps» jalonaban gran 
parte del territorio griego y la isla de Creta, por lo 
que se imponía la tarea de crear dificultades logís¬ 
ticas a los alemanes hostigando dichas rutas. 

La primera misión militar inglesa, bajo el man' 
do del teniente coronel Myers, se lanzó en para¬ 
caídas sobre Grecia y se puso en comunicación con 
el ELAS y el EDES* El ELAS, impulsado por Ja 
necesidad, viose precisado a aceptar la ayuda bri¬ 
tánica* Los militares ingleses enviaron sendos in¬ 
formes a Londres y a Ei Cairo, relatando las ha¬ 
zañas realizadas por los elementos del ELAS, a las 
órdenes de Ares* Los británicos prometieron enviar 
armas, municiones y víveres, siempre que, natu¬ 
ralmente, se combatiera sólo a los alemanes. 

Poco antes de la ofensiva británica de El Ala- 
mein, los comandos británicos, con el auxilio de 
los partisanos griegos del coronel Zervas, volaron 
el viaducto principa! de la línea férrea que condu¬ 


cía a Atenas* Al mismo tiempo, grupos de guerri¬ 
lleros saboteaban los barcos italianos y alemanes 
fondeados en el puerto de El Píreo. Elementos com¬ 
binados del ELAS y el EDES destruyeron el puente 
Gorgopótamo. 

Entonces los partisanos comenzaron a recibir 
gran cantidad de armas y pertrechos británicos. 
Aviones de esta nacionalidad volaban constante¬ 
mente sobre territorio dominado por los guerri¬ 
lleros, arrojando pertrechos en paracaídas, y desde 
el norte de Africa un enjambre de embarcaciones 
menores transportaban a tierra griega armas, mu¬ 
niciones y comestibles, El material iba a parar, en 
su mayor parte, a manos de la organización comu¬ 
nista ELAS, la de mayor importancia, que desde 
luego no lo empleaba para luchar contra los ale¬ 
manes. Terminada la contienda, el entonces minis¬ 
tro de la Guerra, Churchill, manifestó con cierto 
desengaño, refiriéndose a la acción de los partisanos 
en Grecia durante la época en que se desarrollaba 


¡Griegos!: 

Nuestra conciencia nacional nos obliga a levan¬ 
tarnos contra las potencias del Eje f con objeto 
de que el pueblo griego dé a los arrogantes inva¬ 
sores ¡a lección que merecen 
¡Griegos!: 

Una sola consigna repetirán miles de labios en 
Atenas y en El Píreo; * ¡Abajo ¡a esclavitud! ¡Abajo 
la movilizaciónh> 

¡Pueblos de Atenas y El Pirco!: 

Mañana deberéis acudir a la gran llamada na¬ 
cional * Las fuerzas de! EDES están a vuestro lado. 

Todos unidos libraremos la gran batalla que nos 
conduciré a la victoria. 

¡Viva Grecia y su heroico pueblo! 

24 de febrero de Í94J 

La comisión sindical 
EDES 

Es más que probable que el EAM distribuyera 
unas octavillas de parecido texto , pero no dispone¬ 
mos de ningún ejemplar, 

En la mañana del 24 de febrero las fuerzas de 
ocupación y el pueblo se encontraron frente a 
frente m Las numerosas patrullas enemigas iban ar¬ 
madas hasta los dientes; durante la noche se ha¬ 
bían emplazado ametralladoras en varios edificios 
de la Avenida de la Universidad, la calle del Esta¬ 
dio y la Plaza de la Concordia; una triple hilera 
de centinelas custodiaba los centros militares, y 
grupos móviles vigilaban las comunicaciones. 

El pueblo carecía en absoluto de armas , pero 
poseía una voluntad inquebrantable , capaz de hacer 
fracasar ¡os proyectos de Hitler* Porque el pueblo 
comprendía el significado del plan de movilización 
civil v las consecuencias que reportaría , 

A las ocho, nutridos grupos de hombres y mu¬ 
jeres de todas las edades se dirigieron a los dis¬ 


tintos lugares señalados para la concentración. 
Iban a pie, en tranvía o en camiones de gasógeno, 
partiendo de los distintos barrios de la capital, 
todos en marcha hacia el centro , a cumplir la 
orden recibida . La población estaba en pie de gue¬ 
rra: jóvenes de ambos sexos , ancianos, adultos y 
niños, formando un solo cuerpo y una sola vo¬ 
luntad m 

A las nueve de la mañana , el corazón de la ciu¬ 
dad bullía con el entusiasmo popular , Se entonaba 
a coro el himno nacional y la canción guerrera de 
Higas Venestinlis; muchos, conmovidos, rompieron 
a llorar * Y la ingente multitud, sin armas, comen- 
zó a avanzar „ Miles de manifestantes se dirigieron 
al Palacio Real; otros miles encaminaron sus pasos 
a la Plaza de la Concordia; otros, a través de las 
grandes avenidas de la capital, hacia la Plaza de 
la Constitución; un inmenso gentío se concentró 
ante la tumba del «soldado desconocido », rompien¬ 
do las formaciones germano-italianas mientras en¬ 
tonaban el himno nacional . El pueblo atacó la sede 
del Gobierno con piedras y naranjas; un grupo 
de manifestantes penetró en el antiguo Palacio 
Real , destrozando cuanto encontraban a su paso , 
y después de sembrar el pánico entre los funcio¬ 
narios, se retiró. 

El enemigo hizo algunos disparos al aire, mien¬ 
tras que los tanques y las motocicletas entraban 
en acción T intentando dispersar a la muchedum¬ 
bre, que corrió a concentrarse en la Plaza de la 
Concordia a los gritos de: «¡Abajo la movilización 
civil1, ¡Viva Grecia y sus aliados!, ¡Mueran Bitler 
y el cobarde de Mussolini! ¡Fuera tos búlgarosh 

A las diez sonó el grito de: «¡Pegad fuego al 
Ministerio de Trabajo!» El gentío bajó entonces 
por la calle Parlissia y torció hacia las de Tossitsia 
y Boulboulninas, en dirección al citado Ministerio, 
que normalmente estaba custodiado por un cordón 
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la ofensiva británica de El Alamein, lo siguiente: 

«Esa fue 3a última intervención directa de los 
partisanos en el esfuerzo militar común. En lo su¬ 
cesivo, se dedicarían a luchar por ia consolidación 
de su propia postura, para cuando llegara el mo¬ 
mento de lanzarse al asalto del poder.» 

Un oficial de enlace británico, el comandante 
Mac Neil, que conocía bien a los guerrilleros yu¬ 
goslavos y griegos, hace referencia a la «lucha» de 
los comunistas del ELAS en relación con los gran¬ 
des acontecimientos de la guerra: 

«Mientras se luchaba en Trípoli y Stalingrado, 
ellos atacaron a las huestes de Sarafis, jefe del gru¬ 
po de resistencia AAA en Tesalia; durante las accio¬ 
nes de Túnez y Bizerta, arremetieron a Fsaros, jefe 
del grupo de resistencia republicano EKECA, de Ma¬ 
cedón ia; a continuación ie tocó el tumo al EDES, 
acaudillado por Zervas; tras el desembarco aliado 
en Sicilia se arrojaron sobre el PAO (grupo de re¬ 
sistencia monárquico) en Maeedonia, y sobre el ES 


y el EOA en el Peloponeso, Inmediatamente después 
de la capitulación de Italia estalló la guerra civil,» 
Los comunistas del EAM y su organización de 
combate, el ELAS, en lugar de luchar contra los 
invasores intentaron asegurar y fortificar su posi¬ 
ción política en el país. En 1941, un gran contingen¬ 
te de tropas del ejército regular griego logró reti¬ 
rarse al norte de Africa en unión de las fuerzas 
británicas. Los comunistas intentaron obtener el 
control sobre dichas tropas, que peleaban contra 
Rommel, codo a codo con los británicos. De haberlo 
conseguido, no hay duda de que Grecia habría sido 
comunista al finalizar las hostilidades. 

En agosto de 1943 estallaron varios motines de 
inspiración comunista a bordo de unidades de la 
Marina de Guerra griega. No resultaba posible 
—aunque los ingleses pudieron acabar con la se¬ 
dición— emplear dichas naves en combatir a los 
alemanes. Así, pues, el resultado de estas escaramu¬ 
zas no redundó en beneficio de los comunistas ni 


de agentes de policía , Aquel día , sin embargo, 
montaban la guardia dos compañías de gendarmes 
italianos, apoyadas por otra de soldados con armas 
automáticas y carros ligeros . Suponiendo que el 
Ministerio de Trabajo, que , al fin y al cabo, era 
el responsable de la movilización, o por lo menos el 
organismo encargado de ejecutar el decreto pro¬ 
mulgado por tas autoridades de ocupación, sería 
el principal objetivo de ¡as iras de la muchedum¬ 
bre, el enemigo había retirado la guardia griega, 
remplazándola por fuerzas propias , 

Los italianos habían ocupado asimismo las es¬ 
quinas correspondientes a la calle donde se alzaba 
el referido centro oficial; en ellas se habían em¬ 
plazado unas cuantas ametralladoras, a fin de que 
nadie se aproximara al edificio. El enemigo hizo 
fuego sobre la multitud; cayeron los primeros 
muertos y heridos; algunos manifestantes armados 
respondieron a la agresión, y resultaron heridos 
numerosos soldados italianos . 

Pero la masa compacta de ciudadanos prose¬ 
guía su ava?7ce, cual bestia herida y encolerizada, 
sin dejar de arrojar piedras y naranjas . Seguían 
cayendo, y a los ayes de heridos y moribundos se 
unía el grito de guerra: «Aera, a, a!» Pronto se con¬ 
fundieron atacantes y defensores en una sola masa; 
tras un intercambio de disparos con los italianos, 
un grupo de helenos logró abrirse paso hasta el 
interior del Ministerio , pegando fuego a todo cuan¬ 
to hallaban a su paso . Las llamas se extendieron 
rápidamente f y no tardaron en alcanzar la segunda 
planta del edificio, propagándose hasta la última 
al poco tiempo , Algunos defensores que se habían 
refugiado allí , arrojaron las armas y pidieron ser 
rescatados. El humo y tas llamas enardecían a la 
multitud t aue atacaba infatigablemente a los ita¬ 
lianos, La Cruz Roja se encargó de trasladar a los 
heridos a los hospitales Evanguelismos y Neos 


Ionios, que estaban de servicio de guardia aquel 
día , Llamados los bomberos griegos para extinguir 
el fuego , se retrasaron adrede en llegar a su des¬ 
tino; al aparecer cotí tos camiones motobombas 
adonde estaba la multitud, se excusaron diciendo 
que les era imposible avanzar. Amenazados por los 
italianos, que mientras tanto habían acudido en 
gran número a prestar auxilio a los suyos , los 
bomberos siguieron en su actitud pasiva, no co¬ 
menzando la tarca hasta ver que corría peligro el 
Ministerio de Economía , contiguo al de Trabajo . 

Una vez logrado el objetivo, los ciudadanos grie¬ 
gos regresaron muy lentamente a sus domicilios; 
faltaba poco para el mediodía. Tendidos en el sue¬ 
lo quedaron dos griegos, muertos por sendos gol¬ 
pes de sable. Cinco heridos fueron conducidos rá¬ 
pidamente al hospital. El número total da heridos 
fue de cincuenta y nueve; tremía fueron traslada¬ 
dos al hospital Evanguelismos y diez al Neas 
Ionios, A tos diecinueve restantes , una vez que se 
les hubo practicado la cura de urgencia # se los 
internó en distintas clínicas de la ciudad , Aquella 
misma noche , y por expresa voluntad de las orga¬ 
nizaciones de la resistencia, los heridos fueron tras¬ 
ladados de nuevo a diversos establecimientos sa¬ 
nitarios particulares, con objeto de que, una vez 
curados , no cayeran en manos de las autoridades 
de ocupación, que sin duda los atraparían como 
responsables de tos disturbios provocados por la 
enardecida muchedumbre, que con tanto entusias¬ 
mo se había pronunciado en contra de la orden de 
movilización civil decretada por los alemanes , En 
su emisión dirigida a Grecia, la radio de El Cairo 
felicitó al pueblo griego por su rotunda victoria 
sobre las tropas del Eje. 

íLos combatientes de la resistencia, 1958, Cuaderno núm. 5) 
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de los aliados, sino de las tropas alemanas esta¬ 
cionadas en Italia, que veían disminuir el número 
de sus enemigos potenciales* 

No obstante, los partisanos comunistas lograban 
poco después una gran victoria* Italia capitulaba 
en setiembre de 1943, Las fuerzas italianas en 
Grecia huían a la desbandada, y el ELAS pudo 
apoderarse tranquilamente del armamento comple¬ 
to de una división, convirtiéndose en el grupo de 
mayor poderío militar, del que habían de preca¬ 
verse no sólo los alemanes, sino también los alia¬ 
dos, y con ellos el legítimo Gobierno griego esta¬ 
blecido en El Cairo* 

En octubre de 1943, los poderosos contingentes 
del ELAS atacaron al grupo EDES mandado por 
Zervas. A partir de entonces se interrumpió el su¬ 
ministro británico de armas a los comunistas* Las 
exhortaciones británicas y del Gobierno griego a 
Siantos, jefe del partido comunista y del EAM, y 
a Ares, comandante del ELAS, fueron desoídas por 
los interesados, Por fin, los ingleses se percataron 
de que los comunistas no tenían el más mínimo 
interés en luchar contra los alemanes, sino que se 
reservaban para la conquista del poder al cesar 
las hostilidades. Lo mismo pensaban los del EDES, 
Tampoco Zervas parecía dispuesto a enfrentarse 
con el invasor, puesto que, de quedar debilitado, 
resultaría presa fácil para el ELAS, Todos reserva¬ 
ban sus fuerzas para la guerra civil* Los ingleses se 
contentaron con el momentáneo equilibrio político, 
prefiriendo que no se importunara a los alemanes 
desplegados en la península helénica a que se insta¬ 
lara en ella un régimen comunista. 

Churchill se refirió a la situación reinante en 
Grecia a principios de 1944: 

«Entretanto, el EAM y su órgano militar, el 
ELAS, constituyeron un Estado en la zona mon¬ 
tañosa del centro y norte de Grecia. En febrero 
de 1944, los oficiales británicos enviados para apa¬ 
ciguar a los grupos rivales consiguieron una paz 
harto precaria. Por entonces los ejércitos soviéticos 
estaban llamando a las puertas de Rumania* La 
inminente retirada alemana de los Balcanes abría 
una inmediata posibilidad al Gobierno monárquico, 
con el apoyo británico. 

^Suponiendo que tal hecho pudiera tener lugar 
en abril, los jefes del EAM resolvieron pasar a la 
acción, El 26 de marzo de 1944 constituyeron un 
Comité de liberación como órgano político y difun¬ 
dieron la noticia por todo el mundo* El hecho sig¬ 
nificó una provocación directa a la autoridad del 
Gobierno Tsuderos, con sede en El Cairo* Era la 
señal para desencadenar nuevos disturbios entre 
las tropas griegas en Egipto y el aparato guberna¬ 
mental griego en el extranjero.» 

Pero los comunistas no contaban con demasiado 
apoyo en el seno de las fuerzas griegas en Egipto 
ni entre el elemento gubernamental, por existir en¬ 
tre ellos numerosos grupos políticos que se com¬ 
batían, El 9 de abril de 1944, Churchill se dirigió en 
estos términos a su embajador en El Cairo, Leeper: 

«Nosotros estamos y estaremos en contacto con 
el único Gobierno legal de Grecia y con el Rey, 


únicos aliados de la Gran Bretaña, y no debemos 
fomentar las ambiciones de otros elementos exilia¬ 
dos. También existen en Grecia ciertos grupos de 
partisanos que apenas se distinguen de los bandi¬ 
dos profesionales, y se consideran salvadores de la 
patria sólo porque cuentan con el apoyo de la po¬ 
blación campesina. 

»Esos elementos constituyen una mancha para 
el buen nombre de su país, ante su negativa a 
cumplir con su deber hacia el mismo*,., ocupados 
únicamente en querellas intestinas. Con su egoísta 
comportamiento despojan al auténtico pueblo grie¬ 
go de su libertad de expresión* ¿Por qué los 
griegos, en estas circunstancias, no dirigen su odio 
contra el enemigo común?» 

Las advertencias de Churchill caen en saco roto. 
La guerra civil entre los griegos se prolonga* Por 
último, las unidades del ELAS, tras de la retirada 
de Grecia de las fuerzas alemanas, libran cerca de 
Atenas y en otros puntos encarnizados combates 
con las fuerzas inglesas. La sangrienta lucha intes* 
tina termina en 1949, cuando la disputa entre StaJin 
y Tito ha llegado a su punto culminante, y los par¬ 
tisanos griegos ya no pueden recibir ayuda de sus 
camaradas yugoslavos. 

La situación en Yugoslavia había derivado, en el 
ínterin, por otros derroteros. Después de la «larga 
marcha», Tito no sólo se había robustecido militar¬ 
mente, encontrándose en una posición mucho mas 
fuerte que sus colegas en Grecia, Siantos y Ares, 
sino que, debido al terror impuesto por los Cetniki, 
se había granjeado las simpatías de la población 
campesina, que por temor a las represalias se había 
puesto bajo su manto protector. 

En poco menos de medio año, Josip Broz-Tito, 
además de magnífico organizador, se había conver¬ 
tido en un político de primer orden. 

Tito no sabía por aquel entonces nada de lo 
que otro jefe comunista había realizado, y de su 
actuación independiente respecto a Stalin. Nos re¬ 
ferimos a Mao, jefe del partido comunista chino, 
que estaba de vuelta de la «gran marcha» de miles 
de kilómetros, A diferencia de Tito, el jefe comu¬ 
nista chino había contado con la ayuda de la pobla¬ 
ción, mientras que Tito se vio rechazado por ella 
en los comienzos. Pero, gracias a su experiencia, el 
yugoslavo acabó por obrar como manifestara Mao 
en sus comentarios sobre la lucha de guerrillas: 

«Lo primero a tener en cuenta es el aspecto po¬ 
lítico* Sí un movimiento de resistencia tiene un 
objetivo político que no se aviene con las necesida¬ 
des del pueblo, eí movimiento está condenado al 
fracaso* En caso contrario, puede contar con el 
apoyo y la colaboración activa de la masa, de la que 
no se puede prescindir.» 

Et vate comunista dice a propósito de esto: 

«El pueblo es el agua, y los partisanos son los 
peces que se mueven en ella. Los peces no pueden 
vivir sin el agua; el guerrillero sólo puede subsistir 
en y con el pueblo.» 

(Sigue en la página 304) 
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La resistencia en Grecia 

Los más importantes sucesos de la resistencia 
en Grecia se produjeron en corto espacio de tiem¬ 
po.. Aparte algunos hechos aislados de escasa tras¬ 
cendencia, la oposición activa propiamente dicha 
comenzó a finales del verano de 1942. Confío en no 
equivocarme, pero creo que la primera ¡echa im¬ 
portante fue la del 1° de octubre de 1942, cuando 
un grupo de ocho paracaidistas británicos bajo mi 
mando tomamos tierra una mañana, en la zona 
montañosa de Delphi. De todos modos, conviene 
aclarar que, desde hacía más de un año t varios 
oficiales británicos habían llegado a territorio grie¬ 
go , con el objeto de asesorar militarmente a los 
diversos grupos de la resistencia. La misión de 
esos ocho paracaidistas consistía en instruir con¬ 
venientemente a un grupo de guerrilleros griegos 
para que atacasen y destruyesen un puente por el 
que pasaba la línea férrea Atenas-Satónica. Esta 
acción debía coordinarse con el comienzo de la 
ofensiva del 8.° Ejército británico en el norte de 
Africa. Se calculaba que el 80 por ciento de tos 
pertrechos del Afrikakorps arribaba por dicha linea 
férrea griegasiendo embarcado luego con destino 
ai continente africano , En aquel entonces, los gru¬ 
pos de guerrillas eran débiles y disponían de es¬ 
caso armamento, pero t tras vencer no pocas difi¬ 
cultades, y bajo el mando del general Zervas t se 
convirtieron en excelentes unidades de combate, 
en parte gracias a la incorporación de elementos 
del EDES y del ELAS. En ¡a noche del 25 de no* 
viembre de 1942, el puente Gorgopótamos fue ata¬ 
cado y destruido . Esta empresa constituye el éxito 
más resonante conseguido por los combatientes 
griegos de la resistencia. Síí trascendencia se ma¬ 
nifestó asimismo en otros terrenos: fue la primera 
ocasión en que las fuerzas del EDES y del ELAS 
colaboraron sin limitaciones y bajo un mando co¬ 
mún, y además, los jefes del EL/1S manifestaron 
abiertamente que se negaban a colaborar con los 
ingleses, mientras éstos no garantizaran la integra¬ 
ción de Zervas y sus gentes, conseguido lo cual se 
adhirieron rápidamente al plan. No me cabe la 
menor duda de que hicieron esto para impedir que 
Zervas fuese el único en cosechar los frutos de la 
acción ; es decir, en obtener de los ingleses armas, 
municiones y dinero. 

Las guerrillas griegas emprendieron dos accio¬ 
nes más contra el invasor alemán t acciones de cier¬ 
ta importancia militar. En el verano de 1943 se 
inició una maniobra táctica, destinada a encubrir 
las verdaderas intenciones de los aliados, que no 
eran otras que poner pie en Sicilia e Italia , La otra 
fue a comienzos de otoño de t944 r cuando las tro¬ 
pas alemanas ya se retiraban de Grecia. No estoy 
capacitado para apreciar en toda su extensión los 
resultados definitivos de tales acciones, pero sí 
me atrevo a afirmar que la de 1943 tuvo enorme 
importancia; la segunda la considero de mucho 
menos valor. En el verano de 1943, con ocasión 
de los desembarcos anglo-norteamericonos, las gue¬ 


rrillas griegas se dedicaron al asalto sistemático 
de todas las vías de comunicación, a fin de hacer 
creer al mando alemán que el desembarco aliado 
se produciría en Grecia, y no en Italia. Consecuen¬ 
cia de ello fue el envío de una división alemana 
al sur de Grecia, que, gracias a la destrucción de 
otro puente importante en la línea de Atenas a Sa¬ 
lónica, no pudo llegar a Italia en el momento opor¬ 
tuno. En realidad, éste fue el éxito más señalado 
de las guerrillas griegas en el año 1943 « Las opera¬ 
ciones del año siguiente tuvieron un alcance menor, 
y esto puedo asegurarlo con toda certeza, pues 
entonces una de mis misiones consistía en recabar 
datos para el Ministerio de Guerra británico. Si se 
desea apreciar la verdadera trascendencia de los 
acontecimientos durante los dos años de la resis¬ 
tencia griega, hemos de trasladamos al campo de 
la política. 

Los jefes de la resistencia representaban a dos 
grandes grupos políticos, cuyos puntos de vista 
diferían sensiblemente, pero que tenían en común 
su disconformidad con la política del Gobierno 
británico y la del gabinete griego en el exilio. Uno 
de dichos grupos tenía como objetivo fundamen¬ 
tal el destronamiento de la monarquía griega y 
la implantación de un régimen republicano ; a él 
pertenecían casi todos tos jefes no comunistas de 
la resistencia , En Í943 el general Zervas se com¬ 
prometió a aceptar la decisión del Gobierno bri¬ 
tánico, admitiendo . incluso la supervivencia de la 
monarquía, pese a que, en el fondo, era republi¬ 
cano, La política seguida por el otro grupo, los 
comunistas t se caracterizó por su aspiración a que 
Grecia se convirtiese en satélite soviético, política 
que posteriormente continuó entre 1947 y 1949, con 
ocasión de la guerra civil. La oposición entre am¬ 
bas tendencias imprimió un sello característico , 
durante 194 M 944, a todas las acciones políticas y 
militares acometidas en Grecia, muy pródigas en 
consecuencias. 

A principios de 1943 muchos jefes de la resis¬ 
tencia griega, animados por el triunfal ataque al 
puente Gorgopótamos, en noviembre del año an¬ 
terior, trataron por todos tos medios de ponerse al 
frente de los grupos de guerrillas* Entre ellos cabe 
destacar a los coroneles Saraphis y Psaros t alen¬ 
tados ambos por los oficiales de enlace británicos, 
pero combatidos por los jefes comunistas del 
ELAS. En abril de 1943 las tropas de Saraphis se 
vieron hostigadas por los elementos del ELAS; 
Saraphis fue hecho prisionero y acusado de cola¬ 
boración con los italianos. Tras permanecer algún 
tiempo encerrado , Saraphis se pasó a los comunis¬ 
tas, con lo cual fueron retirados los cargos que 
se le imputaban, llegando a ocupar el puesto de 
jefe supremo del ELAS, aunque, a decir verdad, no 
dejaba de ser un título honorífico. Los repetidos 
intentos del ELAS para acabar con el poder de 
Zervas resultaron fallidos, Zervas gozó de fuerte 
protección británica f y en el verano de 1943 los 
dirigentes del ELAS comprendieron claramente que 
debían hacer ¡as paces con los oficiales de enlace 
británicos, que mientras tanto se habían convertido 
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en una importante fuente de suministro de pertre¬ 
chos y dinero . Los jefes del BLAS pusieron tér¬ 
mino al conflicto firmando un acuerdo por el que 
se sometían a las órdenes del cuartel general bri¬ 
tánico en El Cairo; además, se mostraron dispues¬ 
tos a reconocer la independencia de la Unión Na¬ 
cional de Guerrillas Griegas, denominación que 
comprendía a todos los combatientes de la resis¬ 
tencia, El acuerdo duró el tiempo suficiente para 
permitir las operaciones descritas, que, como ya 
se ha dicho, tenían como objetivo principal dis¬ 
traer la atención del enemigo acerca de las ver¬ 
daderas intenciones de los aliados. Pero tales ope¬ 
raciones, destinadas a confundir a los alemanes, 
sembraron asimismo el desconcierto entre muchos 
griegos, que esperaban el desembarco aliado por 
su país. Y cuando, en agosto de 1943, se produjo 
la caída de Mussolini y la capitulación de Italia al 
mes siguiente, tos comunistas griegos cometieron 
el error de suponer que estaba próxuna la libera¬ 
ción de Grecia y hasta el fin de la contienda. 

Agosto de 1943 resultó un mes sumamente crí¬ 
tico en la historia de los Balcanes, pues fue pre¬ 
cisamente en esa época cuando el Gobierno bri¬ 
tánico decidió prestar la máxima ayuda al mariscal 
Tito de Yugoslavia. Los griegos y los británicos 
descubrieron también entonces el poderío de los 
grupos de tendencia izquierdista y republicana en 
Grecia „ 

Algunos jefes del BLAS y del EAM se traslada¬ 
ban mensualmente a El Cairo, al igual que otros 
representantes del resto de los grupos de resisten¬ 
cia. En la entrevista de agosto de 1943 los delega¬ 
dos comunistas intentaron provocar una crisis po¬ 
lítica en el seno del Gobierno en el exilio, exigiendo 
que pasaran a formar parte del gabinete algunos 
miembros de los grupos de resistencia, al mismo 
tiempo que pretendían obligar al rey que se com- 
prometiera a volver al país, una vez terminada la 
guerra, hasta que el pueblo decidiera el futuro de 
la monarquía. El primer ministro británico y su 
ministro de Asuntos Exteriores reaccionaron enér¬ 
gicamente ante estas exigencias, y tos jefes de la 
resistencia regresaron a Grecia, sin que por el mo¬ 
mento se tomara ninguna determinación . 

Los jefes comunistas habían manifestado, ya en 
setiembre de 1943 , cuál era su verdadero objetivo: 
la conquista del poder. Es comprensible su decep¬ 
ción al enterarse de que los aliados no pensaban 
desembarcar en Grecia, con lo cual se habría pues¬ 
to fin inmediato a la presencia de los alemanes 
en la nación. Así, pues, se apoderaron de cierta 
cantidad de armas, procedentes de tas tropas ita¬ 
lianas que habían capitulado tras la caída de Mus¬ 
solini y atacaron seguidamente a los otros grupos 
de la resisteyicia, con el propósito de destruirlos 
y conseguir el dominio absoluto en Grecia. Las 
únicas fuerzas a las que respetaron fueron las del 
coronel Psaros , que de pronto mostraron su sim¬ 
patía por el BLAS, aunque permanecieron neutra¬ 
les en la lucha. 

Los grupos atacados por el EL AS fueron derro¬ 
tados, a excepción de los pertenecientes al EDES, 


mandados por el general Zervas, los cuates resis¬ 
tieron ¡os embates comunistas gracias al apoyo ma¬ 
sivo de los británicos. A principios de 1944, el BLAS 
concertó con ellos la paz * £-Sía lucha intestina in¬ 
dispuso al pueblo con el movimiento de resistencia. 
Esto facilitaba la tarea al Gobierno griego apoyado 
por los alemanes, y le permitía enviar más tropas 
a combatir contra los partisanos\ El ELAS de nue¬ 
vo favoreció indirectamente a esas tropas nazis, 
denominadas «batallones de seguridad», cuando, en 
la primavera de 1944, llevó a cabo otro intento de 
acabar con los hombres de Zervas y de Psaros. No 
tuvieron éxito en lo que respecta al primero, pero 
lograron aniquilar a las tropas de Psaros, resul¬ 
tando muerto éste en combate; sus seguidores pa¬ 
saron a engrosar tas filas de tos «batallones de se¬ 
guridad». A?ite estos hechos, muchos patriotas grie¬ 
gos aborrecieron al BLAS de tal manera, que tam¬ 
bién se unieron a los alemanes para luchar contra 
tos comunistas . Los jefes del ELAS terminaron 
por admitir que nunca lograrían derrotar a Zervas, 
por lo que decidieron trabajar con cautela y pre¬ 
pararse para cuando acabara el conflicto. 

El primer paso en este sentido lo dieron en 
abril de 1944, con la fundación del llamado Co¬ 
mité Político de Liberación Nacional (PEEA). En¬ 
tre los miembros figuraban varios de renombre, 
sobre todo el profesor Svolos, catedrático de De¬ 
recho constitucional en la Universidad de Aterías. 
Este Comité Político no tenía la pretensión de ser 
el Gobierno de Grecia, pero lo cierto es que en las 
zonas controladas por el EAM actuaba como tal. 

Casi al mismo tiempo estalló un motín entre las 
tropas griegas estacionadas en el Oriente Medio, 
bajo mando británico, en apoyo del Comité pud- 
tico. El Gobierno griego en El Cairo dimitió; por 
último, el rey Jorge se vio obligado a aceptar que 
dejaría a elección del pueblo el futuro de la mo¬ 
narquía . No puede asegurarse que la rebelión de 
tas fuerzas griegas hubiera sido instigada por el 
EAM, mas lo cierto es que tos comunistas se apre¬ 
suraron a sacar partido de la situación. Los jefes 
del movimiento de resistencia y otros políticos de 
Atenas se dirigieron al Oriente Medio; en junio de 
1944 se celebró una conferencia en el Líbano, bajo 
los auspicios británicos, con objeto de formar un 
Gobierno de coalición de mayor representatividad. 
Los delegados comunistas participaron asimismo 
en la conferencia, pero al conocerse las condiciones 
aprobadas, éstas fueron rechazadas por el Comi¬ 
té político. Tras varias semanas de arduas nego¬ 
ciaciones, se acordó la formación de un nuevo Ga¬ 
binete que incluía a seis delegados comunistas, del 
EAM, del ELAS y del Comité político. (No obs¬ 
tante las diferentes denominaciones; todos perse¬ 
guían lo mismo.) Los dos restantes grupos de gue¬ 
rrillas, el ELAS y el EDES, aceptaron este Gobier¬ 
no de coalición, que ejerció sus funciones hasta el 
término de la ocupación alemana, en setiembre 
de 1944. Al retirarse las tropas alemanas para ce¬ 
der su puesto a las inglesas, el nuevo Gobieimo 
griego regresó a Atenas, en medio del entusiasmo 
popular , 
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Tito siguió fíe!zneme las tácticas de Mao-Tse- 
Tung, aun cuando es probable que jamás hubiera 
oído hablar de él. Pero tuvo que enfrentarse con 
una situación parecida. Una vez se ha comenzado a 
poner en movimiento a la masa liay que seguir 
adelante; es preciso continuar el camino, ya que 
detenerse puede significar la catástrofe. No hay que 
contentarse con Jas victorias parciales alcanzadas; 
ei error más peligroso es subestimar al adversario, 
y lo mas acertaao es considerarlo mucho mas tuer¬ 
te de lo que es en realidad, y atacar donde el éxito 
es seguro. 

Una vez se ha iniciado ÍC ofensiva, no hay que 
descansar hasta conseguir el triunfo, ni contentarse 
con vencer al enemigo; conviene aniquilarlo. 

Los guerrilleros de Tito actuaron con absoluta 
fidelidad a dichas máximas, primeramente en su 
«territorio liberado». 

Nunca se lanzaban sobre un enemigo superior 
en efectivos; si acaso tropezaban con alguna unidad 
dotada de mayor número de elementos, empren¬ 
dían rápidamente la retirada, sin apenas entablar 
combate. Sus objetivos predilectos eran los desta¬ 
camentos reducidos, los depósitos de abastecimien¬ 
to, los pueblos abandonados por los Cetniki, poco 
menos que indefensos, y las líneas de comunicación 
alemanas. Sólo peleaban cuando la victoria se pre¬ 
sentaba segura. 

Claro que esto no tenía aplicación cuando fuer¬ 
zas enemigas superiores en número cercaban a un 
grupo de partisanos. Entonces se batían con la 
máxima bravura en defensa de la vida. Sin em¬ 
bargo, situaciones tan extremas no se presentaron 
hasta la primavera de 1943. 

Hasta entonces los partisanos comunistas se 
habían enfrentado a los Cetniki, al Ustacba, al 


ejército croata (Domobranen, o ejército nacional), 
a los italianos y a la YVehrmacht. Sentíanse conten¬ 
tos de que los alemanes no se preocupasen dema¬ 
siado del «Estado independiente de Croacia». Los 
germanos permanecieron en idéntica actitud en 
tanto que no vieron amenazadas sus rutas para el 
abastecimiento del norte de Africa, a través de 
Yugoslavia y Grecia; consideraban las luchas que 
se llevaban a cabo, como cuestión interna de los 
nativos de dichos países, en las que no se juzgaba 
imprescindible entrometerse. 

Al terminar el verano de 1942, los alemanes em¬ 
pezaron a tomar las cosas más en serio. Veían un 
peligro latente en el Estado de Croacia, de donde 
podía surgir el caos; las tropas italianas, que ocu¬ 
paban toda la costa dálmata del Adriático y la 
mayor parte de Croacia —en calidad de aliados de 
los croatas, no como ocupantes— eran cada vez 
menos de fiar, y el ejército croata no podía con 
los partisanos. 

El jefe de la organización extranjera del NSDAP, 
con residencia en Agram (Zagreb), informó de este 
modo a Berlín: 

«Las dificultades del terreno y el escaso número 
de elementos destinado a la lucha contra los parti¬ 
sanos hace que éstos, comunistas en su mayoría, 
domínen poco a poco extensiones cada vez más 
considerables. 

»E1 movimiento de resistencia prosigue con cre¬ 
ciente intensidad, no solamente en Bosnia, Herze¬ 
govina y en la zona costera, sino en Fruska Gora 
(entre Mitrovica, Ruma, Novi Sad, Ilik y Erdevik), 
en la región montañosa de Fozcga y en P líese vi ea 
—cerca de Zagreb—■, siendo frecuentes los combates 
en dichas zonas* 


Siempre he opinado que los comunistas entra* 
ron a formar parte en el Gabinete de coalición con 
el fin de controlarlo desde el inferior, y labrarse 
así el camino para una eventual toma det poder , 
co?no hicieran los comunistas de Praga. Tal vez 
aspiraban a esto , pero se equivocaron lamentable¬ 
mente, Sus colegas no comunistas y las autorida¬ 
des de ocupación británicas se mostraron muy 
prudentes , mucho más de lo previsto por los co¬ 
munistas, puesto que , de común acuerdo , griegos 
y británicos aceleraron el proceso de desarme de 
los elementos det ELAS y EDES, Estos últimos 
accedieron de buen grado a la desmovilización , 
mas el ELAS se opuso . Seguidamente tuvo lugar en 
Atenas, en diciembre de 1944, un levantamiento del 
ELAS , que pudo ser sofocado por tas tropas britá* 
nicas tras ímprobos esfuerzos. La necesidad de 
utilizar soldados británicos para llevar a feliz 
término esta Operación represiva perjudicó nota¬ 
blemente ¡as acciones militares en Italia , en 1944 , 
asi como las relaciones interaliadas , en especial 
entre ingleses y norteamericanos . En este caso 


concreto r la resistencia resultó perjudicial at es¬ 
fuerzo bélico aliado « 

En 1945 se restableció el Gobierno constitucio- 
Ml En 1946 volvió al país el Rey tras un plebis¬ 
cito nacional que ratificó ampliamente su retomo, 
Pero el ambiente seguía cargado de amenazas , En 
1947 , los comunistas provocaron una guerra civil, 
que a duras penas logró ser dominada por las 
autoridades legales , y sólo gracias al concurso ma¬ 
sivo de tos americanos , en 1949 . Incluso en la acma¬ 
ndad, Grecia está lejos de haber alcanzado la es* 
tabilidad política, incluso habiendo sido eliminada 
la presencia comunista . Es probable que las dife¬ 
rencias con la Gran Bretaña y Turquía sobre la 
cuestión de Chipre vuelvan a unir al pueblo griego, 
al igual que la presencia de Israel ha determina¬ 
do la coaligación del mundo árabe . Pero , en el 
fondo, la situación en Grecia sigue bajo el signo 
de la inestabilidad, 

(C. M, Woodhouse» Cuadernos trimestrales de historia con* 
temporánea, eptf. Cuaderno num. 2) 
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»Muchas veces los rebeldes llegan para ejecutar 
sus audaces golpes de mano a 30 ó 40 kilómetros 
de Zagreb, En ocasiones su actuación es la propia 
de autenticas cuadrillas de bandoleros como si su 
único propósito no fuera otro que el saqueo; otras 
veces, por el contrario, se conducen como soldados 
aguerridos y expertos mandados por hábiles jefes* 
Su armamento se compone de armas ligeras, en su 
mayor parte obtenidas de los arselanes servios, de 
los soldados croatas prisioneros y de los depósitos 
italianos de su zona de ocupación*» 

El funcionario nazi en Agram sólo se equivocó 
en una cosa, que resultó de importancia decisiva. 
Había escrito que «otras veces, por el contrario, 
los partisanos se conducen como soldados aguem- 
dos y expertos mandados por hábiles jefes»* De 
ello se desprende que creía se trataba de partisa¬ 
nos reclutados de las filas del desaparecido ejér¬ 
cito yugoslavo, mandados por oficiales de profe¬ 
sión. No sospechaba —y no era el único en tai 
apreciación— que el verdadero cerebro ordenador 
era el antiguo sargento primero del ejército im¬ 
perial austríaco, Josip Broz, quien entretanto se 
había convertido en el jefe supremo de los parti¬ 
sanos. 

Como muestra el siguiente pasaje, el funcio¬ 
nario nazi acierta en lo mas destacable de la po¬ 
lítica seguida por Broz-Títo; 

«En algunas ocasiones, los guerrilleros se com¬ 
portaban de un modo bastante extraño, teniendo 
en cuenta que sólo se esperaba de ellos el robo 
y el asesinato. Distribuían víveres y ropas entre 
la población, formaban un tribunal, dictaban unas 
pocas sentencias de muerte y celebraban una asam¬ 
blea político-comunista. Muchos de los partisanos 
procedían de las clases más bajas de la población, 
analfabetos en su mayoría, pero dotados de clara 
inteligencia natural.» 

Las autoridades alemanas desconfiaban cada 
vez más de los italianos y de los Ustacha* Barrun¬ 
taban que algo se estaba tramando a sus espaldas. 
La opinión que les marecían los italianos se des¬ 
prende de un escrito del 21 de agosto de 1942, que 
el enviado en Agram remitió a sus superiores en 
Berlín; 

«Se ha podido comprobar que las fuerzas ser¬ 
vias (las del general Mijailovich y los Cetniki) re¬ 
ciben armas y ayuda de los italianos. Durante los 
últimos tiempos, Los grupos de partisanos que se 
han adentrado en Bosnia occidental (zona de ocu¬ 
pación italiana), procedentes de Montenegro, ape¬ 
nas han sido hostilizados, y han logrado apoderarse 
de gran cantidad de armamento.» 

Sobre la situación en Croacia informó asimismo 
el jefe del SD en el extranjero, Walter Schellen- 
berg, que dos años más tarde relevaría al almi¬ 
rante Canaris en el mando del Abwehr: 

«...Puede decirse que son los Ustacha quienes 
mayormente contribuyeron al recrudecimiento de 
la resistencia. Era de esperar una lucha de gue¬ 
rrillas; los Cetníki ya estaban preparados con an¬ 
terioridad al conflicto germanoyugoslavo, pero sin 
el terror sembrado por los Ustacha, el movimiento 


hubiera sido sofocado en embrión. El hecho de 
que haya proliferado de tal modo se debe en gran 
parte al terror desencadenado por los Ustacha.» 

A veces las escasas fuerzas alemanas en Croa¬ 
cia teman que hacer frente a los Ustacha, no obs¬ 
tante ser sus aliados* El jefe de la 718.* División 
de Infantería tuvo que desarmar en junio a una 
compañía de Ustacha, «sospechosa de haber ejecu¬ 
tado golpes de mano contra las poblaciones servias 
de la Romanía». 

Por ultimo, Hitler tuvo que intervenir, ante las 
alarmantes noticias procedentes de Yugoslavia, so¬ 
bre todo de la región croata. En setiembre em¬ 
plazó a que le visitara el poglavnik doctor Pavelic, 
que hubo de comparecer en el cuartel general del 
Führer en Berchtesgaden. 

Pavelic reconoció las crueldades perpetradas 
por los Ustacha, pero manifestó que no las apro¬ 
baba. Llamó, asimismo, Ja atención de Hitler sobre 
las atrocidades cometidas por los servios contra 
la población católica de Croacia, En efecto, el em¬ 
bajador alemán en Agram, Kasche, había enviado 
el siguiente informe al Ministerio de Asuntos Ex¬ 
teriores el 25 de agosto; 

«Nutridos destacamentos de Cetniki se han apo¬ 
derado de Foca, arrollando a la débil guarnición 
croata. Los Cetniki han dado muerte a más de 
L3ÜG personas, entre ellos mujeres y niños. Se 
tienen noticias de que los italianos han ayudado 
a los Cetniki.» 

Hitler comunicó a Pavelic su intención de re¬ 
forzar los efectivos de la Wehrmacht en Croacia 
y luchar activamente contra los partisanos y los 
Cetniki, a condición de que el mando de las opera¬ 
ciones fuera enteramente alemán. En tanto que 
duraran los combates, las fuerzas militares croa¬ 
tas y la población quedarían sometidas a la auto¬ 
ridad militar germana. 

A partir de entonces, ¡a acción militar alemana 
y las medidas complementarias adoptadas, se diri¬ 
gían hada un doble objetivo. De un lado, la lucha 
contra unidades no militares de ambos aliados, 
Italia y Croacia, que por su política últimamente 
podían considerarse como enemigos; y de otro, la 
lucha emprendida contra Tito y Mijailovich. 

El encuentro con Tito se centró en Croada, 
donde los partisanos estaban en mayoría y opera¬ 
ban en una zona atravesada por el ferrocarril de 
Belgrado, y también muy cerca de Agram, la ca¬ 
pital de Croada, amenazando seriamente ía reta¬ 
guardia germana. 

El conflicto con los barbudos Cetniki —que ha¬ 
bían prometido no hacer uso de Ja navaja de afei¬ 
tar hasta que no hubieran conseguido la libera- 
ción^ tenía su epicentro en la pseu do independien¬ 
te «zona militar servia» y en parte de Macedonia y 
sur de Yugoslavia, ocupadas por tropas búlgaras* 
Por esa época, Mijailovich era mucho más podero¬ 
so en sus dominios que Tito en los suyos. 

Mijailovich fue obligado a retirarse en un prin¬ 
cipio a 3a zona de ocupación italiana. En Mon¬ 
tenegro, donde un año antes Tito había sido re¬ 
chazado por la población, y en Herzegovina, los 
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Cetniki pudieron encontrar facilidades para «auto 
düi : cndei'&e» t sin que los italianos los molestaran 
en lo más mínimo. 

En cuanto las tropas alemanas lograron desalo¬ 
jar de Servia a los Cetniki —se entiende que única¬ 
mente al grueso de sus fuerzas, puesto que nu¬ 
merosas aldeas siguieron en su poder—, empren¬ 
dieron la lucha contra los partisanos de Tito, 

Durante la segunda quincena de enero de 1943, 
tiene lugar la primera ofensiva alemana contra 
Tito, en la que participaron italianos y croatas. 

Desde el norte avanzaron la 7/ División SS de 
Montaña Prinz Eugen, constituida por elementos 
yugoslavos, y la 714." División de Infantería; desde 
el este la 717.* División de Infantería. Por el oeste 
ataco el 5.° Cuerpo de Ejército italiano, apoyado 
por los Cetniki, 

Por vez primera se utilizaron contra los guerri¬ 
lleros los modernos medios de combate: tanques 
y aviones. 

Por este procedimiento, el Ejército de Libera¬ 
ción Nacional, los partisanos de Tito, fueron dis¬ 
persados en reducidos grupos tras experimentar 
cuantiosas pérdidas en la retirada. Con todo, el 
poder combativo de las huestes de Tito se mantuvo 
en pie, si bien algo debilitado por el momento. 

Las voces que se habían alzado contra la parti¬ 
cipación italiana en la ofensiva, se vieron plena¬ 
mente confirmadas. Los partisanos, en su retirada 
hacia el sur, empujados por los alemanes, conquis¬ 
taron varias bases italianas junto al río Neretva, 
consiguiendo un precioso botín en carros blindados 
y artillería pesada. Dedier, el biógrafo de Tito, que 
más tarde se vio precisado a huir de Yugoslavia, 
refiere lo siguiente en relación con ese momento: 

«Tito me comunicó sus futuros planes. Se aguar¬ 
daría la llegada de los heridos y se procedería se¬ 
guidamente a la voladura de los puentes sobre el 
Neretva, a fin de hacer creer al enemigo que no 
se abrigaba la intención de salvar el río. Luego 
el grueso de las fuerzas se retiraría hacía el norte, 
tan lejos de los alemanes como fuera posible, para 
caer sobre la retaguardia después de cruzar el 
Neretva. 

;>La orden de Tito fue inmediatamente puesta 
en practica. Las divisiones alemanas del norte 
fueron sorprendidas por nuestra contraofensiva. 
En esta operación pusimos en juego los quince 
carros de combate y toda la artillería capturada 
a los italianos junto al Neretva. Los germanos 
hubieron de retroceder tinos quince kilómetros; 
hicimos muchos prisioneros, entre ellos un teniente 
coronel. Era un prusiano sereno, y preguntó: 

ü—¿De dónde habéis sacado tantos cañones? 

De vuestros aliados los italianos. 

»E1 alemán hizo un gesto desdeñoso con la 
mano. 

;>—¡Vaya! jEsos italianos...! 

íCoiiio sea que los alemanes se habían retirado 
a tanta distancia, se dio la orden a las dos briga¬ 
das de Da Imada de que cruzaran e! Neretva y es¬ 
tableciesen una cabeza de puente. Quince mil Cet- 
niki se encontraban allende el río, en la vecina 


zona montañosa, adonde los habían mandado los 
italianos para cubrir un hueco en la línea de fuego. 

»Los cetniki estaban lejos de esperar nuestro 
ataque, pues nos creían bastante mas al norte... 
Tras una escaramuza de sólo tres minutos se con¬ 
siguió establecer la cabeza de puente. Nuestros 
zapadores montaron rápidamente un pontón y al 
amanecer nuestras fuerzas estaban ya en las mon¬ 
tañas, en persecución de los Cetniki... 

í>Nos mantuvimos a lo largo del río durante 
una semana. Los aviadores alemanes e italianos 
nos hostigaban con frecuencia, pero no lograron 
impedir que trasladáramos nuestros heridos a la 
orilla opuesta.» 

El capitán general Von Lohr, comandante del 
Grupo de Ejércitos E, escribió en su Diario de 
operaciones acerca de esta fase de la lucha: 

«Los partisanos han conseguido cruzar el Ncret- 
va y penetrar en la zona septentrional de Monte¬ 
negro por el sector del frente cubierto por los 
italianos y los Cetniki. En las últimas fases decisi¬ 
vas de la lucha no hubo ni prisioneros ni botín. 
Nuestras fuerzas no descubrieron el menor rastro 
de guerrilleros muertos o heridos, no obstante ha¬ 
bérseles ocasionado importantes bajas...» 

Casi sin verse hostigado, Tito consiguió atra¬ 
vesar Herzegovina y adentrarse profundamente en 
Montenegro. Su decisión de evitar un enfrenta¬ 
miento con los alemanes, y lanzarse sobre italianos 
y Cetniki había sido un gran acierto. Había atacado 
por el punto mas endeble, y además intuyó que 
Herzegovina y Montenegro se hallaban casi libres 
de enemigos, los cuales confiaban en que el sector 
crucial de la batalla sería el Neretva. 

La expulsión de Tito de su «territorio liberado» 
al norte de Bosnia constituyó una victoria aparen¬ 
te para la Wehrmacht y sus aliados; Tito consi¬ 
guió su objetivo de establecerse sólidamente en 
las regiones poco menos que inaccesibles de Mon¬ 
tenegro. Esta vez ya no corría el riesgo de verse 
acosado por la población, pese a que conservaba 
muy amargos recuerdos de la sangrienta república 
de Durmitor. Y ello por dos motivos: el primero 
porque sus partisanos eran gente muy aguerrida 
y hubiesen sofocado rápidamente y sin esfuerzo 
cualquier intento de sublevación, y en segundo 
lugar porque el Tito actual no se parecía en nada 
al de aquella ocasión. Había cambiado de táctica; 
era un guerrillero-pez que había comprendido que 
la única manera de poder seguir nadando era en¬ 
tre la masa popular, el elemento líquido vital para 
él, según el símil de Mao citado anteriormente* 

Al mismo tiempo, Josip Broz-Tito conseguía un 
resonante éxito internacional, cuya importancia no 
aquilató él en todo su valor. Los aliados, sobre 
todo el primer ministro británico, Churchill, co¬ 
menzaron a apoyarle. Vemos, pues, que la evolu¬ 
ción de los acontecimientos en Yugoslavia siguió 
un derrotero muy distinto al de Grecia. 

El Gobierno de Su Majestad mantenía varias 
misiones militares junto a los Cetniki. Mijailovich 
había sido nombrado ministro de Guerra por el 
Gobierno yugoslavo residente en Londres, adonde 
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también se había trasladado el joven rey Pedro. 
Por aquel entonces solamente Mijailovich gozaba 
del pleno amparo británico. Sobre Tito circulaban 
únicamente vagas noticias en el mundo exterior, 
de manera que se comprende que los ingleses tam¬ 
poco se hubiesen enterado de sus éxitos, máxime 
cuando incluso la prensa soviética sólo refería las 
hazañas del general Mijailovich y sus Cetniki. La 
gran ofensiva germano-i talo-servia reveló de pron¬ 
to muchas cosas. Lo que se decía respecto a ese 
casi desconocido Tito no podía haber sido reali¬ 
zado por un vulgar jefe de guerrilleros; sus parti¬ 
sanos tampoco eran simples bandas de asesinos 
y ladrones, sino verdaderos soldados duchos en el 
arte de hacer la guerra. Si las eficientes divisiones 
alemanas habían tenido que montar contra él una 
ofensiva en toda regla, y Tito había logrado eludir 
el cerco retirándose con sus hombres, quedaba 
demostrado que era bastante más que un simple 
jefe de partisanos. 

Por otro lado, los Cetniki, apoyados por los bri¬ 
tánicos, combatían contra ese Tito, ayudando con 
ello indirectamente a los alemanes. Desde luego, 
los ingleses no se preocupaban demasiado de las 
opiniones políticas de sus aliados; lo importante, 
de momento, era luchar contra las potencias del 
Eje, Respecto a Grecia, los comunistas del ELAS 
recibieron asimismo el apoyo de Inglaterra mien¬ 
tras combatieron activamente a los germanos, de¬ 
jando de obtener el amparo británico tan pronto 
se dedicaron a prepararse para la guerra civil* 
mediante la cual esperaban alzarse con el poder. 

No obstante, Tito peleaba encarnizadamente 
contra las fuerzas ocupantes, y podía ser un exce¬ 
lente aliado desde el punto de vista militar. Quizá 
fuera mejor ampararle a él que a los Cetniki, cuyo 
papel frente a los alemanes dejaba mucho que 
desear. 

Churchill envió primeramente a un íntimo ami¬ 
go, su colaborador literario y ayudante, el profe¬ 
sor Deakin, que poseía el grado de comandante. 
Una vez que el comandante Deakin hubo enviado 
a Londres los primeros informes positivos acerca 
del «Ejército de liberación» de Tito, varias unida¬ 
des militares del Gobierno de Su Majestad se 
unieron a los partisanos de Tito, La ayuda armada 
no se había hecho esperar. 

Se dio el caso singular de que en Moscú parecía 
querer ignorarse el movimiento de los guerrilleros 
comunistas en Yugoslavia. Para Stalín, las mani¬ 
festaciones de los soldados de Tito y las declara¬ 
ciones políticas de éste eran demasiado sinceras, 
poco encubiertas. El partido comunista soviético 
y el jefe supremo de la Unión Soviética temían 
contrariar a sus aliados. 

En Grecia, por el contrario, las cosas se desarro¬ 
llaban de muy distinta manera; allí, el movimiento 
comunista era lo bastante fuerte como para opo¬ 
nerse con éxito a los enemigos del interior, en 
tanto que en Yugoslavia las poderosas huestes de 
Mijailovich contaban con el apoyo de los aliados, 
por lo que Stalin dedujo que la situación de Tito 
en Yugoslavia no era lo bastante sólida, Pero el 


dictador rojo no acertó a ver que se habían cam¬ 
biado los papeles, y que ahora Tito era mucho más 
fuerte que sus colegas griegos Siantos y Ares, 

Stalin llegó incluso a reforzar su misión militar 
cerca de Mijailovich, negándose a tener represen¬ 
tante oficial ante Tito. Hizo caso omiso de las 
apremiantes llamadas del cuartel general de Tito 
en solicitud de armas, municiones y víveres, así 
como de oficiales instructores. En vez de eso, le 
pedía informes y más informes, urgiéndole a crear 
el afrente común nacional» —cosa que Tito había 
realizado ya con anterioridad—, y exigiendo que 
no se opusiese al reconocimiento oficial de Mijai¬ 
lovich, 

Esto resultó demasiado para Tito, quien desde 
sus montañas de Durmitor envió el siguiente men¬ 
saje por radio a Moscú: 

*Sí no quieren ayudarnos, por lo menos dejen 
de importunar. Tito.» 

Claro que eso era algo que Stalin no podía con¬ 
sentir. Ningún funcionario del partido comunista* 
ni en Rusia ni en el extranjero, había osado jamás 
dirigirse al zar rojo en términos parecidos. No 
hay duda de que este primer mensaje* al igual 
que otros cruzados posteriormente, dieron lugar 
a frecuentes roces entre ambos; Stalin acusó a 
Tito de «fascista» y «traidor». Sabía ya que, por 
primera vez, se había topado con un experto, pre¬ 
cisamente en la persona de un hombre al que nun¬ 
ca había tomado en serio, considerándolo un in¬ 
significante y dócil funcionario. 

La capitulación italiana produjo un cambio de¬ 
cisivo en la situación, tanto en Grecia como en 
Yugoslavia, aunque con carácter desigual en una 
y otra. Tito ganaba puntos, mientras que los co¬ 
munistas griegos, por su actitud sediciosa, perdían 
estima a los ojos de Occidente, 

Inmediatamente después de conocerse la capi¬ 
tulación italiana, el 9 de setiembre de 1943, Tito 
se lanzó sobre las fuerzas fascistas desde sus bases 
de Montenegro. Las divisiones de Mussolini de¬ 
pusieron las armas; hacía mucho tiempo que es¬ 
taban hartas de guerra. Algunos de sus elementos 
se unieron a los guerrilleros de Tito, cuyos efec¬ 
tivos tenían ya categoría de ejército, perfectamente 
instruido y con abundancia de armamento moder¬ 
no. Con la retirada de los italianos se creó un 
gran hueco en la zona norte de Yugoslavia, que las 
gentes de Tito se apresuraron a cubrir, haciendo 
notar peligrosamente su presencia en la misma 
frontera germano-austríaca y en la divisoria nor- 
oriental de Italia. 

En noviembre se celebraron dos conferencias de 
importancia internacional, una de ellas decisiva 
para Yugoslavia. Los «tres grandes» —Stalin, Chur- 
chiíl y Roosevclt— se reunieron en Teherán, la 
capital persa. Las conversaciones se prolongaron 
desde el 26 de noviembre al 3 de diciembre de 1943, 
y en ellas se acordó, entre otras cosas, reconocer 
como parte integrante de las fuerzas aliadas al 
«Ejército de liberación» de Tito y, al propio tiem¬ 
po, retirar la ayuda que se venía prestando a Mi- 
jaílovich y a los Cetniki, 
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Al mismo tiempo, Tito convocó una conferencia 
del AVNOI en la ciudad de Yatce, en la Croacia 
central, recientemente liberada* Durante dicho acto, 
celebrado bajo las bombas y el fuego de ametra¬ 
lladora de ios aparatos alemanes, se constituyó 
el Gobierno provisional. Era el 29 de noviembre, 
precisamente el día en que se dio a conocer en 
Teherán la noticia del reconocimiento de Tito por 
los aliados* A partir de entonces esta fecha se 
convirtió en fiesta nacional yugoslava* 

Este mismo día, el antiguo sargento primero 
del ejército austríaco, Josip Broz, más conocido 
por el sobrenombre de Tito, era nombrado maris¬ 
cal de Yugoslavia en la primera sesión del Go¬ 
bierno provisional, 

Mijailovich, que nunca había sobresalido en 
exceso, desapareció del panorama político. Había 
cumplido con lo que consideraba su deber, esto 
es, seguir siendo fiel al Gobierno monárquico y, 
al igual que en el caso de Grecia, luchar contra la 
creciente influencia del comunismo. Sin embargo. 


los occidentales le abandonaron para favorecer a 
Tito, 

Los grupos de Cetniki, hasta entonces bajo el 
mando de Mijailovich, se fueron desperdigando 
por el país, quedado solamente unos pocos adictos 
al depuesto ministro de Guerra* No había de pasar 
mucho tiempo sin que Mijailovich fuese consi' 
dorado poco menos que el jefe de una banda de 
Forajidos; había dejado de ser alguien en el mo¬ 
vimiento de resistencia yugoslavo* En 1946, un 
año después de finalizada la contienda, fue detenL 
do por los partisanos de Tito, junto con un pu- 
ñado de sus mas fieles seguidores, desfallecidos 
y famélicos. Todos fueron sentenciados a muerte y 
ejecutados. 

Ai comenzar el año 1944, el * Ejército de libera¬ 
ción» había conquistado gran pai te del territorio 
yugoslavo, incluyendo las islas del Adriático frente 
a la costa dálmata. No obstante, las mas impor¬ 
tantes ciudades, las vías férreas estratégicas y la 
red principal de carreteras continuaban bajo con¬ 
trol alemán* 



U QUiNIA OFENSIVA COHIBA TITO ABRIL-JUNIO DE 1943 



EJERCITO DE LIBERACION 


FUERZAS ENEMIGAS 
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Izquierda: El general von ióhr es¬ 
cribo sobre la quinta ofensiva de 
los partisanos de Tito: «Los com¬ 
bates han sido de extrema dureza . 
Todos los ¡efes de tropa admiten 
que estas batallas han sido las más 
duras que han tenido que librar 
en el curso de ta guerra. Es una 
cruel guerra de guerrillas; el 2.° ba¬ 
tallón de ía 369 división ha sufrido 
grandes pérdidas , y las tuerzas 
enemigas lograron escapar a tra¬ 
vés do la brecha abierta en el fren - 
te, ios alemanes estaban agotados t 
y no había reservas disponibles.» 
Derecha; Aviso deí mando alemán 
en Servia , por el que so ofrecen 
100 000 marcos oro por la cabeza 
del ¡efe comunista Tito , vivo o 
muerto * 
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El mando alemán no ignoraba totalmente la 
amenaza que el ejército de liberación yugoslavo 
suponía para sus tropas desplegadas en los Bal¬ 
canes, En 1942, Tito representó ante los alemanes 
un papel similar al de Míjailovich respecto a Jos 
italianos; es decir, comenzó con ellos una especie 
de alianza temporal para dedicarse a combatir a 
sus enemigos Jos Cetniki. Tito luego preferiría ig¬ 
norar esta época, y es muy posible que ahí resida 
la razón de haber mandado ejecutar a Míjailovich* 
Si no se llegó a una colaboración, o por lo me¬ 
nos a un armisticio, entre Tito y la Wehrmacht, 
idéntico al que había existido entre Míjailovich 
y los italianos, no fue por culpa del yugoslavo, sino 
de Hitler. 

«Con los rebeldes no se pacta; se los fusilan, 
manifestó el Führer al respecto* 

En 1944, cuando la situación se perfilaba catas¬ 
trófica para Alemania, Hitler descubrió la enorme 
peligrosidad que encerraba un hombre como Tito: 

«Tienen razón (Jos aliados) al nombrar a Tito 
mariscal. Un hombre que de la nada ha conseguido 


mantener en jaque a una potencia enemiga de pri¬ 
mer orden merece dicho título, mucho más que 
algunos capitanes generales y mariscales nues¬ 
tros..,» 

En verdad que Tito merecía con toda justicia 
el nombramiento de «mariscal de Yugoslavia». Pau¬ 
latinamente, Hitler y Stalin fueron reconociendo 
la categoría de ese hombre. El 24 de febrero, por 
fin los rusos se decidieron a enviar tropas de 
refuerzo a Tito, un año y medio después de que 
hicieran lo propio los británicos. Con todo, Tito, 
el viejo comunista, sentíase mas vinculado a los 
militares soviéticos que a sus viejos camaradas de 
lucha británicos. Así se explica que los informes 
enviados a Stalin por los oficiales rusos fueran al¬ 
tamente elogiosos para el mariscal yugoslavo. 

Mientras tanto, la Wehrmacht viose obligada a 
evacuar Grecia, En Italia los aliados habían roto 
el frente por Monte Cassino; la conquista de Roma 
era sólo cuestión de días; la invasión de Francia 
era también inminente, y el Ejército Rojo estaba 
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ya en los Cárpatos, con lo que las tropas alemanas 
corrían el riesgo de ver cortado su repliegue. 

Se organizó una violenta campaña contra las 
fuerzas de Tito, con el objeto de limpiar Ja ruta 
de retirada del grupo del Ejército E. El golpe 
habría de resultar casi mortal para Tito; por una 
ironía del destino, la ofensiva alemana se inició 
ei 25 de mayo, cumpleaños del mariscal yugoslavo. 

Las patrullas de reconocimiento alemanas des¬ 
cubrieron el refugio de Tito. Este tenía su cuartel 
general en un barracón, cerca de la pequeña ciu¬ 
dad de Dvar, en Bosnia occidental. En la parte 
posterior del barracón se abría una cueva que 
daba a ia vertiente opuesta de la montaña. 

Además de fuertes destacamentos de cazadores 
alpinos, tanques y aviones, se utilizaron, por pri¬ 
mera vez desde hacía algún tiempo, tropas de para¬ 
caidistas en apoyo de la infantería. Mientras que 
ésta pusiera cerco a los guerrilleros e intentara 
aniquilarlos atacando desde varios puntos, los para¬ 
caidistas se lanzarían al ataque directo —en el 
sentido estricto del vocablo en este caso— sobre 
«la guarida del lobo», a fin de apresar a Tito y su 
Estado Mayor. 

Primero se procedió al bombardeo de Dvar, 
Luego aparecieron en el firmamento los gran¬ 
des ífJu-52» de transporte. Los paracaidistas ini¬ 
ciaron ei descenso a tierra. Muchos de ios trans¬ 
portes remolcaban planeadores cargados de hom¬ 
bres y material, entre el que figuraban gran can¬ 
tidad de ametralladoras pesadas, lanzagranadas, 
etcétera. Más de un planeador se estrelló a causa 
de lo accidentado del terreno. 

Tito quedó encerrado en su guarida. Algunos 
de sus camaradas habían caído en la lucha; el 
propio Tito, que manejaba una ametralladora, re¬ 
sultó herido. Desde luego, los paracaidistas alema¬ 
nes experimentaron grandes pérdidas, pero los de¬ 
fensores no podrían resistir mucho tiempo; an¬ 
daban algo escasos de munición. 

En esto estaban, cuando Edvard Kardeli, el 
actual presidente del Parlamento, descubrió un 
paso en el techo de la cueva, agrandado por el 
agua filtrada de la lluvia, con salida a la cima, 
que ganaron valiéndose de una cuerda. Arriba 
luchaban los miembros de la guardia de! cuartel 
general, bajo el mando de Rankovich, a quien 
Tito ha destituido recientemente de sus cargos 
de ministro del Interior y jefe de Seguridad. 

Entonces con un fuerte destacamento de par¬ 
tisanos surgió a retaguardia de los paracaidistas 
germanos, logrando romper el cerco que atenazaba 
a Tito y a sus hombres. Al terminar la pelea, lo 
único que pudieron capturar los alemanes fue el 
flamante uniforme de mariscal que un sastre de 
Dvar le había entregado, poco antes de iniciarse 
el ataque alemán, como presente de cumpleaños. 

La ofensiva alemana logró, con todo, un éxito 
parcial. Los partisanos sufrieron pérdidas consi¬ 
derables, y además quedaron divididos en varios 
grupos menores. Tito ya no pudo volver por aque¬ 
llos contornos; veíase acosado por todas partes. 


Por último, gracias a la ayuda británica, consiguió 
ponerse a salvo en Vis, una isla del Adriático, 
estableciendo en ella su nuevo cuartel general. 
Los destructores ingleses patrullaban constante¬ 
mente para defenderla de posibles ataques enemi¬ 
gos. Asimismo, instalaron gran número de baterías 
antiaéreas a fin de repeler las incursiones de la 
aviación germana. 

Desde Vis, Tito se trasladó a Barí, puerto de 
la Italia meridional, para entrevistarse con el pri 
mer ministro británico, Winston Churchill, No obs¬ 
tante las profundas divergencias políticas existen* 
tes entre ambos, personalmente se entendieron 
muy bien. En prueba de su aprecio, Churchill en¬ 
vió a su hijo Randolph como miembro de la mi¬ 
sión militar inglesa. 

El 15 de octubre de 1944 las tropas alemanas 
terminaban de evacuar Grecia. Una gigantesca ca¬ 
ravana atravesaba Macedonía, Montenegro, Herze¬ 
govina, por Bosnia y Eslovenia en dirección norte, 
con destino a Alemania* 

En Grecia, las tropas alemanas apenas se vie* 
ron importunadas por los distintos grupos de par¬ 
tisanos; éstos aguardaban a que desapareciera el 
último alemán para iniciar la lucha por el poder. 

Otra cosa muy distinta sucedía en Yugoslavia, 
El ejército de Tito se encontraba más fuerte que 
nunca, mientras que las tropas alemanas estaban 
muy bajas de moral —aunque siguieran conservan¬ 
do su indiscutible potencial bélico—, pues sabían 
que la guerra estaba perdida para ellos, siendo su 
única suerte el regresar cuanto antes a la patria. 

El 1S de octubre, el Ejército Rojo —que había 
penetrado en Yugoslavia desde Bulgaria— y las 
tropas de Tito conquistaron Belgrado, la capital. 
Inmediatamente toda la parte oriental de Yugos¬ 
lavia caía en poder de los guerrilleros. Los más 
duros combates con los alemanes en retirada tu¬ 
vieron lugar, principalmente, en la zona oeste, en 
Bosnia, y sobre todo en la accidentada costa dál- 
mata. 

Las fucilas alemanas atravesaron por situacio¬ 
nes muy apuradas. Los partisanos las acosaban con 
gran energía; empero, el grueso del Grupo del 
Ejército E pudo retirarse hasta Eslovenia, muy 
cerca de la antigua frontera alemana, por Carintia 
y Es liria. 

La capitulación alemana, producida el 8 de mayo 
de 1945, puso fin a las sangrientas luchas. A pe¬ 
sar de su encarnizada resistencia, muchos solda¬ 
dos alemanes no consiguieron alcanzar su objetivo; 
llegar a la patria o, por lo menos, oí frente ita¬ 
liano, que también se alejaba ante el empuje de 
los aliados, cayendo finalmente prisioneros de los 
yugoslavos. El Frente de Liberación Nacional re¬ 
sultó el único movimiento de resistencia en Europa 
que se sacudió a las fuerzas invasoras casi por su 
solo esfuerzo, haciéndose cargo seguidamente del 
gobierno del país. Y el hombre que lo había con¬ 
seguido era el mariscal de Yugoslavia, Josip Broz- 
Tito. 
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Italia 

Según datos sacados de cartas postumas de con¬ 
denados a muerte: 

Marzo de 1943 . En Milán, Turín y otros centros 
industriales de Lombardía estallan frecuentes huel¬ 
gas generales, de trasfondo político. 

10 de julio de 1943 , Las tropas aliadas desem¬ 
barcan en Sicilia. 

25 de julio de 1943, Arresto de Mussolmí. Víc¬ 
tor Manuel ÍII nombra a Badoglio primer minis¬ 
tro y se hace cargo del mando de] Ejército* La 
guerra sigue su curso. Se disuelve el partido fas¬ 
cista y sus organismos. Sigue en vigor la censura 
a los medios informativos y no se permite Ja 
creación de nuevos partidos políticos. Llegan a 
Italia más tropas alemanas, 

3 de agosto de 1943 . Los representantes de seis 
partidos políticos (progresistas, comunistas, demó¬ 
cratas, socialcristianos, liberales y socialistas) rea¬ 
nudan sus actividades, no obstante la prohibición, 
y se dirigen a Badoglio para que ponga fin a la 
intervención de Italia en la guerra. 

5 de setiembre de 1943 . Mientras las tropas 
aliadas desembarcan en Salerno, se anuncia la fir¬ 
ma del armisticio. Los alemanes preparan nuevos 
planes defensivos; el rey se retira de la escena y 
se disuelve el Ejército en todo el territorio italiano 
no ocupado por las tropas aliadas, Gran parte de 
3a Marina de Guerra italiana se refugia en Malta. 
Las tropas italianas en los Balcanes c islas medi¬ 
terráneas ofrecen resistencia a los alemanes. En 
distintos puntos de Italia se constituyen pequeños 
grupos armados, núcleo de futuras actividades po¬ 
lítico-militares, 

9 de setiembre de 1943 . Se forma en Roma el 
llamado Comité Central de Liberación (Comitato 
Liberazione Nazionale, CLN), del que posteriormen¬ 
te surgiría un mando militar. 

10 de setiembre de 1943. Cesa la defensa de 
Roma por parte de elementos militares y civiles. 
Se constituye en la capítol un centro secreto de 
resistencia armada, que mantiene contacto con el 
cuartel general aliado, 

23 de setiembre de 1943. Mussolíni, liberado 
el 12 de setiembre por los alemanes, se crije en 
jefe de Estado y forma el Gobierno de La Repúbli¬ 
ca Social Italiana (Repubbíica Socíale Italiana). 
El ministro de Defensa de dicho Gabinete, mariscal 
Graziani, toma medidas para reorganizar el Ejér¬ 
cito. Crea cuatro nuevas divisiones, que son en¬ 
viadas a Alemania para su instrucción y regresan 
a Italia en el verano de 1944, quedando acantona¬ 
das en Liguria. 

29 de setiembre de 1943 , Tiene lugar un levan¬ 
tamiento en Nápoles, que termina con la libera¬ 
ción de la ciudad al cabo de cuatro días de lucha. 

11 de octubre de 1943 . El Gobierno manifiesta 
que se encuentra en estado de guerra con Alema¬ 
nia. Inglaterra, Estados Unidos y la Unión Sovié¬ 
tica reconocen a Italia como aliado en la con¬ 
tienda. 


16 de octubre de 1943 , El Comité de Liberación 
Nacional solicita para el pueblo italiano el derecho 
de autodeterminación para después de la guerra, 
y la formación de un Gobierno provisional con 
representantes de todos ios partidos antifascistas. 

Octubre a noviembre de 1943. En Roma y Mi¬ 
lán actúan los primeros grupos de acción patrió¬ 
tica (Gruppi di Azione Patriottica, GAP), Han sido 
instruidos para ejecutar actos de sabotaje y te¬ 
rrorismo, y para llevar a cabo la ayuda a los per¬ 
seguidos, la defensa de instalaciones, etc. 

Noviembre de 1943 a enero de 1944. Los alema¬ 
nes inician las represalias contra los partisanos. 

Enero de 1944 , El Comité de Liberación Nacio¬ 
nal de Milán y el Comité Centra] de Roma acuer¬ 
dan que el primero se denomine en adelante Co¬ 
mité de Liberación Nacional del Norte de Ita¬ 
lia (Comitato Liberazione Nazionale Alta Italia, 
CLNAI), y que actúe como «Gobierno extraordina¬ 
rio para el norte de Italia» (Governo straordínario 
del Nord). 

23-29 de enero de 1944. Congreso de partidos 
antifascistas en Barí. Exijen la abdicación del mo¬ 
narca. 

Marzo de 1944 , Nueva oleada de huelgas en el 
norte de Italia y Toscana. Las autoridades fascis¬ 
tas y los alemanes responden con sangrientas re¬ 
presalias. 

Marzo-abril da 1944. Operaciones militares a 
gran escala contra los partisanos del Piamonte, 
reemprendidas durante el verano a consecuencia 
del incremento de las actividades de los guerri¬ 
lleros en las zonas ocupadas de Italia. 

19 de abril de 1944. Un decreto de la República 
Social Italiana establece la pena de muerte para 
los miembros de las «bandas armadas» y sus cóm¬ 
plices. 

24 de abril de 1944. A instancias del jefe co¬ 
munista italiano, P, Togliatti, se forma en Salomo 
el primer Gabinete de coalición nacional. 

Mayo-junio de 1944. Se reúnen en Westfalia 
delegados de los movimientos de resistencia italia¬ 
no y francés a fin de coordinar sus esfuerzos en 
la lucha contra los alemanes. Otro tanto se hace 
con los representantes de la resistencia en Eslo- 
venia. 

4 de junio de 1944 . Tras arrollar la línea d&- 
fensiva alemana Gustav (ló de mayo), y apoyados 
por tropas italianas, francesas y polacas, los alia¬ 
dos efectúan su entrada en Roma. Víctor Manuel 
transfiere sus atributos reales al principe Hum¬ 
berto. Bonomi forma nuevo Gobierno, a base de 
miembros del Comité de Liberación Nacional. 

9 de jimio de 1944 . El Comité Militar para el 
Norte de Italia (Comitato Militare Alta Italia, 
CMAI), creado el 8 de setiembre de 1943, se trans¬ 
forma en Cuerpo de Voluntarios Libertad (Corpo 
Volontari Liberta, CVL), encomendándosele la mi¬ 
sión de coordinar la actividad de todos los grupos 
armados. El Alto Mando queda al fin constituido 
como sigue: jefe supremo, general L. Cadorna; 
segundo jefe, L. Longo (comunista) y R Parri (pro¬ 
gresista), En marzo de 1945, el cuerpo tenía 43 zo- 
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nas de acción y contaba con unos efectivos de 
104 divisiones y 52 brigadas autónomas, así como 
formaciones menores en las ciudades y aldeas* 
Verano de 1944. Los partisanos liberan extensas 
zonas en el Piamonte, Liguria, Emilia y Lombardía, 
donde establecen administraciones locales de fac¬ 
tura democrática. La actividad de los Grupos de 
Acción Patriótica (Squadrí di Azionc Patriottica, 
SAP), adquirió grandes proporciones. Su tarea com 
sistía en la movilización civil y en la defensa de 
la población ante las represalias, batidas, etc. 

22 de agosto de 1944. Tras algunas semanas de 
fuerte lucha, en la que han participado guerrilleros 
y población civil, es liberada la ciudad de Flo¬ 
rencia* 

Diciembre de 1944. Una vez remitida la ofen¬ 
siva aliada contra la llamada Línea Gótica, los 
partisanos se niegan a seguir la política de espera 
propugnada por el general Alexander. 

7 de diciembre de 1944 * Se llega a un acuerdo 
entre el general Wílson y los delegados del Comité 
de Liberación del Norte de Italia, relativo a la 
unificación de poderes. El Gobierno Bonomi cede 
sus privilegios al mencionado Comité de Libera¬ 
ción. 

Marzo-abril de 1945 * Los aliados quiebran la 
resistencia alemana en numerosos puntos de la 
Línea Gótica. Durante la segunda quincena de 
abril, la ofensiva general de los partisanos y los 
levantamientos populares obligan a los alemanes 
y a los fascistas italianos a rendirse o a emprender 
la fuga. El Comité Central y el de Liberación del 
Norte de Italia se hacen cargo del poder, 

28 de abril de 1945 . Mussolini es detenido por 
los guerrilleros al intentar la huida (en la locali¬ 
dad de Dongo, junto al lago Como), y es fusilado* 
2 de mayo de 1945. Cesa la resistencia de las 
fuerzas armadas alemanas en la zona de Venecia* 
Los primeros actos de fuerza emprendidos por 
los fascistas contra los representantes de los mo¬ 
vimientos obreros tuvieron lugar en 1920, sobre 
todo en la región de Emilia, De 1920 a 1927, época 


en que el fascismo alcanzó máximo apogeo, sus 
agentes ocasionaron multitud de víctimas, no sólo 
colectivamente, sino en acciones individuales (por 
ejemplo, el 24 de junio de 1924 fue asesinado el 
jefe socialista G- Matteotti). El 22 de diciembre 
de 1922 tuvo lugar una matanza en Tarín, y otra 
en Florencia en octubre de 1925* Resulta difícil 
precisar el número de víctimas, pero se puede 
asegurar que ascendió a varios centenares de per¬ 
sonas* 

Contrariamente al nacionalsocialismo, el fascis¬ 
mo italiano, una vez instalado en el poder, recu¬ 
rrió en contadas ocasiones a la presión física y al 
asesinato directo. Desde la promulgación del de¬ 
creto extraordinario de noviembre de 1926 hasta 
la caída de Mussolini en julio de 1943, fueron juz¬ 
gadas y condenadas a muerte un total de veinte 
personas, acusadas de haber atentado contra la 
seguridad del Estado* Claro que esta cifra no guar¬ 
da relación con las pérdidas en vidas humanas a 
consecuencia de los malos tratos recibidos en las 
cárceles y campos de internamicnto (como en el 
caso del jefe comunista A. Gramsci, que fue lleva¬ 
do a un hospital cuando ya no tenía salvación)* 
Algunos exiliados fueron asesinados por esbirros 
fascistas* C* Rosselli, fundador del movimiento 
Giustizia e Liberta, recuerda que los hermanos 
Nello fueron muertos en Francia por unos fascis¬ 
tas italianos* Más de seiscientas bajas sufrieron 
las fuerzas antifascistas italianas que participaron 
en la guerra civil española* No se conoce el nú¬ 
mero de voluntarios italianos caídos en acción 
de guerra, que desde el armisticio de 1943 lucharon 
ai lado de los aliados contra las potencias del Eje. 

En los veinte meses transcurridos desde el ar¬ 
misticio (8 de setiembre de 1943) hasta la completa 
Liberación del territorio nacional (principios de 
mayo de 1945), se calcula que las víctimas ocasio¬ 
nadas por los alemanes y los fascistas italianos, 
entre los 336.516 partisanos enrolados en las tropas 
regulares, ascendieron a 30.896, incluidos los muer¬ 
tos en combate y los ajusticiados por el enemigo* 


Situación en (a noche del 25 de julio 
de 1943 

Hitler no ha recibido la noticia de la caída de 
Mussolini hasta la noche de este dia * Se comen - 
tan las contramedidas que deben tomarse: inme¬ 
diata evacuación de Sicilia, concentración de /Eter- 
zas alemanas alrededor de Roma, y detención del 
rey italiano y del nuevo Gobierno de Badoglio. 

El Führer: De modo que la primera unidad 
de carros estará lista y se transportará a la Leib - 
standartc. La explicación de la situación, por favor, 
brevet muy breve, 


(Sigtie explicación de ¡a situación en el Este J 

El Führer* ¿Ya están informados sobre el 
desarrollo en Italia? 

Keitel: Sólo acabo de oír las últimas palabras. 

El Führer: El Duce ha dimitido * Todavía no 
hay nada concreto: Badoglio se ha encargado del 
Gobierno * El Duce ha dimitido. 

Keitel: ¿Por sí mismo, mi Führer? 

El Führer: Probablemente por deseo del rey, 
por presión de la corte * Ya expliqué ayer la pos¬ 
tura del rey. 

Jgdl: Badoglio se ha encargado del Gobierno. 

El Führer: Badoglio se ha encargado del Go¬ 
bierno , o sea , nuestro enemigo más encarnizado. 
Tenemos que entendernos en seguida, encontrar 
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algún procedimiento para volver esta gente hacia 
tierra firme. 

Jodl: Lo decisivo es la cuestión: ¿Lucharán o 
no lucharán? 

El Führer: Esos declaran que lucharán, pero 
esto es traición. Tenemos que comprenderlo: esto 
es pura traición. Sólo espero las noticias de lo 
que dice el Duce, Fulano quiere hablar ahora con 
el Duce, Ojalá que dé con éL Quisiera que el Duce 
viniese en seguida por aquí, si da con éL Que el 
Duce viniese en seguida hacia Alemania. 

Jodl: Si estas cosas son dudosas, sólo hay un 
procedimiento. 

El Führer; Ya lo estaba pensando yo. Mi idea 
es que la División Acorazada de Granaderos nú¬ 
mero 3 ocupe en seguida Roma y detenga inmedia¬ 
tamente a todo el Gobierno , 

Jodl: Estas tropas quedan, hasta que esto haya 
vuelto ... . Toda esta historia está en movi¬ 
miento, por aquí hacia arriba .. se terminará 

la lucha , para este caso, para que concentremos 
estas fuerzas, que sacamos de aquí, en los alre¬ 
dedores de Roma, y aquéllas, que ya están allá, 
mientras que las demás confluyen aquí. Difícil 
será aquí la cosa. 

El Führer: Sólo se puede hacer una cosa: que 
se intente embarcar a la gente con abandono del 
material — material por aquí, material por allá, 
esto no importa, la gente es más importante — en 
barcos alemanes. Recibiré ahora una noticia de 
Von Mackensen . Entonces mandaremos en seguida 
lo demás , Pero por eso debe evacuarse esto en 
seguida, 

Jodl: Sí. 

Chrístian: Mi Führer, me permito recordar la 
orden al capitán general Jeschonnek, que sólo ma¬ 
ñana por la tarde debería emprender, en Berlín, 
el vuelo de regreso f de que vuelva mañana por la 
mañana. 

El Führer: Debe venir antes; en todo caso, lo 
antes posible. 

Chrístian: Sí, mi Führer. 

5 decisivo es por ahora que aseguremos en 
seguida todos los pasos de los Alpes, que estemos 
dispuestos a tomar contacto en seguida con el 
Ejército italiano número 4, que tengamos en nues¬ 
tras manos rápidamente los pasos franceses. Esto 
es ¡o más importante. Para este objetivo, tenemos 
que transportar inmediatamente unidades hacia 
abajo; eventualmente también la División Acoraza¬ 
da número 24. 

Keitel: Esto es lo más g7*ave de todo: que pue¬ 
da ocurrir que no tengamos los puertos. 

El Führer: ¿Ya se ha marchado Rommel? 

Jodl: Sí, Rommel se ha marchado. 

El Führer: ¿Dónde está ahora? ¿Aún en Wie¬ 
ner Neustadt? 

Keitel: Esto se puede comprobar. 

El Führer: Comprobar en seguida dónde está 

Rommel. Se debe ver que ahora nosotros . . 

Por lo tanto, de por sí, una división acorazada, es 
la 24, está lista. Lo más importante es que se lleve 
la División Acorazada número 24 inmediatamente a 


aquel sector; de modo que la División Acorazada 
número 34 se marche rápidamente por cualquiera 
de los ferrocarriles, y que se concentre aquí de 
inmediato; que la División de Granaderos Felá- 
herrnhalle, que debe estar a punto, se posesione 
por 1o menos de los puertos. Porque aquí sólo te¬ 
nemos una división, que está junto a Roma. ¿La 
DivisiÓ7i Acorazada de Granaderos número 3 esté 
completa, junto a Roma? 

Jodl: Está, pero no es del todo móvil; sólo 
parcialmente movible. 

El Führer: ¿Qué armas y cañones de asalto 
tiene? 

Buhle: La División Acorazada de Granaderos 
número 3 tiene cuarenta y dos cañones de asalto , 

Jodl: Pero ahora está preparado el paso del 
sector del Ejército italiano número 4, 

El Führer: Gracias a Dios, tenemos aquí aún 
la División de Paracaidistas. Por esto tiene que 
salvarse la gente a cualquier precio. Esto no nos 
sirve de nada; deben regresar hacia este lado, so¬ 
bre todo los paracaidistas y también la Góring. 
Su material me importa un bledo que lo vuelen 
o lo destruyan. Pero la gente debe regresar. Son 
ahora setenta mil hombres. Si se puede votar, 
pronto estarán aquí. Deben mantener aquí una 
cortina y entonces retirarlo todo. Sólo tas armas 
portátiles, todo lo demás se queda; no lo necesitan. 
Contra los italianos nos las arreglaremos con armas 
portátiles. Mantenerlos aquí no tiene ningún sen¬ 
tido. Si se quiere mantener algo , a lo máximo se 
puede mantener desde aquí, pero no desde aquí . 
Pues desde aquí no podemos hacer esta historia. 
En un curso posterior, tendremos que retirarnos 
naturalmente a alguna parte; esto será muy ló¬ 
gico . ... Lo más importante es que tengamos 

pronto las unidades aquí, que salga la Leibstan- 
darte y que sea transportada. 

Zeitzler: Sí, lo mandaré en seguida . 

Keitel: Con dirección de objetivo hacia el an¬ 
tiguo . 

Zeitzler: Primero prepararlo, primero tengo 
que traer el material ferroviario . Puedo correr con 
velocidad treinta y seis trenes; tardaré dos o tres 
días hasta que tenga reunido el material ferrovia¬ 
rio. Esto lo hago ahora rápidamente, 

(El general Zeitzler se despide J 

Jodl: Se debe esperar efectivamente noticias 
exactas de lo que ocurre. 

El Führer: Es lógico, sólo que nosotros, por 
nuestra parte, tenemos que pensar en seguida en 
tas medidas eventuales. De una cosa no habrá du¬ 
das: éstos t en su traición, declararán naturalmente 
que seguirán aguantando el asunto. Esto se com¬ 
prende bien. Pero es una traición, pues sí se apar¬ 
tarán del asunto, 

Keitel: ¿Ya se ha hablado con Badoglio? 

El Führer: Mientras tanto hemos recibido el 
siguiente informe: El Duce estuvo ayer con el Gran 
Consejo . Estaban Grandi f al que siempre he consi¬ 
derado un « puerco », Bottai y, ante todo, Ciano. 
Estos han hablado contra Alemania en este Gran 
Consejo, diciendo que no tenía ningún sentido con- 
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tinuar esta guerra; que se debería intentar sacar 
a Italia fuera de alguna manera. Algunos estaban 
en contra. Farinacci, etc., también se han pronun¬ 
ciado en contra f pero no de manera tan efectiva, 
como la que éstos han adoptado en este movi¬ 
miento. El Daca ha hecho comunicar esta noche a 
Mackensen, que en todo caso aceptaría la lucha 
y que no capitularía. Entonces recibió, de repente, 
la noticia de que Badoglio quería hablar con Mac¬ 
kensen * Mackensen le ha dicho que con él no tenía 
nada que hablar . Entonces éste se volvió más in¬ 
sistente todavía y, finalmente, Badoglio mandó a 
un hombre ... . 

Hewel: Mackensen ha mandado uno de sus 
hombres a Badoglio. 

El Führer: Le comunicó que acababa de ser 
encargado por el rey de la formación de un Gobier¬ 
no, después de que el Duce f por su parte, había 
dimitido. ¿Qué quiere decir «dimitido»? Es proba¬ 
ble que este vagabundo .. He dicho que las 

declaraciones de este Felipe . de ellas ya se 

podía sacar esto. 

Keitel: Toda la postura de la casa real. Por 
ahora, el Buce no tiene ninguna fuerza entre ma¬ 
nos, ninguna tropa. 

El Führer: ¡Nadal Ya se lo he dicho siempre: 
fno tiene nada! No, es verdad, no tiene nada. Aqué¬ 
llos también le han impedido que tuviera alguna 
forma de poder. Ahora el ministro ha mandado que 
Mackensen, para empezar r vaya a Asuntos Exte¬ 
riores. Probablemente que allá se le notificará esto. 
En segundo lugar; ha preguntado el ministro si yo 
estaba de acuerdo en que vaya en seguida a ver 
al Duce. Entonces yo he dicho: que vaya en segui¬ 
da a ver al Buce, y, si es posible, te convenza de 
que venga inmediatamente a Alemania. Supongo 
que querrá hablar conmigo. Si el Duce viene por 
aquí, todo estará bien; si no viniese f entonces no 
lo sé. Si el Duce viniese a Alemania y hablase 
conmigo, él asunto estaría bien por sí mismo. Si 
no viniese o no pudiese marcharse o se resigna 
en general teniendo en cuenta que otra vez no se 
encuentra bien, lo que no me sorprendería con tal 
gentuza traicionera , entonces no se sabe. Por cierto 
que ese fulano ha declarado en seguida que la 
guerra continuará, y que en esto no cambia nada. 
Esto lo debe hacer esta gente, pero es una traición. 
Nosotros seguiremos también con el mismo fuego: 
todo preparado para apoderarse como un rayo de 
todo este bagaje r para detener a toda esta pandilla . 
Mañana mandaré a un hombre hacia allá abajo , 
que entregue al comandante en jefe de la División 
Acorazada de Granaderos número 3, la orden de 
entrar sin demora alguna, con una tropa especial, 
en Roma para detener en seguida a todo el Go¬ 
bierno, al rey y a toda la pandilla; a detener ante 
todo inmediatamente al príncipe heredero y a apo¬ 
derarse de toda esta gentuza, ante todo de Ba¬ 
doglio y de todo este bagaje. Entonces verán cómo 
se ablandarán hasta los huesos y en dos o tres días 
habrá otra revolución. 

Keitel: De Alarich tenemos aún en marcha 
la 715. 


El Führer: ¿Tiene por lo menos todos tos ca¬ 
ñones de asalto, tos 42? 

Buhle: Debe tener cuarenta y dos cañones de 
asalto; los cañones de asalto han ido hacia allá. 

Jodl: Aquí está el estallido. 

(Presentación de documentos.) 

El Führer: ¿A qué distancia de Roma están? 

Jodl: Unos cien kilómetros. 

El Führer: ¿Cien? Sesenta kilómetros * Más 
no será necesario. Si marcha con tropas motoriza¬ 
das, puede entrar y detener en seguida a toda la 
pandilla. 

Keitel: Dos horas. 

Jodl: De cincuenta a sesenta kilómetros , 

El Führer: Esta no es ninguna distancia. 

Waizenegger: Cuarenta y dos cañones de asalto 
en toda la división. 

El Führer: ¿Están allá abajo? 

Waizenegger: Sí, con la división. 

5 >Jodl, redacte usted esto en seguida. 

Jodl: Seis batallones. 

Keitel: Incondicionalmente listos para entrar 
en acción, condicionalmejite listos para entrar en 
acción, cinco completos. 

El Führer: Jodl redacte usted en seguida la 
orden para la División Acorazada de Granaderos 
número 3, que se puede mandar hacia allá; una 
orden: entrar en Roma con los cañones de asalto 
sin hablar con nadie ... ... ...y detener al Gobierno, 
al rey y a toda la corte. 

Buhle: Quizá se puedan utilizar todas tas uni¬ 
dades de movibilidad rápida , las dos secciones de 
reconocimiento . 

El Führer:. ¡Sí, para que también se tenga 
algo más! 

Keitel: ¿Están allá? 

Buhle: Por lo menos, una de la 16. 

Jodl: De ¡a 16. 

El Führer: Ante todo , debo coger al príncipe 
heredero. 

Keitel: Este es más importante que el viejo. 

Bodenschatz: Esto se debe organizar de forma 
que sean en seguida empaquetados en un avión y 
traídos aquí. 

El Führer: ¡En un avión, y partir en seguida, 
partir inmediatamente! 

Bodenschatz: ¡Para que el «bambino * no se 
pierda en el aeropuerto! 

El Führer: ¡Dentro de ocho días habrá otra 
revolución! ¡Ya lo verán ustedes! 

Christian: El capitán general Jeschonnek, al 
telefonear nosotros, ya se había marchado. Tenía 
la intención de aterrizar mañana por la tarde , pero 
ya lo ha hecho esta noche. No le he podido hablar 
todavía ; acaba de aterrizar hace diez minutos. 

El Führer: ¿Cuánto tiempo necesita para 
llegar? 

Bodenschatz: Necesita hora y media con el 
coche. 

El Führer: Naturalmente, el momento de ac¬ 
ción debe producirse en el instante en que este¬ 
mos preparados con nuestras fuerzas, de manera 
tal que éstas pueden empezar a desarmar a toda 
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la pandilla. El lema de toda la historia debe ser 
que estos generales traidores y Ciano —que de to¬ 
das maneras es odiado — a la cabeza, han realizado 
un golpe contra el fascismo. 

(Conferencia telefónica del Führer con el ma¬ 
riscal del Reich Córing: Preguntas y contestaciones 
del mariscal del Reich no escuchadas por el ta¬ 
quígrafo,) 

El Führer: ¡Hola, Goring! No sé: ¿Ha recibido 
usted ya noticias? Es decir, no es todavía ninguna 
confirmación directa, pero apenas se puede dudar 
de que el Duce ha dimitido y que Badoglio te ha 
sucedido, En Roma se trata aflora, no de posibili¬ 
dades , sino de hechos. Este es el caso, Goring; de 
ello ya no se puede dudar. ¿Cómo? No lo sé, que¬ 
remos comprobar lo primero. Esto es un cuento, 
naturalmente. Continúa también, ¡y cómo! Se asom¬ 
brarán de cómo continuaremos nosotros. Por lo 
tanto, sólo quería decirle esto. En estas circuns¬ 
tancias , creo de todas maneras que quizá conven¬ 
dría que usted viniese por aquí lo más rápido 
posible. ¿Cómo? ¡No lo sé! Ya se lo diré luego. 
¡Pero prepárese de todas maneras a esta posibili¬ 
dad, que es exacta! 

(Final de la conferencia telefónica.) 

»Ya una vez hemos padecido una porquería 
semejante: ha sido el día en que se desarrolló 
aquí esta caída de Gobierno. 

(Keitel: A las diez de la mañana en la Sala 
Grande.) 

»Entonces también cambio. ¡Ojalá que no hayan 
detenido al Duce! Pero si lo han apresado, es to¬ 
davía más importante que vayamos allá . 

Jodl: Desde luego t sería distinto: entonces de¬ 
beríamos ir allá inmediatamente. Además, lo esefi- 
cial es que podamos pasar aún unidades por los 
puertos. Porque si no, puede haber naturalmente 
elementos, que hayan sido montados por los trai¬ 
dores, y entonces ya no pasaremos nada , Lo más 
importante es que tos transportes acumulados aho¬ 
ra aquí vayan hacia allá. Ya se ha ordenado ayer 
que todo se traslade, aunque sea solamente hasta 
el norte de Italia para que tengamos fuerzas en 
Italia septentrional . Pues en este caso . 

Burle: Para esto, están estas disponibles. 

El Führer: ¡Estas, en seguida! 

Keitel: Sólo por esto no las hemos llevado allá. 

El Führer: Esto se puede hacer rápidatnente, 
está claro. 

Keitel: La división de infantería más próxima . 

El Führer: ¡Maravilloso, a ésos les espera 

algo! Si no actuasen probablemente que . 

porque la traición cambia todo, naturalmente. Ten¬ 
go la sensación de que estos de aquí ya han tenido 
conocimiento de todo esto ; de esta traición; por 
ella se ha proclamado la ley marcial. 

Keitel: Ya lo he aclarado. Tienen el motivo si¬ 
guiente: hasta ahora hubiesen proclamado la ley 
tnarcial sólo contra el saqueo y el robo después 
de ataques aéreos, si éstos se produjesen. Pregun¬ 
tados durante el día, han dicho que ya lo habían 
hecho durante aquel ataque a Budapest, y ahora 
ampliado a ataques de día: el que saquea y roba 


durante ataques aéreos y cosas similares. Es una 
explicación muy fina. Esta tarde me han devuelto 
esto. 

El Führer: Hay que tenerlo presente: Este 
puerco de Badoglio ha trabajado en contra todo el 
tiempo, aquí en el norte de Africa y en todas par¬ 
tes, ¿Ya se ha marchado Rommet? 

(¿ ... Lo están comprobando en este mo- 

mento, mi Fiihrer. 

El Führer: Sí no se ha marchado todavía, 
queremos que vuelva en seguida. 

Keitel: Es posible que mañana por la mañana 
esté aun en Wiener Neustadt; quería recoger sus 
cosas. 

El Führer: Entonces le hago venir en seguida 
a primera hora de la mañana con un «Cóndor» y le 
daré instrucciones, Cuando la cosa esté madura, 
iodo quedará desde luego inmediatamente bajo el 
mando del mariscal de campo RonimeL Han de 
recibir órdenes únicamente de él 

* 

Jodl: Entonces tenemos que mandar en seguida 
a Weichs la (orden) hacia abajo. 

Keitel: Podemos hacerlo. 

El Führer: ¡Hay que tener disponible a Weichs, 
por si acaso! 

Bqdenschatz: ¿Se informará al jefe supremo 
del Sur? 

Keitel: Sí. 

El Führer: ¿El jefe nacional está aquí? 

Darges: No, está en este momento en camino; 
tenía la intención de volver mañana. 

El Führer: ¡Compruébelo usted! 

Darges: Sí, señor. 

»Tencinos que hacer en seguida una lista. Meter 
en ella, naturalmente, a Ciano, a Badoglio y a mu¬ 
chos otros; en primera línea de toda esta gentuza 
a Badoglio, lógicamente, vivo o muerto. 

Hewel: Sí. 

»La$ primeras medidas que han de tomarse son: 
que pongamos estas unidades en seguida en movi¬ 
miento hacia ¡a frontera, para que pase lo que 
pueda pasar aún, pero que estas unidades inme¬ 
diatamente sean ... ... ... Jodl, estas unidades de 
aquí abajo también deben ser informadas, al mis¬ 
mo tiempo de la misión que tienen: que se apode¬ 
ren a cualquier precio inmediatamente de todos 
los puertos. 

Keitel: En la instrucción secreta se informa a 
este batallón de Innsbruck, 

El Führer: ¿Aún está allí? 

Keitel: Aún está en la escuela de montaña, re¬ 
levado ..... El Estado Mayor y un grupo de la 

Feldherrnhaíte está instruido; también está aler¬ 
tada la 715 , y la División Acorazada de Granaderos 
número 3. Estas tres están avisadas, han recibido 
una instrucción secreta del comandante en jefe del 
Oeste para la Operación Alarich. Sólo estaba pro¬ 
hibido realizar reconocimientos y otros movimien¬ 
tos para no atraer la atención sobre ellas. Estas 
tres deben hacerlo. Esperábamos hacerlo en común 
con las ... ... ... 

El Führer: ¿Estas no están? 

Keitel: No están. 


347 


Vün Puttkamer: Se debería avisar a la Marina 
para el traslado . Se halla dispersa por todas partes 
entre los puertos italianos. 

El Führer: ¡Sin duda! Pero el traslado hacia 
aquí se debe hacer en cuanto sea posible „ 

Günsche: El mariscal de campo Rommel se ha 
marchado esta mañana a Salónica y ya ha llega¬ 
do allá , 

El Führer: Entonces puede volver mañana; 
como de todas maneras lleva su avión... 

Christian: Su antigua tripulación 111 . 

El Führer: ¿Cuánto tieínpo necesita desde Sa¬ 
lónica? 

Christian: Después de tas tres o tas cuatro de 
la tarde puede estar aquí, aterrizando una vez en 
el camino. 

El Führer: Por lo tanto, ¿tardará de seis a 
siete horas? 

Buhle: Seis horas* 

Jodl: Desde ... . hasta Salónica hemos vo¬ 

lado en dos horas y media con el «Heinkel», 

Speer: ¡Pero no tiene mi «pato paralítico*! Esto 
es distinto « 

El Führer: ¡Usted, con su «pato paralítico»! 
Si el bueno de Mackensen no lo hubiese tenido re¬ 
cientemente, no hubiera podido tomar tierra con 
él. Como me ha informado nuestro buen Hewel, 
ha telefoneado cu seguida a la mujer de Von Mac¬ 
kensen y ha dicho: El aparato de Van Mackensen 
llega con retraso. Es muy «diplomático». Para esto 
debe ser ascendido uno primero a embajador. To¬ 
das las demás cosas se andarán. Por lo tanto r Jodl, 
repito: Primero, la orden a la División Acorazada 
de Granaderos número 3 r y T eventualmente f a las 
unidades de aquí para ocupar Roma; órdenes aná¬ 
logas a la Lufiwaffe , que se halla alrededor de 
Roma r y a cuanto haya de antiaéreos, etcétera, 
para que en seguida estén al tanto. Este es uno 
de los problemas. Después: aportación inmediata de 
las unidades; esto, naturalmente, debe estar en 
relación con aquello. Tercero: preparación inme¬ 
diata de la evacuación de todas estas regiones, por 
las unidades alemanas, que deben trasladarse aquí 
al otro lado , manteniéndose naturalmente todo en 
secreto : Todas las tropas de la retaguardia serán 
traídas en seguida y pasarán por aquí, al otro lado. 
Esto es completamente igual; se llevarán las armas 
portátiles y ametralladoras; de lo demás nada r todo 
lo demás se puede abandonar. Son setenta mil 
hombres que tenemos allá abajo t y de los mejores 
que hay. Debe hacerse así: que los últimos retroce¬ 
dan con los vehículos, embarcándose aquí. De to¬ 
das maneras, tenemos suficientes barcos alemanes 
allá. Hay mucho tonelaje en barcos alemanes. 

Jodl: Casi exclusivamente. 

El Führer: Los antiaéreos que se queden y 
protejan esto ininterrumpidamente. Los antiaéreos 
que están allí serán los últimos que salgan. Lo 
volarán todo y pasarán los últimos al otro lado. 

Christian: ¿Pero nada de tropas italianas hacia 
el otro lado junto con las alemanas? 

El Führer: Esto se deberá hacer con una ra¬ 
pidez tal, que se trasladen, a ser posible, en una 


noche. Si sólo trasladan tropa, si no llevan equipos, 
si no ¡levan nada, terminarán en dos días, en 
un día. 

Jodl: El rendimiento en condiciones normales 
es, en todo caso, de diecisiete ?nil hombres . £s un 
rendimiento muy normal. 

El Führer: Imagínese usted que se apriete esto. 
Esto debe hacerse como en Dunqtterque. Sería ri¬ 
dículo si no se transportase a toda esta gente, a 
través de este pequefto brazo, bajo la protección 
de la Lufiwaffe. Lo decisivo es que se lleven sus 
fusiles y ametralladoras, morteros, las cosas más 
ligeras. 

Jodl: Hay que agregarlos a las dos divisiones 
que hay allí. 

El Führer: Se unirán en seguida a las dos di¬ 
visiones. En todo caso, sera un normal refuerzo 
de infantería que éstas reciben, y hay que darles 
las armas. 

Buhle: También, mi Führer, se debería ordenar 
además, hoy o mañana, al Estado Mayor General 
que, con efecto inmediato, se traslade respecto a 
vehículos este pimío de gravedad, todo lo que haya 
en formación y que corre hacia el Este; si no, no 
llegarán estas unidades. 

El Führer: Lo podemos hacer mañana. Para ir 
prevenida, tengo que estar sobre aviso de otra 
cosa: en la historia con los húngaros se debe ser 
prudente. 

Jodl: Entonces el comandante en jefe del Sur 
debe recibir en seguida una guardia. 

El Führer: Sí. 

Jodl: Se debe dar en seguida una fuerte guardia 
de corps a toda la central de mando de la División 
Acorazada de Granaderos número 3. 

El Führer: Sí. 

Jodl: ¡Si no t aquéllos detendrían todos los 
jefes! 

El Führer: Sí, podemos hacerlo en seguida. 
¡Les detendré a ellos, a los jefes! ¡Se quedarán pas¬ 
mados! 

Jodl: Primero lo tenemos qtte pensar durante 
media hora con tranquilidad. 

Bo denso hatz: ¿Los trabajadores italianos? 

El Führer: Aún no han llegado. 

Speer: Necesitamos mano de obra. 

Jodl: ¡No dejar pasar más italianos por la 
frontera; los que están deberán quedarse en Ale- 
manial 

Speer: Pero trabajan muy aplicadamente; los 
podemos usar muy bien para lo OT, etcétera. 

El Führer; Por el momento, cuando esta his¬ 
toria llegue a reventar, ya no tendré que tener con¬ 
sideraciones con el belga. Entonces puedo ¡levarme 
también a ese tío, y encierro a toda la familia 
junta. 

Speer: Los croatas se vuelven eventualmente 
muy honestos. 

El Führer: Sí, ahora, pero .. 

Speer: Mejores aliados que todos estos italianos. 
Si podemos seleccionarles en esta ocasión, tendre¬ 
mos cien mil hombres . De todas muñeras, algún 
día deberá hacerse. 
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El Führer: Pero aquí surge ahora otra posi¬ 
bilidad: si tienen suerte de obtener en esta ocasión 
Fiume, se les ofrece una oportunidad de traicionar 
a los italianos, que no se perderán; ya lo han in¬ 
tentado antes. ¿Ha llegado algo más? 

Jodl: El día fue relativamente tranquilo , Se ha 
informado de una concentración al sur de Rival - 
cuto; ataques débiles contra la División Acorazada 
de Granaderos número 15, que se han rechazado, 
y después t desde esta mañana, un ataque en curso 
aquí, a lo largo de la costa norte. Todavía no se 
han comunicado más cosas. 

El Führer: En cuanto haya llegado el momen¬ 
to, estos de aquí deben retirarse lo más rápida¬ 
mente posible y regresar por carretera. Menos los 
vehículos , deben dejarlo todo, hay que abandonar 
todo menos los vehículos. Volar todos los tracto¬ 
res , cañones; etc. Lo decisivo es que salga la gente. 

Jodl: Un informe de agentes: una reunión se¬ 
creta en el Cuartel General en El Cairo el 20 de 
junio: el rey de Inglaterrael general Wilson, el 
comandante en jefe del Ejército número 12, que es 
destinado a Grecia , 

El Führer: ¡En combinación con esta gente de 
aquíI ¡Con esta traición! 

Jodl: Además , esta noticia, que también quizá 
esté relacionada con ello: Una personalidad discu¬ 
tida de Suiza f pero que ha informado con frecuen¬ 
cia bien y perfectamente, comunica: «Después de 
la estabilización de la situación aliada en Sicilia 
*** se ha planeado un ataque desde el norte 

de Africa con tropas frescas, al continente en di¬ 
rección a Roma. Se considera la ocupació?i de 
Roma como la acción psicológicamente más impor¬ 
tante. En Roma deberá establecerse en seguida un 
Gobierno nacional provisional. El partido fascista 
debe ser disuelto; Italia y Albania liberadas de la 
dictadura fascista. En África deben haber llegado, 
desde América y Canadá, nuevos grandes contin¬ 
gentes de tropas y armas.» 

El Führer: Seguro que todo esto está rela¬ 
cionado con aquello. 

Jodl: Todas las demás cosas pendientes t con 
esto se dan por terminadas. 

El Führer: ¿Qué tiene, además? 

Jodl: Era para el comandante en jefe del Oeste, 

Keitel: El informe sobre lo que usted ha pre¬ 
guntado hoy. La distribución de fuerzas, el resu¬ 
men t que quería usted tener. El puerto de Palermo 
ya se usa por el enemigo como base para lanchas 
rápidas ... ... ... 

El Führer: Refuerzo para Cerdeña .. 

también pasado de moda ya. 

Jodl: Según una foto aérea t el puerto de Pa¬ 
lermo ya es usado por el enemigo como base para 
lanchas rápidas. El día 24 por la tarde había allí 
ocho lanchas torpederas. 

El Führer: ¿No tenemos que mantener prepa¬ 
rada ahora la División de Paracaidistas número 2?; 
que se ordene sea puesta en seguida en estado de 
alerta. 

Jodl: Sí; podría emplearse eventualmente para 
el refuerzo de Rozna , 


El Führer: Sí, que sea lanzada directamente 
hacia Roma. 

Bodenschatz: ¡Para el comandante en jefe del 
Sur: una companñía! (Se refiere a la anterior ne¬ 
cesidad de una guardia para dicho puesto de mando.) 

El Führer: Este es uno de los asuntos más 
importantes: ser fuerte aquí. 

Jodl: Por lo detnas, no se le podrá decir por 
ahora nada aún. 

El Führer: No, que se prepare una fuerte guar¬ 
dia . El personalmente tampoco debe ir a ningún 
sitio, a ninguna entrevista, sólo debe recibir en su 
Cuartel General. Lo mejor es decir que ha enfer¬ 
mado, o también se podría decir que le kan citado 
aquí para informar * 

Jodl: Debe quedarse allá. 

Keitel: Yo te dejaría allá; es uno que sabe 
man dar, t?zandar en seguida. Tiene el asunto en sus 
manos. No ha de abandonar su Cuartel General en 
absoluto, y todo el mundo que llegue será llevado 
ante él, con acompañamiento militar; no recibe a 
otra gente y, lógicamente r no sale de su Cuartel 
General para ninguna entrevista. 

El Führer: .. 

Hewel: No, sólo he hablado con el ministro. 

El Führer: ¿Tiene usted algo más? 

Christian: Esta tarde un ataque de trescientos 
cincuenta aviones. Primer vuelo sobre la zona de 

Flensburg, .. sector entre Kiel y Flensburg, 

después hasta Stralsund, después despegaron una 
vez mas aviones contra esto ... ... ... encima del 
Belt contra Hambttrgo, principalmente región del 
puerto; daños hasta ahora sin especificar. Tres¬ 
cientos veinticuatro cazas estuvieron en el aire; 
hasta ahora diez derribos. Nos comunica el ma¬ 
riscal del Reich que los derribos aumentan conti¬ 
nuamente. Consumo de municiones durante la 
noche pasada cincuenta mil disparos, entre ellos 
aproximadamente diez mil disparos del 10,5 , x>einte 
mil disparos del 8,S t 

El Führer: ¿Cuántos cañones del 8,8 hay allá? 

Christian: En total allí hay cincuenta y cua¬ 
tro baterías pesadas . 

El Führer: ¿Stm gruesas? f ¿de seis cañones 
o sencillas? 

Christian: En general han sido hasta ahora 
de seis cañones. 

El Führer: O sea, digamos cuarenta 8,8 entre 
ellos, son doscientos cuarenta cañones, es decir, 
cada vez cien disparos por cañón, por lo tanto muy 
poco para hora y media de duración. Se ha dis¬ 
parado muy poco. 

Christian: Estos son los derribos: 

(Presentación de documentos.) 

*Aún faltan tres. 

El Führer: ¿Pero cómo podían informar antes? 
Informan de que trece han sido derribados. 

Christian: Todavía no han encontrado los res¬ 
tos. Este es el informe de derribos por aviación. 

El Führer: ¿Se comprueba después siempre 
con exactitud? 

Christian: Se comprueba después con toda 
exactitud , Los lugares de derribo de aviones se 
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comprueban; generalmente van allá con bicicletas, 
para ahorrar carburantes. Se comprueba con exac¬ 
titud. 

El Führer: Por lo tatito, Jodl, termine usted 
ahora este asunto. 

Jodl: Estas órdenes, si, señor . 

El Führer: Naturalmente tenemos que conti¬ 
nuar ahora este juego como si creyésemos que ellos 
continuarán. 

Jodl: Tenemos que hacerlo , 

El Führer: Tenemos que hacerlo así como 

i i i §• ■ ■ ■ I * 

Von Puttkamer: El gran almirante estará aquí 
mañana para examinar la situación. 

Discusión durante la madrugada del 26 de julio 
de 1943 

La tensa situación hace precisa aquella noche 
una nueva discusión. Tiene lugar en las primeras 
horas del 26 de julio de 1943 . 

(Presentación de órdenes por parte de Jodl.) 

El Führer: (después de hojearlas) Jodl, no sé 
si esto es posible. 

Keitel: ¿«Retirada de pertrechos de artillería 
antiaérea»? 

El Führer: Sí, no sé si es realizable. Hay que 
esperar hasta que . 

Jodl: Sólo es una preparación f mi Führer. 

Chrístian: No será posible, en cualquier caso, 
ya que la mayor parte ... .. 

Jodl: Sd/o es una preparación . 

El Führer; «... ... ... severísima prohibición 
de telefonear ... ... ... ninguna orden, todas estas 
disposiciones deben transmitirse verbalmente me¬ 
diante mensajeros, en clave por teletipo o men¬ 
sajes cifrados. Naturalmente también están prohi¬ 
bidas las conversaciones telefónicas, sobre estos 
asuntos. 

Jodl: Sí f señor. O sea que esta es la frontera, 
y esto es la frontera de Croacia . Me refiero espe¬ 
cialmente a ella, porque, esta tarde, ha caído en 
mis manos un informe que proviene de la coman¬ 
dancia de la estación de F. C, de Tarvisio: Desde 
haca diez o catorce días los italianos efectúan ... 
. Transportes de municiones con . do¬ 
tados de inaniciones de todos los calibres . 

El Führer: ¡Esto, naturalmente, es una mal¬ 
dita graciaI Seguramente tendrá relación con 
aquello . 

Jodl: «... ... ... intenso estado de alarma .* Por 
supuesto, estas disposiciones se han tomado para 
el caso de aparición de tropas aerotransportadas 
o partisanos. 

El Führer: Entonces tendrá relación con aque¬ 
llo. Esta gente ha preparado la traición hasta en 
los mínimos detalles. 


{Hitler, Conversaciones, 25 de julio de 1943, a las 
21,30 horas) 


Cómo fue derribado Mussolini 

Roma t 25 de julio de 1943 

Recientemente ha sido publicado en Italia el do¬ 
cumento decisivo del Gran Consejo fascista. 

Un viejo religioso italiano, ante ¡a necesidad de 
allegar fondos para un orfelinato, vendió el acta 
del debate de diez horas del Gran Consejo fas¬ 
cista, celebrado el 25 de julio de 1943, que ocasio¬ 
nó la caída del Buce y el desmoronamiento del 
fascismo italiano , El documento había estado en 
poder del ex secretario particular de Mussolini, 
Nicoló de Cesare, quien, a su muerte, lo legó al 
religioso Cosuno Bolandi. De Cesare manifestó su 
voluntad de que tan preciado documento o, por 
mejor decir, los beneficios que se obtuvieran de su 
publicación, se destinasen a obras pías . Monseñor 
Bolandi lo ofreció a la revista Epoca, que recien¬ 
temente lo ha publicado con un prólogo de Dino 
Grandi, antiguo tniembro del Gran Consejo fas¬ 
cista, en la actualidad retirado en Bolonia* 

Grandi, entonces presidente de la Cámara, ha¬ 
bía apremiado a Mussolini para que se celebrase 
la asamblea, en vista del giro de los acontecimien¬ 
tos. Antes de comenzar la sesión propiamente di¬ 
cha, Grandi leyó una orden del día escrita a má¬ 
quina. En ella se decía que resultaba indispensable 
el retomo a un sistema constitucional y que el 
Gobierno debía solicitar al rey que se hiciera cargo 
del mando supremo de las fuerzas de tierra, mar 
y aire, conforme a lo establecido en la Constitu¬ 
ción. Grandi tenía asegurados diecinueve votos 
favorables, de los veintisiete miembros del Gran 
Consejo fascista (en el que figuraban jefes del 
partido, ministros, presidentes de asociaciones agrí¬ 
colas e industriales, directores generales, etc J. 
Ello significaba el fin del régimen mussotimano. 
Había que dar entrada a la monarquía constitu¬ 
cional y permitir la vuelta de ¡os distintos partidos 
al escenario político. Cuando el rey Víctor Manuel 
mandó detener al Duce , en la tarde del 25 de ju¬ 
nio de 1943, abandonado de sus tnás fieles amigos 
y colaboradores de la época heroica, el Gran Con - 
sajo fascista determinó que convenía tomar medi¬ 
das drásticas. Mussolini jamas le perdonó este 
proceder; al liberarlo Skorzeny tiempo después, el 
Duce se vengó cumplidamente. Apenas proclama¬ 
da en Saló la República Social Italiana, mandó 
abrir en Verona un proceso a cinco miembros del 
Gran Consejo fascista. Todos fueron condenados 
a la última pena; entre los sentenciados se con¬ 
taba el conde Ciano, hijo político del Duce. 

Los posteriores acontecimientos históricos con¬ 
firmaron el texto del documento. Según manifes¬ 
taciones de Grandi, el rey decidió la detención de 
Mussolini al considerar que la guerra estaba per¬ 
dida para las potencias del Efe. En el curso de 
varias entrevistas privadas con Grandi, el monarca 
exigió una legitimación, de acuerdo con tas nor¬ 
mas constitucionales. La cosa no resultó fácil para 
Grandi y el resto de los conjurados. Tanto el 
Consejo de Ministros como el Gran Consejo fascis- 
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ta sólo podían ser convocados por el jefe de Esta¬ 
do, Mussolini, pues en la práctica ninguna de estas 
instituciones desempeñaba un papel de relieve. El 
Consejo de Ministros poseía una autoridad sólo 
aparente, porgue Mussolini ejercía el poder de una 
manera personal y exclusiva, pudiendo enviar al 
frente a cualquiera de sus ministros en menos de 
veinticuatro horas , Buscaba a sus colaboradores 
entre los más mediocres de sos jefes militares. No 
confiaba en nadie t excepto en el soberano, y por 
ello se vio doblemente sorprendido al saber que 
era precisamente Víctor Manuel quien deseaba 
separarle de sus funciones, aun cuando siempre 
había aprobado sus actos , 

La cartera de la que nadie se preocupó 

La conspiración, según los cánones en boga du¬ 
rante el Renacimiento, había sido preparada con 
iodo detalle. Grandi t secretamente apoyado por 
el monarca y por la mayoría del Gran Consejo , 
tuvo la osadía de sugerir a Mussolini que convo¬ 
case ta asamblea. El Duce estaba próximo a cum¬ 
plir los sesenta años. No abrigaba la menor sos¬ 
pecha del vendaval que se cernía sobre su cabeza. 
Al serle presentada ta orden del día con las dieci¬ 
nueve firmas, las examinó cuidadosamente una por 
una y acabó por exclamar: 

•¡Con esto habéis matado al fascismo!* 

Sus más fanáticos partidarios, Scorza, secreta¬ 
rio general del partido f y el famoso Farinacci 
fueron los únicos que se pusieron incondicional- 
mente a su lado. En los siguientes debates, per¬ 
maneció firme la citada mayoría de diecinueve . 

Tras las manifestaciones de Grandi, Mussolini 
no se arredró. Sin perder la calma t púsose a estu¬ 
diar su plan de ataque . En un impreso para tele¬ 
gramas, cuya existencia ha sido conocida recien¬ 
temente, escribió los nombres de los componentes 
de un futuro Gabinete que era de su agrado. El 
general Roatta sería el jefe del Estado Mayor cen¬ 
tral. Mussolini confiaba asimismo en que, en el 
tíltimo momento , el rey le permitiría por ío me¬ 
tías conservar la jefatura del Estado, Sin embargo, 
algo se había derrumbado en lo más íntimo de su 
ser. Pese a que, al parecer, confiaba en las prome¬ 
sas de Hitler acerca de su arma secreta, el conti¬ 
nuo avance de las fuerzas aliadas te producía cier¬ 
ta sensación de inseguridad « 

Después de ¡a reunión del Gran Consejo, Musso- 
tini fue a visitar al soberano a fin de que éste te 
comunicara su decisión. De Cesare se quedó con 
la cartera que contenía los documentos relativos 
a la sesión que acababa de celebrarse aquella 
misma tarde. La entrevista de Mussolini con el 
rey sólo duró veinte minutos , Resultaba obvio que 
el Buce no significaba gran cosa para el monarca ; 
quien había sido ya informado por Grandi sobre 
las incidencias de la reunión. Ambos se despidie¬ 
ron con un calido apretón de manos. Apenas vol¬ 
vieron la espalda, Mussolini y su secretario fueron 
detenidos. Al Duce lo condujeron a un cuartel de 


carabinleri en Roma; De Cesare fue trasladado 
—con su cartera — a una prisión romana. 

Y sucedió algo inaudito. La cartera de cuero 
que contenía los documentos relativos a la caída 
¿e Mussolini no llamó la atención de nadie; junto 
con el reloj y otros efectos personales de De Ce¬ 
sare, quedó en un armario de la comandancia - 
De Cesare fue liberado una vez que Italia concluyó 
el armisticio , Le devolvieron todas sus pertenen¬ 
cias, incluida la cartera. Pero la aventura no había 
tocado a su fin. Tras la ocupación de Roma por 
los alemanes. De Cesare fue enviado a un hotel 
en Frascati, donde debía hallarse disponible para 
cuando se te necesitara. Nadie prestó atención a la 
famosa cartera, que De Cesare llevaba siempre 
consigo. Tan pronto como Mussolini fue liberado 
por Skorzeny de su encierro del Gran Sasso, fue 
enviado a Munich por los alemanes , para el su¬ 
puesto de que el Duce le necesitara. De Cesare, 
fiel a su deber, se presentó al Duce, siempre sin 
abandonar su preciosa cartera. Quiso mostrarle su 
contenido a su jefe, pero éste rehusó con cierta 
brusquedad. De Cesare, siempre con los documen¬ 
tos en su poder , fue enviado nuevamente a Roma. 

Por lo visto, Mussolini no concedía ningún va¬ 
lor al hacho de que los papeles que ocasionaron 
su ruina llegaran a poder de Hitler. De manera 
que Da Casaré regresó a Italia. La peligrosa car¬ 
tera quedó guardada en una cómoda, donde ha 
permanecido durante veintitrés años, hasta que 
por fin los documentos han sido dados a la publi¬ 
cidad por monseñor Bolandi, pasando luego a los 
archivos estatales. 

El doble juego del rey Víctor Manuel 

¿Cómo se explica que Grandi desapareciese de 
la escena política después de la caída de Musso- 
tini? El astuto monarca le había engañado lo mis¬ 
mo que al Duce. El plan de Grandi consistía en 
provocar un incidente fronterizo con las tropas 
alemanas, declarar la guerra al Tercer Reich y 
unirse a los aliados, pero al rey le pareció dema¬ 
siado audaz, y además temía las represalias de 
Hit¡er f que podían ocasionar incalculables daños 
a los tesoros artísticos del país. El monarca, que 
tenía unos propósitos no muy distintos a tos de 
Grandi, propuso al mariscal Badogtio como su¬ 
cesor de Mussolini, con la orden de proceder del 
modo siguiente: eliminar el fascismo, pero con¬ 
tinuar en la guerra al lado de Alemania... hasta 
que tos aliados conquistasen gran parte de la pe¬ 
nínsula italiana; entonces habría llegado el mo¬ 
mento de acabar con ta «dictadura», salvándose 
así la Casa de Sabaya, fiel a su amistad con Occi¬ 
dente. El papa Pío XII conocía los planes de Gran¬ 
di y, por lo que se refería a la caída de Mussolini, 
no estaba de acuerdo con éL Churchül, por el 
contrario, hubiese aceptado la rendición incon¬ 
dicional de Italia y, a tenor de las circunstancias, 
hubiera respetado parte da su territorio colonial 
El rey, que había puesto a Mussolini en su cargo, 
ordenaba ahora que fuera detenido por los carabL 
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nieri, pero su objetivo jamás fue otro que el de 
salvar a la monarquía; para ello eligió el doble 
juego, característico en la historia del fascismo 
italiano , Consistía en toar al dictador mientras le 
sonriera el éxito, y en provocar su caída tan pron¬ 
to como se volviera inseguro el terreno bajo sus 
pies. 

Empezó con amargos comentarios sobre la per¬ 
sona de Grandi, y recordó, por ejemplo, que ele¬ 
mentos considerados democráticos, como Giolitti, 
Orlando, Balandra, Bonomi, De Gasperi, Gronchi y 
Benedetto Croco, otorgaron un voto de confianza 
a Mussohni en el Parlamento después de la « mar¬ 
cha sobre Roma». Pero olvidó mencionar que di¬ 
chos persona jes abandonaron sus cargos tan pron¬ 
to como se pusieron de relieve las tendencias dic¬ 
tatoriales del Duce, Todos ellos habían empezado 
a oponerse al nuevo amo de Italia, hasta que 
en 1943 le derribaron del pedestal, si bien algo 
tarde. Italia había perdido ya la guerra, aunque 
la Casa Real, unos veinte años atrás, había hin¬ 
cado la rodilla ante el «nuevo César», aprobando 
incluso sus aventuras en la guerra civil española 
y en Abisinia porque ambas discurrían por cauces 
victoriosos ; 

(G, R, Hocke, Artículo publicado en el '‘Süddcutschc Zei* 
tune’', 1966) 

Directrices del mando de) CVL, 
de julio de 1944, para la formación 
de unidades tácticas de guerrilleros 

En la actual situación y ante sus posibles re- 
percusiones, se impone de día en día la necesidad 
de incrementar el espíritu ofensivo de las fuerzas 
patrióticas, capacitándolas para operar en zonas 
cada vez más extensas. Mientras el enemigo pro¬ 
cedía a la ocupación de ciudades y valles, no era 
prudente realizar una ofejisiva a gran escala, ya 
que convenía más asestar los golpes en los puntos 
concretos da mayor importancia estratégica. En 
primer término había que procurar que las zonas 
montañosas no fuesen ocupadas por el enemigo 
para situar en ellas sus puestos de mando y sus 
depósitos de avituallamiento - Pero ahora las fuer¬ 
zas de la guerrilla han fe controlar las zonas de 
mayor radio de acción, desde donde poder des¬ 
cubrir y atacar al adversario. De ahí que será pre¬ 
ciso tener en cuenta los siguientes extremos: 

1. Las unidades tácticas deberán estar integra¬ 
das por elementos expertos en acciones ofensivas, 
organizándose en destacamentos con armas ade¬ 
cuadas para operar con eficacia. Cada uno de estos 
grupos de combate no rebasará los 300 hombres, 
y deberá ser capaz de maniobrar con independen¬ 
cia en caso necesario . 

2. Las unidades tácticas se desplegarán a lo 
largo de todo el territorio nacionaL Sus mandos 


estarán en contacto con el jefe de la zona r quien 
dispondrá su armamento y pertrechos f así como 
su aprovisionamiento, cuidando además de sus 
relaciones con las autoridades locales y con la in¬ 
tendencia general. El mando supremo dispondrá 
el lugar y fecha en que habrán de efectuarse los 
ataques a las fuerzas enemigas. Los mandos lo¬ 
cales adoptarán las oportunas medidas para re¬ 
conocer el terreno y la posición de las fuerzas 
enemigas; en caso necesario establecerán contacto 
con el puesto de mando más próximo . 

i* Las unidades tácticas operarán en colabora¬ 
ción con las demás fuerzas de la resistencia, aun 
en caso de retirada cuando el adversario lance 
una ofensiva general que obligue a ello. Serán 
consideradas por el mando como reservas móviles 
para ser utilizadas donde se juzgue más preciso, 
4, La característica principal de estas unidades 
tácticas deben ser sus ataques por sorpresa a am¬ 
plias zonas, operando con gran rapidez y contun¬ 
dencia contra el enemigo; se apoderarán de la 
mayor cantidad posible de material bélico y em¬ 
prenderán rápidamente la retirada, dejando que 
otras fuerzas apoyen los puntos vitales. Serán uni¬ 
dades compuestas por hombres expertos en la 
lucha y en el sabotaje, que puedan sacar partido 
inmediato de las informaciones puntualmente re¬ 
cibidas , 

(Luir i Longo, Viva Vitalia Libera) 

Orden del comandante en jefe 
de! Sudoeste, mariscal Kesselring, 
de 17 de junio de 1944, para combatir 
a los guerrilleros italianos 

Alto Mando del Sudoeste (cuartel general) 

(Com* del C. G.) 

(IH) 

(OT. Jefe (2xi) 
(Jefe tropas técnicas) 
Gen . jefe del transporte férreo en Italia 

17-VI-44 

1 . AOK 10. 

2. AOK 14 m 

3. Grupo especial V , Zangón. 

4 . Gen. de la Wehrmacht en Italia. 

5. Jefe de ¡a Marina en Italia. 

6. Jefe de las SS y de la policía en Italia* 

7. Gen. de Transportes en Italia. 

g. Embajador del Reich en Italia, Rohm 
9 . E. M . de la Reserva , 

Asunto: FS AM Sudoeste; /,% núm. 4968/44, mando 
(véase tO-V-44). 

Nuevas instrucciones para combatir 
a las guerrillas; 
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/. Las bandas de partisanos en el campo de 
operaciones italiano, sobre todo en la zona central 
del país, han aumentado en tales proporciones du - 
rante los últimos meses, que constituyen un serio 
peligro para nuestras tropas combatientes y en 
especial para el sistema de aprovisionamiento de 
éstas. 

La lucha contra los guerrilleros deberá empren¬ 
derse por todos los medios disponibles, y con la 
mayor energía. Apoyaré a todo jefe de unidad que 
se extralimite en la dureza de los procedimientos 
empleados para la lucha contra las guerrillas. Es 
preferible pecar por exceso de rigor y ferocidad t 
que obrar con descuido o negligencia. Sólo la ac¬ 
ción decisiva y las consiguientes medidas puniti¬ 
vas impedirán que las guerrillas lleguen a adquirir 
mayores vuelos: Las personas apresadas en las 
operacionecs contra los partisanos serán enviadas 
a tos campos establecidos al efecto por el Alto 
Mando det Sudoeste t para su posterior traslado al 
Reich como trabajadores. 

2. La lucha contra las bandas de guerrilleros 
se divide en activa y pasiva , siendo la primera la 
de mayor trascendencia. 

La lucha pasiva consiste en la protección de 
líneas férreas, carreteras\ centrales de energía eléc¬ 
trica, fábricas, etc; Las fuerzas encargadas de di¬ 
cha labor de vigilancia enviarán patrullas de re¬ 
conocimiento para explorar tos alrededores de los 
puntos custodiados. 

La lucha activa contra las guerrillas se realizará 
preferentemente en las zonas neurálgicas para la 
Wekrmacht. Es preciso que todas las bandas de 
partisanos sean atacadas y destruidas. Constituye 
tm método muy eficaz la infiltración de agentes 
entre los guerrilleros. 

3. La responsabilidad de la campaña contra las 
guerrillas en el campo de operaciones italiano 
recae en las siguientes unidades: AOK 10 y 14 en 
el ámbito de su zona de despliegue; el grupo es¬ 
pecial Von Zangen en la franja costera t hasta tina 
profundidad de treinta kilómetros. Las tropas es¬ 
tacionadas en la costa adriática (orden núm. 40 
del Fiihrer) no quedan incursas en la presente 
orden. 

En el resto del territorio italiano, la lucha con¬ 
tra los partisanos queda a cargo de ¡as tropas de 
las SS y da la policía. Las cuestiones de límites 
jurisdiccionales serán discutidas entre los jefes de 
las SS, de ¡a policía y del grupo especial Von 
Zangen, 

El limite entre el AOK 14 ó 10 y el grupo es¬ 
pecial Von Zangen seguirá la línea Quereianella 
(al norte de Ros i guano )-Certaldo-F igline-Sansepol- 
cro t y, a ¡o largo de la carretera 73 (carretera para 
uso del AOK 10), hasta Fano. 

4. Las tropas para la lucha contra los partisa¬ 
nos quedan organizados como sigue: 

a) Aquellas (policía, tropas de Bohemia y Mo¬ 
raría, eted que se dedican exclusivamente a la 
lucha activa o a la vigilancia en zonas de opera¬ 
ciones de los guerrilleros. Están al mando del 
jefe supremo de tas SS y de la policía en Italia. 


b) Comandos de persecución y fuerzas de vi¬ 
gilancia, siempre al servicio de las autoridades de 
la zona, de los centros de las S$ f etc. Fuera de los 
límites de ¡a franja costera, en una profundidad 
de treinta kilómetros, el resto del territorio queda 
bajo la custodia de las fuerzas da las SS y de la 
policía. Los mandos locales recibirán instrucciones 
del jefe supremo de ¡as SS y de la policía en Ita¬ 
lia, que es el responsable de ¡a dirección de todas 
las operaciones contra las bandas de partisanos en 
el campo de operaciones italiano. 

c) Los jefes locales adoptarán cuantas medi¬ 
das consideren oportunas para combatir eficaz¬ 
mente a los partisanos. 

La zona asignada a una comandancia será divi¬ 
dida en varios sectores de seguridad. El jefe mili¬ 
tar de cada zona responde de ¡a seguridad en la 
misma . Tendrá a su disposición las suficientes 
unidades de persecución, listas para operar a sus 
órdenes. La acción rápida es indispensable para 
la sorpresa y, casi siempre, para el éxito de la 
maniobra. I-Ian de considerarse como puntos neu¬ 
rálgicos la carretera principal de abastecimiento 
y la franja costera de treinta kilómetros. En el 
resto del territorio los respectivos jefes de las 
fuerzas de seguridad colaborarán con el grupo 
especial de Zangen y con las fuerzas de las SS y de 
la policía; obedecerán las órdenes de esta ultima, 
aun cuando dichas tropas de seguridad pertenez¬ 
can a la Wehrmacht. 

d) La lucha contra los paracaidistas se enfo¬ 
cará de idéntico modo como si se tratara de ban¬ 
das de guerrilleros. Se consideran importantes, en 
cuanto a su vigilancia, las vías de comunicacón 
siguientes: 

a) Vías férreas (al sur del Po): 

1. Aiejandría-Génova-La Spezia-Livorno-Cecina. 

2. Cremona-Fornovo-Borgo val di Taro-La Spezia. 

3. C asal t na gg i o re-Pa rt n a-F omovo. 

4. Ost iglia-B ol on ia-Pis toia. 

3. Fio r en c i a-En i pol i-S i ena-Ch iusL 

6. Fe rra ra-B ol o n ia-P ra to-Floren cía. 

7. Flor encía-Arezzo-T erontola-Chitisu 

8. Térontola-Perugia-Foligno. 

9. Fano-Fermignano-Fabriano. 

W. Ancona-Fabriano-Foligno. 

11. /I quat a-Scr ivia-Tortona-Piacenza-Parma-Módena* 

Bolán i a-RíminLAncona-Civit anova. 

12. Viareggio-Lucca-Pis toia-Pra to-F¡ore n cia. 
i 3. Pisa-Empoli-Florencia * 

b) Carreteras: 

1. Tortona-Génova (35). 

2. Piacenza Genova (45). 

3. Parma-Sarzana (62). 

4. Reggio-Sarzana (63). 

5. Fivizzano-Casteínovo*Bagni di Lucca. 

6. Módena-Lucca (12). 

7. BoloniaPistoia-F¡orencia (64, 66). 

8. Bolonia-Florenda (65). 
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9. Forli-Flor encía (67), 

10. Forti-Meídola-Bagono-Sánsepolcro-Xhnbertide* 
Per ugia, 

11, Cesena-Bibbiena-Arezzo (71). 

11* Fano-Urbino-Arezzo (73). 

13. Fano-boligno (3), 

14. Ancona-Fabriano-Forsato (76). 

15. Ancona-Loreto-Macerata-Foligno (16, 77) 

16. Pontedera-Volterra-Salino-Massa Martima-Fo- 
Uonica. 

17. Empoli-Poggibonsi-Siena-Padicofani (2), 

18. Empoli-Poggibonsi-Ciesa-Cecma (2 f 68). 

19. Florencia-1 mpruneta-Radda-Castelnuovo- 
Sinálunga* 

20. Flor ene ta-Arezzo-Perugia (69, 75). 

21. Arezzo-Siena-Monte Piscali (73) 

22. Florencia-Bibbiena (70). 

23. ForH-Meldola-Pagno-Sansepolcro-Umbertide- 
Per ugia. 

24. Rímini-Pesaro-Ancona-Civítanova* 

Carreteras de segundo orden: 

U CastelnuoVQ-PievopolagQ , 

2 . Po re í ta-S e mb tica-Pis to ia, 

3. Sassa-B o l i-Cast iglione-Pra to, 

4. Imola-FirenzuolaS. Fiero, 

5. Faenza-Borgo-S, Lorenzo-Florencia m 

6. Santareangelo-Sansepolcro * 

7. Pésaro-Urbino. 

5. Los túneles , puentes y demás instalaciones 
a lo largo de las vías férreas serán custodiadas 
entre el grupo especial Von Zangen, las unidades 
de las SS y de la policía, y las tropas de escolta de 
transportes. La vigilancia de los túneles y pueiites 
en la red de carreteras estará a cargo de las mis¬ 
mas fuerzas arriba Tnejzcionadas, que colaborarán 
estrechamente con el jefe de los zapadores. 

6. Para la vigilancia de instalaciones de im¬ 
portancia vital (centrales eléctricas, elevadores de 
agua, industrias metalúrgicas, etc.), se adiestrarán 
tropas especiales técnicas f que colaborarán con uni¬ 
dades de las SS, de la policía y del grupo especial 
Von Zangan .. 

7. A fin de custodiar la zona de tos Apeninos t 
se tendrán presentes tas instrucciones relativas a 
la defensa de los puertos de montaña y de los 
tramos de las vías principales de abastecimiento 
que cruzan los Apeninos ; Con el tiempo habrá de 
contarse con una estrecha vigilancia en todos los 
importantes nudos de comunicaciones . 

8. El jefe supremo de las SS y de la policía en 
Italia solicitará del Alto Mando del Sudoeste un 
mapa a escala 1: 500.000, en el que figuren tos dis¬ 
tintos sectores de seguridad, despliegue de las 
tropas de vigilancia y puestos de mando de las 
diversas unidades que cooperan en la lucha contra 
las bandas de partisanos. 

Kesselring; 

Alto Mando del Sudoeste, 1. a T } nian. 0402/44 

(Confidencial) 


Ejecución de 335 italianos 
de tiro en la nuca 

Tras la celebración de mía asamblea fascista 
en el Ministerio de Corporaciones, se oyeron tres 
o cuatro fuertes explosiones en las cercanías. Me 
apresuré a buscar la salida t junto con varios de 
los presentes. En la puerta del Ministerio, un indi¬ 
viduo de la milicia, asustado y tembloroso i nos 
dijo que en la Via Rasella acababa de tener lugar 
un atentado. La consternación general fue en 
aumento al escucharse un breve tiroteo. Como se 
supo después, un miliciano había disparado contra 
la ventana de un hotel porque se hallaba abierta, 
habiéndose dado la orden de que todas permane¬ 
cieran cerradas. Sus compañeros t pensando que el 
fuego había partido de la ventana, también hicie¬ 
ron uso de sus armas. El tiroteo disminuyó a la 
llegada de Buffarini, quien se puso en medio de la 
Via Vittorio Venció y ordenó a los milicianos que 
conservaran la calma. 

Varias autoridades se dirigieron inmediatamen¬ 
te con sus automóviles hacia la Via Rasella, donde 
los soldados alemanes y la policía habían forma¬ 
do ya la correspondiente barrera. En dicha calle, 
y muy cerca del lugar donde se había iniciado el 
tiroteo, proseguía un activo intercambio de dis¬ 
paros. Nadie sabía quién tiraba, ni por qué, ni so¬ 
bre quién ni en qué dirección. 

El comandante militar de la plaza r general Mael- 
zer, estaba ya en el lugar acompañado de varios 
oficiales de su séquito. Había allí policías alema¬ 
nes de uniforme r elementos de la policía italiana 
y milicianos fascistas. Estos individuos penetraban 
en las casas y sacaban a sus moradores a la calle 
golpeándolos con las culatas de sus armas. Todos 
salían con los brazos en alto y fueron alineados 
junto a un pequeño muro; pobres ciudadanos que 
no había más que verlos para advertir que eran 
incapaces de causar el menor daño . Entonces se 
detuvo ante ellos un camión pesado, en cuya pla¬ 
taforma yacían los cadáveres ensangrentados de 
treinta individuos de la policía sur t ir olesa f que 
pocos días antes habían llegado a Roma, Por lo 
general t se trataba de individuos procedentes del 
frente. 

Se sabía ya cómo había sucedido el atentado: 
un hombre con el uniforme de barrendero munici¬ 
pal apareció empujando un carrito; sus compa¬ 
ñeros se hallaban en el otro extremo de la calle, 
Uno de ellos dio la señal al acercarse un camión 
de la policía, que a diario efectuaba su ronda apro¬ 
ximadamente a la misma hora. El hombre dis¬ 
frazado de barrendero arrojó las cargas explosivas 
justamente cuando pasaba el camión. El atentado 
había sido preparado con gran minuciosidad y eje¬ 
cutado con asombrosa sangre fría. Los autores del 
hecho pudieron alejarse del escenario sin ser mo¬ 
lestados. Inmediatamente después de la explosión 
se oyeron unos disparos de fusil procedentes de 
unas casas vecinas. 
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El general Maelzer era la viva personificación 
de quien ha perdido por completo el dominio de 
sus nervios; además, se encontraba también bajo 
tos efectos del alcohol. Habló del alevoso ataque 
de que habían sido objeto sus soldados, juró tornar 
cumplida venganza y maldijo a los italianos, que 
tan mal le pagaban todo cuanto había hecho por 
la ciudad. Iba de acá para alia, presa de la mayor 
excitación, dando órdenes y contraórdenes f ame - 
nazando con el puño a ¡os civiles italianos deteni¬ 
dos; quería fusilarlos allí mismo, sin formación 
de juicio. 

En la noche del 25 de marzo se tomó la terri¬ 
ble y sádica decisión de ejecutar a diez italianos 
por cada alemán muerto en el atentado. Eso sig¬ 
nificaba la muerte de irnos 320 italianos. 

Las víctimas debían ser elegidas entre los pre¬ 
sos políticos. Puesto que tos detenidos por los ale¬ 
manes no eran suficientes; reclamaron a las auto¬ 
ridades italianas otros cincuenta reclusos , Acto se¬ 
guido les fueron enviados cincuenta y cinco. Según 
la legislación militar alemana, el responsable da 
lo que sucedía en el sector era el comandante en 
jefe del 14° Ejército, general Von Mackensen, pero 
una orden del Alto Mando de la Wehrmacht atri¬ 
buyó la competencia de este asunto a la policía; 
es decir, al SD. 

«Las víctimas del atentado eran miembros de 
la policía , luego es ésta la encargada de tomar las 
represalias 

Hay que tener en cuenta también que la orden 
del Alto Mando apartó de este asunto a KesseU 
ring; Machen sen se hallaba realmente nervioso 
ante tan tremenda responsabilidad. Kappler la 
aceptó sin resistencia, no por estar poseído del 
espíritu de venganza —la policía surtirolesa era 
un cuerpo auxiliar, y no pertenecía a tas $S—, ni 
tampoco por puro instinto de crueldad; lo hacía 
simplemente por su marcado sentido de la dis¬ 
ciplina, qtte la anteponía siempre a todo , Quería 
demostrar a tos miembros de la Wehrmacht que 
en una guerra total, donde se juega hasta lo últi¬ 
mo, se han de obedecer ciegamente las órdenes 
superiores. 

Al tener noticia de las represalias que se pen¬ 
saban tomar, sin que la Embajada supiese nada 
de ello, y de que los detenidos habían sido puestos 
a disposición de Kappler, quise realizar un postrer 
intento. Demasiado tarde; era la noche horrible 
en que tuvo lugar ía ejecución en masa. Kappler 
se encontraba sentado ante su escritorio. 

—7a sabe ttsted —le dije F — que nada está más 
lejos de mi pensamiento que favorecer al enemigo; 
no olvido que nos encontramos en guerra, titas lo 
que está a punto de suceder va mucho más lejos 
de lo que el recuerdo de la patria en guerra pue¬ 
de justificar. No tengo poderes para intervenir, 
pero he venido a rogarle que no se ejecute a per¬ 
sonas inocentes. Es terrible la responsabilidad que 
adquiere ante los hombres, y sobre todo ante Dios, 
por esta medida de represalia. 


A lo que Kappler replicó; 

-—Todos los que han sido elegidos para la eje¬ 
cución estaban ya condenados a muerte, o w por lo 
menos f pasan sobre ellos tan graves cargos que 
puede decirse que su ejecución es inevitable , To¬ 
maré medidas para que me informen de cada caso 
particular, a fin de que no se cometa ninguna in¬ 
justicia. 

A los pocos días de esta conversación, una de 
las más dramáticas de mi vida, volví a encontrar¬ 
me con Kappler, quien acariciaba a un perro en- 
fermo mientras rogaba encarecidamente a su amo 
que lo llevara en seguida al veterinario. No le 
dirigí la palabra. Uno de mis colaboradores, que 
estaba en contacto oficial con el SD, me había 
informado de lo ocurrido aquella noche. 

Las víctimas habían sido conducidas a las tum¬ 
bas ardeaníticas, y ejecutadas de un tiro en ¡a 
nuca. Me enteré asimismo de que los milicianos 
y los SS que tomaron parte en la matanza estu¬ 
vieron más de una semana bebiendo copiosamente 
cada noche, para poder enfrentarse con la maca¬ 
bra escena; uno de ellos , en estado de embriaguez , 
manifestó a mi colaborador que fueron 315 en vez 
de 320 1 y añadió cínicamente: 

—Fue un error, pero como estaban a mano... 

El crimen se cometió en las tumbas ardeaníti¬ 
cas, posiblemente porque se trataba de un lugar 
bastante apartado. La entrada a la gruta fue obs¬ 
truida mediante una carga explosiva; con ello se 
solucionaba sin más el problema del enterramien* 
lo y se impedía o dificultaba la recuperación de 
los cuerpos. Además, debía horrarse todo indicio 
que permitiera saber cómo habían sido aniquiladas 
tas víctimas. 

(E. F, Moellhausco, El Eje, quebrado) 


Las acciones ofensivas 


Las unidades del Piamonte fueron de tas pri* 
meras en ser instruidas y las que posteriormente 
mostraron más elevado espíritu guerrero, del que 
tan orgullosos se sienten los piamonteses, fieles 
a su tradición militar. En todos los valles sufrie¬ 
ron los patriotas las repetidas acciones de limpieza 
efectuadas por el enemigo, pero siempre respon¬ 
dían a ellas con singular ferocidad. Muchas veces 
se retiraban para que el adversario creyese ago¬ 
tadas sus fuerzas, y volvían a atacar con unidades 
más numerosas asestando duros golpes a tas tropas 
nazifascislas. 

Resultaría en extremo difícil redactar una cró¬ 
nica de dichas actividades. Al igual que en otras 
regiones, tos partisanos atacaban incansablemente 
acá y allá a las columnas enemigas; a menudo 
conseguían destruir camiones oruga, tanques y 
vehículos blindados, matar o capturar a muchos 
soldados enemigos, e incluso apoderarse de enla¬ 
ces motorizados portadores de valiosos doctínten- 
tos, que se convertían en armas mortales en manos 
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de los partisanos. Así f por ejemplo f Mangianello en¬ 
contró la muerte en la autopista Milán-Turín, y en 
la carretera de Momo a Cressa fueron atacados 
los automóviles que conducían al alcalde y al jefe 
de la policía de Novara . Otro ejemplo digno de 
mencionar: el 26 de agosto , dos compañías alema¬ 
nas fueron atacadas por garibaldinos y hombres 
de las unidades GL; los 250 soldados germanos se 
vieron cercados por los partisanos, quienes se apo¬ 
deraron de varias ametralladoras , cuatro morteros 
del 81 y metralletas. El 6 de setiembre, otro grupo 
de garibaldinos puso fuera de combate a 80 infan¬ 
tes adversarios, capturando tres morteros, 70 gra¬ 
nadas, ametralladoras; fusiles y abundante muni¬ 
ción; fueron destruidos tres camiones oruga y once 
motocicletas. Los atacantes se apoderaron también 
de importante documentación militar , y rescata¬ 
ron a diez rehenes . 

En otras ocasiones eran atacadas tas vías fé¬ 
rreas o las columnas militares f resultando destrui¬ 
dos vehículos repletos de municiones y material 
diverso / también se hostigaba a los centinelas, pa¬ 
trullas y cuarteles f provocando con ello la deser¬ 
ción de nutnerosos soldados. Luego venían las 
operaciones destinadas a capturar equipos para 
sus unidades. Recordemos la ocupación del dis - 
trito de Ivrea por individuos pertenecientes a los 


grupos Garibaldi y Matteotti; o el exterminio de 
la guarnición checa de Verbano (en Mergozza, don¬ 
de sólo los garibaldinos liquidaron a treinta y cin¬ 
co soldados y a dos oficiales); o el asalto al cuar¬ 
tel de Altessano, efectuado por la brigada Garibal¬ 
di 47; o el desarme de la guarnición de Fara r audaz 
golpe de mano a cargo también de los garibaldi¬ 
nos; o el ataque al cuartel de Novara , acción eje¬ 
cutada por los valientes patriotas del grupo Gíus- 
tizia e Liberta , 

Pero éstos no son sino meros ejemplos; fueron 
demasiados tos hechos para que puedan referirse 
al detalle y sin olvidar ninguno. No en vatio los 
partes del Alto Mando enemigo , bien que escuetos t 
eran más numerosos cada día * 

Como consecuencia de todo ello, los guerrilleros 
se adueñaban paulatinamente de mayor extensión 
de terreno. Desde sus bases en las montañas des¬ 
cendían a tos valles , ocupaban localidades I grandes 
o pequeñas r que reorganizaban su vida con la lla¬ 
gada de los patriotas * La liberación de Lanzo y su 
valle t de Langhe r Valseserra y Val Sesia son epi¬ 
sodios gene} aúnente conocidos. En jumo, los gari- 
baldinos de Moscatella liberaron Serravalle y Bor- 
gosesia; los vehículos de los partisanos recorrieron 
el valle, siendo recibidos con júbilo por la pobla¬ 
ción. Cuatrocientos ochenta obreros se presentaron 


Die „Schwarzen Brigaden" 

Sié I6publik&m9ch*la3chi9tische Parlei ein militarisches Kampfinstrument 

Van unserein Bcrichlcrslultet Uaíítit 


E. A. rLflHtnlithe* Ifeuplguartier, 23. Jull 

ter Tag r an deis iich der on Duce^ an Itálica 
und «m dcuLschcn Yerbilndetcn, begangene Ver- 
lAt tuno erslen Male jabí le, ist ira íaach istia ch en 
Gbentaücn durch die Dberreichung dar Fahntn 
an die'ncn aufgcAielllen fl Sehwarzen Brigadera 
feicrüdi begangen voiden. ¿i* ..Scbvarxen, Bri- 
gaden" sind damit der Otíentlichkeíl zura eralcn 
Male atnllkh vorgeÉiqlli worden, nachdem bis- 
hír nuí Ein te] ene Id ungen über ihren EEníití 
gegen die EandiLen va íl agen, und glekhxeitig 
hel der Eekrelar der FaschiíÜSchfin Parlei, Pa- 
vollnlp in ciner Rundíunkanaprache die Neu- 
organísatíün der Parid bekaruitgcgcbcn, Ge- 
xüchtweísB war In dea le liten Tagen und 
TiVochen verleutet, d«5 dEe Parle! iimarganl- 
aterí verdea sallte* Die Nachrichlen dar Líber 
varen aber ** unbestímoit* daS in* Jcjndlkhen 
Ausíand >ogar behauplet vurde, die Parte L 
i edite «uígdoat vantoru 

Pavo) i ni fíat in aeíner Acepta che írkllrt, 
man Kab« tu den PropagendaHEgen des Grg- 
aera mcht Stellurtg ge nominen, weli die ffleíM- 
itische FühFung Taisachen eprechcn lisien 
volito und well ti ihr nichl unlleb war. daB 
der Feind ajeh durch talacho Gerüchte sslb&i 
Irte leí tote. Er toíile eodimi mil. da& die Um> 
organlsation der Parte! auf elnen Bcíthl xu* 
rflckgeht, dea der Duce vor el neta Monat er- 
1 as mío und in deai er angemdnet hal, Úafl r den 
Ainlorderusigen dar SLunde eniaprechend, die 


I Patlei cine re tu -mMit&riiche Slrult- 
tur erhilten sol!, la AusFQbtLtng dieses He- 
¡ Jtbls sind die Jíampfverbande der Parle K die 
vor 22 Jahren stegiekh den Katnpf bm die 
Macht durehgcführl haben, ln neuer Farra wie- 
der índ Ldben geruten warden- Die Kacnpí- 
verbánde tragen wieder den alten Ñamen 
hSquadre d'Aiiocio'V Je drei Sguadre bilden 
(dos Kücipanie, Je drei Kompanien eln Bate Il¬ 
ion. Je diei Bitaillan» alne P( Stbvane Bri- 
gide J '. ín jeder Pfovini verdea iwet Brigaden 
aiilgeatellt. cine TerTHoríalbrigade, 
día dea bewafínelen Sdiutx der Provinx über- 
nimiat P and cine mobile Brlgade« die atich 
auBerhñlb der Provjrtr eingeielzt verdea kann, 
Díe Brigaden ver den von den Parietleiiern der 
Provínsen eLs milit&rischen Befehlahabem bt“ 
íthllgt und bilden in ihier GeíaEavtieit daa 
„Híl^korpe der Squadre d"Altone' 1 . xu decaen 
Gene ral stab dai bisberige Parte ídirefc la riuoi um- 
gcbiSdet warden Sal. CheT diesea Gene rafe lab* 
fel der. Sekretár der Partei, Pavoliní. Dea 
SguadiB veTriBa «lie mánnlEchca ParttSmii- 
giieder vam 10. bfe ium 60, kíberiíjabr an* 
gebbrea, Ihro UnJfotiti !st dai Stthw«rxhcmd p m 
dem tie das Partaiabxeichen tragen. 

Pavottol hit to letiier Zeil día Sch^varz^a 
Brigaden In den van dem inglo-emerikaniiebea 
Vonnarich umafUelbor bedrabten Pro vintén 
der Toicani nurgestcllt. wihrerd der Vlze- 
seikretor der Partí!, Pizxtrnnl. díe Aufalet- 
lung In dea nordilalíea! sebea Provlaztn 


1 leltet hit, DEe Stbwarxen Brigaden vrerden nícht 
nur den Verbénden der repubJikenischen Na¬ 
ti on algarda uud den Einheilen des Heeres lía 
Xampr' gegen das Bandenunwesen xur Selle 
ilehcn, *Je werden eucli an der Frant and beim 
Luítschutí íínoaielzl ver den. Pava lint korvnie 
daraui hlnwelaea, ,d«ES die un gesto ríe Durehlüh- 
rung der Erntearbeilcn in den besondera durch 
die Bandea geJáhrdcíen Pmvinzen nur unler 
dem Schutz der Schvftrxea Brigaden m^gllch 
ge ve sen 9 ti. 

Angastchts des Zunehmens des Bandenunve- 
sens haben akh in lelzler Zelt in der Íaschísll-. 
tchea Presan die Siinmcn gemebrt. díe ichütf* 
alet Vorgehen gegen diesen Krebfschaden íor» 
der!en. Im „Regtíap Faseiíls" hst beflDTiderí Ko* 
bertq Fuf B«ecl verlangt, daB dEe Jursge 
faachísUschs Republik en die úDvírbrauehlen 
Encrgien der íaííhljUfcheji ParteL appelliert T Ef 
und andero íüíircnde Mánner der Parte! viesen 
dareuí hin ( daS Mil de und Entgegenknmixiea 
gegan das van den Anglo-Amer¡tañera andBal* 
eche víate n orgenSaieils Verbrechertutn, vio díe 
Eríahrung gertigl habe, Ííhl «tu Plalzc seícn p 
und d«5 man tu den durchgrelíendtn Methodea 
der Kampixelt zurQckkehrín miiise. Der üuce 
erklárle áím Manchal! G razia ni in einem 
Schrelbea vom 27, Junj f der K a m p f gegen 
du Bandttenluiu müsse den begeístertcn 
Charakter einer Volksbewegüng haben, 
er müise „der Kampf der «axEalen Republik 
gegen die Vende a" «ein. 


Articulo aparecido en el Volktscher Beobachter del 28 de julio de 1944 sobre las «brigadas negras» empíeadas en 
la lucha con «las bandas de guerrilleros». Lo mismo que sus adversarios, los partisanos italianos, combatían con 
gran dureza y crueldad. 
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al mando de la división para solicitar ser inclui¬ 
dos en ella. El enemigo reaccionó con su salvajis¬ 
mo habitual t bombardeando Gattinara en un día 
de mercado; hubo que lamentar dieciséis muertos 
y numerosos heridos . Pero todo el valle estaba en 
manos de los patriotas. 

A continuación tuvo lugar el rescate del valle 
de Ossola; el 10 de setiembre siguió Domodossola 
y los valles circundantes {desde Val Forjnazza has■+ 
ta los valles de Masera, Creóla, Varso y, más ade¬ 
lante, hasta Pie di Mulera y Villadossola). En me¬ 
nos de un tnes, los partisanos dominaron la zona 
fronteriza hasta Margozzo, de Verbano a Val Sesta, 
cuyos moradores expresaron su entusiasmo por el 
Gobierno de la patria liberada. 

En los primeros días de setiembre fueron iguaU 
mente liberadas Valcervina, Moncalvo, Viguale, 
Otíiglia, Grana Monferrata y Scttrzolengo * En 
ocasiones hubo que defender tesoneramente la 
zona liberada; la región Niza-Monf errata, liberada 
por la brigada Garibaldi 98, fue defendida por los 
guerrilleros en la batalla de Bruno t demostrando 
que también podían vencer en singular combate a 
un enemigo bien armado. El 20 de octubre, una 
columna enemiga compuesta de 700 hombres, un 
vehículo blindado, 18 camiones pesados, tres mo¬ 
tocicletas, tres automóviles, una pieza de artillería 
de pequeño calibre t cuatro morteros, dos ametra¬ 
lladoras pesadas y seis ligeras, 18 metralletas 
y 70 armas cortas , además del armamento indivi¬ 


dual, intentó ocupar Niza. Los grupos de partisa¬ 
nos desplegados en Mobaruzzo y Bruno no dejaron 
de hostigar al enemigo, dando con ello grandes 
muestras de su valor y combatividad . Mientras 
tanto, el adversario trató de cercar Niza cotí varias 
columnas. Una vez recibidos tos refuerzos, el man- 
do alemán ordenó pasar al contraataque t originán¬ 
dose la batalla en la que participaron unidades de 
la Brigada 98. a y 17 A las cuales ocasionaron al ene¬ 
migo 75 muertos y 18 heridos ; los alemanes aca¬ 
baron por batirse en retirada, lo que pudieron 
realizar en forma ordenada gracias a su material 
pesado. 

El 4 de noviembre, el enemigo intentó penetrar 
de nuevo en la zona liberada, en esta ocasión 
con dieciocho camiones pesados repletos de tropa, 
dos morteros del 88 y gran cantidad de ametra¬ 
lladoras y armas automáticas * La 98 a Brigada Gari¬ 
baldi, grupos de la 78* y un nutrido contingente 
de la brigada Asti # de la división Balbo, hicieron 
frente a los alemanes. La aviación británica apoyó 
a los partisanos con numerosos aparatos de caza 
y bombardeo; las fuerzas nazifascistas se vieron 
obligadas a emprender la retirada, dejando sobre 
el terreno gran cantidad de muertos y heridos. Las 
fuerzas de 78. a Brigada Garibaldi se lanzaron en 
persecución del enemigo, hasta lograr que la retira¬ 
da se convirtiera en desordenada fuga. 

( Guerra de Liberación . Editada por tí Comité de Liberación 
Nacional de Lo tnb ardía) 


Resistencia en el 


Cuando Hitler comenzó la guerra con Polonia, 
el L° de setiembre de 1939, en Varsovia reinaba 
un clima de victoria. Con el apoyo de Inglaterra 
y Francia esperaban aniquilar en poco tiempo al 
ejercito alemán, considerado más bien débil. La 
Wehrmacht, según comentó un orador, sería aplas¬ 
tada en el Grumvald berlinés, como lo fuera 
en 1410 la Orden de los Caballeros Teutones. Grun- 
wald es el nombre con que los polacos designan a 
la batalla de Tannenberg. 

Arrogantes políticos exigían la anexión de gran¬ 
des porciones de territorio alemán. En los perió- 
dicos aparecían mapas donde la frontera polaca 
se establecía en el Elba,,. Berlín era considerada 
ciudad polaca. Mas para Varsovia y los polacos 
no tardaría en llegar la decepción, la horrible de¬ 
cepción. 

Todavía comentaban los diarios polacos las 
grandes victorias de las tropas nacionales, cuando 
la Wehrmacht se había adentrado ya cientos de 
kilómetros en territorio polaco. 

Los rotativos y la radio polacos informaban 
sobre una supuesta campaña victoriosa del aliado 
francés contra la Línea Sigfrído; que se había con* 
quistado Karlsruhe y se avanzaba hacia Stuttgart. 
En realidad, lo único que hacían los franceses era 
velar las armas, sin la menor intención de apoyar 
a los polacos con una ofensiva en el Oeste. Por 
aquellas fechas, el 10. a Ejército alemán se encon¬ 
traba entre Tomaszow y Lodz, a unos sesenta ki¬ 
lómetros de Varsovia. Según la prensa, seguía el 
avance de las fuerzas polacas en Prusia Oriental, 
pero en realidad, ningún soldado polaco había 
puesto el píe en dicho territorio; gran parte de 
las tropas polacas habían sido aniquiladas o he¬ 
chas prisioneras por los alemanes, El 4 de setiem¬ 
bre se restableció la comunicación directa por 
tierra entre Alemania y su provincia oriental; al 
día siguiente, en tanto que la prensa seguía con 
sus optimistas partes de guerra, el Gobierno po¬ 
laco abandonaba Varsovia. Pese a ello, los medios 
de información continuaban con la misma tónica 
triunfalista. Hasta el 14 de setiembre no se lanzó 
el angustioso «jSálvese quien pueda!* a través de 
los periódicos y emisoras de radio. 

Pero el único que podía salvarse era el Gobier¬ 
no. Para el pueblo polaco no había escapatoria 
posible. En cuanto los jefes militares y los minis¬ 
tros polacos hubieron atravesado la frontera ru¬ 
mana, los soviets iniciaron, el 17 de setiembre, la 
operación convenida con los alemanes. A pesar de 


la encarnizada resistencia por parte de algunas 
unidades del ejército polaco, sobre todo en la ca- 
pital, en la ciudadela de Modlin y en la península 
de Hela, la suerte de Polonia estaba echada, y 
el derrumbamiento final era sólo cuestión de días, 

El Estado polaco había dejado de existir; pero, 
¿era para siempre o, como se decía en una antigua 
canción, «Polonia nunca está perdida»? 

Todavía cabía albergar alguna esperanza, toda 
vez que Hitler no parecía dispuesto, por entonces, 
a impedir el resurgimiento del Estado polaco. 
Para el Fiihrer la guerra no había adquirido aún 
el matiz ideológico que posteriormente ocuparía 
el primer lugar en su lucha contra la Unión So¬ 
viética. 

Polonia había merecido la admiración de Hit¬ 
ler desde hacía mucho tiempo. En sus conversacio¬ 
nes privadas se referia de continuo a las virtudes 
civiles y mili Lares de los polacos, elogiando su 
orgullo nacional y su lucha secular por la libertad; 
en este sentido consideraba ejemplar a Polonia y 
a sus habitantes. Hitler sentía gran aprecio por el 
fundador de la República polaca, el mariscal Pil- 
sudski, antiguo jefe del partido socialista polaco. 
La creación de la República polaca la consideraba 
Hitler como una gran obra de Filsudski, mere¬ 
ciendo por ello su mayor estima. Le entusiasmó 
asimismo la victoria del recién creado ejército na¬ 
cional polaco, en 1920, sobre los ejércitos rojos que 
pretendían apoderarse de Varsovia. En su discur¬ 
so del 19 de setiembre, en la «liberada ciudad de 
Banzig», Hitler manifestó que Alemania había im¬ 
puesto unas condiciones honrosas a Polonia, y que 
había hecho ofrecimientos de paz a Inglaterra y 
Francia, pero que el primer ministro Chamberlain 
había respondido negativamente. Gran Bretaña exi¬ 
gía dejar las cosas como estaban antes de iniciarse 
las operaciones. 

Stalin, el aliado ocasional de Hitler, dio a en¬ 
tender que la Unión Soviética no tenía el menor 
interés en mantener a un Estado polaco. El Führcr 
trató nuevamente de buscar una solución por me¬ 
dios políticos. En su discurso del ó de octubre ante 
el Reichstag, en Berlín, efectuó una nueva pro¬ 
puesta de paz a las potencias occidentales; sugirió 
la instauración de nuevas fronteras sobre una base 
étnica; es decir, los territorios habitados por ale¬ 
manes para Alemania y los habitados por polacos 
para Polonia. Prometió el establecimiento de un 
Estada polaco, a condición de que se garantizase 
su no conversión en foco de nuevas intrigas per- 
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judiciales al Reich. La petición alemana parecía 
justa, por lo que se esperaba que Gran Bretaña 
y Francia la aceptaran y no emprendieran la gue¬ 
rra contra Alemania, Hítler ofrecía la paz y el 
cese de acciones hostiles en el Oeste, a cambio de 
muy poco. Pero el Führer se equivocó, puesto que 
Inglaterra estaba dispuesta a luchar. 

La respuesta deí primer ministro Chamberlain 
llegó el 12 de octubre de 1939. En esta ocasión no 
se limitó a exigir que todo quedara como antes de 
la intervención alemana, sino que manifestó sin 
rodeos que continuaría la guerra hasta la derrota 
de Alemania. 

Al comprobar Hitlcr que su labor diplomática 
había fracasado, y que Inglaterra se negaba a darle 
«campo libre en el Estes?, cambió de política res¬ 
pecto a Polonia. Por supuesto que ya no podía ni 
pensarse en el reconocimiento de un Estado pola¬ 
co. No se realizó el menor intento de establecer 
un regimen dependiente de Alemania, al frente del 
cual podían ponerse unos colaboracionistas pola¬ 
cos, Y toda vez que no entraba ya en considera¬ 
ción el aspecto político, Hitler se propuso poner 
en práctica su «teoría racial» respecto a Polonia, 
cuyas líneas generales había expuesto el Í7 de oc¬ 
tubre de 1939 ante el mariscal Keitel, jefe del Alto 
Mando de la Wehrmachtr 

«...La Administración no pretende hacer de Po¬ 
lonia una provincia alemana ni un Estado a la 
manera alemana; tampoco se busca el saneamien¬ 
to económico del país. 

»Con viene evitar que la intelectualidad polaca 
se convierta en el estamento dominante. El país 
deberá permanecer en un nivel de vida lo más 
bajo posible; de esa nación sólo deseamos obtener 
mano de obra. Desde luego podrá permitirse que 
intervengan algunos elementos polacos en las fun¬ 
ciones administrativas, pero se impedirá a todo 
trance la menor manifestación del espíritu na¬ 
cional,., 

^Nuestros intereses pueden resumirse como 
sigue: todo el territorio polaco debe ser consi¬ 
derado como una base de importancia militar. 
Por eso, las carreteras, las vías férreas y las co¬ 
municaciones telefónicas y telegráficas han de ser 
conservadas en perfecto funcionamiento para ser¬ 
vir a nuestros fines. 

»No hay que pensar en un resurgimiento de 
Polonia; la "economía polaca" deberá quedar exan¬ 
güe, Nuestras autoridades en la zona nos facili¬ 
tarán la tarea. Es preciso limpiar de judíos y 
polacos todo el territorio del Reich...» 

En un decreto publicado el 19 de octubre 
de 1939, Hitler dispuso que la administración mi¬ 
litar del territorio polaco ocupado fuese rempla¬ 
zada por una administración civil. Con ello ponía 
de manifiesto su propósito de no reconocer un 
Estado polaco, pues, normalmente, en un país 
ocupado la potencia invasora se hace cargo de 
la situación, mientras dura la contienda, por me¬ 
dio de sus mandos militares. Este cambio mani¬ 
festaba, sin lugar a dudas, la intención de Hitlcr 
de aniquilar al Estado polaco. 


Así nació el Gobierno General de Polonia, con 
jurisdicción sobre un territorio limitado al Este 
por la Rusia soviética, y al Oeste por la frontera 
germano-polaca de 1918. Pero Hitler, para «rema¬ 
char más el clavo», desplazó esta frontera occi¬ 
dental hacia el Este, apoderándose de territorios 
que jamás habían sido alemanes. En ellos habrían 
de establecerse los alemanes que entonces se halla¬ 
ban bajo la influencia soviética; es decir, en las 
zonas del Báltico, Volhinia, Bcsarabia y otras. Los 
polacos y los judíos serían confinados dentro de 
los límites del Gobierno General, formado por las 
provincias de Varsovia, Radom, Lublin, Cracovia 
y Galifzia. 

Los poiacos estaban convencidos de que Hitlcr 
no reconocería nunca una Polonia independiente, 
pero confiaban en una ocupación «normal» del 
país. Sin embargo, no tardaron en sentir en su 
carne el destino trágico que les aguardaba: las 
deportaciones, la detención arbitraria de numero¬ 
sos ciudadanos, por simple sospecha de conspirar 
contra los ocupantes, la acción contra los «inte¬ 
lectuales» —profesores, médicos, sacerdotes—, las 
ejecuciones en masa realizadas por la policía de 
seguridad y por el SD, y el traslado a Alemania 
de grandes masas de mano de obra. 

El 3 de octubre de 1939, poco después de la 
capitulación, tuvo lugar en Varsovia una reunión 
secreta. En un sótano del edificio de la Caja de 
Ahorros Municipal se reunieron varios militares 
y políticos a fin de organizar el movimiento de 
resistencia contra los alemanes. Estaban presen* 
tes en la asamblea el general Tokarzewski, dete¬ 
nido por la NKWD, cuerpo policíaco que remplazó 
a la GPU, cuando intentaba organizar el movi¬ 
miento de resistencia en la zona ocupada por los 
soviets; el coronel Rowecki, posteriormente jefe 
del ejército clandestino; el presidente de la Sema 
polaca, Ratai, como delegado del partido popu¬ 
lar (SL); el profesor Rybarski, delegado del partido 
nacional (SN); el diputado de la Sema, Niedzial- 
kowski; un delegado del partido socialdemócrata, 
otro del partido del mariscal Pilsudski y el alcalde 
de Varsovia, Starzynski. 

De esta asamblea surgió la organización de¬ 
nominada SZP, Sluzba Zwycicstwu Polskí (Por la 
Victoria de Polonia), que a las seis semanas pasó 
a llamarse ZWZ (Organización para la Lucha Ar¬ 
mada), de la que con el tiempo saldría el Ejército 
Nacional. El jefe de éste era el coronel Rowecki, 
que pronto fue ascendido a general. 

¿Ascendido a general? ¿Por quién? Por el nuevo 
Gobierno polaco formado en el exilio, en París. El 
primer ministro era el general Sikorski, que 
en 1929 había sido expulsado det Ejército por 
haber levantado su protesta contra el mariscal 
Pilsudski y su partido socialdemócrata. 

La formación de un nuevo Gabinete se consi¬ 
deraba como de urgente necesidad, El llamado 
«régimen de los coroneles» había caído en descré¬ 
dito a causa de las mentiras propaladas respecto 
al desarrollo de la lucha y por haber huido dejan¬ 
do al pueblo solo a merced del invasor* Cuando 
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alguien nombraba a Rydz-Smigly (mariscal y jefe 
supremo), a Beck (coronel y ministro de Asuntos 
Exteriores), o a Moscicki (jefe de Estado), la gente 
solía escupir en señal de desprecio. 

El hecho de que al principio no adquiriese in¬ 
cremento el movimiento de resistencia se debió 
a la gran desconfianza reinante entre el pueblo. 
Por último llegó a saberse que el general Sosm 
kowski —quien a comienzos de octubre aún había 
tratado con las autoridades alemanas sobre la for¬ 
mación de un nuevo Gabinete polaco— había sido 
nombrado jefe supremo de la ZWZ, Sosokowski 
era uno de los «viejos»; había sido inspector ge¬ 
neral del Ejército y uno de los principales culpa¬ 
bles de la vergonzosa derrota* Escapado a Fran¬ 
cia, vía Rumania, ahora dirigiría la ZWZ desde el 
exilio, siendo el general Rowecki su lugarteniente 
en Polonia. 

La cosa cayó muy mal entre muchos polacos, 
y por eso se retrasó la coordinación de los grupos 
de la resistencia, que actuaban aislados sin querer 
someterse al mando de la ZWZ. Pero a medida 
que se iban poniendo en práctica Jas nuevas me¬ 
didas de Hitler respecto a Polonia, dichos grupos 
se fortalecieron con gran rapidez. Y cuanto mayor 
era su actividad, tanto más intensificaba la poli¬ 
cía de seguridad y el SD su política de terror para 
poner fin a la resistencia* Los detenidos eran 
ejecutados sin previo juicio, pero el hecho no arre¬ 
draba a los patriotas. Lo que Hitler había loado 
en los polacos, llegando hasta a citarlos como 
ejemplo, constituía ahora un serio obstáculo para 
su política destructiva. Los polacos, constantemen¬ 
te amenazados, con su país reiteradamente inva¬ 
dido, y obligados multitud de veces a combatir por 
su unidad nacional y por su independencia, se han 
caracterizado por su espíritu nacionalista, supe¬ 
rando en este aspecto a los franceses y a los 
checos. 

Se comprende, pues, que las medidas vejatorias 
adoptadas por las autoridades alemanas en Polonia 
obraran de revulsivo en el espíritu de lucha carac¬ 
terístico del pueblo polaco, dando lugar a uno de 
los movimientos de resistencia más activos de los 
países que participaron en la contienda. Y poco 
a poco, tras vencer las vacilaciones iniciales, todos 
los grupos de partisanos se encuadraron bajo la 
dirección de la ZWZ. 

En abril de 1940, el general Rowecki, que con¬ 
tinuaba teniendo su cuartel general en Varsovia, 
dio a conocer la existencia de unas cincuenta orga* 
nizaciones clandestinas en el exilio, en París* 
A principios de 194] se habían reducido a treinta, 
ahora en Londres, adonde se había trasladado el 
Gobierno polaco después de la derrota de Francia. 
No obstante, la mayoría de ellas se habían some¬ 
tido a un mando único, al que dirigían toda Ja 
información. 

«No sólo tenemos que defendernos de los agen¬ 
tes de la Gestapo y de la NKVD, sino de nuestros 
propios compatriotas», se decía para mantener 
aunados a ios disiintos grupos, y para que de este 
modo pudieran dedicarse a la tarea esencial de 


combatir a los invasores alemanes y soviéticos. 

Con objeto de evitar todo conflicto con los 
otros grupos de la resistencia, la ZWZ se trans¬ 
formó en el AK, Armia Kraiowa (Ejército Nacio¬ 
nal), el 14 de febrero de 1942. En el verano del 
mismo año, dicho ejército alcanzó la cifra de 
unos 6.000 oficiales, 26.000 suboficiales y 2.500 uni¬ 
dades de cincuenta hombres cada una. En 1942, el 
Ejército clandestino polaco disponía de un 50 por 
ciento más de efectivos que la Reichswehr en los 
tiempos de la República de Weimar. 

Sólo hubo un partido político que no tuvo arte 
ni parte en la formación y actividades del Ejér¬ 
cito Nacional: el partido comunista polaco. Desde 
el ataque de la Wehrmacht a la Unión Soviética, 
el 22 de junio de 1941, los partidos comunistas de 
todos los países de Europa ocupados por tropas 
alemanas apoyaron los diversos movimientos de 
resistencia nacionales, tras haber cooperado con 
Hitler, o haberse mantenido neutrales, siempre 
obedeciendo órdenes de Moscú. Ai propio tiempo, 
y bajo las consignas del Frente Popular, intentaron 
adueñarse de ia dirección de dichos movimientos 
de resistencia. 

Pero en Polonia se desarrollaron los aconteci¬ 
mientos de un modo muy distinto. Polonia fue 
el único país europeo en que el partido comunista 
quedó totalmente aniquilado; ni siquiera existía 
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Caricaturé do la revista suiza Nebelspalter, del año 1939 , 
que muestra la danza de amistad germano-rusa sobre 
el cadáver de Polonia. 
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en la clandestinidad. Hasta entonces nadie había 
sido capaz de destruir tan a fondo un partido co¬ 
munista. No obstante la prohibición que pesaba 
sobre él, el KPD había actuado clandestinamente 
en la República Federal alemana; también actuó del 
mismo modo bajo el Tercer Reích, al igual que en 
casi todos los países del mundo, incluso en aque¬ 
llos en que había sido declarado fuera de Ja ley* 

La pulverización del partido comunista polaco 
no fue obra de la Gestapo, ni del SD alemán, ni 
de la policía de seguridad germana. La tarea ani¬ 
quiladora se debió a un hombre calificado como 
el ajefe del proletariado mundial», el «Lenin mo¬ 
derno-, el «genio del marxismo-leninismo*, el <=pa- 
drecito de los pueblos»; este hombre era el secre¬ 
tario general del partido comunista de la Unión 
Soviética (bolchevique), el camarada Yusup Ben 
Visarion Chugasvili, más conocido por Josef Vi- 
sarionovicii Stalin, 

Stalin había iniciado la destrucción sistemática 
del partido comunista polaco en 1936* Puesto que 
en Polonia hasta Jos comunistas eran nacionalis¬ 
tas acérrimos, «chauvinistas», Rusia figuraba entre 
los primeros enemigos de este país, antes que 
Prusia y Austria; los comunistas polacos habíanse 
¡mostrado siempre reacios a aceptar las directrices 
de Moscú, Stalin no tuvo gran dificultad en acabar 
con el partido comunista polaco. Teniendo que 
actuar en la clandestinidad, sus mas destacados 
elementos vivían siempre en la sombra, provistos 
de documentación falsa. El Komintem era el único 
en conocer su identidad y su paradero; así que 
iban siendo llamados a Moscú, de uno en uno, con 
el pretexto de recibir instrucciones..., y una vez 
allí eran eliminados. Muy pocos sobrevivieron a 
los gigantescos campos de concentración stali- 
ulanos. 

Entre los años 1936 y 1938, centenares de miles 
de comunistas rusos fueron detenidos, torturados 
y liquidados por orden de Stalin* Decenas de miles 
de comunistas de otros países compartieron el 
mismo trágico destino: camaradas de Mao Tse- 
Tung r fundadores de la República Popular húngara, 
miembros de la Liga de Protección austríaca que 
había defendido a su país contra el régimen fas* 
cisla de Dollfuss, comunistas españoles que ha¬ 
bían luchado en la guerra civil de su nación, judíos 
alemanes escapados de las garras de Hitler, man* 
dos y afiliados del KPD, y muchos otros* 

Ningún cuadro de altos funcionarios resultó 
tan diezmado como el del partido comunista po¬ 
laco. Los desaparecidos eran casi todos antiguos 
colegas de Lenin, amigos de Rosa Luxemburg y de 
fCarl Radek* Muy pocos jerarcas comunistas pola¬ 
cos escaparon a las purgas stalinianas en la Unión 
Soviética. 

Dos de ellos, empero, salieron indemnes gracias 
a una feliz casualidad: Vladislav Gomulka, car¬ 
pintero de oficio, secretario del partido en el dis¬ 
trito de Kielce y primer secretario del Comité cen¬ 
tral del partido comunista polaco desde 1956, año 
del levantamiento obrero de Posen, y Manan Spi¬ 
chalski, arquitecto, actual ministro de Defensa. 


Para Gomulka, la «suerte» consistió en que se 
hallaba en una cárcel fascista durante las purgas 
stalinianas; por eso pudo eludir la ola de críme* 
nes desatada en la Unión Soviética* Fue puesto en 
libertad durante la guerra* En 1940 se trasladó a la 
zona soviética de Polonia, donde luchó contra 
la NKVD y la Gestapo hitleriana, junto a los miem¬ 
bros de la resistencia polaca* Posteriormente re¬ 
gresó al Gobierno General, la Polonia ocupada por 
los alemanes, y allí se consagró a la tarea de reunir 
a los pocos comunistas que habían conseguido 
salir con vida de la persecución. 

La «suerte» de Spichalski fue todavía mayor: 
cayó en manos de la Gestapo* Sin embargo, Spi- 
chalski era un arquitecto de fama mundial, que 
había merecido una mención honorífica en la Expo- 
sición Internacional de París. La Gestapo ignoraba 
su afiliación ai partido comunista, y lo puso in* 
mediatamente en libertad. Spichalski, con ayuda 
de los alemanes, fundó la Liga de Amistad Ruso- 
Polaca. Tras el asalto germano a la Unión Sovié* 
tica, Spichalski desapareció en la clandestinidad, 
en unión de Gomulka. 

Esta es, en síntesis, la historia de la liquidación 
del partido comunista polaco por Stalin. En 1938, 
el Komintcrn decretó la disolución de dicho par¬ 
tido por considerarlo «nido de agentes fascistas»* 
De ahí que el partido comunista polaco no jugara 
un papel importante en el movimiento de resis* 
tencia de su país. Con todo, Bicrut, Gomulka 
y Spichalski fundaron posteriormente una organi¬ 
zación comunista clandestina, al mando de éste 
último, denominada AL, Armia Ludowa (Ejército 
Popular), que con sus 40.000 hombres era de poca 
monta si se la compara con el nutrido Ejército 
Nacional. 

Incluso si el partido comunista polaco no se 
hubiese visto mermado hasta la casi desaparición 
por las purgas stalinianas, no habría podido re¬ 
presentar ningún papel importante en el movi¬ 
miento de resistencia, puesto que al principio no 
contaba con el apoyo del pueblo* Por entonces, 
a los ojos de la masa los rusos eran tan detesta¬ 
bles como los alemanes. Y puesto que los comunis¬ 
tas eran tenidos por «agentes rusos», su influencia 
resultaba casi nula* 

El secular odio a todo lo ruso se acentuó con 
la ocupación de una parte de Polonia por la Unión 
Sotnética. En dicha zona imperaba el terror, lo 
mismo que en el Gobierno General, nombre dado 
a la zona de ocupación germana. Centenares de 
miles de ciudadanos polacos se vieron deportados 
a Siberia. Los campesinos fueron echados de sus 
tierras, que pasaron a ser propiedad del Estado 
soviético* 

Después del ataque alemán a la Unión Soviéti¬ 
ca, los partidos comunistas de los países ocupados 
cooperaron en gran medida con los movimientos 
de resistencia* En Polonia sucedió exactamente lo 
contrario, por lo menos al principio. Se pregun¬ 
taban si valía la pena de luchar contra los alema¬ 
nes, puesto que todo lo que perjudicaba a éstos 
favorecía de rechazo a los rusos, y éstos eran con- 
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siderados tan odiosos como aquellos. De esta guisa 
argumentaban los diversos grupos de la resisten¬ 
cia, entre ellos los pocos comunistas que habían 
quedado* Sin embargo, al cabo del tiempo imperó 
el criterio de que se hacía necesario combatir al 
germano porque era en realidad el verdadero ene¬ 
migo* 

Se cedió el mando de las operaciones al AK, 
que tenía la misión de preparar a las fuerzas 
clandestinas polacas para coadyuvar con los alia¬ 
dos en la tarea de liberar la patria de la forma 
más activa y eficaz posible* 

Junto a este Ejército Nacional estaban los ser¬ 
vicios de espionaje, la parte más «fácil» de la re* 
sistencia* En abril de 1941, el embajador británico 
en Moscú, sir Stafford Cripps, advirtió al Kremlin 
sobre la inminente ofensiva germana contra la 
Unión Soviética, El ataque no tardó mucho en 
materializarse. 

Una semana antes del comienzo de la Operación 
Barbarroja, Cripps repitió el aviso. Stalin no hizo 
el menor caso al embajador inglés; pese a todo, 
Hitler era entonces su aliado. Además de ciertas 
informaciones facilitadas por altos oficiales alema¬ 
nes, Gran Bretaña obtenía gran cantidad de noti¬ 
cias a través de los miembros de la resistencia 
polaca, y por este medio estuvo siempre al co¬ 
rriente sobre los preparativos alemanes contra la 
Unión Soviética* 


«La policía en el frente. Destacamentos para mantener 
la seguridad y el orden en el Este.» Estas unidades es¬ 
peciales no solamente volaban por la seguridad y el 
ordon } sino que eran las ejecutoras de las criminales 
medidas a /as que se refería el capitán general Blass- 
kowitz: "La incorporación ai trente do fas fuerzas de tas 
SS y la Policía fue considerada con repugnancia y odio. 
El soldado sentíase contrariado por ia presencia de esos 
elementos criminales , que actuaban en Polonia en nom¬ 
bro dei Estado nacionalsocialista. No acertaba a com¬ 
prender como podían suceder tales cosas sin que nadie 
levantase un dedo para impedirlo... Resultó falsa la 
creencia de que el pueblo polaco se dejaría amilanar 
por el forrar; la capacidad de las gentes para soportar 
al dolor es casi infinita...» Hitler reaccionó con duros 
reproches ante esa «manera infantil» de conducir fa 
guerra que tenían sus jefes militares; no le agradaban 
sus métodos de Ejército de Salvación. En mayo de 194Q 
destituyó al incómodo Bfasskowitz en el mando supremo 
del trente oriental. Pero el general Uiex elevó asimismo 
su protesta: «Los procedimientos empicados últimamen¬ 
te por las tuerzas de la poticia revelan una absoluta taita 
de moralidad t y hasta puede hablarse de bestialización.» 
A fin de «acabar con estas protestas, que mancillaban 
ei honor del pueblo alemán», ías unidades de poíicía se 
encargaron de «poner orden y destituir a los jetes mili¬ 
tares que no cumplían con su deber». 


En Polonia había cientos de miles de miradas 
que no perdían de vista ei quehacer germano. Los 
grandes movimientos de tropas de la Wehrmacht, 
a principios de 1941, no pasaron inadvertidos* Se 
llevaba cuenta de los transportes de fuerzas mili¬ 
tares por vía férrea y por carretera, de su direc¬ 
ción y de los puntos de destino. En los cafés de 
Varsovia se escuchaban atentamente las conversa¬ 
ciones de los soldados alemanes. La cocinera de un 
casino de oficíales se enteró, por unos campesinos 
oriundos de aldeas próximas a la frontera germano- 
soviética, de que en las cercanías de muchas de 
ellas había grandes concentraciones de tanques, 
y que los alemanes requisaban todo el forraje 
disponible, para los caballos utilizados en el trans¬ 
porte de la artillería de campaña* 

Todo ello era transmitido a Londres* Millares 
de hilos invisibles unían al movimiento de resis¬ 
tencia polaco con su Gobierno en el exilio. Y desde 
Londres eran comunicadas a los puestos de mando 
británicos las noticias de mayor importancia* 
Pero también se recibía información desde la 
propia Alemania. Los germanos desconocían al 
peligroso enemigo que tenían en casa: muchos 
de los trabajadores forzados pertenecían a la re¬ 
sistencia. Los polacos salvaron miles de vidas in¬ 
glesas al retrasar en más de seis meses la puesta 

(Sigue en ¡a página 3óó) 
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La política nacionalsocialista en Polonia 

El 20 de setiembre se puso en marcha un am- 
pilo programa respecto a la futura política en Po¬ 
lonia, con ocasión de las operaciones militares de 
la Wehrmacht y ta conquista de la zona oriental 
de Polonia por el Ejército Rojo. Hitler se detuvo 
tinos días en Danzig, acompañado de un grupo de 
sus más allegados colaboradores, a fin de examinar 
a fondo la cuestión de la política a seguir res¬ 
pecto a Polonia, Junto al reíscli führer de las SS, 
Heinrich Himmler, figuraban el gauleiter de Dan¬ 
zig, Atbert Forster, y el jefe de la Oficina Central 
de Seguridad del Reich, el gmpp en führer de las SS , 
Reinhard Heydrich; este último pertenecía al re¬ 
ducido grupo de los iniciados en ta cuestión, y 
quizá fue quien más influyó en el establecimiento 
de las directrices de la política a seguir. La influen¬ 
cia de Heydrich en las conversaciones entre el 
Führer y Himmler fue de tal importancia, que el 
2í de setiembre convocó a todos los jefes de grupo 
del SD, a quienes resumió lo más « importante» de 
ta tarea a realizar en Polonia: 

aEn principio, se ha j?ensado e?i la transforma¬ 
ción de la antigua Polonia en el sentido de con¬ 
vertir en distritos las provincias alemanas de an¬ 
taño, dejando aparte un territorio con la pobla¬ 
ción de habla extranjera, cuya capitalidad será 
Cracovia. Este territorio poblado por gentes de 
habla extraña quedará fuera de la nueva línea 
defensiva oriental que se erigirá. Dicha línea abar¬ 
cará las provincias alemanas, permaneciendo prác¬ 
ticamente como tierra de nadie el referido terrF 
torio, El reichsführer de las SS se hará cargo del 
comisariado que entenderá en todos los asuntos 
concernientes a la colonización del Este, La de¬ 
portación de los judíos al territorio poblado por 
individuos de habla extranjera, así como ta modi¬ 
ficación de ta divisoria f estén autorizadas por el 
Fiihrer, El proceso total deberá realizarse en el 
transcurso de un año. Para la solución del proble¬ 
ma polaco está previsto el aislamiento entre la 
intelectualidad y la clase trabajadora. En los te¬ 
rritorios ocupados queda todavía un tres por cien¬ 
to de dirigentes políticos polacos; este porcentaje, 
por insignificante que pueda parecer t debe ser 
asimismo neutralizado, confinando a esos elemen¬ 
tos en campos de concentración. Los grupos de 
asalto disponen de listas en ¡as que figuran tales 
individuos, así como de catálogos donde se rela¬ 
cionan los más destacados elementos de la clase 
media: profesores, intelectuales, nobles, militares 
retirados, etcétera. Todos ellos deben ser detenidos 
y expulsados. La dirección espiritual de los católi¬ 
cos polacos deberá correr a cargo de clérigos oc¬ 
cidentales que no hablen el idioma del país. Los 
obreros no especializados serán evacuados de los 
distritos alemanes y enviados a territorios de habla 
extranjera. Los judíos serán confinados en los 
ghettos, a fin de poder ejercer sobre ellos un rigu¬ 
roso control, facilitándose asimismo su futura ex¬ 
pulsión, Es absolutamente imprescindible que desa¬ 


parezcan los pequeños propietarios judíos. Esta 
operación deberá ser llevada a la práctica en un 
período inferior a las cuatro semanas. Mientras 
existan comerciantes judíos, se determinará, en 
colaboración con la Wehrmacht , hasta qué punto 
dichos comerciantes judíos soit necesarios para 
subvenir a las necesidades de las tropas en cada 
localidad . Se seguirán las siguientes instrucciones: 

1, Concentrar rápidamente a los judíos en las ciu¬ 
dades. 

2. Trasladar a Polonia a los judíos residentes en 
el Reich. 

3. Llevar asimismo 30.000 gitanos a Polonia. 

4, Expulsar sistemáticamente del territorio alemán 
a todos los judíos; deberán ser transportados 
en vagones de mercancías. 

»Los jefes de los grupos de asalto recibirán 
instrucciones precisas para determinar la forma en 
que deberán ser incorporados al esquema general 
los trabajadores polacos no cualificados, que con 
el tiempo habrán de ser evacuados. 

¡>En resumen : el polaco será un obrero trashu¬ 
mante, cuya residencia habitual estará enclavada 
necesariamente en el distrito de Cracovia... 

»Los jefes de los grupos de asalto determinarán 
también qué tipo de industrias deberán desapare¬ 
cer o ser trasladadas a otro hígar.» 

Con relación al Alto Marido del Ejército, que 
pocos días antes había exigido el cese inmediato 
de las ejecuciones arbitrarias realizadas por los 
comandos de las SS y la policía, Heydrich dijo: 

cSólo se tomarán represalias en caso de extre¬ 
ma urgencia o de intento de fuga.» 

El jefe del RSHA aclaró que deberían entender 
sobre todos tos procesos políticos los tribunales 
militares , «aunque se vieran de tal modo sobre¬ 
cargados de trabajo, que no pudieran con éfa. De¬ 
seaba además (Heydrich) someter a ulterior revi¬ 
sión aquellas sentencias, dictadas por el tribunal 
militar, que comportasen ¡a pena capital. 

(Martín Bro&zat, La política nacionalsocialista en Polonia, 
1939-1945) 

Se convino en que la misión de la Operación N 
consistiría en publicar periódicos, octavillas y otro 
material que diera la impresión de ser concebido, 
impreso y distribuido por elementos de un amo* 
vimiento de resistencia» alemán. Todos los sectores 
de ta oposición política debían estar representados 
en este fingido «movimiento oposicionista » ale¬ 
mán... La primera publicación distribuida con ca¬ 
rácter regular fue el Der Soldat, en octavo de dos 
a cuatro páginas. Su contenido tenía un tono li¬ 
beral y burgués. Mientras que Der Soldat aprobaba 
ciertos objetivos de guerra alemanes, por ejemplo 
la anexión de grandes zonas de territorio polaco, 
criticaba duramente el modo con que el Fiihrer 
dirigía la campaña, denigrando a tos criminales 
de las SS. Abogaba por la desaparición del régimen 
nazi y el restablecimiento del sistema parlamen¬ 
tario. Lo más interesante de esta publicación con- 
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relien Mucht. Der deuLsdhc SohJa'i* dur in ciñen W'ctikriefí 
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Well ísl in Aufruhr» Regen ReuLNcUtand. 

Wir ülehen am Oipfel: aber vom üipfd 
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schen arbellcn bcreila fieberh^rt ín alien 
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le í!— SelbM wenn wir wíeder und immer 
wieder siegen würden: Europa vvird daran 
zugrunriegehen. Es wird steh v e r b lu» 
ten, und wir mit ihflil 

Genual Wir wiisen ichon lUngst, 
dasi dka keinen n 3 í ii n hal! So batel wir 
mit Rus al and íerlig sind, rnuss Frieden gematht werden, Ja- 
woVilj. wir wotlen eín cinigei Europa, und alie Volter 
wolfen e *I— Aber wir wollcn den Vfrlkcrn, die wir in 
díesem Kriegc .bestegt haben, Freí h ti t t>r inge n .und 
sie nicht diesclbe Eerkerhift atinen Eassen, ati der wir in 
Doutschland seil Jahren beinahr eratickem Das ist der deut»' 
«che Sold al aeiner Ehrc, seinenn Ansehen vor der Welt 
und seiner weUguchíchtlichen Aufgabe achuLdig, 

.Die -Soldaten sind e#, die k implen und biuien, — die 
Soldat en mD^sen úber Krieg und Frieden cnlicheiden^L 

' Dies haben wir hier m diese. Stelle bercits einmal 
gesagl. Bereils einmal, nach l9lS t war es die Armee. die — 
tnotz Zusammetibruch der Moraje des ganden Volites,, trütz- 
dem ihr dimaliger .Führer", Wilhelm II, bei Ñachi und 
Nebel cinlatK auf und davongíng, trole cines vcrlorenen 
Kríeges, — sith doch schnctl wieder in ihrcm ínntrslen und 
wertvolístem Kern saitimelte H Dies ermoeiichtc es, an der in- 
ueren Front wenigstens die grosste Ccíahr, den Spartakis- 
íjjtis und Kommtmismus, zu bannen. Und schlkulich kam 


Walltr von Rtichenr.u 


*i«»i tkn Huihrii eben der Webrmncbt der grosse nlie Mann, 
der il«n -Sy m b o l jdc* bemen Üculschland wurde; H i O 
d o n b u r g. 

Aueh jctit mus* utií die Webrriiácbt diesen Mana 
gcbrn, \V or wJr d en sc i n '*? 

. Wir haben den M u f, oíítn und chr-p 
Htb don Ñamen auizusprccben, der soit 
Wóohcn und ^lonalen jedem deuuchen 
Solilairii, jitiem ansi^ndigen .Deutschcn 
nborhaujit g ii t hekannl isl.' Audi Du 
bust íhn schon gchOn, cin Kamerad bat 
ihn Dar índ <^)hr pcflflstcrt, da Dtt vertrau^ 
lieh mit Ihm zusaimuensiLstit, odor ein Vor- 
go^elí-ttr, der Reine Gesto nune seil langem 
zur Uemlgc kennt, bal ihn 1 >¡r mit jener 
btMmdtrtn Helonung genairnt, wie man 
von ciwas-spriebt, das einem das Leben 
kbcnewericr und hoRnungsreidier maobu 
Es isl der Mame: Relchenau^ 

7aí díesem Ñamen bekcnncn sich,zu 
ibm blicken in hoRnung^voilcr Erwarlung 
tille diejenigen - und e r s sínd Millíuurn 
und Abrrmilionrn, cinc nnscbwellende und 
ulles mílrci&sefrdc Z abl — &uj, denon das 
píleil Hítler",’ diescr Gruss' cines Waba* 
siiinigco, nkht mchr über die Zungo kcm* 
mío wílb 

AVtr r die wir ihn sehciíi sus deti Leíp* 
zíper Tapen kcnocn da er Kofnmandic^ 
‘Tender General der HeeTc^grnppe IV-war t 
\yir wiliíii, wí< rr skh Imincr au scinen 
Soldaien ge^iclh hai- em-wah/ar Suldat, 
etn Vaíer den Foldaicn t und keín PnMtUufcfler. Die groase 
Bewahnjng al* HcerfOiirer kam dann im Fníenfeldruz, lnr <3 
Gencraiobefit Walicr von Reichcnat mit »elner 10 Armee, 
der mitllereu Armee der Hecrcnugruppe S(T;d t den ^isturm-* 
bock" bildele, der auáschlaggobenü fQr den su vcrkstarmen 
schaellcn Feldzup war, I)ann kam Trankreicíi, wo RcK 
chenaus VJ Anpee zu ihrem Fflbrer wít zii dem SJnnbUd 
deutscher Soldatenlugend aufhlíekte* 

Auch jcizl iteht Reíchenau In icbwerem'Rinrtn tu 
der Oslfront, 

Seine GÍJizícrc und Soldaten sind thm in ¿nger Ka- 
meradsciuí? verschworcn. Diese uniere Stimme aber, die 
ihn errcicheíi wírdj sei ihm cine neue Gewthr daTOr, 
dais der W c g, den das Schick sal ihm beslimmt 
hat 2 ü gelien, der Weg cine* je den deutacheo. 
5old«tín seln wird. 

Mit Re i che ñau —- fúr du anderc, 
beascre Deutschiand. 



WIR STEÜERN AUF DIE- NIEDERLAGE 2UI 


sistié en el acentuado matiz de verosimilitud que 
imprimía a sus artículos. Un ejemplo ilustrará 
mejor este aserto t Tras el ataque de FJitler a la 
Unión Soviética, Der Soldat hizo resaltar el hecho 
de que cierto número de altos jefes de la Wehr- 
macht querían privar a Hitler de toda influencia, 
disponiéndose a poner fin a la guerra. Como era 
lógico, no se podían revelar tos nombres de tos 
conjurados, pero sí podía señalarse que al frente 
del grupo figuraba un mariscal. Hacía algún tiem¬ 
po que en los círculos militares alemanes corría 
el rumor de que Reichenau se había enemistado 


con Hitler, y tales rumores llegaron a conocimien¬ 
to de los redactores de la Operación N. Por fin, 
Der Soldat publicó en grandes titulares el nombre 
del cabecilla de la conjura: el mariscal Von Rei¬ 
chenau. Para los oficiales y soldados verdadera¬ 
mente patriotas t había llegado el momento de 
agruparse en torno a él. Tras la muerte repentina 
del mariscal, tos redactores de ¡a Operación N pu¬ 
blicaron con una serie de pormenores —todos in¬ 
ventados — la noticia de que Reichenau había sido 
asesinado por la Gestapo, cumpliendo instruccio¬ 
nes de Hitler * 
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a punto de la «V-l», una de las «armas secretas* 
cié Hitler* 

La siguiente historia es digna de ser contada. 
En Peenemünde, pueblecito pesquero de la penín¬ 
sula de lisedom, en el Báltico, se fabricaban las 
armas-cohete alemanas, bajo la dirección del te¬ 
niente general Dombergcr y del doctor Wernher 
von Braun. En la actualidad, todo el mundo co¬ 
noce los nombres de Dornberger y Braun, así como 
el de la localidad de Peenemünde, pero entonces 
eran totalmente ignorados. También trabajaban allí 
obreros polacos, en su mayoría procedentes de 
Varsovia, especialistas del ramo de la construcción 
y el metal Bajo dirección alemana construían 
emplazamientos para baterías antiaéreas, silos, ta¬ 
lleres y pistas de hormigón. 

Un día, un sargento alemán buscaba hombres, 
de entre los obreros no cualificados, para un «tra- 
bajo especial». Se ofrecieron dos, que no habían 
venido ni como voluntarios ni obligados por los 
alemanes. La ZWZ les había ordenado que se 
trasladaran a Alemania con una misión concreta. 
Antes de su partida, un oficial les había dicho: 

«Mantened los ojos bien abiertos* Si observáis 
algo importante, escribid a vuestros familiares una 
carta normal, en la que intercalaréis la frase si¬ 
guiente: "Desearía saber qué tal soporta el clima 
nuestra anciana tía Katia." El resto es asunto mío; 
ya me pondré en contacto con vosotros,» 

El sargento alemán se llevó a los dos polacos 
al campamento, donde estaba prohibida la entrada 
a los no germanos. Desde la conclusión de las 
obras estructurales, se había prescindido de los tra¬ 
bajadores extranjeros a fin de que no tratasen de 
indagar para qué servirían los talleres, las rampas 
y las otras instalaciones. 

El sargento germano creyó haberles hecho una 
jugarreta a los polacos con su «trabajo especial», 
que no era otro que retirar cubos de basura. El 
referido suboficial había pensado que la operación 
bien podían efectuarla un par de «estúpidos» po¬ 
lacos en vez de sus propios compatriotas. 

Pero el hombre tuvo mala suerte, pues los dos 
«estúpidos» polacos resultaron ser mucho más 
inteligentes que él Uno era profesor de una Es¬ 
cuela Técnica y el otro ingeniero especialista en 
mecánica de precisión* 

Pese a asignárseles el mismo cometido durante 
varias semanas, no observaron nada digno de men¬ 
ción en 1.a zona prohibida. Casi lamentaban haberse 
presentado para una misión tan estúpida como 
sacar desperdicios, limpiar letrinas y otras faenas 
por el estilo, 

Pero un buen día, mientras conducían el camión 
lleno de basura hada la planta quemadora, el 
rostro del profesor se iluminó de pronto. Tocó 
con el codo a su camarada mientras le decía: 

«No aminores la marcha, no sea que noten algo 
sospechoso. Pero mira con disimulo a tu izquierda, 
hacia esa gran nave con el portón abierto*» 

El ingeniero miró lo que el profesor le había 
indicador Hablaron sin temor a verse molestados 
mientras descargaban el camión de basura» 


—Lo que he visto en aquella nave parecía un 
avión, aunque tal vez demasiado pequeño* 

—Eso mismo he pensado* Además, no tiene ca¬ 
bina. ¿Quién va a pilotar esa cosa? Todo es muy 
extraño* 

No podían sospechar que habían sido de los 
primeros en ver la «V-l», el arma secreta de Hit¬ 
ler, incluso antes que el propio Führer. Lo que sí 
sabían es que, por fin, había algo que escribir a 
Varsovia. Ei mismo día salía una carta destinada 
a la familia, en la que se interesaban por el estado 
de la vieja tía Katia. 

A la semana siguiente, un conductor de camión 
germano llegó al campamento polaco. Lo hizo en 
un autobús que transportaba más obreros pola¬ 
cos. El referido conductor no era alemán, sino 
un polaco que dominaba perfectamente la lengua 
germana; pertenecía al movimiento de resistencia 
polaco y poseía una documentación personal falsi¬ 
ficada con gran maestría* El hombre les traía 
saludos de la tía Katia, desde Varsovia, 

En respuesta se llevó un croquis y breves datos 
acerca del objeto visto. Pocos días después, una 
de las muchas emisoras clandestinas polacas in¬ 
formaba a Londres* 

En la capital británica se hacían cábalas sobre 
lo que podría ser el misterioso tubo montado 
sobre el fuselaje de un pequeño avión, cuya reseña 
habían recibido por radio* Sólo podía tratarse de 
un nuevo sistema de impulsión por cohete o to¬ 
bera. De ser cierto —nadie lo dudaba— se trataría 
nada menos que de la famosa arma secreta de los 
alemanes, de la que tanto se hablaba, y sobre la 
que se habían recibido noticias a través de la red 
de espionaje en la capital noruega. 

El informe de los dos «peones» polacos de 
Peenemünde fue objeto de cuidadosas investiga¬ 
ciones, y se realizaron numerosos vuelos de reco¬ 
nocimiento sobre la costa de Usedom; por último, 
unos mil bombarderos efectuaron un ataque ma¬ 
sivo a las instalaciones de Peenemünde. La opera¬ 
ción costó 41 aparatos, prueba de la poderosa 
defensa antiaérea instalada por los alemanes* Pero 
se logró el objetivo, y la base de pruebas germa¬ 
nas resultó seriamente dañada, tanto, que quedó 
inhabilitada para continuar la tarea. Entre los 
centenares de bajas ocasionadas por la incursión 
británica, estaban los dos patriotas polacos* 

Con todo, los polacos habrían de intervenir en 
la cuestión del descubrimiento de los trabajos re¬ 
lativos ai «arma secreta» alemana* La base de 
pruebas de Peenemünde fue trasladada a otro lu¬ 
gar, por descontado más hacia el Este* Se eligió 
una zona boscosa escasamente poblada, en la re¬ 
gión de Galitzia, entre las localidades de Blizna y 
Pustow* Allí prosiguieron los ensayos de la «Vrí»; 
los bombarderos aliados no podían llegar hasta 
allí, si es que deseaban regresar a su base* 

Pero en aquel recóndito lugar no permanecía 
inactivo el movimiento de resistencia, ahora lla¬ 
mado Ejército Nacional, AK* Los ingleses no tar¬ 
daron en conocer el nuevo emplazamiento de! 
campo de pruebas, y que el misterioso artilugio 
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estaba siendo probado en vuelo. Los alemanes 
habían instalado numerosos aparatos de medida 
a lo largo de todo el trayecto, observando atenta- 
mente cada vuelo y sacando conclusiones para 
mejorar el artefacto, sobre todo el sistema de 
íeleguía. 

Alas no eran solamente los alemanes quienes 
escrutaban el vuelo de la «V-l». También los pola¬ 
cos registraban cuidadosamente la duración de los 
vuelos, su dirección y su velocidad. Todos los datos 
eran transmitidos a Londres de inmediato. 

Se recogían fragmentos de las bombas que 
caían en el blanco, que luego eran examinados por 
grupos de expertos, al objeto de tratar de conocer 
detalles del proyectil autopropulsado. Sin embargo, 
el material recogido no era suficiente para pro¬ 
porcionar una buena pista. Los ingleses tenían la 
imperiosa necesidad de conocer las característi¬ 
cas técnicas de esa nueva arma, a fin de buscar 
rápidamente la contraarma. 

Una feliz casualidad vino en ayuda de los hom¬ 
bres del AK. Una de las bombas volantes, en lugar 
de caer sobre el blanco señalado y estrellarse con¬ 
tra él r dio en el suelo de plano y siguió deslizán¬ 
dose en vuelo a escasa altura de tierra, yendo a 
parar a un campo de labor cercano a la pequeña 
ciudad de Wyszkow, junto al río Bug. Se agruparon 
en torno al proyectil multitud de curiosos, entre 
ellos varios miembros del Ejército Nacional. Ha¬ 
bía que actuar con gran rapidez si quería obte¬ 
nerse algo; los técnicos alemanes no fardarían en 
aparecer en escena. 

Uno de los hombres del AK tuvo una idea feliz. 
Con el auxilio de todos Jos presentes, el diabólico 
avioncito sería arrastrado hasta el río y sumergido 
en sus aguas. Después, un campesino trazaría sur¬ 
cos con un arado, para borrar el rastro, y otro 
atravesaría con sus vacas el río —poco profundo 
en el lugar—, con objeto de enturbiar el agua en 
el sitio donde reposaba el artefacto. 

No pasó mucho tiempo sin que se presentase 
el grupo de rescate. Resultaba obvio que ninguno 
de sus componentes sabía una palabra de agricul¬ 
tura, pues de otro modo les habría llamado la 
atención que un labriego arase su campo en dicha 
época del año. En suma, la bomba volante no 
aparecía por ninguna parte. 

Preguntados los polacos, ponían cara de estúpi¬ 
dos. i Claro que habían visto aquel trasto tan cómi* 
col Volando por encima de sus cabezas. Incluso 
surgieron polémicas sobre si había rebasado o no 
el río. ¡Desde luego que ha ido a caer mucho más 
allá del rfoL.. 

«¡Idiotas!», murmuró uno de los alemanes ante 
tamaña «estupidez». En vísta de lo infructuoso 
de la búsqueda, los técnicos germanos se retiraron, 
enviando seguidamente otro equipo de rescate, que 
tampoco dio con la bomba* Los polacos que la 
habían visto guardaron absoluto silencio, ya per¬ 
teneciesen al Ejército Nacional o a otros grupos 
de la resistencia. 

En la oscuridad de la noche la bomba fue sa¬ 
cada del lecho del río y desmontada por un inge¬ 


niero perteneciente al Ejército Nacional, quien 
redactó un informe detallado de sus observaciones, 
y lo transmitió inmediatamente a Londres por vía 
telegráfica. 

Empero, los ingleses no se mostraron conformes 
con el parte, cosa natural. El ingeniero polaco, 
aun cuando era un profesional muy competente, 
no estaba al día en cuanto a los formidables avan¬ 
ces logrados en el campo de la técnica, sobre todo 
en cuestión de armamento; de ahí que los ingleses 
prefiriesen examinar por sí mismos la «bomba vo¬ 
lante». Así se inició una de las empresas más ex¬ 
traordinarias de la Segunda Guerra Mundial. 

Un bombardero británico de gran radio de ac¬ 
ción se dirigió al sur de Italia, territorio ya ocupa¬ 
do por los aliados, para desde allí salir en direc¬ 
ción a Polonia y tomar tierra detrás det frente 
oriental alemán, con la misión de transportar a 
Inglaterra el arma secreta de Hillcr, El Ejército 
Nacional polaco había descubierto la presencia de 
un aeródromo germano de emergencia cerca de la 
base de lanzamiento de la «V-I». Los campesinos 
acarrearon las piezas de la bomba, escondidas en¬ 
tre la paja y el estiércol, hasta dicho aeropuerto en 
el que aterrizaría el aparato inglés. 

En la tarde del día señalado para tomar tierra 
el avión británico, llegó inesperadamente al campo 
una escuadrilla de caza-bombarderos alemanes, Ya 
se ha indicado que en dicho aeródromo el tráfico 
era escasísimo. Todo parecía perdido, puesto que 
el bombardero británico estaba ya en camino, y 
no podía emprender el vuelo de regreso sin tomar 
tierra por falta de combustible. El «amia secreta» 
de Hitler no llegaría a Inglaterra para ser exa¬ 
minada. 

Por suerte, los aparatos alemanes despegaron 
poco antes de oscurecer. Los campesinos, oficiales 
y soldados del Ejército Nacional, ocultos en los 
bosques que circundaban el campo de aterrizaje, 
esperaron a que anocheciera para señalar el aeró¬ 
dromo con antorchas, a las que prendieron fuego 
tan pronto oyeron el zumbido del motor del apara¬ 
to inglés, No existía ninguna seguridad de que so 
trataba del que esperaban, pero no había tiempo 
para meterse en averiguaciones. 

La cosa funcionó a la perfección, y el avión bri¬ 
tánico pudo aterrizar sin contratiempos. Se apa¬ 
garon las antorchas e inmediatamente se procedió 
a embarcar las piezas de la bomba volante ale¬ 
mana. 

Las salutaciones fueron breves. Hacía muchos 
años que los polacos no veían a sus aliados, pero 
el tiempo apremiaba y no podía consumirse en 
escenas de camaradería. Convenía finalizar la tarea 
lo antes posible. 

Concluida la carga, el bombardero inglés se dis¬ 
puso a reemprender la marcha, una vez repostado 
de combustible. Sin embargo, pese a la gran po¬ 
tencia de los motores, el aparato no conseguía 
ponerse en movimiento. Durante las operaciones 
de embarque, una lluvia persistente había reblan- 

('Sigue en la página 370} 
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Orden del Alto Mando de la Guardia 
Nacional polaca, de 15 de mayo de 1942, 
a los destacamentos de la Guardia 
Nacional que se dirigen al frente 

/Miembros de la Guardia! ¡Partisanos! 

Como fieles hijos de nuestra amada Polonia t 
hoy partís para el frente de combate a cumplir 
cotí vuestro sagrado deber , Y esto sucede en un 
momento en que se recrudece la lucha en el fren- 


Bekanntntadiung* 

1} FOr día Besdiítisung elner Itíelneren Foflief* 
grappe durcti Banditen sus dem Hlnterhait, wobel 
e(n PolizeloHlzier sdiwet verietzt wtirde, í 

2) füi den Ubetfall aul cine Pollielibeífe ím 
Krelse Wolkowysk, wobel e!n deutsdier Cendant 
uttd eln elnhelmlsrher Sdiutzmann von den Banditen 
ermordet wurden, 

wurde zur Belríedung des Bezirks 
Bialystok am 23. 7. 1943 

1) das bandenverseudite Dor( Knlarowodce, 
Kieís Grodno, abgebiannt und dle Doríbewohner 
eisdiossen, 

2) 100 ais Anbínger Oder AngehSrlge der. 
polnlsdien Wideritandsbewegung festgestellte und 
[estgenammene Peisoneii mlt ¡hren Famíllen aus 
dem Beztrfc Bialystok erséossen und Ihr Ycrmbgen 
elngezogen. 

D!e BevSlkenmg von Kníatowodce hat lauíend 
Veibtodung mlt Bandengruppen unterhalten und 
Banditen Immer unletstOtzL 

Hldit ersdiossen worden slnd dle Famíllen von 
Rojatowadte, dle Hdi elnwandfrel verhalten und 
bebden deutsdien BehCrden um Sdiutz gegen dle 
Bandü") nadigesudit haben. 

Wer Banditen nnterstiitzt, dei 
trifft die hárteste Strafe! Er bringt 
sich und seine Familie ins Ungtiick. 

Wer das Auftreten und den 
Aufenthaitsort van Banditen mel- 
det, hat meinen Schutz und den 
Schutz aller deutschen Stellen. 

Ocr Komniíimfeur 

der MrherhplLHpiJiriPl utid dnt SO 
¡íir dvu íkzirt líWííitók 


*Arrasar el pueblo y ejecutar a sus habitantes.» Esta era 
la expresión més corriente deí terror con ei que se tra¬ 
taba de doblegara la población civil polaca , 


te deí Este, cuando los mandos de las rapaces 
tropas da Hitler tratan desesperadamente de man - 
tener las posiciones conquistadas para recuperar 
seguidamente la iniciativa que se les ha escapado 
de las manos. Con este fin lanzan al combate sus 
últimas reservas en hombres y material, para re¬ 
trasar en lo posible la hora de la escalofriante 
derrota que se les viene encima • 

Vuestra tarea primordial consiste en iniciar la 
lucha de guerrillas en el centro del país . Otros gru¬ 
pos de combate se encargarán de presentar batalla 
a las huestes del Reich en las restantes zonas del 
territorio potoco , 

El cometido de mayor importancia es la des¬ 
trucción de las vías de transporte, con objeto de 
desarticular el sistema de abastecimiento enemigo t 
tanto de pertrechos, víveres y municiones como 
de refuerzos humanos , También es importante la 
destrucción de toda suerte de objetivos militares, 
fábricas que trabajen para la Wehrmacht, desta¬ 
camentos de policía y pequeñas unidades militares. 
Asi se logrará desorganizar el sistema de comuni¬ 
caciones y aniquilar los depósitos de víveres. En 
una palabra , debéis hostigar al invasor en todo 
instante, obligarte a permanecer en guardia cons¬ 
tante, provocar disturbios para que redoble la vi¬ 
gilancia en todas partes 

*■Nuestro colaborador más eficaz e incondicional 
es el pueblo polaco-en masa t todos tos verdaderos 
polacos que encontramos en nuestra marcha. 

Haced que reine la mejor armonía entre los 
combatientes. 

No sois los últimos. Cientos y miles os seguirán. 
Nuestros bosques y campos, los caminos y los pue¬ 
blos bullen de partisanos dispuestos a luchar y 
morir por la libertad de la patria. 

¡Valor, pues t y adelante! No está muy lejos el 
momento en que el pueblo entero se alzará en 
armas para destruir totalmente al enemigo, para 
lograr el objetivo final: la independencia. 

Alto Mando déla Guardia Nacional 

Granadas en el casino 

Nuestro grupo de asalto recibió la orden de 
arrojar granadas en el local alemán Café Club . Era 
el mediodía del domingo. En el lugar de reunión 
convocado at efecto t el jefe del grupo nos dio tas 
instrucciones pertinentes para asegurar la retirada 
a ios encargados de la ejecución material del aten¬ 
tado. No había que hacer uso de las armas mds 
que en caso absolutamente necesario. 

En el bolsillo del abrigo noté el acero de mi 
pistola, objeto poco corriente en una mujer . / Es¬ 
tábamos cerca del objetivo! A nuestro alrededor, 
el tráfico cotidiano de las calles de Varsovia , Den¬ 
tro de muy poco, la rutina normal sería interrum¬ 
pida por el estampido de las detonaciones. Me do- 
tuve ante el gran ventanal del café, mirando dis¬ 
traídamente a los oficiales alemanes que sorbían 
sus cócteles con delectación. 
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Me sobrevino uncí oleada de cólera., seguida de 
una alegría casi salvaje. Oprimí con fuerza la 
culata de mi pistola , dispuesta a usarla. Apenas 
me hube acercado a mis otros colegas, se oyeron 
varias detonaciones* ¡Boooml ¡Boootnt ¡Booornl En 
la calle todo parecía haberse paralizado, pero protv - 
fo salió proyectada una gran polvareda, seguida 
de una granizada de cristales rotos. Inquietud en¬ 
tre los viandantes, preguntas: ¿Qué es esto? ¿Qué 
ha sucedido? 

«¡Una batida!», grité, echando a correr hasta 
que me oculté tras un muro. Cerca de mí se en¬ 
contraba la ruta de escape de los que habían lan¬ 
zado las granadas. 

Nadie nos detuvo, ni tampoco se lanzaron a 
nuestra persecución. 

Detrás de nosotros se oían tos gritos y lametb 
tos de los alemanes , Al hacer entrega de las armas, 
nuestro jefe expresó su satisfacción porque el aten¬ 
tado se había llevado a cabo sin disparar un solo 
tiro . Todavía se ignoraba el número de muertos 
y heridos alemanes . No hubo que lamentar nin¬ 
guna baja por nuestra parte. 

Regresé a mi casa. Me sentía un tanto deprimi¬ 
da , Esta había sido mi primera acción , En el tran¬ 
vía, la gente no hablaba más que del atentado en 
el casino . Uno decía haber visto cómo se llevaban 
a los alemanes muertos o heridos; otro se re¬ 
fería al pánico entre los transeúntes... 

El viento no tardó en disipar^ las nubes, y los 
amables rayos del sol se esparcieron sobre Var- 
sovia. 

(“WaJka MJodych”, núm. 9, 1943, Liga de la Juventud Com- 
batiente) 


Bombas en eE cine 


En los alrededores de Biala Palas ka, un joven 
de 19 años organizó uno de los primeros grupos 
de partisanos en Polonia (1910-1941). En las gélidas 
noches invernales quitaban tramos de raíles de la 
vía férrea, volaban convoyes y tendían embosca¬ 
das a tas columnas motorizadas alemanas. 

El joven Kazik pertenecía al grupo Spec, y ha¬ 
bía tomado parte en numerosas acciones de sabo¬ 
taje y atentados. Se presentó voluntariamente para 
realizar et atentado en el cine Apolo (reservado 
exclusivamente para los alemanes); hablaba co¬ 
rrectamente el idioma alemán, cosa que le permi¬ 
tió entrar sin dificultad. Se acababa de pasar el 
documental, a cuyo término aparecía en la panta¬ 
lla la letra «V», que iba agrandándose por instan¬ 
tes, mientras que la odiada voz del locutor excla¬ 
maba: « ¡Victoria! ¡Alemania vencerá, y Europa 
será libre!» Kazik tomó asiento en una de las 
primeras filas, dejando una malctita a sus pies. 
Poco después, al oscurecerse la sala para dar co¬ 
mienzo la segunda película, Kazik dejó su asiento 
v se dirigió a ¡a salida. Mientras pasaba junto a 
las filas de butacas, Kazik pensaba en la enorme 
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«Como medida de represalia, et pueblo denominado 
Laski ha sido incendiado el 4 de mayo de 1943, y sus ha¬ 
bitantes fusilados.» 

cantidad de hombres de las SS y gendarmes que 
habría en la sala... «¡Ha olvidado algo!», le dijo 
uno do ellos. En efecto, era uno que estuvo senta¬ 
do junto a Kazik, y que le había seguido . 

Kazik sabía que fío podía retroceder; la maletita 
contenía un artefacto de relojería y varias grana¬ 
das, y en cualquier instante podría producirse la 
explosión. No se molestó en volverse, sitio que 
apresuró el paso en dirección a la salida. Un ofi¬ 
cial alemán te salió al encuentro, exigiéndole que 
se identificara. Otros muchos habían acudido a su 
lado. Kazik se # presentó » con varios disparos de 
pistola, luego cotí una granada de mano, y con 
otra... Los alemanes le acosaban disparando sobre 
él. Kazik, herido, llegó hasta el vestíbulo t donde 
estaba la taquilla, y desde allí hizo fuego sobre 
sus perseguidores con dos pistolas. Estallaron las 
bombas en el interior de la sala, causando muchos 
muertos y heridos, mientras Kazik disparaba sin 
cesar. Un alemán le gritó que se rindiera f puesto 
que estaba herido y no podría ir demasiado lejos. 
Pero él siguió empleando sus armas mientras re¬ 
petía: «Jamás, jamás un comunista se deja apre¬ 
sar...» Una bala te dio en el pecho, y así murió, 
el 17 de enero de 1943, a las 18 horas, en el cine 
Apoto de Varsovia, Ladystaw Buczynski. 

i 

(Material y documentos sobre las luchas y otras actividades 
de la Liga de la Juventud Combatiente. Zwiazek. <l Walka 
Mlodycb'L ZMW, Yarsovia, enero, 1943) 
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decido el suelo del aeródromo. Se llamó a los que 
habían quedado de guardia por los alrededores 
para que, provistos de palas y azadones, coopera' 
ran en la tarea de liberar el tren de aterrizaje del 
avión, totalmente hundido en el barro. 

Todos los esfuerzos resultaron inútiles, dada la 
envergadura del aparato. Decepcionados al com¬ 
probar que el avión no avanzaba ni un milímetro, 
decidieron desembarcar la carga y prender fuego 
al aparato, rociándolo con gasolina. Debía evitarse 
a toda costa que cayera en manos del enemigo. La 
documentación y credenciales personales también 
serían pasto de las llamas. Sin embargo, antes de 
ejecutar tal decisión, se llevó a cabo un último in¬ 
tento, Se pusieron los motores a toda marcha. Por 
verdadero milagro el estruendo no llamó la aten¬ 
ción a las unidades alemanas estacionadas en la 
zona. 

De pronto empezó a moverse el aparato, rodan¬ 
do por un suelo cubierto de ramaje, y luego se 
elevó lentamente. La luz de popa se reflejó sobre 
las copas de los árboles; el avión fue ganando altu¬ 
ra y pronto se perdió en la oscuridad de la noche. 

Lo único que se vio durante algunos minutos fue 
la llama del escape de los motores. Poco después, 
los patriotas polacos sólo percibían el zumbido, 
cada vez más tenue, del avión que se alejaba con 
rumbo sur. 

Con ello concluyó una de las principales opera¬ 
ciones realizadas por elementos de la resistencia 
durante la Segunda Guerra Mundial. La «V-l» llegó 
sin novedad a Gran Bretaña, donde ingenieros y 
científicos ingleses examinaron a placer el arma 
secreta número uno de los alemanes. 

La eficiencia de los dos «recogedores de basura» 
polacos, caídos en el cumplimiento de su deber, 
retrasó en seis meses la puesta a punto de la 
«V-l»; la acción audaz de los elementos del Ejército 
Nacional polaco en la región de Galitzia, y la atre¬ 
vida incursión del bombardero británico permitie¬ 
ron a los ingleses tener un conocimiento exacto de 
las bombas volantes antes de que éstas apareciesen 
en el espacio aéreo británico. Los globos cautivos 
y los cazas de defensa estaban alerta para locali¬ 
zarlas y destruirlas. Sólo un veinte por ciento de 
las «bombas volantes» alcanzaron su objetivo. En 
esta victoriosa operación el Ejército Nacional po¬ 
laco tuvo su parte, y no la menos importante 
por cierto. 

No obstante, la resistencia polaca no llevó a 
cabo muchas acciones de gran envergadura, pero 
sí numerosas hazañas individuales: avisar a per¬ 
sonas amenazadas de detención y proporcionarles 
documentos falsos para que pudieran salvarse; 
misiones de espionaje, las más destacadas; ataques 
a pequeñas unidades alemanas; requisa de armas, 
etcétera. Casi siempre operaban siguiendo instruc¬ 
ciones del Gobierno polaco en el exilio. 

A diferencia deí Ejército Popular, grupo de re¬ 
sistencia que tenía a su cargo las acciones de sabo¬ 
taje para hostigar de continuo al enemigo, el Ejér¬ 
cito Nacional se reservaba para el momento en que 
la Wehrmacht, debilitada por la extensa campaña. 


se viera impotente para superar un fuerte golpe 
asestado en su retaguardia. Sobre este particular 
volveremos después más detenidamente. 

Entretanto, tuvo lugar un hecho que alcanzaría 
renombre mundial, precisamente en uno de los 
países más tranquilos de los ocupados por los ger¬ 
manos, el primero en recibir a las fuerzas de la 
Wehrmacht: la antigua república de Checoslova¬ 
quia, denominada «Protectorado del Reich de Bohe¬ 
mia y Mora vía» a partir del 15 de marzo de 1939, 

Dos checos dieron muerte al «viceprotector del 
Reich» en Praga. El nombre de la víctima era de 
sobra conocido, y no precisamente por la circuns¬ 
tancia de ser el amo de Checoslovaquia; no hacía 
mucho que había recibido el nombramiento. Era 
un personaje mucho mas temido por sus otros car¬ 
gos que por este último. Su nombre, Reinhard 
Heydrich; fundador del SD, el servicio de seguri¬ 
dad del NSDAP, y jefe de la Oficina Central de 
Seguridad del Reich; el hombre más fuerte después 
de Himmler —algunos susurraban que incluso era 
más poderoso que su propio jefe—, el que se pre¬ 
paraba para ser un día sucesor del Führer Adolf 
Hitler. Sin embargo, en 1938, sobre todo durante la 
crisis provocada por el caso Fritsch, Heydrich te¬ 
mió ser víctima de la ira de los altos jefes de la 
Wehrmacht. La sorprendente anexión de Austria 
al Reich relegó a segundo plano el caso Fritsch, a! 
que se dio rápido, carpetazo, salvando con ello 
la posición de Himmler y Heydrich, que no sólo lo¬ 
graron mantenerse en la cumbre, sino que aumen¬ 
taron considerablemente su poder. 

Cuatro semanas después de iniciarse la campaña 
de Polonia, el mismo día de la capitulación de 
Varsovia, Heydrich recibió el nombramiento que le 
convertía en uno de los personajes más poderosos 
del Reich, si exceptuamos a quienes tenían en sus 
manos la fuerza militar. El 27 de septiembre de 
1939 se constituyó la Oficina Central de Seguridad 
del Reich, nombrándose a Heydrich jefe de tan 
poderoso organismo, 

Pertenecían al mismo todas aquellas institucio¬ 
nes que de algún modo estaban relacionadas con 
el mantenimiento del «orden» nacionalsocialista, 
entre ellas la Gestapo, la Policía de Seguridad, la 
policía de lo criminal —cuyo jefe supremo era Ar- 
thur Nebe—, los guardias fronterizos y de Aduanas, 
el Servicio de Seguridad (SD), a cuyo frente llevaba 
Heydrich varios años, el servicio de información 
extranjera, y el de espionaje y contraespionaje —ex¬ 
cepto el puramente militar, o Abwehr, al mando del 
almirante Canaris, órgano que en 1944 pasó a de¬ 
pender de la RSHA, es decir, la Oficina Central de 
Seguridad del Reich. 

Exactamente dos años después, el 27 de septiem¬ 
bre de 1941, Heydrich era designado «viceprotector 
de Bohemia y Moravia», 

Si bien tenía como superior al ex ministro de 
Asuntos Exteriores, barón Von Neurath, era Hey¬ 
drich quien verdaderamente mandaba en el protec¬ 
torado, y el que con sus tácticas diabólicas trataba 
de conquistar a los checos «en bien» de los inte- 
reses alemanes. 
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En una conferencia de prensa alabó las virtudes 
que adornaban al pueblo checo, «que tan importan¬ 
te papel había desempeñado siempre en la historia 
de Europa»; se refirió asimismo a la cultura bohe¬ 
mo-mora vi a, evocó el pasado común germano- 
checo, e hizo alusión al famoso Hradschin, el casti¬ 
llo de Praga que durante los pasados siglos había 
sido residencia de emperadores alemanes y monar¬ 
cas bohemios. 

Al mismo tiempo manifestó que había dispuesto 
la ejecución de algunos elementos que llevaban 
cierto tiempo encerrados en la «Pankrach», la cár¬ 
cel de Praga, acusados de haber realizado actos de 
sabotaje, 

Heydrich lo había planeado todo con su astucia 
habitual. Explicó que dichos individuos habían vul¬ 
nerado las leyes checas; por otra parte, cuidaba 
de la defensa un jurista, Globke, quien con el tiem¬ 
po sería secretario de Estado en el Gobierno 
Adenauer. 

Seguidamente, Heydrich adoptó diversas medi¬ 
das encaminadas a mejorar las relaciones entre 
alemanes y checos. Las ejecuciones afectaban en 
su mayor parte a intelectuales y políticos pertene¬ 
cientes a los círculos emigrados del antiguo régi¬ 
men, personas poco conocidas o que no gozaban de 
la simpatía popular. 

Las medidas a que se ha aludido fueron de ca¬ 
rácter positivo, y tendían a ganarse a las masas 
checas, separándolas de sus antiguos dirigentes 
y del posible movimiento de resistencia: aumentos 
salariales, sobre todo en las grandes industrias, 
mejora de las raciones alimenticias, instauración 
de ventajas de tipo social para los trabajadores 
checos, a imitación de las que disfrutaban sus co¬ 
legas alemanes, elevación del período de vacacio¬ 
nes, y obras que aligeraban la situación del cam¬ 
pesinado más modesto. 

Heydrich aprovechaba las ocasiones para exaltar 
la soberanía del Gobierno y la enorme influencia de 
la cultura checa. Planeó con todo detalle la instruc¬ 
ción popular, que inculcaba a los jóvenes checos la 
idea de un pasado glorioso, y del puesto privilegia¬ 
do que esperaba a Checoslovaquia en una Europa 
bajo la tutela alemana. 

El resultado de dicha política fue que, en el pro¬ 
tectorado de Bohemia y Moravia, el movimiento 
de resistencia apenas hizo el menor progreso. En 
aquellos azarosos días, el «Protectora do» era como 
una isla paradisíaca en medio del proceloso mar 
de la guerra. 

El Gobierno polaco en el exilio consideró como 
peligrosa la «política apaciguadora» de Heydrich, 
por lo que se decidió a eliminarle mediante un 
atentado, obligando de esta manera a los alemanes 
a tomar medidas contra la población checa, forma 
adecuada de activar la resistencia. 

También el Gobierno Churchill se mostró dis¬ 
puesto a incitar a los alemanes para que tomaran 
represalias contra los checos en el territorio del 
«Protectorado». Terminada la guerra, el abogado 
inglés, R. T. Paget, aduciría este atentado como 
argumento en defensa de un reo alemán. 


El abogado R. T. Paget, consejero real, oficial 
de Marina y diputado laborista en la Cámara de 
los Comunes, se encargó de la defensa del mariscal 
alemán Erich von Manstein, juzgado por un tribu¬ 
nal militar británico, Paget manifestó que los crí¬ 
menes contra los partisanos rusos, de que se acusa¬ 
ba a Manstein, evitaban grandes males a la pobla¬ 
ción civil, puesto que tales guerrilleros actuaban 
principalmente para excitar los ánimos de la po¬ 
blación contra los alemanes, obligando así a estos 
a adoptar severas medidas de represalia. El diputa¬ 
do laborista dijo, entre otras cosas; 

«Los partisanos provocaban casi siempre la 
adopción de severas medidas por parte de los 
ocupantes, con el ánimo de captar así el mayor 
número posible de elementos para sus filas. Noso¬ 
tros (los ingleses) hicimos lo mismo al enviar a un 
grupo de individuos para matar a Heydrich; el 
movimiento de resistencia iniciado en Checoslova¬ 
quia fue consecuencia directa de las severisímas 
medidas represivas dictadas y ejecutadas por las 
SS a causa del asesinato de Heydrich.» 

En diciembre de 1941 dos jóvenes checos fueron 
trasladados a Bohemia en un avión militar inglés, 
desde el cual se lanzaron en paracaídas. Tenían la 
misión específica de eliminar a Heydrich. Si a pesar 
de sus esfuerzos no lo conseguían, ¡a víctima seria 
Karl Hermana Frank, secretario de Estado para la 
administración del Protectorado. 

Jan Kubis y Josef Gabchik fueron adiestrados 
en Inglaterra para el cumplimiento de su misión. 
Sabían exactamente lo que tenían que hacer, y lo 
cumplieron. 

Una vez en el solar patrio, intentaron establecer 
contacto con elementos de la resistencia. Imagina¬ 
ban que, por lo menos, uno de cada dos checos 
formarían en ella, sin sospechar la total inexactitud 
de esta idea que les había sido inculcada en Ingla¬ 
terra. Por ello se llevaron una gran sorpresa al 
comprobar que se les cerraban todas las puertas. 

De todos modos, hay que reconocer su suerte, 
puesto que si bien les negaron ayuda, nadie los 
delató. La gente no quería saber nada dei Gobierno 
en el exilio, ni siquiera para denunciar a sus agen¬ 
tes. En el «Protectorado» todos recordaban el ada¬ 
gio: «Lo que ignoro no puede resultarme peli¬ 
groso». 

Por una feliz casualidad se toparon en Praga 
con un grupo de la resistencia, que los ayudó a 
realizar los preparativos para el atentado. Exami¬ 
naron cuidadosamente todas las posibilidades, has¬ 
ta que al fin se indinaron por la que les pareció 
más eficaz. 

El momento más propicio para ejecutar el aten¬ 
tado, según dedujeron Jan y Josef tras largas deli¬ 
beraciones, era durante el recorrido que efectuaba 
Heydrich cada mañana al dirigirse a su oficina, en 
el Hradschin, desde su residencia en Jungfern- 
Breschau. En el arrabal de Ho lies cha witz, el auto^ 
móvil de Heydrich debía salvar una curva muy 
cerrada después de una pendiente; el «Mercedes» 
tenía que reducir su marcha a la velocidad de un 
peatón. 
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Y no sólo eso. En aquel lugar existía una parada 
de tranvías que circulaban en doble sentido. Siem¬ 
pre había gente en dicha parada. Además, Heydrich 
era un hombre muy puntual; marchaba a su oficina 
a la misma hora en que ios empleados administra¬ 
tivos de Praga acudían a sus respectivos puestos 
de trabajo. Por consiguiente, todo el trayecto se 
hallaba frecuentado siempre por muchas personas; 
de este modo, la presencia de los autores del aten¬ 
tado en ciernes no resultada sospechosa. 

Recorrieron el itinerario repetidas veces, obser¬ 
vando detalladamente el paso del vehículo que 
conducía a Heydrich, que cada día a la misma 
hora descendía por la carretera de la colina y ami¬ 
noraba considerablemente la marcha al llegar a la 
curva junto a la parada del tranvía, para luego 
continuar hacia el centro de la ciudad, después de 
salvar el puente sobre el río Moldau. Conocían con 
precisión el tiempo que transcurría desde que el 
automóvil asomaba por la colina hasta que llegaba 
a la curva. 

Era el 27 de mayo de 1942, A las nueve y medía, 
Jan y Josef esperaban ya en la parte interior de 
la curva. Habían dejado las bicicletas junto a la 
verja de un jardín. Una vez consumado el he¬ 
cho, las utilizaron para alejarse de la escena del 
atentado. 

Dos ayudantes, uno de ellos fuera del campo 
visual de Jan y Joscf, colaborarían directamente 


en la acción. El que montaba la guardia lejos de 
ellos, haría una señal al otro, apostado en la para¬ 
da, en cuanto viera aparecer el coche de Heydrich, 
quien a su vez advertiría a Josef, situado en primer 
término en la parte interior de la curva. 

Josef portaba una metralleta de fabricación bri¬ 
tánica. El arma estaba oculta en la gabardina que 
llevaba colgada del brazo. Jan se hallaba situado 
algo más allá, pasada la curva, en la calle que con¬ 
ducía al puente sobre el Moldan; iba provisto de 
una pequeña bomba con espoleta graduada, carga¬ 
da con un explosivo especial. Se trataba del mismo 
artefacto que, después, el abogado mulliques y ofL 
cial de la Reserva, Von Schlabrendorff, colocaría 
a bordo del avión del Führer en el aeródromo de 
campaña de Esmolensko, y el mismo que, al cabo 
de un par de años, emplearía el coronel Von Stauf- 
fenberg en el atentado de julio de 1944. 

Jan debería hacer uso de la bomba sólo en caso 
de extrema necesidad. No pensaba que tuviera 
necesidad de emplearla. ¿Para qué? Josef tenía 
tiempo de disparar su metralleta sobre los ocupan¬ 
tes del automóvil, dado que éste marcharía a muy 
poca velocidad y, ademas, completamente pegado a 
la acera, para ver la siempre posible aparición de 
un tranvía. Pero Heydrich no llegaba. Eran ya las 
diez, y a esa hora solía estar ya en su oficina. Jan 
y Josef comenzaban a impacientarse. Llevaban ya 
cuarenta y cinco minutos de espera, y tal vez 
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Derecha: «En nombre do! pueblo alemán», el miembro 
de la resistencia checa, el escritor Jufius Fucik , y otros 
dos colaboradores, han sido condenados a muerte por 
un tribunal berlinés ei 25 de agosto de 1943: Desde la 
celda escribió las últimas lineas: «Os ruego que no ol¬ 
vidéis estos tiempos calamitosos. Recoged paciente¬ 
mente los testimonios sobre los caldos. Un día, el hoy 
será pasado, llegará una época mejor y se hablará 
de ios innumerables héroes que han hecho historia. Mi 
deseo es que se sepan los nombres de esos héroes, que 
se conozcan sus rostros, sus anhelos, y quiero, además, 
gue sus padecimientos no resulten vanos. Deseo que 
permanezcan vivos en ia memoria de todos.» 

Después del atentado a Reinhard Heydrich t Himmler en¬ 
vió a Kari Frank el siguiente telegrama urgente: «Entre 
ios 70 000 rehenes, se detendrá en primer lugar a los 
intelectuales polacos de oposición. Se elegirá a un 
centenar antro ios más destacados, y so les pasará por 
las armas.* 
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algún curioso se hubiese percatado de que aquellos 
dos individuos veían pasar muchos tranvías sin 
subir a ninguno. 

Eran exactamente las 10,27, Jan vio cómo su 
amigo Josef le hacía una rápida señal con la ca¬ 
beza; había divisado el automóvil de Heydrich. No 
sospechaban que el retraso se debía a que Heydrich 
no iba a su oficina aquella mañana J sino a tomar el 
avión que le llevaría a Berlín, 

Jan vio cómo Josef ocultaba el brazo izquierdo 
bajo ia gabardina. «Ahora estará quitando el se¬ 
guro», pensó* 

Seguidamente observó que su camarada arroja¬ 
ba al suelo la gabardina, con rápido movimiento, 
y empuñaba la metralleta. En aquel instante un 
tranvía se detuvo en la parada con gran chirrido 
de frenos. Se apearon varios pasajeros, que no pa¬ 
raron mientes en ninguno de los dos hombres. 

Entonces tomó la curva el «Mercedes» gris, avan¬ 
zando hacia Jan y Josef, Llevaba la capota plegada, 
ya que el sol de mayo invitaba a viajar en coche 
descubierto* Heydrich iba en el asiento delantero, 
al lado del conductor. 

El oberscharfiihrer Klein pisó el freno y, al en¬ 
trar en la curva, divisó de repente a un hombre 
que apuntaba a Heydrich y a el con una metralleta. 
El «Mercedes» patinó ligeramente al rodar sobre 
los raíles del tranvía, pero Klein recuperó pronto 
el dominio del vehículo. 


Jan miraba a Josef como fascinado, «¿Por qué 
diablos no dispara ya?», se dijo, 

—¡Josef! ¿Josef 1 —gritó con desesperación* 
Josef movía la metralleta con gesto de impo¬ 
tencia, pues del arma no salía ningún proyectil. 

El automóvil de Heydrich estaba ya a la altura 
de Jan, y le rebasó. Jan vio, como en una película 
a cámara lenta, que Heydrich había abierto la 
funda de su pistola, sujetaba el arma en la mano 
y gritaba algo al conductor. 

La estupefacción de Jan desapareció al instan¬ 
te. Sacó la bomba del bolsillo del abrigo que lle¬ 
vaba puesto, quitó el seguro, echó a correr tras el 
«Mercedes» y lanzó la pelota mortal con toda la 
fuerza de su brazo derecho. 

La bomba chocó con la rueda trasera derecha, 
y estalló produciendo una tremenda detonación. 
Una enorme llamarada se elevó hacia el claro azul 
del cielo de aquel día de mayo, seguida de una 
densa humareda negra que se esparció con rapidez. 
Saltaron por doquier trozos de metal; los vidrios 
del tranvía se rompieron en mil pedazos y la gente 
huía despavorida, gritando a pleno pulmón. 

El «Mercedes» dio una vuelta de campana y se 
enderezó de nuevo, Heydrich y Klein, gravemente 
heridos, tuvieron aún ánimos para saltar, pistola 
en mano. Una bala silbó junto a Jan; era Heydrich 

(Signe en la página 394) 
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La lucha de guerrillas eslovacas 

El decimoquinto aniversario del levantamiento 
de los partisanos eslovacos fue celebrado con inu¬ 
sitada pompa y deliran te entusiasmo* En todas 
partes se organizaron desfiles militares y civiles, 
pero los más lucidos tuvieron lugar en Banská* 
Bystrica, en el paso Ditkla y en Presburgo. Y ?io 
sin motivo; la rebelión se había iniciado en su 
día en Banská-Bystrica, cuyos alrededores fueron 
siempre el punto neurálgico de los partisanos* En 
el paso Diikla, las «unidades del ejército de libe¬ 
ración checo», creado en la URSS durante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, llegaron con el Ejército 
Rojo; desde el punto de vista militar, el gesto no 
pasaba de ser simbólico, puesto que la contribu¬ 
ción de tales unidades a la lucha fue de escasa 
importancia. Por el contrario, en la región cárpato* 
ucraniana, absorbida por la Unión Soviética, en el 
otoño de 1959 no hubo conmemoración por parte 
checa y eslovaca. En Bratistava, sin embargo, se 
organizaron diversos festejos y actos conmemo¬ 
rativos, porque esa antigua sede de la corona hún¬ 
gara era la capital de Eslovaquia, y también por¬ 
que, entonces, era la residencia del llamado «Go¬ 
bierno independiente ». Después de la guerra nin¬ 
gún lugar, por insignificante que fuera., se quedó 
sin su correspondiente festividad. 

A finales de agosto, unos veinte generales so¬ 
viéticos fueron invitados a una jira por Eslova- 
quiaMuchas de ellos habían combatido al lado 
de los partisanos. Acompañaban a dichos altos 
jefes militares rusos gran número de comisarios 
políticos de las unidades de guerrilleros, que una 
vez terminada la contienda escalaron puestos de 
categoría en el Ejército Rojo. 

Desde el verano de 1959, el Comité central del 
partido comunista checo se empeñó en crear un 
nuevo mito. Los motivos políticos fundamentales 
que impulsaron a esta recomposición de la Histo¬ 
ria no tardaron en evidenciarse , En primer lugar, 
había que enaltecer considerablemente la impor¬ 
tancia det papel desempeñado por el movimiento 
partisano eslovaco, y en segundo término, con¬ 
venía resaltar la decidida participación del pueblo 
eslovaco en bloque. De esta manera nació el mito 
de la «rebelión nacional eslovaca». 

Con el fin de exasperar a los rusos, se desta¬ 
có con énfasis la intervención de los partisanos 
soviéticos y de los comisarios políticos. Con esta 
transmutación, se relegaba a segundo plano la 
decisiva intervención de las tropas regulares del 
Ejército Rojo, el liberador único y real de Eslo- 
vaquia (en unión de varias unidades búlgaras y 
rumanas), Si esta desfiguración fue o no det agra¬ 
do det Estado Mayor ruso, es una cuestión de gran 
importancia e interés, que hasta el presente no 
ha sido posible averiguar. 

Pero en la central del partido comunista checo 
en Praga se llegó todavía más lejos . Se ¡atizaron 
a la publicidad centenares de artículos e informes, 
con objeto de dar a conocer a la presente genera¬ 
ción que la cr rebelión nacional eslovaca» no fue 


una concatenación de sucesos imprevistos, provo¬ 
cados por la ocupación militar, sino que se trata¬ 
ba da un plan cuidadosamente elaborado por el 
partido comunista checo^ Con ello se salía de la 
objetiva realidad histórica. Si en verdad existió 
aígfm plan, éste fue trazado por las autoridades 
militares soviéticas. 

Lo cierto es que, bajo el mando de expertos 
oficiales rusos, unos dos mil eslovacos se unieron 
a los partisanos; el número de éstos oscilaba en 
gran manera, según el clima, la alimentación y 
los riesgos. Es innegable que en sus filas se con¬ 
taban muchos auténticos comunistas, pero tam¬ 
bién figuraban muchos elemctitos nacionalistas, 
desengañados y atemorizados, que pensaban en las 
consecuencias futuras por haberse comprometido 
con los alemanes durante la ocupación , Había 
asimismo entre los guerrilleros gran número de 
buenos patriotas e idealistas, dispuestos a ofren¬ 
dar su vida por la independencia de Checoslo¬ 
vaquia. 

Quince años después de la última batalla, re¬ 
sulta natural que un partido, dueño del poder y de 
los medios de propaganda, pueda presentar los 
hechos con arreglo a sus gustos y conveniencias. 
Hasta ahora, se ha publicado poco respecto a este 
capítulo de la Segunda Guerra Mundial, por lo que 
ofrecemos una versión acerca de la rebelión mi¬ 
litar t según datos obtenidos del entonces Estado 
Mayor húngaro y del Ministerio de Asuntos Ex¬ 
teriores en Budapest, que por lo general estaban 
mucho mejor informados de lo que sucedía en 
Eslovaqtiia que las autoridades alemanas. 

Cuando en los años 1943 y 1944 el Frente Orien¬ 
tal de las potencias del Eje se desmoronaba por 
varios puntos a la vez, y mientras sus tropas se 
replegaban con más o menos orden, la Unión So¬ 
viética tenía gran interés en resucitar el movimien¬ 
to de resistencia eslovaco. Y lo que en territorio 
checo no se había logrado, resultó coronado por 
el más lisonjero de los éxitos en la zona eslovaca* 
Primeramente se efectuó el lanzamiento en para- 
caídas de guerrilleros y comisarios soviéticos, que 
en agosto de 1944 dieron comienzo a las activida¬ 
des partisanas en Banská-Bystrica (en húngaro 
Besztercebdnya}, que no tardaron en extenderse 
por todo el territorio eslovaco , Con la aproxima¬ 
ción del frente ruso-alemán o ruso-húngaro, los 
aviones de transporte rusos lanzaban más hom¬ 
bres y material de guerra tras las líneas alemanas 
y húngaras, a fin de sembrar la intranquilidad y 
proceder al sabotaje militar e industrial en gran 
escala. Los partisanos checos, así como ex prisio¬ 
neros de guerra y desertores, fueron instruidos 
por oficiales soviéticos y dotados de material ruso * 
Para ello se tos trasladó a la región de Kiev r don¬ 
de se hallaban instalados varios campamentos es¬ 
peciales. 

La Wehrmacht y el Ejército húngaro solían in¬ 
tercambiar continuamente material informativo. 
Interrogaban a miles de prisioneros, tránsfugas 
eslovacos y desertores checos y rusos; se coteja¬ 
ban los documentos y mapas capturados. El autor 
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de este artículo t que actuaba de oficial de enlace 
entre alemanes y húngaros, tuvo ocasión de exa¬ 
minar gran cantidad de dicho material, que no 
estaba destinado a la publicidad y, por lo tamo, 
no podía ser objeto de falseamientos con fines 
propagandísticos. (En el mapa adjunto t tornado 
de un documento húngaro, los fiambres de las 
poblaciones figuran en este idioma, por lo que a 
continuación serán consignados entre paréntesis.) 

Et 10 de agosto de 1944 fueron aplicadas en 
Eslovaquia las primeras medidas de seguridad por 
parte de los alemanes , aun cuando no aran muy 
numerosos los grupos de partisanos que amena* 
zaharí las principales líneas de abastecimiento ger¬ 
manasi Las tropas de la Wehrmachí vigilaban con 
especial interés las líneas férreas Bratislava (Fres- 
burgo, en húngaro; Pozsony) — Trencin (Treno - 
sen) — Zilina (Zsolna}; Hloliavez (Gahiúc) Ni- 
íra (Nyitra); y Kosice (Kassa) — Spisskd Nova 
Ves (Iglé). En ¡os valles de los ríos Vah (Vdg) y 
Hron (Garam) t los partisanos consiguieron esta¬ 
blecerse firmemente t hasta dominar toda la zona 
fiorte de Eslovaquia, Kezmarok (Késmdrk) t Po 
prad (Poprád), Levoca (Lóese) y Spisskd Nova 
Ves (Igté), continuaron en poder de tos alemanes , 
Segíííi fuentes oficiales germanas, el número de 
partisanos eslovacos ascendía entonces a unos 


35.000 hombres * En los territorios eslovacos ocu¬ 
pados por los húngaros no existió una apreciable 
actividad de los guerrilleros. 

Desde primeros de setiembre hasta mediados 
de octubre , los partisanos ocasionaron serias re¬ 
vueltas en Eslovaquia y en la región de los Cár¬ 
patos * A finales de octubre de 1944 operaban en esta 
última zona unos 1,500 guerrilleros rusos , Su ar¬ 
mamento y uniformes dejaban bastante que de¬ 
sear t pero su espíritu combativo era extraordina¬ 
rio. Al este de Uzhorod (Vngvár) luchaban cerca 
de un millar; el resto lo hacía al este de Muchace- 
vo (Munkács), todos ellos con gran éxito. En la 
segunda mitad de octubre de 1944 combatían en 
la zona central eslovaca unos veinte batallones 
de partisanos eslovacos, tan castigados por las 
acciones de limpieza de los alemanes, que de ba¬ 
tallones no conservaban sino et nombre. 

Las represalias germanas se extendieron hasta 
la zona norte de Rimavska-Sobota (RimaszombatL 
Ante él peligro de un ataque alemán en dos fren¬ 
tes, tos partisanos desplegados en las zonas de 
Modry-Kamen (Kékkó), Nusta (Nyusta) y Toma- 
sovee (Losonctamás) se retiraron a la zona orien¬ 
tal de Eslovaquia. También cesó la infiltración de 
guerrilleros desde el Este. El peligro de ataque 
de los partisanos desde Krupina (Korpona), Sahy 
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(Ipolysdg) y Vác podía considerarse neutralizado, 
pero, según datos del mando militar, pronto dieron 
muestras de intensa actividad en ías zonas de Roz * 
nava (Rozsnyó), Kosice (Kassa) y Trebasa (Tbke- 
* teretes). Esto sucedió también en las primeras 
¿emanas de otoño. 

A principios de noviembre de 1944, se intensa 
ficé la presión de las tropas regulares soviéticas, 
principalmente en los pasos de Dukla t Lupkov y 
Ciroka. Pero hasta el momento los ataques resul¬ 
taron infructuosos. En los sectores de Uzok (Uz- 
sok) y Verecke, los rusos perseguían muy de cer¬ 
ca a las formaciones húngaras en retirada. El 
mando ruso envió refuerzos procedentes del sur 
a las zonas de Uzhorod (Ungvár) y Cop (SsapR 
Como se recordará r los soviets rodearon los Cár¬ 
patos y atacaron el frente por la retaguardia. En 
Nyiregyháza, norte de Hungría, las tropas húnga¬ 
ras aniquilaron varias pequeñas unidades rusas f 
pero los soviets enviaron rápidamente grandes 
contingentes de refuerzo. Al norte de Debrecen los 
rusos seguían atacando con fiereza f y el mando 
húngaro viose obligado a rectificar el frente hasta 
los montes de Transilvania y la zona oriental de 
Eslovaquia, Poco trabajo había para los guerri¬ 
lleros tratándose de combates entre poderosas di¬ 
visiones húngaras y soviéticas. 

Puede decirse quepor lo general t las acciones 
de limpieza alemanas en Eslovaquia alcanzaron 
notable éxito. Los alemanes se apoderaron de va¬ 
liosos depósitos de material de guerra en el Hron 
(Garam) y en el aeródromo de Tri-Duby m Los re¬ 
beldes se retiraron a los montes Dolny-Tatra (Alac- 
sony-Tátra) y a Slovenska-Krusni-Hori (Cómor- 
Szepesi-Erchegység). De veinte batallones de par¬ 
tisanos eslovacos t casi la mitad, con todo el ma¬ 
terial t cayeron en poder de los alemanes. Los efec¬ 
tivos de los restantes batallones se elevaban a 
unos 9.0G0 hombres, pero de escaso valor comba¬ 
tivo; además, ios deserciones eran frecuentes. 

Al mismo tiempo que los rusos desencadenaban 
la ofensiva en territorio húngaro, el mando sovié¬ 
tico llevó las operaciones al sector de Sahy (ípch 
lyság), zona sur de Eslovaquia bajo tutela hún¬ 
gara, El 29 de diciembre de 1944, los rusos se 
hallaban ya sobre el río Hron (Garam) r estable¬ 
ciendo varias cabezas de puente , El mando alemán 
no podía o no deseaba efectuar contraataques de 
gran estilo. En lugar de ello, se contentó con poner 
«párchese para utilizar una expresión gráfica. 

El triunfo innegable de la magna ofensiva in¬ 
vernal soviética obligó a las fuerzas germano-hún¬ 
garas a retirarse más hacia el Oeste. Por lo que 
se refiere al frente húngaro, los rusos atacaron 
siempre con gran superioridad numérica durante 
los meses invernales, pero modificando sin cesar 
el centro de gravedad de los embates. En el sector 
nororiental, entre Kosice (Kassa) y Lucenec (Lo- 
sonc), los soviets pudieron avanzar solamente unos 
20 kilómetros, y la pérdida de Kosice, Presov 
(Eperjer) y Bardejov (Bártfa) se debió menos al 
éxito del atacante que a la apurada situación del 
defensor . 


El 6 de enero de 1945 comenzó al sur del Da¬ 
nubio, con base en la zona entre Veszprém y Ko¬ 
marno (Komáram) i una ofensiva conjunta ger¬ 
mano-húngara que apuntaba a Budapest. A ella 
respondieron los soviets con una operación diver* 
siva desde las cabezas de puente del Hron (Ga¬ 
ram), en dirección a Nové-Zámky (Ersekujvár), 
Los combates se prolongaron, con intensidad al¬ 
ternante, en los sectores de Levice (Léva), Eszter- 
gom, Komarno (Komárom) y Nové-Zmky (Erse- 
kujvár). A los partisanos eslovacos no les quedó 
otra alternativa que permanecer como espectado¬ 
res en las luchas entre las fuerzas regulares so* 
viáticos, húngaras y alemanas. 

El ataque desencadenado por los rusos el 20 
de diciembre de 1944 al noroeste de Székesfehér- 
vár comenzó con buena fortuna t pero las tropas 
germano-húngaras consiguieron frenar el ímpetu 
de ¡os soviets y desbaratar sus planes de avance 
hacia Viena. El ó de enero de 1945 , ¡as unidades 
germano húngaras llegaron a tomar la iniciativa 
al sur de Komarno (Komárom), emprendiendo una 
nueva ofensiva en dirección a Budapest, pero en 
la región de los montes Vértes y Pilis quedaron 
atascadas ante la fuerte oposición rusa. 

Por entonces, el 4. a Grupo del Ejército de Ucra* 
nía había irrumpido en territorio eslovaco; su 
zona de operaciones comprendía, en el norte, desde 
Kczmarok (Késmárk) a Bardejov (Bártfa), y, en 
el sur, desde Spisská Nova Ves (Iglo) y Kosice 
(Kassa) hasta Sátoraljaujhety, Este Grupo del 
Ejercito soviético se componía de las siguientes 
grandes tmidades: 

Primer Ejército de ¡a Guardia, formado por 
nueve divisiones de fusileros y dos divisiones de 
caballería. Para dar una idea de lo gastadas que 
estaban por la prolongada lucha estas tropíis es¬ 
cogidas, baste decir que entonces sólo disponían 
de unos 70 carros de combate en perfectas con¬ 
diciones; Ejército Í8f, compuesto de 12 divisiones 
de fusileros, con unos SO carros blindados y esca¬ 
sos vehículos motorizados. 

Más al sur cubría el frente el 3." Grupo del 
Ejército de Ucrania; se componía de los Ejércitos 
4Q.°, 27.° t 53.° y el 7.* de la Guardia. 

La importancia de Eslovaquia para el mando 
político y militar alemán disminuía de día en día; 
únicamente en los planes del Estado Mayor ofre¬ 
cía cierto interés como simple teatro de opera* 
dones. 

En realidad, Eslovaquia nunca fue un factor 
militar digno de ser atendido con especial cuida¬ 
do. El Gobierno de Presburgo f que simpatizaba 
con los alemanes, jamás se decidió a llevar a cabo 
su proyecto de crear una «Domobrana » (milicia 
nacional), a causa de la poca confianza que le 
merecía la población. Los pocos batallones eslo¬ 
vacos del Ejército jamás participaron en opera¬ 
ciones de envergadura. 

El Gobierno eslovaco había movilizado a diez 
reemplazos r al menos teóricamente, pero la pene¬ 
tración soviética en el territorio disminuía a dia¬ 
rio la posibilidad de reclutar elementos aptos 
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para el servicio militar. En Prcsburgo tos sóida* 
dos eslovacos eran empleados en trabajos de cons¬ 
trucción para la defensa. 

El número de partisanos aumentaba a medida 
que se sucedían los grandes triunfos militares ru¬ 
sos; todos veían el peligro que ello entrañaba para 
el futuro. Asimismo crecía el número de soldados 
eslovacos que se incorporaban al Ejército Rojo. 
Los efectivos de los guerrilleros quedaron redu¬ 
cidos a 13.000 hombres. 

El despliegue de los partisanos a retaguardia 
de los alemanes presentaba, en enero de 1945, el 
siguiente esquema (véase mapa en la pdg. 391): 

En la zona Zlate-Moravce (Aranyosmarót), unos 
1.000 hombres. 

Entre Krcmnic (Kórmacbdnya) y Banska-Stiav- 
nika (Sehnecbánya) t unos 2.000 hombres * 

Entre Banská-Bystrica (Besztercebánya) y Brez - 
nonad-Hron (Brcznóbánya), tinos 3.500 hojnbres. 

En el sector de Ruzomberok (Rózsahegy), unos 
1.200 hombres * 

Al este de Podhradim (Arvaváralja), 1.000 hom¬ 
bres. 

Al norte de Koharyháza y en Vcrnar, unos U500 
hombres. 

Ademas, grupos de 100 a 200 hombres en Ja - 
Monee (Jabtánc), híiava, al este de Trencin (Trenc- 
sény) i al noreste de Zilina (Zsolua) y al norte de 
Matinec (Múlnapatak). En el mapa se indica asi¬ 
mismo la posición del frente ruso. 

El Gobierno eslovaco de Presbtirgo buscó en¬ 
cubrir su incapacidad político-militar con medidas 
de seguridad aplicadas con gran dureza . Los fun¬ 
cionarios públicos que habían participado en los 
sucesos de agosto de 1944 fueron perseguidos con 
saña. Sin embargo, el Gabinete fantasma eslovaco 
no confiaba demasiado en la defensa que del país 
harían los alemanes y se disponía a trasladarse 
al Reich. Pretendía distraer la atención del pue¬ 
blo sobre los graves problemas internos, fomen¬ 
tando un estado de oposición a Hungría. Se prohi¬ 
bió ayudas a los refugiados húngaros, contratar 
artistas húngaros, e incluso fueron confiscados 
los aparatos de radio de fabricación húngara. El 
jefe de los húngaros en Eslovaquta, János Graf 
Eszterházy, acabó por dimitir. 

El Gobierno de Presburgo se movió entre bas¬ 
tidores para asegurar la independencia de Eslo- 
vaquia después da la guerra. Todo fue en vano, 
al igual que las gestiones en este sentido realiza¬ 
das por el Gobierno oficial croata. La inutilidad 
de estos esfuerzos se puso de manifestó ante el 
proceder de las autoridades soviéticas en el te¬ 
rritorio eslovaco sometido a su dominio. En Husi 
(Huszt) t Muchaccvo (Munkdcs) y Uzhorod (Vng- 
vár) se hicieron cargo de los asuntos públicos los 
elementos del Gobierno checo en el exilio. 

En los primeros días de abril de 1945, los so¬ 
viets comenzaron a enviar tropas hacia el noroes¬ 
te, mientras que las unidades del 2.° Grupo del 
Ejército de Ucrania se dirigían a Checoslovaquia. 
En cuanto al 3. tr Grupo del Ejército ucraniano, 
cuyas tropas se hallaban desplegadas en la zona 


norte de Yugoslavia, Hungría occidental y Austria 
oriental, se dirigió hacia el Norte en vez de mar¬ 
char en dirección Oeste. Por lo visto, se contaba 
con el derrumbamiento total del frente meridio¬ 
nal alemán, puesto que de otro modo no se hu¬ 
biera procedido así. El destino de Eslovaquia 
estaba decidido. En cuanto a los partisanos eslo¬ 
vacos, cuya contribución militar resultó harto pro¬ 
blemática, se limitaron a cumplir con su papel de 
simples «liberadores», que tuvieron su parte en la 
creación y dirección del nuevo Estado . 

(La disi as Hory, Europa oriental, cuaderno núm* 9, 1959) 


La noche de las barricadas 

El 5 de mayo se levantaron en Praga ¡as pri¬ 
meras barricadas, aun a la luz del día. En muchos 
lugares se reducían a simples montículos, que 
ofrecían escasa protección a los combatientes. La 
construcción de verdaderas barricadas tuvo lugar 
en los distritos periféricos de Praga, habitados por 
gentes que desempeñaban los oficios más rudos. 
El pueblo checo no estaba acostumbrado a las 
luchas callejeras, ya que a lo largo de un siglo 
sus ciudades se habían visto libres de algaradas. 
Las últimas barricadas levantadas en tas calles de 
Praga se remontan a más de cien años, durante 
la tempestad revolucionaria de 1848. Por consi¬ 
guiente no se actuó por tradición propia, sino por 
influencia de otros pueblos. La lucha por la libe¬ 
ración de la ciudad debía ser lo más efectiva po¬ 
sible ante un enemigo duro y poderoso ; así, pues, 
surgieron las barricadas en las calles de Praga, al 
cabo de una centuria de ausencia. 

Los elementos revolucionarios del Consejo Na¬ 
cional checo se encargaron de instruir al pueblo 
sobre la táctica a emplear en la lucha callejera. 
El objetivo primordial de las barricadas consistía 
en impedir la entrada de refuerzos enemigos, 
mientras se hostigaba a los que se encontraban 
en ¡a ciudad * Las fuerzas alemanas de ocupación 
debían ser aplastadas a la mayor brevedad posi¬ 
ble, para poder entonces defender la capital del 
ataque de las unidades germanas que sin duda 
serían enviadas en ayuda de la guarnición de la 
capital. Este plan parecía el más adecuado, puesto 
que las barricadas constituían el único medio de 
protección frente al enemigo en el interior. Al 
propio tiempo que ordenaba el levantamiento de 
barricadas, el Consejo Nacional checo dirigió un 
Hamatniento por radio para que se procediese a 
poner alambradas y otros obstáculos en tas ca¬ 
rreteras y vías férreas de los alrededores de Pra¬ 
ga, a fin de dificultar a los refuerzos alemanes 
el acceso a la capital. La levantisca ciudad se puso 
en contado con las unidades checas estacionadas 
en los alrededores, solicitando su apoyo en cuanto 
se iniciara la revuelta. 

Por la noche, la emisora del Comité Central 
del movimiento sindical revolucionario exigió la 
movilización de todas las fuerzas patrióticas. 
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el que había disparado primero. Jan montó en su 
bicicleta y se dio a la fuga; Josef lo hizo a pie, 
Heydrich, todavía con el arma en la mano, seguía 
disparando, sin mucho tino, hasta que al fin se 
desplomó gimiendo. Poco después la furgoneta de 
reparto de una panadería recogió el cuerpo mal¬ 
trecho del «viceprotector del Reich», el cual fue 
colocado boca abajo sobre la plataforma, sucia de 
polvo y harina. Así viajaba, mor talmente herido, 
el hombre media hora antes tan poderoso, y que 
ahora, acostado sobre el abdomen, empolvado por 
la suciedad de la calle y por la harina de la fur¬ 
goneta, con el uniforme destrozado en la espalda, 
iba al encuentro de la muerte, como enjaulado, en 
una miserable camioneta,, * 

El medico que le atendió no pudo hacer nada 
para salvarle, Heydrich murió en la mañana del 
4 de jimio de 1942, 

El secretario de Estado Karl Hermann Frank, 
único autócrata en el «Protectorado», ordenó durí¬ 
simas represalias. Como primera providencia fue¬ 
ron ejecutados numerosos rehenes. Luego, todos 
aquellos que hubieran tenido alguna relación con 
los autores del atentado contra Heydrich o con 


otros agentes británicos lanzados en paracaídas so¬ 
bre territorio polaco, fueron ajusticiados junto con 
sus familiares. Las represalias por la muerte de 
Heydrich resultaron en extremo sangrientas, y, por 
supuesto, las relaciones entre germanos y checos, 
que iban por buen camino, quedaron rotas a partir 
de entonces* 

Uno de los actos de represalia alcanzó resonan¬ 
cia mundial, y ha quedado hasta el presente como 
símbolo del terror contra personas inocentes* 

En la mañana del 10 de junio de 1942, un bata¬ 
llón de la policía de seguridad alemana rodeó la 
localidad de Lidíce, al norte de Praga. Poco des¬ 
pués, todos los hombres mayores de dieciséis años 
eran ejecutados. Las mujeres y los niños fueron 
enviados a los campos de concentración de Ra- 
vensbrück y Auschwitz* El pueblo quedó destruido 
hasta los cimientos. 

A fin de justificar tan drástica medida se decla¬ 
ró que la población de Lidiee había ayudado a los 
asesinos del «viceprotector del Reich», dándoles 
cobijo después de perpetrada la fechoría. Además, 
se manifestó que allí se descubrió un depósito ile¬ 
gal de armas y una emisora clandestina. 


El comando «Bariosque había acudido en 
ayuda de los sublevados , dispuso que los tranvías 
fuesen enviados a los accesos de la capital, con 
objeto de reforzar las barricadas levantadas. 

Las instrucciones para la erección de barrica¬ 
das, la petición de ayuda a las unidades checas y la 
movilización de todas las fuerzas disponibles fue¬ 
ron niedidas acertadas, dada la situación en que se 
encontraban los patriotas de Praga ante el invasor. 

Resulta un tanto difícil reflejar con palabras et 
entusiasmo con que fue acogida la orden de levan¬ 
tar barricadas. Desde la medianoche hasta las seis 
de la mañana , la mayor parte de los barrios de la 
ciudad eran un auténtico hervidero humano. Para 
erigir barricadas se echó mano a todo lo imagi¬ 
nable: adoquines, losas, tablones, vigas, sacos te¬ 
rreros, piezas de hierro procedentes de grandes 
máquinas , tierra, ladrillos, cascotes , toneles, cajas , 
muebles pesados y otros enseres. Sobre las barrí- 
cadas se apilaban mangas de riego, bañeras, ban¬ 
cos de madera, automóviles , motocicletas, arma¬ 
rios, y trastos de toda índole, procedentes de los 
desvanes. Los hombres talaban árboles, volcaban 
tranvías, autobuses, locomotoras, vagones de fe¬ 
rrocarril, grandes camiones utilizados para las mu¬ 
danzas, y muchísimos otros objetos cuya enumera¬ 
ción completa sería muy prolija. 

El motivo fundamental que impulsaba tan tre¬ 
menda actividad era bien sencillo: defender con 
la máxima eficacia su querida ciudad, impidiendo 
que el enemigo alemán pudiese acudir en ayuda 
de su guarnición en la plaza. 

Por suerte , los recuerdos perduran entre quie¬ 
nes con tanto entusiasmo levantaron las barrica¬ 


das aquella memorable noche. Gracias a ello pó¬ 
denlos conocer, cuando menos, unos retazos de 
los sentimientos que embargaban a los partici¬ 
pantes. 

«La primera barricada la construimos en un 
lugar denominado Jardines del Paraíso. Mientras 
que unos se encargaban de arrancar los adoquines, 
otros traían cuanto había a mano: carritos, bido¬ 
nes, armarios, etcétera. Objetos considerados como 
inútiles e inservibles en época de calma, adquirían 
en esos momentos un valor excepcional. 

j>A unque éramos muchos trabajando, reinaba 
gran silencio entre nosotros. No era signo de te¬ 
mor, sino más bien del mutuo convencimiento 
de que no podía desperdiciarse ni un segundo en 
conversaciones inútiles. De vez en cuando silba¬ 
ban unas balas, disparadas por los alemanes ocul¬ 
tos en las casas vecinas. Movidos por el instinto 
de conservación, nos inclinábamos un poco, como 
si hubiera podido salvarnos; siempre había 
alguien que mascullaba una imprecación, pero todo 
el mundo seguía trabajando. Así seguimos durarn 
te casi tres horas, sin la menor interrupción; los 
disparos cesaron, bien porque a los tiradores se 
les habían agotado las municiones, o porque ha¬ 
bían sido localizados y eliminados. 

¡>Los habitantes de Holesovice y Liben levan¬ 
taron barricadas en numerosos lugares el sábado 
por la noche y durante la mañana del domingo. 
Equipados con zapapicos, arrancaron los adoqui¬ 
nes —muchos ¡o hacían directamente con las ma¬ 
nos-volcaron camiones y vagones de ferrocarril, 
y amontonaron cajas, hierros, rollos de papel, vi¬ 
gas, postes de madera, etcétera r Los ferroviarios 
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La verdad es que dicha población no tuvo nada 
que ver con el atentado. Jan Kubis y Josef Gabehik 
no habían oído mencionar siquiera el nombre de 
Lidice hasta el 10 de junio* y mucho menos se 
habían ocultado en dicha localidad. 

Su refugio y el de otros agentes lanzados en pa¬ 
racaídas era* desde hacía varios días, una iglesia 
de Praga. El pastor de la iglesia metodista de San 
Cirilo* sita en la calle Ressel, los tenía escondidos 
en la cripta. Ninguno de los agentes pudo perma¬ 
necer en sus anteriores alojamientos; muchos de 
ellos fueron denunciados a las autoridades alema¬ 
nas o checas por sus encubridores* y otros lo 
fueron por sus propios colegas. 

El nombre de los autores del atentado no tardó 
en ser conocido. En la tarde del día de Ja matanza 
de Lidice estaban ya en manos de la Gestapo. Jan 
y Josef habían oído por radio lo sucedido en Lí- 
dicc; sabían que su acción costaría aun muchas 
mus vidas inocentes* por lo que pensaron entregar¬ 
se voluntariamente para evitar una hecatombe. 

Vladimir Pctric* que así se llamaba el pastor 
que les dio cobijo* había accedido a esconderlos en 
la cripta, naturalmente con el permiso de sus 


superiores* para disuadirles de su idea de entre¬ 
garse* equivalente al suicidio* el cual es pecado 
mortal a los ojos de la Iglesia, Jindra* el jefe del 
grupo de resistencia* intentó persuadirles con otro 
tipo de argumento: Ies dijo que el atentado con* 
tra Heydrich había sido un éxito* y que por consi¬ 
guiente era inevitable se produjeran víctimas ino¬ 
centes* cosa que ya se calculaba de antemano. Para 
concluir manifestó textualmente: 

«Londres lo considera como un triunfo señala¬ 
do* y esto siempre ocasiona represalias.» 

Pronto habría de llegar el día en que ya no 
«pagarían» más inocentes* sino los autores de] he¬ 
cho. En la noche del 17 de junio* la Gestapo tuvo 
noticia del escondite de los autores del atentado 
y de otros cinco agentes. En la madrugada del 
18 de junio* la iglesia sita en la ribera del Moldan* 
fue cercada por la policía de seguridad alemana, 
al mando del oficial checo Streiber. 

Tras varias horas de encarnizada lucha* la ma¬ 
yoría de los agentes cayeron bajo el fuego de sus 
perseguidores. El resto* que había buscado amparo 
en la cripta* se quitó la vida ante lo desesperado 
de la situación. 


de Bubny obstruyeron con vagones la calle de 
Dresda (hoy de Argentina) y el edificio del nía* 
tadero. En todas partes se alzaban obstáculos para 
impedir la maniobra a los tanques alemanes . A la 
salida del sol f cada calle de Praga se había trans¬ 
formado en una fortaleza, y los defensores sólo 
tenían una consigna: ”Si el enemigo logra pasar * 
será por encima de nuestros cadáveres/* 

»También en Branik el pueblo fue el héroe y la 
espina dorsal de la rebeliónLas madres aban* 
donaron el fogón para ayudar a levantar las barri¬ 
cadas , Cuantos vivieron estos momentos jamás 
olvidarán la grandeza del espíritu humano ni la 
heroicidad de que es capaz todo un pueblo. Un 
día o dos antes, el viernes * eran gente normal, pero 
el sábado y el domingo se convirtieron en personas 
completamente distintas. Estaban dispuestos a dar¬ 
lo todo * y había algo en lo más recóndito de su 
naturaleza que los impulsaba a luchar . Igualmente 
sentíanse penetrados de un sentimiento de cama¬ 
radería como nunca habían experimentado. Los 
más jóvenes * sin obligaciones familiares * ocupaban 
por propia iniciativa los lugares que entrañaban 
mayor peligro * no permitiendo que lo hicieran tos 
de mayor criad y con mujer e hijos . 

»La zona situada detrás de Star ó Dcjvtce sé 
convirtió en tina especie de comunidad iu de pen¬ 
diente t El farmacéutico apareció con una gorra 
de oficial * el zapatero con el fusil de un soldado 
alemán ; el albañil esbozaba un plan para la de¬ 
fensa * y el pintor llevaba los bolsillos repletos de 
granadas de mano; el fotógrafo se había equipado 
para trabajar y para combatir; el repartidor de la 
leche transportaba un rollo de cable telefónico. 


Los jóvenes ofrecían un aspecto marcial , salvo por 
la abundancia de sus cabelleras. Se requisaron 
motocicletas * automóviles y furgonetas». Los ciu¬ 
dadanos de todas las edades colaboraban en la 
construcción de barricadas . Se levantó una frente 
al restaurante Na Sekyrce y otra detrás del eme. 
En la construcción de barricadas se emplearon 
adoquines, losas * camiones, toneles, automóviles, et¬ 
cétera.» 

Se alzaron en total unas 1.600 barricadas * ocu¬ 
pándose en los trabajos más de cien mil personas , 
Fueron arrancados más de 300.000 metros cuadra¬ 
dos de adoquines de las calles de Praga * sufi¬ 
cientes para pavimentar una carretera de cincuen¬ 
ta kilómetros de longitud por seis metros de an¬ 
chura. 

La erección de las barricadas tuvo un enorme 
significado moral y político. Los sublevados te* 
rúan que protegerse de los embates del exterior, 
y las barricadas constituían el método más eficaz 
para enfrentarse con un ejército moderno en el in¬ 
terior de una ciudad . Es indudable que las barri¬ 
cadas proporcionaban una gran sensación de se¬ 
guridad a los amotinados; por ello * los que op¬ 
taban por la capitulación trataron de obstaculizar 
su construcción. 

El domingo por la mañana, 6 de mayo , el as¬ 
pecto de Praga era totalmente distinto del día an¬ 
terior. Las 1S00 barricadas distribuidas por la ciu¬ 
dad * ocupadas por los combatientes, eran el campo 
de batalla del pueblo , Se esperaba cotí impaciencia 
el primer asalto, 

(Karel Bartosek, La rebelión de Praga, 1945) 
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Aun cuando Reinhard Heycirich había muerto, 
continuó, incluso en el «Protectorado», la tarea 
que él había comenzado: Ja «solución final de la 
cuestión judía» y la campaña contra los comu¬ 
nistas. 

Heydrich fue de los primeros en saber que 
Hitler abrigaba intenciones de atacar a la Unión 
Soviética. Por ser el jefe de la policía de seguridad 
y del SD, tenía que estudiar, en unión del Alto 
Mando del Ejército, la incorporación de unidades 
de la policía de seguridad y del SD a aquellas de 
la Wehrmacht que luchaban en primera línea o 
que se encontraban desplegadas inmediatamente 
detrás de ella. 

Unas semanas antes del comienzo de la Opera¬ 
ción Barbarroja, Heydrich explicó a uno de sus 
subordinados —Walter ScheHenberg, posteriormen¬ 
te sucesor del almirante Canaris como jefe del Ser¬ 
vicio de Inteligencia militar alemán— las peculiari¬ 
dades de la inminente guerra contra la Unión So¬ 
viética, 

Heydrich manifestó que se trataba de un con¬ 
flicto ideológico. No se trataba sólo de vencer mili¬ 
tarmente a un enemigo, sino de aniquilar al bol¬ 
chevismo como doctrina pseudorreligiosa, que no 
hacía más que corromper a las masas. 

«Por ello, él (Hitler) desea emplear todos los 
medios a nuestro alcance para asegurar el éxito de 
la empresa, y ha decretado la inclusión de unida¬ 
des de la policía de seguridad, entre las del ejército 
regular, en el futuro marco de operaciones en el 
Este. Estas unidades especiales actuaran, sobre 
todo, a retaguardia, pero también —y ésta es la 
novedad— en primera línea.., 

»En los sectores de retaguardia, su misión con¬ 
sistirá en proteger a las tropas regulares contra las 
acciones de sabotaje y espionaje enemigo, así como 
en velar por la seguridad de personas importantes 
y documentos de interés. Además, se ha pensado 
en que estas unidades especiales se encarguen de 
vigilar las rutas de abastecimiento, las líneas fé¬ 
rreas, los aeródromos, los alojamientos y los depó¬ 
sitos de municiones. 

»La moderna fórmula de la "guerra relámpago" 
hace necesario motorizar a estas unidades, a ñn de 
que puedan seguir el ritmo de marcha del Ejército 
regular. Todo esto ha sido tratado en detalle con 
el Führer; el Intendente general del Ejército to¬ 
mará las oportunas medidas para la realización 
del plan,.,» 

El Intendente general del Ejército era el gene¬ 
ral Eduard Wagner, desde hacía varios años uno 
de los más activos conjurados en contra de Hitler. 
El 20 de julio de 1944, él y su departamento des¬ 
empeñaron un papel importante en los aconte¬ 
cimientos. 

Con este encarnizado adversario de Hitler, Him- 
Icr y él mismo, el jefe del SD discutió los porme¬ 
nores tratados con Schellenberg... y algo más, 
Heydrich examinó con Wagncr algo que Schellem 
berg no debía saber: que una de las misiones espe¬ 
cíales de las «unidades de policía» era la ejecución 
sumaria de los comisarios políticos del Ejército 


Rojo y la formación de «grupos de asalto» para 
combatir a los partisanos en la retaguardia y al 
propio tiempo proceder a la deportación y «liqui¬ 
dación» de los judíos, Heydrich y Wagner suscri¬ 
bieron un acuerdo entre el «comandante supremo 
del Ejército» y el mReióhsführer de las SS y jefe 
de la policía alemana»* Oficialmente, este acuerdo 
sobre la incorporación de la policía en la inminente 
guerra contra la Unión Soviética se llamaría «Or¬ 
den del Führer», conocida así porque Hitler redactó 
el encabezamiento, que decía: 

«Incorporación de unidades móviles de la poli¬ 
cía de seguridad y del SD a la zona de operaciones 
del Ejército, a fin de asegurar la retaguardia y 
quebrantar cualquier posible resistencia.» 

Junto a la inclusión de dichas fuerzas especiales 
entre Jas unidades del Ejército regular, que por 
cierto activaron al máximo la resistencia rusa, 
Heydrich se ocupaba en un vasto plan cuya puesta 
en práctica provocaría el incremento de la resis¬ 
tencia, no sólo en Rusia, sino en el resto de los 
países ocupados* 

El 20 de enero de 1942 —a los cuatro meses de 
haber sido nombrado Heydrich «viceprotector del 
Reich>— se celebró en el edificio de la Interpol, 
en el Wannsee berlinés, una conferencia, denomi¬ 
nada de Wannsee por el lugar de su celebración* 
Heydrich presidió esta asamblea, en la que parti¬ 
ciparon catorce delegados de varios departamentos 
y ministros, entre ellos los de Economía, Asuntos 
Exteriores, Interior, Justicia, Territorios del Este 
y «Gobierno general». 

Entre las gentes de Heydrich que asistieron al 
acto se contaban el jefe de la Gestapo, Miilíer, y un 
funcionario, desconocido hasta entonces, llamado 
Adolf Eichmann. Tema de la conferencia: «Solución 
final de la cuestión judía», es decir, el exterminio 
sistemático de los judíos en el ámbito del dominio 
alemán. 

Cuando poco después del comienzo de la cam¬ 
paña en el Este el 22 de junio de 1941, las tropas 
alemanas se adentraron victoriosamente en territo¬ 
rio ruso, parecía que en la Rusia blanca soviética, 
en Ucrania y en la Rusia propiamente dicha, nunca 
se produciría una verdadera resistencia de la po¬ 
blación contra Jas fuerzas de la Wehrmacht, ai 
igual que en otros países como Lctonia, Lituania, 
Estonia, Bcsarabia y Bucovina. La Wehrmacht fue 
saludada como libertadora por millones de perso¬ 
nas que gemían bajo el bolchevismo y el yugo sta- 
liniano. 

En una enorme campaña propagandística, el zar 
rojo había repetido durante años a las masas que 
el Ejército Rojo era el más poderoso del mundo, 
tanto material como moralmente. Decía además 
que «si algún enemigo metiera el hocico en nuestro 
paraíso soviético, pronto se vería perdido, pues 
las propias tropas invasoras se colocarían al lado 
del Ejército Rojo». Según esta propaganda, los sol¬ 
dados alemanes, «en cuanto entraran en la Unión 
Soviética, volverían sus armas contra Hitler* En 
toda Alemania se iniciaría entonces la revolución 
proletaria porque ningún obrero ni campesino ale- 
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mán levantaría la mano contra la querida patria 
de los trabajadores». Y ahora, al producirse de 
verdad la invasión, ni los soldados alemanes volvían 
las armas contra Hitler ni brotaba i a revolución 
en Alemania. AI contrarío: los soldados soviéticos 
rehuían los enfrentamientos con la Wehrmacht. 

El 3 de julio de 1341, más de un millón de sol¬ 
dados rusos habían sido capturados por las fuerzas 
alemanas, que además destruyeron al adversario 
miles de carros y aviones, logrando una profunda 
penetración en el imperio de Stalin. El 22 de junio, 
el amo del vasto territorio amenazado, habló a su 
pueblo, tras haberlo hecho su ministro de Asuntos 
Exteriores, Molotov. Esta alocución resultó signi¬ 
ficativa en muchos aspectos. En primer lugar, co¬ 
menzó con unas expresiones nada usuales en un 
dictador como Stalin: 

«Camaradas, ciudadanos, hermanas y herma' 
nos... Me dirijo a vosotros, amigos míos...» 

Y luego, al hablar de defensa, no mencionó las 
«conquistas del socialismo», sino ría santa tierra 
rusa», exaltando repetidamente a la «patria», el pa¬ 
triotismo y el amor a la tierra propia. Stalin no 
ignoraba que era odiado por gran pane de ¡a pobla¬ 
ción, y por eso juzgó conveniente no realzar la 
defensa del bolchevismo. Sólo contaba Rusia, la 
patria; era como un llamamiento a la conciencia 
de todos. 

Seguidamente vino la conocida orden de la estra¬ 
tegia de «tierra quemada», el toque a la guerra 
sin cuartel, 

«Mientras que las unidades del Ejército Rojo 
se vean obligadas a retroceder, las vías de los fe¬ 
rrocarriles deberán ser destruidas... Ni un kilogra¬ 
mo de cereales ni un litro de gasolina debe caer 
en manos del enemigo. Todo deberá ser destruido o 
entregado a los organismos oficiales... Todo cuanto 
sea de valor: metales, cereales, petróleo, que no 
pueda ser transportado, se destruirá...» 

A continuación, la primera Llamada a la impla¬ 
cable lucha de guerrillas: 

«En los territorios ocupados por el enemigo se 
formarán unidades de partisanos, a pie y a caba¬ 
llo, que hostigarán sin descanso a las tropas invaso- 
ras, cortarán los cables telefónicos y telegráficos 
e incendiarán bosques, depósitos de víveres, y todo 
cuanto conduzca a crear las más duras condiciones 
para el adversario.» 

No en todas partes, aunque sí en muchas, se 
siguió al pie de la letra la orden de atierra que¬ 
mada* dada por Stalin. Ya antes de la guerra se 
habían formado unos grupos especiales llamados 
«batallones de demolición», que encontraron ahora 
la oportunidad de poner a prueba su destreza en 
!a tarea: incendio de aldeas, pueblos, graneros y 
silos, rociándolos con gasolina o petróleo; voladura 
de centrales eléctricas y talleros metalúrgicos; que¬ 
ma o envenenamiento de grandes rebaños y mana¬ 
das; destrucción de raíles, etcétera. En las ciudades 
cuya toma por las fuerzas alemanas se consideraba 
inminente, se colocaban bombas y minas de ex¬ 
plosión retardada en los edificios públicos y man¬ 
siones espaciosas. Los «batallones de demolición* 


realizaban su labor con las tropas alemanas pisán¬ 
doles los talones. 

No obstante las manifestaciones de Stalin y de 
sus funcionarios, en 1341 no podía hablarse de una 
verdadera lucha de guerrillas, ni de una sólida re¬ 
sistencia del pueblo contra la Wehrmacht. Las tro¬ 
pas germanas seguían avanzando impetuosamente, 
y sus extensas líneas de abastecimiento no corrían 
riesgo alguno. Sin embargo, a finales de dicho año 
tuvo lugar un hecho que imprimió un giro decisivo 
a la contienda, desde la doble vertiente militar y 
política. 

El mando de la Wehrmacht había establecido en 
sus planes estratégicos, ya desde el principio, la 
conquista de Moscú como el más valioso de sus 
objetivos. Además de ser la capital de las repú¬ 
blicas soviéticas, Moscú era un distrito fabril y 
manufacturero de primerísimo orden, e importante 
nudo de comunicaciones. Pero por encima de todo 
ello, Moscú era la sede del comunismo mundial, 
y de ahí que, para los rusos, a su vaior estraté¬ 
gico se unían motivos político propagandísticos. 
En esta zona de lucha concentrarían su mayor po¬ 
tencial, y en ella tendría la Wehrmacht una exce¬ 
lente oportunidad para destruir de un golpe la po¬ 
tencia militar de los soviets. 

Los rusos llevaron al sector en peligro tropas 
de refresco procedentes del Lejano Oriente, con la 
seguridad de que el Japón no las atacaría, por 
hallarse preparando sus fuerzas para medirse con 
ingleses y americanos en el teatro de operaciones 
del Pacífico. 

El doctor Richard Sorge, uno de los más exper¬ 
tos espías al servicio de Stalin, corresponsal del 
Frankfurter Zeitung y de la agencia DNB en Tokio, 
envió al Kremlin tan crucial información —la de 
que los nipones no atacarían a los rusos— por me¬ 
dio del radiotelegrafista Max Klausen, quien, junto 
con UTbrieht, sería condecorado con la Medalla de 
Servicios Distinguidos y la Medalla del Ejército 
Popular de la República Democrática alemana. 

La ofensiva alemana contra Moscú se anegó en 
un mar de barro, luego quedó paralizada por el 
frío glacial y por fin desbaratada por el feroz con* 
trastoque de los regimientos siberianos. Por pri* 
mera vez desde 1939, los soldados alemanes se ha* 
tieron en retirada, cosa que al parecer no estaba 
hecha para ellos. Para la Wehrmacht el período de 
la «guerra relámpago» había tocado a su fin. 

Mas aún no podía hablarse de un verdadero 
movimiento de resistencia en el interior. Aparte las 
acciones esporádicas de los «batallones de demoli¬ 
ción» existían grupos formados por combatientes 
que habían logrado eludir la captura, sobre todo 
comisarios políticos, destacamentos de partisanos 
que permanecían inactivos, en espera de una mejor 
oportunidad para actuar, y, por último, elementos 
del Komsomol (Juventudes Comunistas), que em¬ 
prendían actos de sabotaje por cuenta propia. Una 
de las más célebres acciones de estos últimos fue 
la llevada a cabo por Soia Kosmodemianskaia, 
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quien en la noche del 27 al 28 de noviembre de 1941 
prendió fuego a un establo en la población de Pe- 
trichestvo, al oeste de Moscú. Los soldados alema¬ 
nes registraron el pueblo y encontraron fácilmente 
a la autora, Soia era forastera —procedía de Mos¬ 
cú—> y además su chaqueta guateada olía a pe¬ 
tróleo. Al día siguiente se le formó consejo suma- 
rísimo y fue condenada a la horca por espía y 
saboteadora. 

El 29 de noviembre de 1941, la muchacha fue 
ajusticiada ante las gentes del lugar. Poco después, 
la población era reconquistada por fuerzas del 
Ejército Rojo, El cuerpo sin vida de Sola pendía 
aún de la cuerda; con la unidad que desalojó del 
pueblo a los alemanes venía el corresponsal de 
Pravda , Lindin, quien escribió la historia de Soia 
Kosmodemianskaia, presentándola como prototipo 
de la juventud soviética. Stalin le concedió, a título 
postumo, la distinción de Heroína de la Unión 
Soviética, similar a la Cruz de Caballero alemana, 
condecoración militar, pero concedida en ciertos 
casos a personal civil. También fue otorgada en 
1936 al explorador polar Schmidt, ruso de ascen¬ 
dencia alemana, y posteriormente a los primeros 
astronautas. 

Tales casos de sabotaje individual eran muy fre¬ 
cuentes, En la ciudad de Simferopol, en Crimea, 
los «batallones de demolición» habían minado los 
edificios públicos y otros; el comandante militar 
alemán de la plaza publicó un edicto por el que se 
invitaba a la población a señalar cuáles eran las 
construcciones que habían sido minadas. Mandó 
detener en calidad de rehenes a un centenar de 
prominentes ciudadanos, amenazando con ejecutar¬ 
los si la población o los guerrilleros volaban algún 
edificio. 

No pasó mucho tiempo sin que estallara por los 


aires un casa donde estaba alojado un puesto de 
mando germano. Hubo numerosos muertos y heri¬ 
dos. El comandante alemán dispuso el fusilamiento 
de la mitad de los rehenes. 

En Crimea tuvo lugar la primera operación com¬ 
binada entre los partisanos y el Ejército Rojo. El 
5 de enero de 1942, 500 infantes de Marina sovié¬ 
ticos desembarcaron en la ciudad portuaria de 
Eupatoria, Inmediatamente fueron llamados por 
radio los «batallones de demolición» y los partisa¬ 
nos para que acudieran a la ciudad e iniciaran el 
levantamiento, al que se sumarían los comunistas* 

La débil guarnición alemana fue rápidamente 
aniquilada; los heridos germanos internados en ios 
hospitales fueron asesinados sin piedad. Por fin un 
grupo de tropas de asalto llamado al efecto —un 
regimiento de Infantería, un batallón de fuerzas de 
reconocimiento y otro de Zapadores— logró resta¬ 
blecer el orden. Por cierto que un regimiento de 
Artillería rumano, encargado de la defensa, em¬ 
prendió la huida, presa del pánico* Más de 1.300 
civiles perdieron la vida durante la lucha, o fueron 
ejecutados con posterioridad, por haber empuñado 
las armas; 

Una semana después acaecía algo parecido en la 
ciudad de Feo dos i a. La inefable crueldad que habría 

de caracterizar en lo sucesivo a la lucha de guerri¬ 
llas puede decirse que tuvo sus comienzos en estos 
lugares. 

En buena parte era una política preconcebida. 
No en vano la Unión Soviética abandono en los 
años veinte la Convención de Ginebra, a la que 
en 1907 se había adherido el Gobierno zarista. De 
acuerdo con la doctrina soviética, todo adversario 
en el campo de batalla debía ser considerado como 
un «enemigo del pueblo», al que era preciso elimi¬ 
nar no sólo política sino físicamente. 



Francia 

Tras la rápida derrota de las fuerzas galas ante las tropas alemanas, firmóse el armisticio el 24 de ¡unto de 1940. En Viehy* 
el “vencedor de Verdón 72 i el legendario mariscal Pétain, formó un nuevo Gobierno. Una vez acabada la contienda tuvo que 
comparecer ante un tribunal* acusado de colaboracionismo , El mariscal justificó así su actitud: “Lo hice para salvar a 
Francia y contribuir a la victoria de los aliados. fQué habrían hecho éstos y De Gaultc si, al desembarcar, hubiesen encon¬ 
trado únicamente ruinas y cadáveres? Utilicé los plenos poderes de que disponía para salvaguardar los intereses de Francia. 
Sacrifiqué mi prestigio aun cuando a cada momento, siempre que negociaba con el enemigo, me parecía sentir un puñal en la 
garganta *\ Su más importante acto de oposición lo realizó Pétain el 24 de octubre de 1940, en Montoire, donde se negó con 
éxito a que Francia interviniese en la guerra contra los aliados, junto a los alemanes, 1 

Arriba: El mariscal Pétain entre el general Hutzingcr (derecha) y Barthélemy (izquierda), durante una reunión del gabinete 
de Vid)y. Abajo: Una frontera en mitad del territorio francés, la que separaba la zona ocupada de la no ocupada. En ambas 
se escucha el llamamiento del general De Gaulle desde Londres: "Suceda lo que suceda , la llama de la resistencia francesa no 
debe extinguirse, y nunca se extinguirá ”, ¿oí franceses , cualquiera que fuese su condición social, se organizaron en numerosos 
grupos para combatir al invasor. 










El 2S de junio de 1940 > el general De Gaulle (arriba, 
izquierda) fue reconocido por el Gobierno británico como 
“jefe de todos los franceses libres”. Este reconocimiento lo 
anunció por la radio el propio general: “Los franceses que 
residan en Inglaterra o en cualquier otro país libre del 
control de los alemanes, pasan a depender de mi autoridad. 
Se constituirá inmediatamente una fuerza de tierra f mar y 
aire, en primer lugar a base de voluntarios. La resistencia 
se iniciará en todos ios ámbitos del Imperio *\ El 25 de 
septiembre de 1941 se comunicó a los gobiernos aliados la 
fundación del CNF (Comité National Franjáis). El S de 
diciembre de 1941, y en nombre de la “Francia Ubre** f el 
general De Gaulle declaró la guerra a los alemanes. Reco¬ 
nocido por el Gobierno británico como “el órgano supremo 
de la resistencia francesael CNF t bajo el mando del 
general De Gaulle, recibió cuantiosa ayuda monetaria y 
material con el fin de proseguir la resistencia en el interior 
del país. Abajo: Miembros de la resistencia francesa-^ ma- 
quisards", con boma y pañuelo anuado al cuello, desfilan 
por las calles de una ciudad francesa liberada. IÉ Maquis” 
deriva la palabra corsa "matchía", y significa “monte 
abrupto”. Los partisanos franceses adoptaron este nombre 
de “ m aquí sur d$ Jt } pues para eludir la persecución del ene¬ 
migo dndabctn siempre ocultos por zonas abruptas y bos¬ 
cosas. Derecha, arriba: Soldados alemanes apresados por los 
partisanos, Derecha, centro: Cuatro jóvenes miembros de 
la resistencia, en el momento de ser fusilados. Derecha , 
abajo: Partisanos en plena lucha. 



























Arriba: Los partisanos franceses 
recibían armas 7 otros materiales 
lanzados en paracaídas por los 
a ngí on o rtea m e rica nos. Estos smn i- 
nistros hicieron posible la forma - 
ción de fuertes grupos de resisten¬ 
cia, Solamente en agosto de 1943 
se ajeditaron 99 vuelos, lanzándose 
un total de 977 bultos, De 1941 a 
¡944 se realizaron 3.733 lanzamien¬ 
tos sobre Francia, con un peso de 
más de cinco millones de kilos, 
Entre los pertrechos figuraban 
104.536 metralletas, 409,224 gra¬ 
nadas de mano 3 ' 307.023 kilos de 
explosivos. 

izquierda: Una ‘'maquis*', miembro 
del ballet de Montee arlo, armada 
de metralleta y fusil, lee“UEspoir”, 
el diario de LVlrmcc Secrete”, 
junto con un comandante , En el 
automóvil figuran las iniciales 
FFI (Forces Franjáis es de iTn- 
térieur), organización que desde 
principios de 1944 agrupó a todas 
las unidades pararnilitares del 
interior, incluso a los comunistas. 
Los efectivos de las FFI al ter¬ 
minar la guerra ascendían a 400.000 
hombres, de los cuales más de la 
mitad iban armados. 

Los comunistas galos-su partido 
era el más poderoso- 3 constituyeron 
la parte más radical y activa de la 
resistencia francesa. Siguiendo las 
instrucciones de Moscú, comenza¬ 
ron sus actividades en cuanto Hit- 
ler atacó a la Unión Soviética. 
Fundaron su propia organización, 
la FTP (Francs-Tireurs-Partisans- 
Frangais), y ya desde el comienzo 
perseguían un doble objetivo: 
mediante una hábil propaganda 
consiguieron que el pueblo francés 
se volcara en masa contra el 
Gobierno de Vi oh y j contra las 
fuerzas de ocupación alemanas ; al 








propio tiempo actuaron siempre con miras a hacerse con el poder una vez finalizada la contienda* Sin embargo } 
cuando el general De GauUe fue nombrado jefe supremo de la resistencia francesa , se mostraron dispuestos a 
cooperar con él. Con la formación de un Comité nacional de resistencia (CNR, Conseil National de la Résis - 
tunee)t el 14 de muyo de 1943 3 los más destacados grupos de la resistencia francesa quedaron unificados bajo el 
mando del general De Gaulle, 

Arriba: Un soldado adicto al Gobierno de Vichy y a los alemanes} arrebata el sombrero a un ciudadano que 
muestra pasivamente su resistencia quedándose sentado y sin descubrirse^ mientras se tributa un homenaje a la 
tumba del soldado desconocido, 







El espionaje y la información jugaron un 
importante papel en la guerra y pites el 
mamlo necesitaba datos para juzgar la 
situación y tomar las decisiones oportunas . 
Descubrir los planes militares y objetivos 
del enemigo con respecto a los territorios 
ocupados constituía una de las tarcas mas 
importantes de la resistencia* La infiltra¬ 
ción de enlaces en los organismos centra¬ 
les* y la penetración en las instituciones 
enemigas y en sus servicios de información s 
originó una lucha a muerte entre el 
espionaje y el contraespionaje; esta lucha 
se extendió como la pólvora* sin respetar 
a los países neutrales. “Mathildc Carré “la 
gata’ 1 (arriba* a la derecha) tuvo ciertas 
debilidades > pero no hay que olvidar que 
durante mas de un año actuó en Parts 
vigilada por la Ahsvchr y por los órganos 
de seguridad* obteniendo informaciones 
del mas alto valor militar* Diariamente 
exponía su vida al servicio de su patria* 1 . 
Esto lo escribió O. Relie* jefe del contra- 












espionaje en ¡a zona de operaciones ¿el 
frente occidental en aquella época. 

Página anterior, arriba, a la izquierda: 
Sabotaje en la vía férrea perpetrado por 
los partisanos franceses. Abajo: Una de las 
numerosas imprentas clandestinas donde 
se preparaban las publicaciones ilegales 
que en 1944 rebasaron los dos millones de 
ejemplares. " Yo, el general De Gatille, 
desde Londres y ordeno a los oficiales y 
soldados que, con armas o sin ellas se en¬ 
cuentran en territorio británico, .se pongan 
inmediatamente en contacto conmigo. La 
orden abarca asimismo a los ingenieros y 
a los obreros especializados de la industria 
del armamento. Suceda lo que suceda 3 la 
llama de la resistencia francesa no debe 
extinguirse y ni se extinguirá jamás”. Así 
terminó el general De Gaullc su llama¬ 
miento del 18 de junio de 1940. 

Derecha: ¡La cruz de Lorena contra la 
svástica1 “¡Viva De Gaullé! ¡Muerte a 
HitlerP\ consignas de los patriotas fran¬ 
ceses. 




A medida que se aproximaba ¡a victoria aliada sobre Alemania, tanto mayor era la actividad de la resistencia en el país galo. 
Aumentaba continuamente el número de soldados alemanes muertos en emboscadas, y también de ciudadanos franceses que, 
culpables o inocentes, resultaban víctimas de tas medidas de represalia. El punto culminante de la pugna entre el terror y el 
contraterror se alcanzo con la matanza de Oradour, el 10 de junio 1944, provocada por elementos de ¡a división SS a Das 
Rekh'\ n El comandante Dicthnann y el capitán Kahn bacía tiempo que deseaban realizarla, con fines de escarmiento, 
para poner fin a los sabotajes contra los oficiales y soldados alemanes. El hecho concreto que desencadenó la tragedia fue una 
información falsa, puesto que aún vivía el oficial cuya muerte pretendían vengar. En un arrebato de odio y desesperación, 
ordenaron que la población más cercana fuese arrasada y sus habitantes exterminados. Le tocó a Oradour-sur-Glanc. Fue un 
arrebato de ira y rabia impotentes, un acto que excedía a ¡as más tajantes órdenes de Hitler respecto a la ludia contra los 
partisanos(Miebacl Freund.) Pasados por las armas todos, los hombres de la localidad, encerraron en la iglesia a las mujeres 
y niños y prendieron fuego al edificio. 239 mujeres y 201 niños fueron quemados vivos: una muerte horrible y cruel. Arriba: 
La calle principal de Oradour-sur-Glane, después de su destrucción por las SS. 

Como consecuencia del desembarco aliado en el norte de Africa, las tropas alemanas irrumpieron, en noviembre de 1942, en 
la zona no ocupada de Francia. Los centros más importantes de la resistencia en el territorio no ocupado pasaron a manos de 
los alemanes. Con ello se dificultó grandemente la tarea de los elementos de la resistencia, pero aumentó al propio tiempo 
el espíritu de oposición. Derecha, arriba: Tras el desembarco aliado en el sur de Francia, las tropas francesas del general 
De Gaullé se apoderan de una posición alemana en las proximidades de Marsella, Abajo: Antes de que las tropas germanas 
alcanzasen el puerto de Tolón, el vicealmirante Jean de Laborde dio orden de hundir los barcos para evitar que cayesen en 
manos del enemigo. 
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Al aproximarse los aliados a París, el movimiento de resistencia francés comenzó a mostrarse activo en la capital # especial¬ 
mente a partir del 23 de agosto de 1944, No querían permanecer quietos en espera de que los aliados liberasen la gran urbe, 
sino que ansiaban hacerlo por sus propios medios , Arriba, derecha: Partisanos en lucha por las calles de Parts. Arriba, 
izquierda: También las mujeres toman parte activa en el combate contra el ocupante. Abajo: En agosto de 1944 la población 
civil busca refugio para protegerse de los riesgos que entrañábanles combates callejeros entablados entre aliados y partisanos 
contra ¡as tropas alemanas* Pagina siguiente, arriba: Tropas francesas del general Lcclerc , que el 24 de agosto entraron en 
París procedentes del sur, capturan a unos soldados alemanes, con la ayuda de elementos civiles, Y abajo: Partisanos fran¬ 
ceses, miembros de una “bri 
vez liberada ¡a capital. 


gada especial 1 * a cuya misión consistió en impedir que los comunistas se hiciesen con c! poder una 





















"París debe quedar convertido en un montón de ruinas. El comandante militar de la plaza la defenderá basta el último 
hombre y perccerá } si es preciso^ entre los escombrosEsta jue la absurda orden del Fiíbrcr f que el general Van Choltitz 
(arriba, derecha) se negó a obedecer, por lo que se le conoce como "el salvador de ParisArriba, izquierda; En París, y al 
cabo de cuatro años de ocupación extranjera, la multitud irrancti gozosa los postes indicadores plantados por las autoridades 
alemanas* Abajo; Ante la mirada satisfecha de la población francesa , un soldado alemán es conducido por los partisanos, tras 
haber sido duramente maltratado. Derecha: Al cabo de numerosas vicisitudes, De Gaiille fue reconocido como jefe supremo 
de la resistencia francesa. El 28 de agosto de 1944 transita por las calles de París, aclamado entusiásticamente por la pobla¬ 
ción. 





















Nada mas Iniciarse la liberación del territorio francés por las tropas aliadas, se abrió la vasta operación de ajaste de cuentas 
con los colaboracionistas ♦ "El colaboracionismo-escribe De Gaúlle en í:íí Memorias-sc manifestó de distintas formas ; decisio¬ 
nes de carácter político, militar o de orden publico; medidas administrativas * escritos y discursos propagandísticos que no 
sólo significaron una bajeza nacional, sino que irrogaron crueles represalias a un puñado de excelentes patriotas. El Gobier¬ 
no, sin embargo, debía conservar la serenidadMientras que, efectivamente, elGobierno se esforzaba en mantener la calma, 
buscando a los culpables para juzgarlos con arreglo a las más estrictas normas de la legalidad, se desató por el país una 
oleada de excesos y atropellos de todo género. Siguiendo las consignas de la Internacional Comunista ; "Hemos de transfor¬ 
mar la guerra imperialista entre los Estados en un conflicto entre el proletariado y ¡a burguesía”, los elementos comunistas 
de la resistencia procedieron a la detención arbitraria, así como a la ejecución de muchos miles de ciudadanos franceses a 
quienes detestaban. Bajo el lema “colaboración” y “ depuración”, más de 100.000 personas cayeron víctimas de la oleada de 
terror que se desencadenó. Eit esa época de atropellos y de confusión, resultaron gravemente perjudicadas más de 200.000 
personas. Izquierda : Un colaboracionista francés comienza a sentir en su persona los efectos del furor de los partisanos. 
Arriba: Mujeres sospechosas de haber intimado con los alemanes; conducidas a la plaza del mercado, se les rapó la cabeza y 
fueron obligadas a desfilar por las calles, entre el escarnio de ¡a multitud, 

















La enseña tricolor ondea de nuevo en el Arco del Triunfo. La liberación fue saludada con júbilo por todos los franceses, 
muchos de los cuales hablan tomado parte activa en la resistencia. El precio pagado fue en verdad terrible: 30.000 miem¬ 
bros de la resistencia muertos en acción s y de los aproximadamente 115.000 deportados políticos, casi 75.QQQ no regresaron a 
la patria. 




































Yugoslavia 

La resistencia en Yugoslavia fue principalmente organizada por dos jefes de guerrilleros: arto, Josip Broz Tiro¡ secretario 
general del partido comunista yugoslavo (arriba , a la izquierda s luciendo en el gorro la estrella de cinco puntas C071 la hoz 
y el martillo y emblema del a Movimiento de Liberación Nacional") } y el otro y el general yugoslavo Draza Mihailovic (arriba ¡dere¬ 
cha), único alto jefe militar que no aceptó la capitulación de su país y resolvió continuar la resistencia . Después de la rendi¬ 
ción se dejó crecer.la barba> jurando no rasurársela basta que el país fuese liberado. Los objetivos políticos de uno y otro t 
para cuando el país se viera libre de enemigos t diferían de tal manera, que jamás se pusieron de acuerdo el comunista lito 
y el monárquico Mihailovic para sumar sus esfuerzos contra el invasor italiano y alemán. Los * Cetniks ” del general (nombre 
tradicional de los francotiradores servios, de la palabra ceta = banda, grupo, pandilla) se llegaron a colaborar con Tito: “No 
hay manera de trabajar conjuntamente con los guerrilleros comunistas , puesto que ellos luchan contra la dinastía a favor de 
una revolución socialista 3 cosa que esta muy lejos de ser nuestro objetivo”. En vez de cooperación hubo intensa fricción 
entre ambos grupos de Ja resistencia, que se prolongó basta el final de la contienda. 





Consumada la derrota militar de Yugoslavia el 17 de abril de 1941 f el rey Pedro y el Gobierno 5¿ j refugiaron en Londres. 
El Estado yugoslavo, que desde 191S estaba integrado por numerosos grupos étnicos ¿ quedó disuelto y ocupado por las 
fuerzas germano-italianas. En el territorio servio ocupado por los alemanes } el exministro de la Guerra, general Milán 
Nedic, formó un Gabinete que no consiguió imponer su autoridad. La “guardia nacional’* por él creada se vio impotente 
ante los aguerridos partisanos r En Croacia púsose al frente de la situación el doctor Ante Pavelié, jefe nacionalista croata 
(página siguiente, arriba a la izquierda), e instituyó un régimen fascista apoyado por los alemanes , Su dictadura descansaba 
sobre el n Domobran”, el ejército regular, y la "Ustascha”, una especie de formaciones de las 5i\ Con dichos elementos 
emprendió una sangrienta política de “ eroatización ”, que afectó sobremanera a la población católica servia t El terror 
desencadenado por la“Ustaschd" produjo el robustecimiento de las bandas de guerrilleros. “Estos hombres, que en su mayoría 
habían sido testigos de las brutalidades perpetradas entre sus gentes s no tenían nada que perder¡ y se dirigieron a las mon¬ 
tañas para alistarse en las filas de los partisanos . . , Según informes dignos de crédito , únicamente en Croacia resultaron 
muertos unos 200.000 servios 13 , manifestó el embajador Benzler en un parte fechado el 27 agosto de 194L 




Pagina anterior, arriba , a la izquierda; Un miembro de la Ustascha lleva preso a un partisano* Página anterior, arriba a la 
derecha: Ejecución del jefe de partisanos yugoslavos Slevan Filipovié, el cual, al pie del cadalso, vaticina el triunfo final 
de su patria. 

Arriba, a la derecha: Un destacamento de choque alemán ha conseguido llegar hasta las fortificaciones de los guerrilleros 
yugoslavos . Las seis manchas negras que se observan en la fotografía corresponden a otros tantos reductos destruidos. Los 
disparos han ennegrecido la nieve a su alrededor . Abajo: La actividad de los guerrilleros llegó a extremos tales', que ni siquiera 
la intervención de los carros de combate logró disminuir su intensidad. 










Arriba: Sólo una línea negra delata ¡a presencia de una larga columna de guerrilleros de lito en el nevado paisaje montañoso. 
Abajo: "Después de duros combates, nuestras tropas han conseguido eliminar las bandas bolcheviques que aterrorizaban la 
zona montuosa de Groada”. Para la propaganda alemana, las actividades de los partisanos contra las fuerzas de ocupación 
eran simples actos de terrorismo, mientras que para los yugoslavos constituían hechos patrióticos. Sea lo que fuere, ¡os ale¬ 
manes no tenían otro remedio que defenderse. La siguiente frase del jefe de la policía ¿le seguridad y del SD pronunciada 
el 21 de octubre de 1941, refleja perfectamente la situación: ”El general Bobine ha ¿lado orden de que sean ejecutados cien 
servios por cada soldado alemán muerto, y cincuenta por cada alemán herido. Hemos de actuar conforme a esta pauta 3 ** 
Página derecha , abajo: Un ejemplo de los numerosos y crueles asesinatos de rehenes por los comandos de las SS. Sin 
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embargo } ríías t'/í't/íciort^í en masa no produjeron el efecto deseado. El embajador alemán en Belgrado escribió: “Gran parte 
de la población masculina } por temór a las represalias alemaneSj se ha refugiado en las montañas } \ ¡o que 7 naturalmente } 
significaba la llegada de refuerzos para los guerrilleros , 

Arriba * derecha: Material ingles para sabotaje capturado por los alemanes: metralletas* revólveres* municiones y cargas 
explosivas. Arriba* izquierda: En una hiiida } los partisanos servios han volado un puente. Una patrulla alemana salva la otra orilla 
en un bote de goma para montar la vigilan cía y permitir que los zapadores realice ti la labor de reconstrucción sin ser 
obstaculizados por el enemigo. 

























Página anterior, arriba, a la izquierda: “Solamente los expertos alpinistas son capaces de perseguir por las mon¬ 
tañas, durante jornadas enteras, a las bandas bolcheviques que tratan de escabullirse". Página anterior, arriba a la 
derecha: Lucha contra los partisanos en Bosnia, “En la zona quebrada de tos Balcanes, las unidades motorizadas 
tropiezan con grandes obstáculos, puesto que ¡a nieve y el barro hacen que las rutas sean poco menos que 
intransitables**'.- Las dificultades del terreno fueron precisamente uno de los mejores aliados de los partisanos, y 
les permitió liberar y dominar grandes espacios de tierra. Página izquierda, abajo: Un Cetnik nativo, que 
colabora con los alemanes, indica a los jinetes musulmanes la dirección que han seguido tos partisanos en su 
retirada. “Estos musulmanes — rezaba la orden de 15 de marzo de 1944—poseen una tremenda fuerza espiritual 
que tes da su religión, lo que les convierte en excelentes soldados auxiliares de las SS” En febrero de 1943, Hhnm- 
ler decidió encuadrar en las filas de ¡as SS a una división de musulmanes. Arriba: Los guerilleros de Tito acuden a 
una llamada general una vez liberada la ciudad de Ja ice. El comandante en jefe de las tropas alemanas en Croa¬ 
cia informa acerca de la habilidad comunista, en un parte fechado el 22 de diciembre de 1942: “Las consignas po¬ 
li ticas (de Tito) inducen sagazmente a los ciudadanos del país a luchar a la vez contra los Cetnik, laUstascba y 
las fuerzas de ocupación. El trato humano dispensado a los soldados croatas ha surtido un efecto favorable. 
Paulatinamente, e¡ movimiento de resistencia se ve sometido a una férrea disciplina, habiéndose dictado ya las 
oportunas medidas administrativas para cuando llegue la hora de tomar las riendas del poder en el país”. 





Arriba i izquierda ; El general Arso Jovanovié, basta 1946 jefe de Estado Mayor del ejército de liberación nacional. Como 
capitán del ejercito real yugoslavo, tras la capitulación, se unió a los guerrilleros de Tito, Este le nombró inmediatamente 
jefe de su Estado Mayor. Otros antiguos oficiales del Ejército siguieron su ejemplo , Al producirse la ruptura de Tito con 
Moscú > el general Jovanovié se puso a las órdenes del Kremlin» Al mtcntar cruzar la frontera yugoslavo-rumana fue 
muerto por una patrulla fronteriza. -— Abajo: Mujeres bosnias transportan fuera de! campo de batalla a guerrilleros 
heridos. Los heridos y los enfermos constituían un grave problema para el mando de los partisanos. Carecían de los medica¬ 
mentos necesarios , las amputaciones se practicaban sin anestesia y con serruchos ordinarios , y, por otra parte, resultaba 
sumamente penoso el traslado de los heridos hasta el puesto de socorro más cercano , siempre a través de peligrosas rutas de 
montaña. — Arriba, derecha: Artillería yugoslava en acción , oponiéndose a la tercera gran ofensiva alemana, empeñada 
en acabar con los guerrilleros . Los yugoslavos desconocían la intrepidez de los soldados alemanes, y lo mismo sucedía entre 
éstos respecto a sus adversarios. Fracasada la quinta ofensiva alemana, el comandante germano en Croacia manifestó que 












*en el curso de los combates librados, las fuerzas comunistas bajo el mando de Tito se habían revelado muy eficases y disci- 
plinadas, con una extraordinaria moral de lucha", lo que Ies permitió *neutralizar su inferioridad en armamento pesado, y, 
aprovechando la niebla, la oscuridad y ¡a lluvia, planteaban frecuentes combates cuerpo a cuerpo . Las dificultades del 
terreno y la habilidad y fanatismo de los guerrilleros los convertían en durísimos combatientes". 

Arriba: Un avión de escolta sobrevuela el recorrido de las columnas alemanas, para protegerlas de eventuales ataques 
enemigos. Los soldados germanos eran avisados por radio tan pronto como el enemigo trataba de obstaculizar con su fuego 
la marcha de la columna, Los aparatos de escolta atacaban al enemigo con sus armas de a bordo '\ La táctica de los guerri¬ 
lleros consistía en hostigar continuamente al adversario y eludir en lo posible la lucha a campo abierto 3 dada la superioridad 
del enemigo en hombres y material. Abajo: Los tanques se veían obligados a detener su avance hasta que eran reparadas 
las carreteras dañadas por los guerrilleros. 















Durante la Segunda Guerra Mundial y en los acontecimientos posteriores, Josip Broz Tito destacó como uno de los ¡ejes 
guerrilleros nías diestro y afortunado. Apenas conocido en principio* y sin contar con la ayuda de rusos ni de ingleses, 
•ogro captarse a la mayoría de la población y desbancar en todos los terrenos a Mibailovic, su oponente monárquico. Este, 
al que primero apoyaba Londres y a quien luego Stalin reconoció* al objeto de mantener las buenas relaciones con ¡as 
potencias occidentales , acabó por perder el concurso de los ingleses, que se inclinaron por Tito ante sus resonantes éxitos 
militares y políticos. Cha re hi II, que estaba al corriente de la rivalidad entre Tito y Mibailovic, decidió sacrificar a éste por 
razones políticas^ A ello se refiere en el siguiente párrafo de sus Memorias: “Ante el clima inestable formado alrededor de 
la trágica figura de Mibailovic f nos vimos obligados je colaborar con el Partisano (Tito)* y en consecuencia hubimos de soli¬ 
citar al Rey que prescindiera de Mibailovic como ministro de Guerra (cargo que ostentaba desde enero de 1942, lo que 
había aumentado notablemente su autoridad). A principio de diciembre (1943) cesó oficialmente nuestro apoyo al general, 
retirando la misión militar británica destacada en su zona de influencia . . T Mibailovic, que> a su modo, había ¡adiado por 
la libertad de su patria > fue capturado por las gentes de Tito en marzo de 1946. Se le siguió proceso por colaboración con 
el enemigo y por su lucha contra el comunismo* y jue condenado a muerte. Tito logró salir adelante* pese a la oposición 
conjunta de las potencias occidentales y de Li Unión Soviética, Arriesgóse a romper con Stalin v hasta la ¡echa sigue al 
frente de un comunismo nacional al que ha sabido imprimir su sello característico , 

Izquierda: Cburcbill y Tito en su entrevista secreta de agosto de 1944, en Ñapóles. Arriba: La yugoslava Stana Tomaschevit$ch , 
rodeada por los miembros del grupo de partisanos bajo su mando. De una población total de diecisiete millones de habitan¬ 
tes} Yugoslavia perdió 1*7 millones, es decir, que uno de cada diez habitantes cayó victima de la guerra. 









Grecia 

Comoquiera que los italianos no consigyiienin terminar 
victoriosamente su campa?'.a contra Grecia, y existía el 
peligro de que los aliados estableciesen sí ti frente en los 
Balcanes, las tropas germanas cruzaron la frontera griega 
el 6 de abril de 1940. Pese a la heroica resistencia de ¡as 
fuerzas helenas y se vieron obligadas a capitular el 21 de 
abril, El rey Jorge II (a la izquierda) abandona el país y 
forma en Latid res ;tn Gobierno en el exilio. El EAM 
(Erente de Liberación Wtcional), de inspiración comunista, 
y sus unidades de combate EL AS (Ejercito Popular de 
Liberación Hele no }, aniquiló o absorbió a ios grupos de 
resistencia rivales, excepto al llamado LOES (Ljército 
Democrático Griego), al mando de! general Zcreas. Esta 
facción de la resistencia era auticamunista, ¡tero no monár¬ 
quica, Abajo, izquierda: El jefe supremo del EL AS, 
general $ téjanos Sarafis. Abajo t derecha; Su ayudante y 
hombre de confianza, el teniente Kostoulas Zescviestcr, que 
tomo parte en la voladura del puente ferroviario de Cargo- 
potamos. En este acto de sabotaje, efectuado el 25 de ?io- 
viembre de 1942> unieron sus fuerzas las organizaciones 
rivales EL AS y L DES, Página siguiente: Voladura de un 
puente ferroviario par los partisanos griegos, 
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Arriba: El escaso ganado 
que los partisanos consi¬ 
guieron salvar de los ale¬ 
manes } era utilizado para el 
transporte de su armamento. 
Centro: Gran numero de 
reducidos grupos, formados 
por soldados británicos y 
griegoSf mantenían en conti¬ 
nua alerta a las tropas ale¬ 
manas con sus incesantes 
acciones de hostigamiento. 
Abajo: Un pope griego 
interrumpe su paseo a caba¬ 
llo y conversa con dos 
partisanos, a cuyo grupo 
pertenece como asesor espi¬ 
ritual . Fieles lí su táctica de 
ganar el mayor número de 
prosélitos t los comunistas 
no molestaron en absoluto 
a la Iglesia griega. 






Arriba: Nuevos miembros 
de la resistencia, recién 
alis tildas, se dirigen a una 
de las zonas dominadas por 
los guerrilleros a bordo de 
un camión requisado a los 
alemanes , Entre la ocupa¬ 
ción alemana y el bloqueo 
aliado se dejó sentir sobre 
Grecia el fantasma espan¬ 
toso del hambre. Centenares 
de miles de personas murie¬ 
ron de inanición y a conse¬ 
cuencia de las enfermedades 
de rivadas de la insuficiencia 
de alimentos (Centro). 
Gracias al convenio con 
alemanes y aliados , la Cruz 
Roja Internacional pudo 
paliar, siquiera fuera en 
parte, la terrible situación 
en que 5c encontraban los 
pobladores griegos. Abajo; 
Mujeres griegas llevan pro¬ 
visiones y armamentos a 
los refugios de los guerrille¬ 
ros, situados en " plena 
montana. 











Arriba, izquierda; Un polvorín de ¡os par Usanos, situado en u n htfcir poco menos que inaccesible, es hallado y destruido por 
un comando alemán. Según manifestaciones de Saraps, las unidades de! BLAS solamente recibieron de los aliados 10 lanza- 
granadas, 30 ametralladoras, ICO metralletas, 300 fusiles automáticos, 3.000 fusiles corrientes v escasa munición, por lo que 
el armamento del BLAS procedía casi todo del antiguo ejército griego y del que capturaban ai enemigo. Arriba , derecha: 
Tropas alemanas persiguen a los guerrilleros por un terreno sumamente escabroso. Abajo; Aris y Thomx, dos jefes de parti¬ 
sanos de la 7a división del BLAS. 

Pagina siguiente , arriba, izquierda: Los partisanos se adiestran en vi manejo del lanza granudas. Pagina siguiente, arriba 
derecha: “El peligro está en todas partes". Con el fusil dispuesto, los soldados de la Marina registran un pueblo en el que se 
supone se han ocultado los guerrilleros. Página siguiente, abajo: Un grupo de asalto alemán en lucha contra los partisanos. No 
obstante la tenaz resistencia opuesta, casi todos han caído en el combate, incluidos sus asesores británicos . Los sufridos 
habitantes de la localidad contemplan los numerosos edificios que son pasto de las ¡lamas. 
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En ningún otro país se dejo sentir con tanta intensidad la ayuda británica como en el movimiento de resistencia griego , L 


organización denominada "^pecial Operations Executivc ” (SOE) ayudaba desde El Cairo a los guerrilleros griegos-sobre 
todo al EDES, de tendencia anticomunista - con armas, municiones y dinero, así como con gran cantidad de víveres. El 
SOE de El Cairo contaba con oficiales propios de enlace con los partisanos, a fin de cuidar los intereses británicos. Según 
Cr M. Woodhouse (arriba r derecha) f jefe de la misión militar aliada en Grecia, este país hubiera sido dominado por los comu¬ 
nistas incluso antes de la liberación, de no haber sido por los oficiales ingleses de enlace. Arriba, izquierda; Lucha contra los 
partisanos en Creta. “Durante todo el día se marchaba por senderos rocosos quemados por el sol, siempre pendientes de los 





ataques del invisible enemigo”. Pagina anterior, ahajo: Piezas antiearrú pesadas en lucha contra los partisanos en el campo de 
operaciones griego. 

Arriba, izquierda: Pantelis Laskos , jefe de 
doctor Apastólos Kounoupis, medico de campana de la 13a división ELAS, con un soldado herido y dos enfermeras que 
desde el primer momento se unieron a los partisanos , — Ahajo: Hombres y mujeres forman codo a codo en una unidad de 
guerrilleros * Según fuentes de procedencia comunista , los efectivos del ELAS ascendían en 1944 a 7S.000 combatientes , y a 
140.000 al terminar la contienda. 


guerrilleros , uno de los más destacados de una división ELAS. Arriba , derecha: El 













Según un informe del BLAS i el balance de ¿a acción de los guerrilleros arroja los siguientes resultados: 19.355 enemigos muer¬ 
tos (soldados ocupantes y colaboracionistas); 85 locomotoras t 957 vagones y 1.007 automóviles destruidos, y 30 puentes vola¬ 
dos. Arriba: Los alemanes vendan los ojos a los rehenes griegos que van a ser ejecutados como represalia por, las acciones de los 
partisanos. Solamente en la zona de A tenas> mas de 3.000 personas perecieron en combate o fueron ejecutadas como medida 
de represalia. Abajo: Zapadores alemanes quitan de la importante vía férrea entre Skoplie y Salónica una carga explosiva 
colocada por los guerrilleros. 








Si bien Churcbill no veía 
la menor posibilidad, por lo 
que respecta a Yugoslavia, 
de evitar que el país cayera 
en manos del comunista 
Tito una vez finalizada la 
contienda 3 estaba firme¬ 
mente resuelto a que no 
sucediera lo mismo en 
Grecia. En el otoño de 1943, 
los jefes aliados del Oriente 
Medio dirigieron un tele¬ 
grama al general Zervas, en 
el que le ofrecían la ayuda 
que necesitara ; ^De acuerdo 
con su informe numero 21 ! 
312 y remitido a este cuartel 
general, manifestamos a 
usted que estamos dispuestos 
a apoyar a los grupos nacio¬ 
nales EDES, y que la 
organización EAM-ELAS 
queda declarada fuera de la 
ley”. Tras la retirada de las 
tropas alemanas, cuando 
mas inminente parecía que 
los comunistas iban a hacerse 
con las riendas del poder, se 
llegó a la guerra civil y a la 
lucha con las tropas británi¬ 
cas mandadas por el general 
Scobie. Las unidades del 
ELAS se vieron obligadas a 
capitular , pero en adelante 
el Gobierno sólo pudo hacer 
valer sus derechos mediante 
d concurso de las tropas 
inglesas , En 1946 se reem¬ 
prendió la guerra civil, que 
no pudo terminarse hasta 
d invierno de 194911930 
con la ayuda americana al 
remozado ejercito griego. 
Arriba, de izquierda a dere¬ 
cha: El general Sarafis 
' ELAS), el general Scobie y 
el general Zervas (EDES), 
durante la Conferencia de 
Atenas, en que se trató sobre 
el desarme de las unidades 
de guerrilleros* Centro: Sol¬ 
dados británicos aguardan 
el asalto de los partisanos 
del ELAS en Atenas. Abajo ; 
El cuartel general del EAM t 
en la capital griega r sólo 
pudo tomarse mediante la 
intervención de un carro 
blindado inglés. 
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Italia 

Una vez efectuado el desembarco de las tropas aliadas en Sicilia, el 10 de julio de 1943, el régimen fascista se derrumbó sin 
ofrecer apenas resistencia. El 24 de julio se reunió el Gran Consejo Fascista (arriba: dicho Consejo en la sesión del mes de 
abril de 1943 , con Mussolim en el Centro)* Por diecinueve votos contra siete se decidió que el Rey se hiciera cargo del mando 
supremo de las fuerzas armadas, que hasta entonces había estado en manos del Duce. Este anunció su retirada y fue hcc¡?o 
prisionero. El mariscal Badoglio (página siguiente, arriba, a la de re cha) formó un nuevo Gabinete el 26 de julio, sin ningún 
miembro fascista, concluyó un armisticio con los aliados y comunicó el II de octubre que Italia se encontraba en estado de 
guerra contra Alemania. Previamente, las tropos germanas habían desarmado a las fuerzas italianas, no sin que éstas opusieran 














cierta resistencia. El 12 de septiembre, Mnssolini fue rescatado de su encierro en un hotel del Gran Sasso por una audaz 
operación de fuerzas paracaidistas alemanas al Triando de Otto Skorzeny. El 15 ¿leí mismo mes, Mussolini se puso al frente 
de un nuevo Gobierno "República Social Italiana”, y apoyó la acción germana contra los aliados, contra las tropas de 
Badoglio y especialmente contra los guerilleros, que se mostraban cada vez más activos. Los antiguos jerarcas fascistas que 
votaron en contra de Mnssolini en la célebre sesión de! 24 de julio, fueron detenidos, condenados a muerte, y ejecutados; 
entre ellos, el ex ministro de Asuntos Exteriores y yerno de Mnssolini, el conde Ciano (arriba 3 centro), y uno de los mas 
antiguos camaradas del Once, el mariscal De Bono (arriba, izquierda) 9 el cual se había unido al fascismo desde el día de la 
marcha sobre Roma, el 2S de octubre de 1922. Abajo: De izquierda a derecha, atados a sillas de campaña, aparecen Gottardi, 
Pareschi, Ciano y De Bono, pocos segundos antes de la orden de fuego* El pelotón de ejecución estadía formado por “camisas 
negras íy . 





El 3 de agosto de 1943, los representantes de seis partidos políticos (Acción Popular, Comunistas, Popular-demócratas, Social- 
cristianos. Liberales y Socialistas) reanudaron sus actividades, no obstante la prohibición del Gobierno Badoglio, El 9 de 
septiembre de 1943 constituyeron el “Comité Central de Liberación™, CIEN (Comítato Libcrazione Nazionale), y el 9 de 
junio de 1944 el “Cuerpo de Voluntarios de la Libertad ”, CVL (Corpa Volontari Liberta), que se haría cargo del Triando 
de los partisanos armados. En marzo de 1945, el ámbito territorial del Cuerpo estaba dividido en 43 zonas, y constaba de 
104 divisiones y 52 brigadas autónomas, ademas de grupos de combate en las ciudades y en c! campo; los primeros se 
denominaban GAP (Grupos de Acción Patriótica), y los del campo SAP (Escuadras de Accíóti Patriótica). Arriba, 
izquierda ; Paracaidistas alemanes capturan a un soldado de Eadoglio, que se había unido a los partisanos para luchar con- 







ira las fuerzas de ocupación. Página anterior, arriba, derecha: Los guerrilleros italianos desarman a un soldado alemán. En la 
misma página anterior, abajo: En Genova, 10.000 alemanes se rinden a los guerrilleros. — En esta página, arriba, derecha: 
Agosto de 1944. Los guerrilleros “Garihaldi” en lucha por las calles de Florencia. Tomaron su nombre de Gmseppc Garibaldi, 
el célebre héroe y caudillo popular durante las luchas de Italia por la independencia, en el siglo XIX. En su memoria, los 
comunistas fundaron estas “brigadas de asalto Garibaldi”, que constituían las fuerzas mas activas del Movimiento de resis¬ 
tencia italiano. Arriba t izquierda: Un guerrillero italiano luce en el gorro la estrella roja de cinco puntas, emblema que indica 
su filiación comunista. Abajo: Tren blindado en lucha contra los partisanos. “Los comandos de asalto emplazan sus ametralla¬ 
doras pesadas al amparo del tren blindadoT. 









Abajo; Escena en la ciudad ele Pistola, en septiembre de 1944 . También las mujeres se unieron a ios partisanos en la lucha 
armada, tomando parte activa en la reducción de los últimos focos de resistencia fascista. Arriba, izquierda: La partisana 
Antilla Mcrighetto, de Belluno, de 19 anos de edad, que fue detenida por ¡os alemanes en el curso de una operación de 
limpieza contra ¡os guerrilleros f y ejecutada al negarse a revelar el paradero de sus compañeros * Arriba, centro: La 
guerrillera Amia Picari, de Afilan, que combatió junto a su marido en la brigada fí Fan fulla”, Esta unidad fue cercada y sus 
componentes tuvieron que rendirse, siendo fusilados por los alemanes. Arriba, derecha: La partisana Altee Noli, de Génova, 
miembro de una brigada comunista, muerta el 8 de agosto de 1944 en lucha contra los soldados de la milicia fascista. 





M £/ movimiento popular que se produjo a consecuencia de la ofensiva de las potencias occidentales — escribe Tippelkirch — 
se dirigía especialmente contra los cabecillas del partido fascista t más que contra las ya debilitadas tropas germanas, las 
cuales, en cierto modo, estaban de acuerdo con las fC fuerzas de liberación” para evitar en lo posible los desmanes*\ Abajo: 
Los Cl camisas negras” „ bien pertrechados, que representaron un importante papel en la lucha contra las guerrillas, se toman 
un descanso en las montañas de Tarín. En esta comarca, los partisanos recibieron al principio ayuda económica del general 
O per ci, el cual había puesto a buen recaudo la mayor parte de los fondos del IV Ejército - El general propuso que los 
grupos comunistas fuesen mandados por oficiales del Ejército; al negarse a ello los comunistas, el general les retiró su apoyo 
económico. Entonces los guerrilleros comenzaron a requisar y a gravar con impuestos a los campesinos } a fin de allegar los 
fondos necesarios para sus actividades. En este aspecto los partisanos se condujeron con singular dureza> en parte debido a 
la gran cantidad de elementos criminales que se filtraron en sus filas. Arriba: El párroco Aldcmiro Cor si t de Grassaiw 
(izquierda), y Lttigi Manfredi, de Bttdrio (derecha), asesinados por los comunistas. Arriba, centro: El seminarista de 14 años, 
Rolando Rivi, detenido por partisanos comunistas y fusilado al cabo de dos días . Sus asesinos fueron detenidos después de 
la guerra y condenados a 23 años de prisión. 







Abajo: El 1 de mayo de 1945, los jefes de ¿os guerrilleros italianos desfilan al frente de íjíí hombres por las calles de Milán. 
De izquierda a derecha: Ferruedo Parri (partido de Acción Popular), pocos días después nombrado jefe del Gobierno; el 
general Raffaele Cadorna, jefe del t{ Cuerpo de Voluntarios de la Libertad ” (CVL), que reunió bajo su mando a todos ¿os 
grupos armados; Ltúgi Longo (Partido Comunista), y Enrico Mattel (del Partido Cristiano-demócrata). 

El cónsul alemán en Florencia, Gerbard Wolf, se esforzó en que la misma fuese declarada ciudad abierta, a causa de los 
bellos tesoros que encierra. Cayó casi intacta en manos de las fuerzas aliadas. Wblf ayudó también a muchos perseguidos, 
judíos y emigrantes, a escapar de las garras de las SS y del SD. En 1955 fue agasajado por su humanitaria labor y nom¬ 
brado ciudadano honorario de Florencia. Derecha: En la Florencia liberada, septiembre de 1.944 y los partisanos recorren 
jubilosos las calles de su ciudad natal. En medio de ellos, una mujer descalza, a la que se le ha cortado el pelo, mostrando en 
su rostro los golpes recibidos. Tiras una implacable y sangrienta guerra civil, los fascistas italianos, hombres o mujeres, no 
escaparon a la venganza de los partisanos. 








Arriba f izquierda: En este carrito de mano t las activistas italianas Carla Capponi y Rosario Bentivegna — disfrazadas de 
empleadas de la limpieza pública — escondieron cargas explosivas que hicieron estallar el 23 de marzo y en la Vía Rasella de 
Roma y en el momento en que pasaba un camión atestado de fuerzas de policía alemanas, A consecuencia de este atentado , 
perpetrado por orden del comunista Giorgio Amendola y perecieron 32 miembros de las S$. Como represalia fueron ejecutados 
333 italianos. La guerra contra los partisanos no tuvo tregua y y los actos de terror se prodigaron por ambos bandos. Arriba, 
derecha: Un guerrillero ahorcado por los marinos fascistas. Abajo: Un barco capturado por los soldados de BadogUo es al¬ 
canzado y hundido por el fuego de las baterías costeras alemanas . 











Tras haber sido dueños de la 
localidad de Domodossola 
durante treinta y tres días , se 
vieron desalojados de ella el 14 
de octubre de Í944 > a causa de 
un violento contraataque de las 
i ropas fascistas. La en bes t ida ¡ 
efectuada por unos 4.000 hom¬ 
bres t obligó a los guerrilleros a 
abandonar la población, asi 
como su comarca * Derecha: 
Sobre las minas de una casa 1 
un componente de los “camisas 
negras 21 aparece ante el cadáver 
de un guerrillero italiano , 
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Después del hundimiento del frente alemán en Italia f el jefe de las SS y de la policía 3 Wolff, firmó en Casería un armisti¬ 
cio t aun cuando no contaba con la autorización del mando. El mariscal Kesselring , que hasta marzo de 1945 fue coman* 
dan te supremo en el suroeste (Italia-Mediterraneo), manifestó que ,L la extraordinaria actividad de los guerrilleros italianos 
aceleró la rendición de las fuerzas alemanas”. Según datos publicados por el mando del “Cuerpo de Voluntarios de la 
Libertad** (CVL), los guerrilleros realizaron durante el período comprendido entre cd 1 de jimio de 1944 hasta el 30 de 
marzo de 1945, 6.449 operaciones y 5.571 actos de sabotaje* dando muerte a 16.3SO individuos s entre alemanes y fascistas 
italianos* c hiriendo a 10.536. Mussolini, que durante dos largos decenios ejerció su dictadura fascista en Italia, fue ejecutado 
el 28 de abril de 1945 y junio con su amante Qlaretta Petaca¡ cuando trataba de huir a Suiza. En la foto superior aparecen 
sus cuerpos s cabeza abajo , expuestos en Milán junto a otros varios. Abajo; fotografía en que aparecen, C07t aterradora 
claridad t los magullados cadáveres de Mnssolini y su amante., junto a los de otros dirigentes fascistas. 

















Polonia 


Las tropas alemanas^ superiores en todos los aspectos f derrotaron a ¡os polacos 
en 18 dias. La “vergüenza” por el rápido hundimiento militar, la decepción 
ante la buida del Gobierno y el temor a la suerte que pudieran correr bajo 
la férula de una potencia extranjera, sumieron al pueblo polaco en un estado 
de indiferencia y letargo. Pero ante las sangrientas y brutales medidas de la 
política alemana en Polonia, se iba acentuando paulatinamente la resistencia 
activa y pasiva del pueblo polaco. Ya en mayo de 1941,1a policía de seguridad 
declaró que a consideraba a todos los polacos corno miembros de la resisten¬ 
cia " El gobernador general, Hans Frank (derecha), escribió en su Diario: 
"No existe ningún polaco que colabore de buen grado con el G.G. (Gobierno 
General)* 11 . Abajo: Proclama del gobernador general¡ en la que se indica, 
entre otras cosas, que todo intento de resistencia sera aplastado sin contempla¬ 
ciones, y que Polonia ha de ser consciente de que carece totalmente de 
soberanía. El objetivo común de los distintos grupos de la resistencia polaca 
consistía precisamente en la recuperación de dicha soberanía. 




Proklamation des Generalgouverneurs 


Der Führer und fUníier des Deutschen Rekhes, Adolf ftider, hat mir durcis Frías3 vom 12* Olítober 1939 
mil WirKung vom 26* ORtober 1939 úk Refjenmg des Generalgauvetnemem* in den bmuten poíiuschen 
Cebieten übertragen. 


Mit der fjrii'liiimn tlr>. (jenefaítff *u\ rijv-m'-iif ^ nunmekr* n*ch d**r militarista dtirchffíühfti’í) SícKrrun^ der 

hen C jr-biett* ¡híutÍiíiIK des drutshén — r-s>jiríeh. eme hpiiodr itan-n AbsMuA* fie funden, 

fin cli*' die Ve rintwrtrLun|¿ rhr*n>n voji ci«--r nhli-ndetrn Refprf ungsItque des ehrmaitftfa Landes Rolen wjr von den 
hi’tiL htf'fi'M brn Kni'KHtre ibera w Lnid.tnd tverdrn mu^s, Der Vqffii.trsh der deutstaen Tíupper» kit in den 

polfitshrn (irhirten dír Otdnuitjrí Yurdeftaeíve^ultl, rme rseuerHche Orí.itardiPHf dos rurrípaischen Friedens dure h 
Uñf|t'm htferli^m taonlrrunjien riñes Staals^obilrír:-’, d.r rmst auf dem Versaillrr Grwaltfrieden auíffrbltlt wufde und 
mrmnb wirderenitetarn wirA i*t dandi < tn íur alta'iikd brkrdigt 


Polnliche MSnticr und Frauen! 

tata habí' vom Führer den Aufb<*K erbdtrn. ais {j#-ner¡dgouvernru,í ftir tlie heaetzten poliUlfh^n Grave te in 

t-mm bírdi-ner Fomi d.itiíi zu Müyrn. d.i-ís in a|¡f ZuRunft tin friedlither Zust&nd in diesen* Unde gewthrleistet 
bleibt und dass die nachbarlichen Beiíebungen der Polen m áem michtigrn Weltrekh der deutxhen Nafkm 
sich organísch eiuwídfein. Iht \ i’iíi I i,i L ■'f'il rifen Siítrk Ftirí LpIwti rrr Ll Mae ifi 

rill-;i Au^niMhliji^rri «Jrf G^nw inw;iihtt Lüpi- í¡«- í-r^n..iír linMijillrn ditd^ir Alkrn. <Li- (ii:rtlt iju- vrthretbmmtHr Sc¡hu3¡E Ivffrf I n*hrrafltm 

■t : xviWurtf Ldíiii Uikfí rlí'i fjiischsr'írfj^'rr! iu^,*rii^*íi>n*thm Hrr*njirhLif>ü Kuití ^flwtfawJrtftbcheri Arii-^irt Iteírest % r >n 

dr iii /.'rt.rtitf ^'(►■Éiíi’iiFrrfH^Snik hjiii-r inTi^irLtiii-íE^rL Hrtí^riinw^^ htfht, twttlrl IKt unle ilrni íkíwli: dri* CrtinfidíLilhr^rri KrifJ k-^ m iW 

Prítilluni; nnfí ill(fí-rr.í’:rir:i Aih'MspílirM hierfür Fun ítsri Untri ríncr ^crecbJcra Krrrsch>fl wird jeder dnrdb A*^Ü Kift 

Vffdlentn, Fttr i^ÜiKhr Heiiíf, WirfH>*fii«hlfbír und f^dUche wird Un H*t|t tschr In cinc m wilcr dkvltcher 

Obeirhoheií Uehenden GtHci «la. v w m 

WrsLH-h' rifíK L í ^ itír'r^rií3 hÍiJí rii ¡ífifr-n t>ífeuen AjvonJnun^en tmd ifc|(en <írt‘ Rukr- uikí Oídiuitijí m dni polju*cÍir j iL 

Grtm ii t' \míiI mu íJft» üiiíkru rír» Grow«i|pi,itK ben Rrk Ii#-p und rrui iürltiichhiofff SchipiV tmvWHfcet Wcr ik Íl <irn ^erechtoh 

CrJjíPtrci Elíyt. «!tr duiFchau* Eurrr íjrkrn**rl rnupíechrii, ictt kócrwrt Sir wrtdfn bjflt v&n vielefi 

éfH*rt/kclií j n Mu*iÁnilvfi Itrífritíu d«- Etir ,iN tLr Foigr+i ruiirr tjimUuliiítíien Mcis^iziichaJt Ehietí XWI^hnl^t Jteulr r;fnrh *u tíajf'i h>iln 


Dar Q«n»ralgouv«rn*ur 

lür di* b***lxt*n polnÍ*oti*n Q«bl*l« 

Frank 
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Mientras que el ¡efe supremo del Ejercito, capitán 
general Von Braudñt$ch 3 declaró al iniciarse la 
campaña de Polonia que la Webrmacbt no sentía lt la 
menor atiimosidad contra la población civil” y que 
“serían respetados los derechos del pueblo *** el mando 
nacionalsocialista había esbozado planes que indica¬ 
ban precisamente todo lo contrario. Sin tener en 
cuenta la voluntad del pueblo polaco> se tomaron 
medidas para la a germanizadón” y anexión de 
Polonia al Reich: traslado a otras zonas de grandes 
masas de ciudadanos y liquidación de los judíos y 
figuras intelectuales. Los polacos deportados al 
llamado “territorio del Gobierno General w perdieron 
el bogar i el trabajo y la familia, y estaban dispuestos 
a luchar activamente contra el ocupante alemán. 
Alentado por un odio implacable contra aquellos 
que esclavizaban al pueblo e intentaban convertir 
en colonia a su nación s los polacos 3 llevados de su 
acendrado nacionalismo y consideraban lícito cualquier 
medio para combatir al enemigo. Del grado que 
alcanzó la actividad de la resistencia polaca y y de 
la dureza de las medidas dictadas para su represión , 
es buena prueba esta frase de Hans Frank ; “Sí por 
cada siete polacos ejecutados mandara imprimir un 
bando , no bastarían los bosques de Polonia para 
fabricar el papel necesario. No lo ocultamos: hemos 
de proceder con toda dureza”* Abajo: El abogado 
doctor Piatek fue detenido el 4 de septiembre de 
1939 en Katowicc y fusilado pocos días después. 
Pagina siguiente t arriba: Polacos ahorcados por la 



















Gestapo en Michalkowice, Silesia. 
Página anterior, arriba: En una esta¬ 
ción polaca se carga el material 
ts requisado " con destino a Alemania. 
Hans Frank habla de las repercusiones 
de esta política de explotación: t( La 
cuota de entregas resulta elevada 
teniendo en cuenta los recursos del 
territorio. Hemos de mantener el 
régimen alimenticio al más bajo nivel 
posible; todo lo que no contribuya 
eficazmente al proceso productivo 
alemán es completamente inútil*’. La 
explotación económica, junto con la 
miseria y el trabajo forzado, contri¬ 
buyeron a activar la resistencia polaca. 
El clero también sufrió lo suyo a 
consecuencia de la política nazi en 
Polonia. Solamente en relación con 
la diócesis de Posen, Martín Broszat 
expone los siguentes datos: De 681 
religiosos en 1939, 22 recibieron la 
orden de no ejercer su ministerio; 120 
fueron enviados al Gobierno General 
(es decir, sufrieron deportación); 74 
murieron ejecutados en los campos de 
concentración ; 12 se dieron por 

desaparecidos y 451 fueron internados 
en campos. En total, unos 2.000 
sacerdotes católicos — el 20 ü ¡o — 
cayeron víctimas de la persecución. 
Ello, no obstante, es de señalar que 
fueron precisamente los sacerdotes 
católicos quienes se mostraron más 
conciliadores con los alemanes* Abajo: 
Tres sacerdotes polacos víctimas de la 
persecución. De izquierda a derecha: el 
obispo de Plock, León Wetmanski; el 
franciscano Maximiliano Alaría Rol- 
be, y el obispo de Wloclawek, Alichal 
KozaL 























Izquierda, arriba: “Fuerzas de caballería alemanas custodian a un grupo de francotiradores polacos recién cap tu¬ 
rados”. Izquierda, abajo: Ejecución masiva de patriotas polacos en la plaza del Mercado } en Bydgoszcz. Como 
ejemplo trágico de estas medidas de represión destacó Whwer, localidad al este de VarSovia, donde en diciembre 
de 1939 fueron ajusticiados 107 polacos elegidos al azar t en castigo por la muerte de dos policías alemanes. 
Acerca de los efectos de dichas medidas encaminadas a terminar con la resistencia, escribe Bor-Komorospshi en 
su libro í{ El ejército clandestino”: "Al principio de la ocupación se fusilaba a diez polacos por cada muerto 
alemán. Con el tiempo, fue en aumento este porcentaje* En 1942 3 la ejecución de rehenes llegó a su punto álgido; 
la población llegó al convencimiento de que la única respuesta posible era oponer el terror al terror 
Arriba: “Las tropas alemanas confraternizan con los nativos”. Fotografías y frases como éstas t en las que apare¬ 
cen los soldados germanos departiendo amigablemente con los polacos t dieron al pueblo alemán una idea falsa 
sobre la realidad de la política hitleriana en Polonia. Inmediatamente detrás de las tropas regulares alemanas, 
y "por orden del Führer”, iban grupos policíacos especiales (las fuerzas de seguridad y de orden), que des¬ 
cargaban sus golpes mortíferos contra los judíos y la población civil. “No cabía la menor duda deque la pobla¬ 
ción polaca que contemplaba inactiva tales atrocidades t acabaría por apoyar a los fanáticos de la resistencia. 
Personas que nunca habían pensado en oponerse a la ocupación fueron inducidas a ello ante la dureza de los 
invasores*\ Esta advertencia del capitán general Van Blaskouútz, así como las de otfroí altos jefes de ¡a Wehr - 
machí, eran desoídas por Hitler, cosa lógica teniendo en cuenta que era instigador de tal política ♦ Abajo: En 
las operaciones de (í pacificación 13 de una localidad , miembros de las unidades de policía alemana han dado 
muerte a varios campesinos. 

La fotografía que figura en las dos páginas siguientes, fue otro medio empleado por los alemanes para romper la 
resistencia polaca: el incendio de granjas y pueblos enteros. 







































Arriba: G Hendieras comunistas de la “guardia popular”. Perfectos conocedores del terreno, era difícil batirlos en su propio 
elemento. Según datos de fuentes polaca, en diez meses del año 1943 llevaron a cabo las siguientes acciones victoriosas; 160 
combates a campo abierto y casi un millar de operaciones de menor cuantía: destrucción de gran números de aviones y 
camiones e inutilización de más de cien vagones , treinta estaciones ferroviarias, y muchos kilómetros de carriL Los guerri¬ 
lleros atacaron durante dicho periodo sesenta puestos de policía alemanes y liberaron a centenares de personas. Derecha, 
abajo: El tren de la línea Jaworzno-Chrzanow descarrilado por los soldados de la guardia popular. Derecha, arriba: El jefe 
de los guerrilleros polacos r coronel Moczar , después de una conferencia con el jefe de los partisanos soviéticos del sector de 
Lublin ♦ 

La fotografía de las dos páginas anteriores muestra la ejecución de patriotas polacos en Ursynov, cerca de Varsovia¡ en 
junio de 1940: 











Los comunistas polacos a las órdenes 
de Moscú fueron adversarios del 
Gobierno polaco en el exilio, en Lon¬ 
dres, y estrechos colaboradores del 
ejército clandestino (que se elevaba a 
330.000 hombres en la primavera de 
1944*) Mercelli No’wotko (arriba, 
izquierda), primer secretario del 
partido comunista obrero (PPR); 
fundado a principios de 1942, fue 
ejecutado el 2$ de noviembre de dicho 
ano por agentes de la Gestapo. 

En ¡a primavera de 1943, al tenerse 
noticias del exterminio de oficiales 
polacos por ¿os soviets, el Gobierno 
polaco en el exilio solicitó que la Cruz 
Roja efectuase una investigación. 
Moscú rompió entonces las relaciones 
con dicho Gobierno en el destierro. 
Abajo: Fosa común en Katyn, donde 
fueron hallados los restos de 4.000 
polacos. Los informes sobre la matanza 
de Katyn provocaron una fuerte 
reacción antisoviética en el ejército 
clandestino polaco, circunstancia que 
no supieron aprovechar los alemanes> 
A fines de febrero de 1943, Hans Franh 
hubo de admitir que <c la política de 
intimidación y terror y, sobre todo, 
los esfuerzos realizados para acabar 
con los intelectuales polacos, habían 
resultado infructuosos*** La política 
seguida en Polonia ya no podía modi¬ 
ficar su curso. Hitler y Himmler 
continuaron su sistema de terror, con 
lo que el odio de los polacos llegó a 
tal extremo, que hacía imposible todo 
entendimiento con los alemanes. 

La situación era particularmente difícil 
para aquellos polacos que no deseaban 
colaborar con los alemanes, pero que 
tampoco querían caer bajo la férula 
soviética t Á fines de julio de 1944 se 
constituyó en Moscú el IC Comité de 
Lubíínó que en competencia con el 
Gobierno exiliado en Londres prepara¬ 
ba un Gabinete procomunista. En los 
últimos días de julio los tanques rusos 
rodaban ya ante las puertas de Varsa¬ 
via; para la resistencia polaca era la 
última oportunidad de liberar la ciu¬ 
dad, y, al mismo tiempo, mantenerse 
firmes ante el Ejército Rojo. El 1 de 
agosto, el jefe del ejército clandestino 
polaco, Bor-Komorowski (arriba, 
derecha) dio orden de iniciar el 
alzamiento > 






Arriba: Ciudadanos polacos luchan por la liberación de su capital. Abajo: Pie original de esta fotografía: H1 
Varsovía ha sido aplastada. Los escombros de una fachada derruida sirven de parapeto a nuestros granaderos 


La rebelión de 



















Las fuerzas ¿ü mando de los generales Reinefarth y 
Bach-Zelewshi reducían a un espacio cada vez mas 
angosto a los efectivos del ejército clandestino polaco. 
No obstante su indiscutible bravura, nada pudieron 
ante los más modernos medios de combate (lanzami¬ 
nas, cargas especiales capaces de volar una manzana 
entera, torpedos aéreos ? lanzanieblas, tanques y 
stukas.) Si la sublevación polaca iba dirigida militar¬ 
mente contra los alemanes , desde el punto de vista 
político se oponía a Moscú; de ahí que los rusos no 
mostrasen el menor interés en apoyar el levanta¬ 
miento. Tampoco los aliados occidentales hicieron 
nada en favor de los heroicos patriotas polacos . El 
jefe de estos últimos declaró al respecto; "Al cabo 
de cuatro semanas de sangrientos combates, y de 
haber agotado todos los medios para una resistencia 
eficaz, nuestras fuerzas han abandonado las ruinas 
de la parte antigua de la ciudad el 1 de septiembre^ 


í' 








Pagina izquierda* arriba: Soldados alemanes capturados por las fuerzas del ejército clandestino polaco, tras el asalto a un 
puesto de vigilancia. Pagina izquierda f abajo: Tanques enanos “Goliat* listos para entrar en acción. Arriba: Los miembros del 
ejército clandestino polaco, obligados a permanecer continuamente en sótanos a causa de los bombardeos. Fatigados y ham 
briemos, consideran la inutilidad de seguir resistiendo y se disponen a capitular. Abajo: El heroico vencido , Bor-Komo- 
rowski r y el triunfador Bach-Zcleufski, se estrechan la mano tras la firma de la rendición polaca. La rebelión de Varsovia 
duró 56 días. Murieron unos ÍO.OOO soldados en cada bando , y más de 200.000 paisanos. 

La fotografía de la página siguiente ofrece una vista parcial de la destrozada Varsovia s segim la orden de Himmler de 
“arrasarla* 3 . Es una clara muestra de la equivocada política seguida en Polonia. 
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